(Enica 
Lobo 


Un extraño escalofrío ascendió por mi espina dorsal mientras mi 
mirada se perdía en los árboles que rodeaban nuestro caserío, situado 
a diez minutos del pueblo... si tenías un vehículo de motor. Y licencia 
para conducirlo. Mamá no había llegado a casa aún. Trabajaba horas 
extra para mantenernos a las dos, poder mantener la vieja casa de mi 
abuela entera (y sin goteras) y hacer un pequeño depósito para mi 
universidad, por si algún día decidía hacer algo de verdad con mi vida. 
No podía ser injusta con ella y lo cierto es que, para ella, las cosas no 
habían sido fáciles. Se quedó embarazada sin planearlo, pero asumió 
su responsabilidad a los veinticinco años. Mi vida, nuestra vida, 


hubiera sido más fácil si no hubiéramos acabado en el miserable 
pueblo de mis abuelos, viviendo bajo su techo y bajo las atentas 
miradas de todos los vecinos que parecían no olvidar ni durante cinco 
minutos el incidente. Los antiguos amigos de mi madre le dieron la 
espalda y los hijos de éstos, me la dieron a mí. No es como si me 
importara mucho. Lo peor era la actitud de los abuelos con mamá, por 
eso, aunque lloré sus muertes, una tras otra, no puedo negar que, 
pasado el luto, ganamos algo de tranquilidad en casa. Escuché un 
pequeño gemido, suave, casi más como un llanto. No pude evitarlo: 
me levanté, sacudí la parte trasera de mis tejanos y caminé en busca 
del ruido. No es que hubiera cosas mucho más emocionantes para 
hacer en casa, a parte de los deberes. El ruido, suave y delicado, me 
guio hacia los árboles. Tardé en localizarlo, pero finalmente observé 
una pequeña bola peluda de color gris perla gimoteando a los pies de 
un árbol. Me acerqué y supongo que detectó mi presencia, porque dejó 
de gemir y se quedó quieto, con el hocico elevado y sus ojos violetas 
fijos en mí. No me acerqué, pero supe que no era un perro cualquiera. 
Había algo en su esbelta figura que incluso siendo tan pequeña tenía 
un algo que era entre peligroso y poderoso a la vez. Pero eran sus ojos 
los que hablaban de algo más. Me quedé mirando su extraño color 
espliego con fascinación hasta ser consciente del riesgo que corría 
quedándome allí, junto a una cría de lobo. Aunque no era habitual, en 
algunas ocasiones los granjeros de la zona habían tenido algún 
encuentro con los lobos, o se hacían partidas de cazadores cuando 
había demasiadas pérdidas en los rebaños. Sabía que, pese a que la 
cría era más parecida a un peluche que no a un salvaje animal, no 
tenía duda alguna que la madre no tendría ese aspecto de felpudo mal 
peinado... y no tenía intención de que me encontrar allí, tan cerca de 
su retoño y que fuera malinterpretado. Sonreí a la cría, había algo en 
ella de una belleza deslumbrante, pero mi sentido común me obligó a 
alejarme de allí. 


Escuché los lamentos de la cría una vez más y temí por él, tan 
pequeño e indefenso, solo en medio del bosque. Me obligué a entrar 
dentro de la casa antes 


de hacer una estupidez. Dos horas más tarde, salí al patio de nuevo y 
me senté en las escaleras con un refresco en la mano. Los gemidos se 
habían apagado y deseé con todo el corazón que la cría hubiera 
encontrado a su madre. Me sobresalté casi al instante al ver algo que 
se movía hacia mí. La cría me había seguido y se había instalado en el 
porche de mi casa. Me quedé quieta, observando cómo se acercaba 
hacia mí, con la cabeza gacha pero la mirada fija, con pasos decididos 
pero patosos, hasta alcanzarme. Puso una de sus patitas peludas sobre 
mi muslo. 


Acerque mi mano con cuidado y dejé que me olfateara. Movió su cola, 
como si eso le hiciera feliz. No pude evitarlo, lo acaricié con cuidado y 
al poco rato se acabó durmiendo acurrucado en mi regazo. Temí 
durante un mes, semana tras semana, que la madre acudiera a buscar 
a su lobezno, pero si lo hizo, lo dio por muerto o por perdido. Así es 
como Lila entró en mi vida. 


Dóen no era tan diferente a estar en casa. Unas cuantas calles 
asfaltadas con unos cuantos edificios de tres o cuatro plantas con 
tramos radiales de calles más o menos asfaltadas con gran cantidad de 
casas y torres residenciales. Era un pueblo tranquilo que vivía del 
campo y en menor medida del turismo. Turismo de montaña, de 
aquellos que se quedan de paso para iniciar el ascenso a uno de los 
tres picos del norte, nada del turismo extranjero, tan abundante y 
estridente de los pueblos de costa. Había enviado la solicitud para las 
prácticas en cuanto vi el anuncio en el tablón de la facultad. No era 
fácil conseguir prácticas en una clínica veterinaria de verdad, que no 
estuviera en la ciudad. Me negaba a pasar el verano encerrada, así que 
el pequeño recorte ofreciendo esta plaza en un pueblo perdido no hizo 
más que llenarme de expectativas. Una cosa eran las necesidades 
curriculares y otra era castigarme incluso en vacaciones. Lila no 
llevaba las separaciones mucho mejor que yo. Temía que cualquier día 
volvería un viernes y simplemente ya no estaría. No es que no se 
llevara bien con mamá, pero cuando yo me iba a la ciudad para 
estudiar, Lila simplemente desaparecía, volviendo a aparecer cuando 
llegaba con el viejo coche de segunda mano. 


Supongo que, por eso, me esforzaba al máximo en tener buenos ratos 
juntas esos fines de semana. Tampoco es como que tuviera grandes 
amigos en el pueblo, Lila siempre había sido mi más fiel compañera y 
consejera. Pasábamos horas caminando por el bosque, estiradas bajo 
el cálido sol haciendo la siesta o jugando a estirar algún trapo viejo 
que Lila siempre acababa despedazando sin compasión. Mamá había 
tenido miedo de que empezaran a hostigarnos con pérdidas de ganado 
al tener a la loba en casa, pero curiosamente desde que Lila llegó, los 
lobos abandonaron nuestros bosques. Para mí Lila era lo mucho más 
que un animal, aunque entendía que muchos no lo entendieran. Lila 
había sido mi amiga, mi hermana y mi fiel compañera desde hacía 


más de siete años y ese vínculo era más fuerte que muchas de esas 
falsas amistades que corrían por las cafeterías. Como los hombres. 
Como Pep. Suspiré con nostalgia al recordar. Me decía a mí misma 
que lo había superado, pero desde la ruptura habían pasado poco más 
de cuatro semanas y para un noviazgo (mi primer gran noviazgo) de 
casi dos años, eso era poco tiempo. La verdad es que, si lo miraba 
fríamente, no es como si nuestra relación hubiera sido maravillosa. 
Los primeros meses fueron un tira y afloja a mi paciencia y salud 
mental. Su antigua novia del instituto aparecía y desaparecía de su 
vida haciendo que nunca empezáramos de verdad 


hasta que llevábamos más de seis meses con la cosa esa del ahora sí- 
ahora no. 


Cuando finalmente su antigua novia encontró una nueva pareja y 
desapareció del mapa, Pep se centró en la relación. Las cosas estaban 
bien. Compartíamos asignaturas en la facultad y podíamos hablar de 
todo. Era accesible y bastante comprensible. No se horrorizó cuando le 
hablé de Lila y parecía hasta ilusionado en conocerla algún día. Al 
menos al principio. Luego empezó a enfadarse cuando volvía a casa 
los fines de semana. No me lo decía, pero estaba enfurruñado, como 
un niño pequeño, hasta casi mitad de semana. Tras dos años con él 
(entre una cosa y la otra), me parecía lógico formalizar la relación. 
Bueno, lo cierto es que eso de formalizar la relación era más cosa de 
mi madre, pero la verdad es que ella tenía muchas ganas de conocerlo 
y siempre me insistía en invitarle a pasar un fin de semana. Lo que no 
me esperaba es que la idea le horrorizara. ¿Realmente era una idea 
tan descabellada? La verdad, yo me moría de ganas de conocer a su 
familia, a su hermana... Quizás hiper-actué, de acuerdo, pero a lo 
hecho pecho. Acabamos en una discusión de las gordas y sí, nos 
acabamos diciendo todas aquellas pequeñas cosas que uno va 
guardando dentro y que no deja ir hasta que un día: puf, salen una 
tras la otra y no hay forma de cerrar el grifo. Deseé que me llamara y 
me suplicara un poco los primeros días. En el fondo, sabía que le 
perdonaría, sin más. Pero no llamó ni el primero, ni el segundo, ni el 
tercer día. Así que cuando vi una semana más tarde un anuncio en el 
tablón de la facultad en el que se ofrecía prácticas remuneradas para 
ayudar en el veterinario local de un pueblo de mala muerte (que, por 
experiencia, no podría ser mucho peor que el mío), me pareció la 
solución perfecta para mis dolores de cabeza. Podría sacar un poco de 
dinero para mi propio mantenimiento con lo que ayudaría a mamá y 
me serviría para mantenerme ocupada durante los meses de 
vacaciones (esos meses en los que habíamos planificado un viaje 
romántico a Paris y mil otras cosas hacía tan poco). Me dieron la 
plaza, tal vez como una respuesta del cosmos ante mi situación 


personal, o tal vez fuera cosa de que nadie estaba tan desesperado 
como para irse a trabajar tres meses a un lugar desconocido a sueldo 
de becario. 


Aunque para mí era más una fuga que no un trabajo per sé. No le dije 
a mamá lo de Pep, pero siempre he pensado que tiene una capacidad 
extrasensorial para saber lo que pasa a mi alrededor sin que yo se lo 
explique, así que en casa aparecieron montones de helados de 
chocolate y otros caprichos que, en situaciones normales, no teníamos. 
Incluso me puso pocos problemas cuando le dije lo de pasar el verano 
de becaria. Creo que sabía que necesitaba romper con todo. Tras un 
par de mails informativos con el doctor Mason, un formal 


veterinario más seco que otra cosa seguramente por su avanzada edad, 
me recomendó alojarme en el hostal del pueblo durante esos meses, 
asegurándome que me harían un buen precio si les advertía que 
trabajaría con él en el centro de animales. Busqué por internet durante 
inagotables horas para encontrar el centro veterinario o el famoso 
hostal, sin resultado. Estaba claro que el interés de darse a conocer al 
mundo tanto de unos como de otros era menos que escaso. Había 
buscado en aplicaciones algún piso de alquiler por la zona, pero el 
buscador me enviaba mensajes muy poco estimulantes, sobre la 
ausencia de resultados en la zona seleccionada. Tenía intención de 
llevarme a Lila conmigo, en plan pseudo-vacaciones juntas, que 
también nos lo merecíamos, así que lo del hostal casi lo daba por 
perdido. Lila estaba domesticada, pero no dejaba de ser una loba. 


Además, como en casa no había pasado especialmente hambre, había 
crecido como una condenada, la verdad es que un perro pastor alemán 
se veía ridículo a su lado. No, desde luego, la idea del hostal no 
prometía. Así que había decidido tomar mi primer fin de semana de 
vacaciones después del periodo de exámenes para conocer el pueblo y 
buscar un sitio en el que pudiéramos estar las dos cómodas y 
tranquilas. 


Encontré la posada sin mucha dificultad. Un anciano que debería estar 
jubilado hacía por lo menos una década, me miró con atención por 
encima de unas diminutas gafas que tenía apoyadas sobre la punta de 
la nariz. No parecía muy contento con que hubiera entorpecido sus 
crucigramas, me dije mientras ponía en mis labios una sonrisa lo más 
amigable posible después de cuatro horas de coche a pleno sol sin aire 
acondicionado. 


-Disculpe las molestias soy Amanda Grey. El Dr. Mason me recomendó 
este lugar. — le dije alzando un poco la voz para asegurarme que me 
oía. 


-Así que eres la ayudante que ha solicitado, ¿cierto? - me preguntó el 
hombre sin más y supe de forma instintiva que poco podría ocultar en 
ese pueblo, como habría pasado en casa. - Una jovencita encantadora, 
ciertamente. Podemos alquilarte una habitación para que pases estos 
meses a buen precio, Mason siempre es muy atento cuando le 
necesitamos y sus amigos, son nuestros amigos. 


-Me quedaré este fin de semana si tienen alguna habitación libre. -le 
dije con una sonrisa mientras me colocaba detrás de la oreja un 
mechón de cabello oscuro que se había escapado de la coleta, sin 
poder sonreír de mi ironía teniendo en cuenta que en todo el salón 
solo había un hombre sumergido entre papeles y la posada parecía 
casi de una ciudad fantasma. - Había pensado en alquilar un estudio o 
un apartamento para estos meses. 


- ¿Qué edad tienes? ¿No es un poco pronto para que una chica de tu 
edad viva sola? - su mirada se hizo inquisitiva y sentí que me hervía la 
sangre dentro de las venas. ¿En serio? 


-Tengo veintidós años, por lo que hace tiempo que soy mayor de edad 
y vivo sola en la ciudad desde que empecé la facultad a los dieciocho. 
- me callé todo lo que quería decirle, cosas sobre meter sus narices en 
sus crucigramas y no tanto en la vida de los demás, pero no sería 
forma de comenzar con buen pie si resultaba que el hombre jugaba a 
las cartas con el veterinario cada viernes tarde o algo así. 


-No quería ofenderla, jovencita. - me dijo el hombre como si pudiera 
sentir mi instinto asesino empezar a surgir a mi alrededor. - Voy a 
prepararle nuestra mejor habitación. De hecho, hablaré con mi 
sobrino que tiene una casita vacía cerca del río. Ha estado cerrada 
desde que se casó y aunque puede que esté un poco descuidada, 
seguro que no le importa alquilársela a usted a un buen precio. 


¿Quiere que hable con él? 


-Eso sería estupendo. - le dije con una sonrisa, sorprendida por el 
cambio de actitud del anciano. - ¿Está muy alejado el lugar? 


-Aquí las distancias son cortas. Estará a unos veinte minutos de aquí 
caminando, aunque si no está acostumbrada a andar siempre puede 
acercarse con el coche, no suele haber problemas para aparcar, aquí. - 
el hombre empezó a reírse, contento de su propia broma y se alejó sin 


z 


mas. 


-Siento desilusionarte, pero a mí también me dijo que me preparaba la 
mejor habitación del hostal. - Me gire sorprendida por la voz ronca del 
hombre que se había acercado hasta mí sin ser yo consciente. Un 
revoltijo de papeles y una taza de café a poca distancia me hizo 
percatar que era el hombre que estaba sentado allí cuando yo había 
llegado. - Soy Arthur Forner, el único huésped en la actualidad de esta 
fonda. 


-Amanda Grey. - le dije tendiéndole la mano. No pude evitar en pensar 
en mamá, me recordaba un poco a su último pretendiente, tenía un 
poco de barriga, aunque Arthur se conservaba bastante más atlético. 
Sentí un escalofrío premonitorio en la espalda, como una advertencia, 
cuando su mano apretó a la mía mostrándome una sonrisa generosa. 
Intenté mantener la sonrisa y no dejarme llevar por la sensación de 
angustia que me había invadido. 


-Perdona que haya venido a hablar contigo sin ser invitado, pero 
tienes la edad de mi hija y supongo que no he podido evitar venir a 
ofrecerte una mano para cualquier cosa que necesites. - su sonrisa se 
amplió y dejé las malas vibraciones apartadas, el hombre solo quería 
ser agradable, no se trataba de un violador o un 


asesino en serie... aunque no podía evitar ser precavida, mi madre me 
había llenado la cabeza de miles de absurdas historias antes de 
dejarme venir. 


-No pasa nada. - le dije con una sonrisa. - Siempre va bien conocer a 
alguien. 


¿Estará mucho tiempo alojado? 


-Aún no lo he decidido. - me contestó con la mirada perdida mientras 
añadía señalando a la mesa llena de papeles-No hay nada peor que un 
autor con un bloqueo. Tengo que acabarla para setiembre o mis 
editores me harán pedacitos. 


-No pinta bien. - le contesté con una sonrisa, parecía abatido. 


-Mi exmujer se ha llevado a mi hija a Europa y en general me 
concentro más fuera de casa, así que he venido a probar a este pueblo. 
No es como que haya muchas cosas para hacer aparte de escribir. Me 
ayuda a centrarme. Puede ser que me quede un mes o dos mientras 
acabo la dichosa obra. 


- ¿Qué tipo de obra está escribiendo? - le pregunté más por educación 
que no porqué estuviera realmente interesada. 


-Una obra de misterio. - me dijo con una sonrisa misteriosa. - Sobre 
fantasmas. 


Lo paranormal ahora se vende muy bien. 


-Eso está bien. - le dije. ¿Fantasmas? Genial. No es que yo fuera una 
escéptica, pero desde luego, no se me ocurriría hacer una novela sobre 
eso. Bueno, si tenía que ser sincera Casper no estaba mal del todo, 
pero... supongo que nunca he sido una persona muy creativa, 
simplemente ahí radicaba mi problema. Él parecía más emocionado, 
desde luego, aunque no tenía claro si realmente creía en fantasmas o 
simplemente escribía una novela sobre ellos. Pensé que no era 
educado preguntarle algo así a un desconocido, así que me mordí el 
labio para intentar no preguntarle algo que fuera completamente 
descortés. 


-Mi hija siempre es mi mayor crítica. - me explicó a continuación y 
realmente se veía feliz con ello. - Le he enviado los primeros capítulos 
y me ha dicho que promete, pero no sé qué hacer con el desenlace. 
Tengo los personajes, el ambiente, el malo... pero no sé cómo 
mezclarlo para que sea diferente. 


-Nunca he sido buena en eso. - le dije con una sonrisa. - Así que siento 
no poder ayudarle. 


-Tal vez si tienes alguna idea mientras estás por el pueblo 
simplemente puedes acercarte aquí y la comentamos, Amanda. - me 
dijo con una sonrisa cómplice. 


Parecía tan aburrido que pensé que tal vez lo único que quería era un 
poco de compañía. Me dio un poco de pena, solo, sin su hija, teniendo 
que trabajar todo el verano... igual que yo. - No he podido evitar 
escuchar que hablabas con el anciano de que esta noche estarás en la 
posada, suelo cenar aquí a las nueve, la esposa cocina bastante bien, si 
quieres estas invitada a compartir mi mesa y así 


no cenas sola. No me gustaría que mi hija cenara sola, después de 
todo, si estuviera en tu situación. 


-Lo pensaré. - le dije al hombre y no pude evitar sonreírle, era 
agradable que la gente se preocupara por una, aunque fuera solo por 
el recuerdo de su propia hija. 


Como yo no había tenido padre, envidiaba un poco a la afortunada. — 
Muchas gracias. 


La habitación era correcta. Me sorprendió que hubiera un pequeño 
escritorio en el que puse mi IPad con su teclado y le envié un mail a 
mamá con las fotos que había tomado de la casita del río. Era mucho 
más de lo que yo había esperado: una casita antigua de piedra con dos 
habitaciones y un gran salón. La cocina y los baños estaban bastante 
anticuados, pero había agua corriente caliente y luz... 


tampoco es como si yo estuviera acostumbrada a grandes lujos. El 
entorno era perfecto. Desde el portal de la casa se podía oír el agua 
correr por el río, que en esta época no era muy profundo ni bajaba 
rápido, ideal para que Lila se pudiera bañar si tenía calor en los días 
soleados. El sobrino del Sr. Tres, el anciano del hostal, resultó ser un 
regordete hombre de treinta y tantos años bastante simpático. Le 
comenté que traería a mi perra mestiza y no puso inconvenientes. 


La casa no era de las que da miedo que un animal destroce: había los 
muebles justos y el suelo era de piedra. Era perfecto para nosotras. En 
general, no solía decir que Lila era un lobo porqué la gente me miraba 
con algo de desconfianza, sobre todo cuando la persona en cuestión 
vivía en áreas ganaderas donde los lobos, pues eso, hacían de lobo. El 
hombre no se mostró preocupado por ello y le pregunté por si había 
animales salvajes en la zona y me explicó que había una manada de 
lobos y algún oso pardo por la zona de los picos, pero raramente se 
hacían avistamientos cerca del pueblo. Nada de partidas de caza de las 
que tuviera que preocuparme, suspiré aliviada. El hombre me dijo que 
si alguna vez tenía algún problema le llamara y agradecí esa 
generosidad por parte de unos y otros. No es que me preocupara vivir 
allí aislada o si un lobo se acercaba a la casita. Mi mayor 
preocupación era que Lila no encontrara una hembra dominante o que 
se aparejara con algún macho y la perdiera. Después de revisar el 
resto del correo electrónico, me dejé caer a las nueve por el comedor y 
Arthur Forner me invitó alegremente a compartir su mesa. Habló 
durante toda la cena sobre lugares en los que había estado y lugares 
en los que quería estar alguna vez y su voz resultó bastante agradable. 
No me dejó pagar la cena y me dijo que si le invitaba algún día a un 
café con un donut glaseado se daría por compensado. 


Cuando me acosté, respiré relajada. Había encontrado una casa 
estupenda a un 


precio mucho menor del que pensaba que me costaría, ya tenía varios 
mecenas dispuestos a asegurarse de mi salud en ese extraño pueblo y 
no había pensado en Pep desde que había llegado. Amanda 1, Pep O. 


La mañana se despertó tranquila. Los pájaros en las copas de los 
árboles, el aire húmedo pero cálido del amanecer... respiré gozosa. 
Jamás podría vivir de forma indefinida en la ciudad. Deseaba poder 
establecerme como veterinaria en algún lugar desconocido, parecido a 
este mismo pueblo. Tenía que ser un lugar en el que habitaran los 
campos y los animales, si quería ganarme el sueldo, aunque si era un 
pueblo suficientemente grande tal vez solo con las mascotas pudiera 
salir adelante. Llegué a la clínica veterinaria a las nueve en punto y 
me encontré las rejas puestas. No sé qué había esperado siendo 
domingo, realmente, pero quería inspeccionar el ambiente antes de 
llegar el lunes y que todo fuera extremadamente nuevo. La clínica 
estaba un poco apartada del centro del pueblo, así que tardaba diez 
minutos justos en llegar desde la casa del río hasta ella. Era un edificio 
blanco, con su entrada principal y una enorme cruz verde pintada en 
una ventana de cristal translúcido. Me acerqué a mirar a través del 
cristal, pero solo podía definir formas y colores, nada se veía con 
claridad. 


- ¿Buscas algo? - una voz masculina, entre sorprendida y divertida, me 
alcanzó de lleno. Me giré bruscamente con las mejillas sonrojadas y 
me encontré mirando a un hombre de unos treinta años con un 
uniforme. Busqué en su placa y sentí un sudor frío cuando leí Agente 
Pearson en ella. No vestía como un policía, pero había algo alrededor 
de él que hablaba de autoridad. 


-Yo solo estaba intentando mirar en el interior. - le dije mientras 
sentía que el color seguía encendiendo mis mejillas. 


-Creo que eso ya lo había notado. - me contestó con una sonrisa 
mientras un hoyuelo aparecía en su mejilla y su ceja derecha se 
elevaba entre burla e interrogante. 


-Soy Amanda Grey. - le dije finalmente adelantando mi mano para 
saludarlo formalmente. - Estaré este verano con el doctor Mason 
haciendo prácticas, soy estudiante de tercer año de veterinaria. Solo 
quería ver el centro. 


-James Pearson. - me dijo con una sonrisa cálida mientras tomaba mi 
mano y me saludaba. - Mason no va a venir hoy, lo vi salir ayer con su 


jeep cargado de provisiones. 


-No pasa nada, no le avisé de que vendría antes, quería buscar un 
lugar donde alojarme y conocer un poco el sitio. Quedé con él mañana 
a mediodía. 


-Puedes alojarte en el hostal de los Tres. - me dijo con una sonrisa 
agradable. 


Tenía unos ojos verdes intensos, brillantes. Realmente hermosos. Todo 
él, siendo sincera, era realmente hermoso. Anchos hombros, 
complexión fuerte y musculosa... sí, ciertamente no estaba nada mal 
el Agente Pearson. 


-Pasé la noche allí. - le dije con una sonrisa. - Pero su sobrino me ha 
alquilado una casa en el río para estos meses. 


-Creo que sé cuál dices. - me dijo con una sonrisa agradable y luego 
añadió con picardía. - Ahora que tu intento de espionaje ha fracasado, 
¿puedo invitarte a un café? 


- ¿No estás trabajando o algo? - vale, supongo que sonó como la cosa 
más estúpida del mundo, por las carcajadas que James soltó, o tal vez 
no estaba acostumbrado a que alguien no quedara deslumbrado por su 
placa y su apariencia. Sentí que volvía a ponerme colorada al instante. 


-No es como que un guardabosques tenga mucho trabajo que hacer, 
realmente. - 


me dijo con una sonrisa mientras me guiñaba un ojo. - Si vas a estar 
tiempo aquí, mejor llevarte bien con la ley. 


- ¿Y tú eres la ley? - le contesté con una sonrisa coqueta. 


-Más o menos. - me contestó con una sonrisa abierta y franca. No pude 
resistirme. James Pearson era simplemente encantador. Desayunamos 
en una pequeña cafetería con tres mesas colocadas en el exterior 
protegidas del radiante sol con unos pequeños parasoles naranjas. 
Todas las mesas tenían un centro de flores y las servilletas de colores a 
juego. Una mujer regordeta, llamada Anne nos tomó nota y me dio la 
bienvenida al pueblo. La tarjeta de novata parecía estar bordada en mi 
frente. El pueblo no disponía de policía, así que James era el 
responsable de la seguridad en general dentro y fuera de él. Me 
explicó que era un lugar tranquilo, aunque no era aconsejable 
internarse en el bosque sin alguien de allí, por los osos que a veces 
podían ser agresivos y en menor medida por los lobos que únicamente 


habían dado problemas con el ganado de tanto en tanto. 


Era una tierra rica, con una buena variedad de animales que los 
alimentaban adecuadamente, sin necesidad de internarse en la parte 
habitada, pero aún y así, me aconsejó que recordara que estábamos en 
el bosque de verdad y no en un parque de ciudad. Le saqué la lengua 
un par de veces, porqué me trataba como a una niña de ciudad y le 
expliqué que toda la vida había vivido en la casa de campo de mis 
abuelos. Estaba acostumbrada a ordeñar vacas y cosas así... no era 
necesario que me tratara como a una absoluta novata. Nos empezamos 
a explicar anécdotas de la infancia y nos encontramos rememorando 
grandes momentos persiguiendo gallinas, atrapados en la copa de un 
árbol sin ser capaces de bajar y mil otras travesuras que por lo visto 
no eran tan raras después 


de todo, si ambos las habíamos realizado. Le llamaron al móvil un par 
de horas más tarde y se despidió de mí con una sonrisa generosa, tenía 
que ir a revisar una red de uno de los granjeros, por lo visto. Me alejé 
del pueblo en mi viejo Honda de segunda mano. Esta tarde acabaría 
de empaquetar las cosas y mañana por la mañana volvería ya para 
instalarme. No pude evitar desear volver a encontrarme con James y 
supuse que en un lugar tan tranquilo eso era casi seguro. 


II 


Llegamos a media mañana, tras las tres horas de coche desde casa 
hasta allí. Lila se había portado estupendamente, estirada la mayor 
parte del tiempo en el maletero, miraba a su alrededor como si 
intentara entender dónde íbamos. 


Cuando llegamos, corrí a abrirle la puerta y saltó ágilmente. Alzó la 
cabeza y su hocico empezó a olfatear el aire mientras yo me dedicaba 
a hacer equilibrios con una caja y las llaves del apartamento. Conseguí 
abrir y Lila me siguió a dentro de la casa, no sin cierta reserva. 
Cuando había olfateado todas las habitaciones, empezó a recorrer el 
patio de la casa y los alrededores, sin perderme de vista mientras 
entraba y salía de la casa con cajas y maletas. Había traído ropa, 
comida, libros... no estaría aquí únicamente una semana y no quería 
tener que estar subiendo y bajando todos los fines de semana. Lila se 
apoderó del sofá mientras empezaba a organizar la comida y distribuir 
las latas entre la nevera y los estantes, cubiertos por una sencilla 


cortina de hilo de la época de mis abuelos. Cutre sí, pero útil, al fin y 
al cabo. Acabado mi trabajo me senté junto a ella dándole un golpe 
con mi trasero para conseguir un hueco en el sofá. Lila me miró con 
sus ojos violetas y se movió lo justo para dejarme espacio. La tenía un 
poco mal criada, pero era la niña de mis ojos. Compartimos el 
bocadillo de queso que me había preparado mi madre y nos quedamos 
las dos estiradas sobre el sofá. Puse mi alarma para despertarme con 
tiempo para ir al encuentro del Dr. 


Mason y nos quedamos las dos abrazadas en el sofá, haciendo la 
siesta. 


Dejé en casa encerrada a Lila, contra su mirada color espliego que 
parecía recriminarme por ello. Sabía que ella preferiría ir conmigo al 
centro, pero para el primer día de trabajo, no quería que los perros se 
pusieran ansiosos con su presencia y mi jefe me tachara de rarita 
como era la costumbre de todo el mundo. Tampoco me sentía a gusto 
dejándola explorar el exterior sin acompañarla, al menos la primera 
vez. Entré en el centro veterinario y sonaron unas campanillas al abrir 
la puerta, como pequeños cristales movidos por el viento. Estaba 
vacío. La sala tenía varios mapas de la zona, recordando más a un 
centro excursionista que no a un centro veterinario. De acuerdo, en 
una esquina había información sobre desparasitación y sobre 
serpientes venenosas y cómo detectar sus picaduras en los perros, pero 
no dejaba de ser atípico. Había un pequeño mostrador con varios 
prospectos sobre campañas de vacunación y folletos informativos, la 
mayor parte en relación con animales, pero no todos ellos. Había dos 
puertas blancas y de una de ellas salió arrastrado por un 


vendaval un chico poco mayor que yo, desnudo de cintura para arriba 
y con el pelo mojado. Debía estar duchándose cuando entré, porque 
los pies descalzos estaban cubiertos por una brillante capa de agua, 
igual que la piel de su pecho. 


No pude evitar quedarme embobada. No es como si no hubiera visto 
un hombre desnudo en mi vida, pero él irradiaba sensualidad por cada 
poro de su piel y su cuerpo parecía esculpido en músculo como las 
figuras clásicas griegas. Sus ojos eran oscuros, como la negra noche, a 
juego con sus marcadas cejas y su cabello oscuro. Había algo en esa 
mirada que hizo que mi corazón se acelerara y mi piel se erizara ante 
la sorpresa. ¿Qué les daban de comer a los niños en ese pueblo para 
que se convirtieran en semejantes hombres? 


-No era consciente de la hora que era. - me dijo tendiéndome la mano 
tras secarse con una toalla que por lo visto había cargado con él y a la 


que yo no le había prestado la más mínima atención hasta ese 
momento. - Supongo que debes ser la estudiante que respondió para 
hacer prácticas. Soy Lucas Mason. 


Me quedé quieta, mirándole a él y a su mano extendida. No podía ser 
el Dr. 


Mason. Durante unos segundos me quedé petrificada, estaba 
convencida, completamente convencida que el Dr. Mason tendría por 
lo menos cincuenta años. Una chispa de esperanza me alcanzó. Seguro 
que se trataba de su hijo. Me convencí a mí misma y conseguí 
reaccionar un poco demasiado tarde como para no parecer descortés y 
tomé su mano. Sentí una vibración por todo el cuerpo, anticipadora. 
Tenía que alejarme de ese hombre antes de que mi cerebro quedara 
frito. Intenté soltar la mano, pero la retuvo en la suya durante unos 
segundos más de los necesarios. Mientras su ceño se fruncía levemente 
y me miraba con cautela y cierta fascinación. Me sentí pequeña y 
vulnerable durante unos segundos. Alcé el mentón y clavé mis ojos 
grises en su mirada negra, intentando mostrarme audaz y valiente. 


-Soy Amanda Grey. - le dije sin vacilar. - Si pudiera avisar al Dr. 
Mason de que he llegado se lo agradecería. 


El chico me miró con una sonrisa traviesa, como si estuviera 
decidiendo cómo tratarme en ese justo momento. Alzó una ceja de 
forma interrogativa y me miró sin decir nada durante unos segundos. 
Finalmente, al ver que yo no bajaba la mirada ni añadía nada más, se 
acercó al mostrador y sacó una agenda de cuero negro vieja. 


-Aquí señorita Amanda Grey, encontrará las citas para esta tarde. A 
finales de semana tendremos el parto de una yegua. ¿Ha atendido 
alguna vez uno? 


-No.- dije con un hilo de voz, mientras suplicaba a los cielos que él no 
fuera realmente el agradable y cordial Dr. Mason. 


-En tal caso, aprenderá a hacerlo, para eso son estas prácticas, ¿no es 
así? - me dijo las últimas palabras con una voz suave y seductora, casi 
con un ronroneo y sentí que mi cuerpo reaccionaba a él en contra de 
mi propia voluntad. Nos quedamos quietos, mirándonos el uno al otro, 
evaluándonos, cuando la puerta de la entrada se abrió, haciendo sonar 
los cascabeles de nuevo. 


-Esperaba encontrarte aquí. - dijo una voz conocida y el Agente 
Pearson entró como si este fuera uno de los lugares habituales a los 
que solía acudir en sus tardes. - Pero desde luego no tan bien 


acompañado. Amanda, es un placer volver a verte. Si este patán no te 
trata bien, solo tienes que avisarme. 


James me guiñó un ojo y sentí que Lucas Mason, supuestamente el Dr. 
Mason, se tensaba a mi lado. Había algo en su posición y en la tensión 
de sus músculos que me hizo mirarle con atención. No fui la única en 
hacerlo, James lo miró con curiosidad y ambos se quedaron en 
silencio, mirándose uno al otro como si pudieran compartir 
pensamientos. Sentí una extraña vibración en el ambiente y 
finalmente ambos se relajaron levemente. 


-Voy a vestirme. - dijo Lucas y se alejó de nosotros sin mirarme. 
Esperé a que se hubiera ido para susurrarle a James. 


- ¿Ese es realmente el veterinario? 


-Lucas Mason es efectivamente nuestro veterinario. - me dijo con una 
sonrisa, mientras mantenía el tono de voz bajo, como si se tratara de 
una confidencia. - 


Puede ser un poco receloso o incluso brusco a veces, pero es un buen 
tipo. 


Pareces sorprendida. 


-Supongo que es una tontería, pero me imaginaba a un sesentón 
barrigudo y no a alguien salido hace un par de años de la facultad. - le 
contesté haciendo una mueca. - Que no quiere decir que no pueda 
aprender de él y todo eso, pero no es lo que me esperaba. 


- ¡Oh! Estoy seguro de que él estará encantado de enseñarte todo lo 
que quieras. 


- me contestó James con una sonrisa traviesa y sentí que me sonrojaba 
completamente. ¿Tan obvia había sido mi reacción? 


-No he venido aquí a buscar ese tipo de emociones. - le contesté un 
poco borde, James había sido muy amable conmigo, pero su 
comentario me había molestado. 


Lamenté por eso el tono enojado, por lo duras que salieron mis 
palabras una vez las había escupido. James no era un mal tipo y 
supongo que en el fondo lo único que había pretendido era advertirme 
sobre mi jefe. Lo que significaba que ese cuerpo escultural era de los 
que les gustaba picotear. Mala cosa. 


- ¿Entonces, a que has venido exactamente? - me preguntó una voz a 
mi espalda y sentí que la sangre se me helaba al saber que él había 
escuchado el final de 


nuestra conversación. James no salió en mi defensa, así que me giré 
para enfrontarle. Había colocado una camiseta negra sobre sus tejanos 
y unas deportivas de color azul marino a modo de calzado. Estaba 
impresionante, pero no me dejé babear esta vez. Alcé mi mentón, en 
un gesto desafiante mientras le contestaba. 


-He venido a aprender veterinaria. - le dije de forma cortante y alcé 
una ceja de forma decidida, como instándole a que me llevara la 
contraria. 


-Una estudiante aplicada, entonces. - me dijo él con tono de burla. 


-Dale una oportunidad. - dijo finalmente James y tras un suspiro 
añadió. - Me voy a hacer la ronda, Amanda si quieres te paso a buscar 
a las ocho y te acompaño hasta tu casa. 


-No hace falta. - le interrumpió Lucas. - Tengo que ir a casa de Adaia y 
me va de paso. 


-Como quieras, nos vemos mañana entonces. - me dijo James mientras 
se encogía de hombros, antes de alejarse de nosotros. No entendía 
bien que es lo que estaba pasando. Estos dos tanto parecían amigos 
como rivales. 


-No estoy alojada en el hostal. - le dije girándome hacia él, enojada 
por la forma en que no me había permitido opinar sobre si quería que 
alguien me acompañara a casa y decidiendo por mí. 


-Lo sé. - me dijo mientras miraba la agenda y no se dignaba ni siquiera 
a levantar la cabeza del libro mientras me contestaba. - Esto es un 
pueblo pequeño, se acaba sabiendo todo más pronto que tarde. 


No le contesté, sin saber si aquello era una afirmación o realmente 
encerraba un punto de amenaza como su tono sugería. Intenté 
relajarme mientras me decía a mí misma que si las cosas no 
funcionaban siempre me podía ir. No es como si no tuviera una casa 
propia o un lugar a dónde volver. Tras ignorarme durante diez 
minutos, la puerta se volvió a abrir y entró una mujer anciana 
cargando una caja con un gato que maullaba asustado. 


-Señora Bohemer. - le dijo Lucas con una sonrisa y la anciana dejó que 
Lucas tomara la caja con el gato, liberándola de su carga. - Las 


vacunas anuales y una revisión, si no recuerdo mal. - la mujer afirmó 
con una sonrisa mientras me miraba con curiosidad. Perfecto, sería la 
comidilla del barrio a partir de ya. 


Lucas me llamó haciéndome sentir al menos mínimamente útil- 
Amanda, por favor ¿puedes acompañarme? 


Lucas desapareció por la otra puerta blanca y entró en un consultorio 
amplio y limpio con una estantería de cristal lleno de productos y 
medicamentos. Había una camilla de metal con pedales para alzarla, 
similares a las que teníamos en la 


facultad y un pequeño microscopio en una esquina de la mesa que 
abarcaba el lateral opuesto a la camilla. Al fondo, había otra puerta. 
Me extrañó que la anciana no entrara con nosotros, para calmar al 
gato que seguía maullando asustado, pero no dije nada. Lucas dejó el 
trasportín con el gato encabritado sobre la mesa y se dirigió a una 
pequeña nevera que había empotrada en un armario. 


-Para preparar las vacunas, me gusta usar una aguja de carga y 
posteriormente una aguja intramuscular para la inyección. Siempre 
has de frotar de forma insistente el lugar de la inyección para evitar la 
formación de quistes o que la medicación se encapsule. - su voz era 
profesional y realizó el procedimiento, preparando dos inyecciones y 
dejándolas sobre la mesa, con la aguja cubierta por su protector. - Si 
me haces el favor, ¿podrías sacar al gatito para que le ponga las 
vacunas? 


Me miraba con una sonrisa cínica en su cara, como si pensara que no 
sería capaz de hacerlo. Lo cierto es que más que un gatito lo que había 
allí dentro era un tigre, pero en general tenía mano con los animales. 
Abrí el trasportín y tomé con cuidado al gato. Tenía las zarpas 
expuestas, pero las conseguí evitar bastante bien. Lo presioné contra 
mi pecho y el gato pareció calmarse un poco. Lucas me miró, entre 
sorprendido y divertido. Se acercó finalmente al gatito y le puso la 
medicación mientras se quejaba, intentándose escurrir de mis brazos. 
Guardó las agujas en un contenedor amarillo y luego empezó a revisar 
al pequeño, palpando y auscultando luego su corazón. Finalmente me 
hizo un gesto afirmativo y devolví al pequeño a la tranquilidad de su 
jaula de plástico, no sin recibir un par de arañazos extras. Ser 
veterinario era un trabajo de riesgo, al fin y al cabo. 


-No se te dan mal los felinos. - me dijo tras devolver al pequeño a su 
dueña y poner al día su cartilla de vacunación. 


-Soy más de perros. - le confesé. - Pero en general me gustan todos los 
animales. 


Excepto las serpientes... y ya he visto que por esta zona hay víboras. 


-No suelen molestar excepto que se las moleste y se asusten. En 
cualquier caso, siempre tengo un antídoto en esta época del año, solo 
por si las moscas. 


-Entiendo. - dije. - Me parece algo coherente. 


-Te estoy agradecido por darme tu aprobación. - me dijo con burla y 
sentí el deseo de golpearle. El resto de la tarde no fue mucho mejor, 
sus comentarios irónicos me golpeaban y aunque me mantenía 
orgullosa, deseaba poder contestarle con su misma medicina, pero no 
me atrevía a hacerlo al ser mi jefe. 


Al margen de esa mezcla de sentimientos de odio y atracción que me 
inspiraba, tengo que admitir que me explicó cada uno de los casos que 
acudieron durante 


aquella tarde y a última hora me dejó poner las vacunas a un bulldog 
francés. 


Estaba tan agradecida por eso que casi no me importaban sus 
comentarios sarcásticos. Cerramos la clínica a las ocho en punto. 


-Te acompaño. - me dijo mientras señalaba con el mentón un viejo 
Jeep militar. 


-No hace falta. - le dije, deseando alejarme de él. - Puedo caminar 
hasta casa. 


Muchas gracias. 
-No era una oferta. - me dijo él mirándome con el ceño fruncido. 


-Lo siento, pero mi horario de trabajo ha acabado, así que en este 
preciso instante no tengo ningún tipo de obligación de seguir esa 
sugerencia. - empezaba a plantearme si realmente podría aguantar así 
todas las prácticas. Tanto podía mostrarme una cara profesional, como 
una sarcástica, una recelosa o una increíblemente atractiva. Podría 
conseguir que me volviera loca. 


-No es seguro caminar a la noche por el bosque. - me dijo con voz 
firme, desde luego, no estaba acostumbrado a que le llevaran la 


contraria. - Hace tres noches atacaron a unos campistas cerca de aquí. 


-Iré con cuidado. - le dije y me alejé de él, adentrándome en el camino 
hacia mi casita de piedra. No tenía muy claro si lo de los campistas 
era cierto o solo una técnica para hacerme entrar en razón. Escuché 
una maldición a mi espalda y la puerta del Jeep cerrarse. No pude 
evitar una sonrisa triunfal que se esfumó cuando me alcanzó a los 
pocos metros, a pie. Caminaba a mi lado, sin decir ninguna palabra. 
Podía sentir su presencia, su respiración próxima a mí. 


Deseaba... era una locura lo que deseaba, en esos momentos. 


Acabábamos de visualizar la casa, cuando Lucas se quedó quieto y me 
cogió del brazo, impidiendo que siguiera avanzando. Se puso el dedo 
índice sobre los labios, como sugiriéndome que me quedara callada y 
sacó su teléfono móvil. 


Tras escribir algo en él, se quedó quieto mirando la casa con 
preocupación y algo en su rigidez me advirtió que se trataba de algo 
importante. James apareció poco tiempo después junto a nosotros. 
Había llegado de forma silenciosa y fue su voz suave en mi cogote 
preguntando que andaba mal, la que me asustó. No le había oído 
llegar y su voz, en ese estado de tensión, hizo que mis nervios 
saltaran. No pude evitar un pequeño grito, algo estúpido, de acuerdo, 
pero humano, al fin y al cabo. En una fracción de segundo escuché los 
ruidos de los cristales romperse en la casa y una mancha de color gris 
lanzarse desde ellos, recorriendo la distancia que nos separaba de la 
casa a gran velocidad, con los colmillos expuestos. Lucas hizo un 
movimiento brusco y me empujó hacia los brazos de James, que me 
tomó de forma natural y me colocó a su espalda protegiéndome de 
nuestro asaltante. Lucas cazó a Lila en su vuelo y con un extraño 
movimiento, la lanzó a 


un par de metros de distancia, no sin recibir un zarpazo amplio en el 
torso durante el proceso. Lila cayó sin esfuerzo de cuatro patas y se 
giró violentamente, enseñando los dientes, con sus ojos violetas 
brillantes. Lucas abrió las piernas y separó los brazos, preparándose 
para enfrentarse a la furiosa loba. 


- ¡No! - grité desesperada intentando salir de detrás de la espalda de 
James, que me intentaba mantener oculta de la furia gris. - ¡Lila 
detente! 


Mi loba me miró por una fracción de segundo, como si estuviera 
dudando de que hacer a continuación. Miró a ambos hombres de 


forma alternativa, sin dejar de mostrar sus colmillos. Sus ojos violetas 
brillaban ansiosos. 


-Sujétala. - dijo Lucas con la mirada fría mientras miraba fijamente a 
Lila, como valorando que hacer a continuación. Había algo en su 
mirada que no me gustó nada. Era duro, frío y poderoso. ¿Era 
realmente capaz de enfrentarse a Lila? 


Parecía dispuesto a intentarlo. Antes de que James pudiera agarrarme, 
corrí por debajo de su brazo y lo regateé. Lanzándome contra Lila y 
aferrándome al cuello de ella, quedando de rodillas en el suelo. 
Empecé a palmearle el lomo y susurrarle palabras pausadas en la 
oreja, asegurándole que estaba bien, que estábamos bien. Los dos 
chicos se quedaron quietos, mirando la escena frente a ellos. Lila los 
miraba con atención, pero había dejado de mostrar los colmillos ahora 
que yo estaba a su lado y supongo que de alguna forma fue consciente 
que realmente esas dos personas no querían hacernos daño. 


-No es como los nuestros. - dijo James en voz suave, casi como si 
pensara en voz alta, mientras nos contemplaba a las dos. 


-Recuerda a las leyendas de los fenrir. - dijo Lucas lentamente, 
mientras bajaba los brazos a sus costados y nos miraba con atención. 
Estaba sorprendido y creo que eso en él era poco habitual. James se 
colocó a su lado y lanzó un pequeño silbido de sorpresa ante la 
revelación. 


-Lila solo ha pensado que me queríais hacer daño. - dije con voz suave 
y calmada, no quería que la loba se volviera a poner nerviosa, pero mi 
mirada era dura, estaba convencida que Lucas le habría hecho daño a 
mi pequeña si hubiera podido. Bajé el tono agresivo de mi mirada y 
miré a James, que nos observaba fascinado. Si era un guardabosques, 
tal vez podía encerrar o algo a Lila por lo que había pasado y se me 
heló la sangre solo de pensarlo. Con el corazón expuesto y los ojos 
brillantes, miré a los ojos verdes de James en busca de consuelo y 
perdón mientras le decía-No suele ser agresiva, nunca ha atacado a 
nadie antes. 


- ¿Lila? - preguntó Lucas mientras miraba los ojos espliego de la loba y 
mis ojos 


grises junto a ella, descontentos de que siguiera interrumpiéndome 
antes de que James nos dijera que era un error y que todo estaba bien. 
Necesitaba que todo estuviera bien. 


-Es mi mascota. - le dije con el mentón alzado, desafiante. - La crie 


desde que era un cachorro y no hay ninguna ley que lo prohíba. No es 
más que un perro grande. - Lucas nos miró a ambas con el ceño 
fruncido y caminó un paso en nuestra dirección, lentamente. James 
miraba a unos y otros con la expresión seria, pero una pequeña sonrisa 
asomaba perezosa en su boca. Había algo de todo esto que realmente 
le hacía gracia. Lila mostró los colmillos al hombre que se acercaba a 
ella, pero no gruñó esta vez. Cuando estaba frente a nosotras, Lucas se 
agachó lentamente, quedando de cuclillas, a nuestra altura. Yo me 
había dejado caer en el suelo y me sorprendió ver la mirada oscura de 
Lucas fija en la de mi loba, de una forma que era casi íntima. Sentí 
como una corriente de energía entre ambos y de alguna forma entendí 
por primera vez que aquellos libros sobre comportamiento canino y 
lenguaje corporal con los animales no eran un fraude después de todo. 
Había algo entre ellos. Finalmente, Lila dejó de enseñarle los colmillos 
tras unos segundos que parecieron eternos y luego dejó de prestarle 
atención, como si su presencia ya no le interesara lo más mínimo. 


Abrió el hocico mostrando todos sus dientes de marfil blanco y sacó 
una perezosa lengua en un gran bostezo. Hecho esto, volvió su cabeza 
hacia mí y empezó a mordisquearme la oreja, como hacía siempre que 
tenía acceso a ella y quería juerga. Le rasqué en el lomo, con 
sensaciones mezcladas de alivio y miedo, pero Lila no satisfecha con 
mis tímidas caricias me tumbó con una de sus patas sobre el suelo 
dejándome boca arriba aplastándome con sus sesenta quilos mientras 
empezaba a besuquearme la cara, de forma juguetona mientras yo 
luchaba por mantener mi boca cerrada lo más lejos posible de su 
enorme y cálida lengua canina. 


-Qué loba más afortunada. - dijo James con una sonrisa divertida, 
mirando primero a Lucas y luego siguiendo con la mirada como Lila 
me lamía, llenándome de babas, mientras yo luchaba de salir de 
debajo de ella sin mucho éxito-Supongo que esto explica lo del olor. 
Lo que significa que alguien se ha equivocado, una vez más. 


-Cállate. - le dijo Lucas mientras nos miraba con una expresión extraña 
en su mirada, pero esta vez no era fría y dura, sino dulce y cálida. 
Quizás por eso era aún más extraña, me dije. 


Conseguí salir de debajo de Lila al tercer intento. Me puse de pie y 
Lila se estiró en toda su longitud para poner sus patas sobre mis 
pechos. Alcanzaba mi altura 


sin dificultad. Le rasqué un poco más y luego la dejé caer para 
sacudirme la camiseta y los tejanos. Suerte que había traído una gran 
cantidad de ropa. Con Lila no podía ser de otra forma. Viendo que ya 


no le prestaba atención, alzó un poco el hocico para olfatear el aire y 
luego tras mirarme con sus ojos violetas y que yo le hiciera un gesto 
afirmativo con la cabeza, se alejó de nosotros para corretear alrededor 
de la casa. 


-Amanda, si quieres puedo mirar de poner unos tablones en la ventana 
que ha roto Lila. - me dijo con una sonrisa delicada James. Respiré 
feliz al darme cuenta de que no habría represalias sobre el ataque de 
Lila. Dios era justo, después de todo. 


-Eso sería genial. - le dije con una sonrisa tímida, toda mi gratitud en 
mis palabras... y no solo porque me ayudara con el estropicio, sino 
por no condenar a Lila ni nada de eso. Miré a Lucas, que nos miraba 
con el ceño fruncido, parecía un poco molesto por algo y entonces me 
percaté como si viera por primera vez la camiseta desgarrada en su 
pecho, empapada de un líquido oscuro. Abrí los ojos horrorizada. - 
Realmente te ha hecho daño. 


-No es el primer animal que me lastima. - me dijo con una sonrisa 
tímida por primera vez desde que nos habíamos conocido, aunque su 
voz seguía teniendo ese tono arrogante. - Aunque quizás debería 
lavarme la herida. ¿Supongo que tiene las vacunas al día y esas cosas? 


-Por supuesto. - le contesté alzando el mentón de nuevo ante su 
insinuación, pero me sorprendí viendo una mirada divertida en sus 
ojos, unos segundos demasiado tarde. Se estaba burlando de mí. Miré 
al cielo y levanté un poco los brazos, como suplicando paciencia. Una 
pequeña carcajada se le escapó a James y Lucas lo miró con una 
pequeña mueca. Si había tenido alguna duda al respeto, ahora estaba 
segura de que estos dos eran grandes amigos. De esos que has 
arrastrado durante toda la vida y pese a que a veces los caminos se 
separan siempre acababan reencontrándose en uno u otro punto. Un 
pequeño destello de miedo me alcanzó cuando ambos chicos me 
siguieron a mi casita de piedra del río. 


James parecía interesado en mí, no es como que fuera completamente 
ajena a ello. Lucas parecía detestarme en un instante y luego su 
expresión confusa parecía mirarme como si fuera una especie en 
peligro de extinción, con una expresión de curiosidad y hasta... 
¿fascinación? Aunque eso solo estaba allí una fracción de segundo. 
Supongo que no tenía sentido tener que pensar que ambos pudieran 
tener algún problema conmigo, después de todo. Además, yo no 
quería saber nada de hombres durante esos meses, eso era otro hecho. 
Me obligué a recordarlo porqué con Lucas cerca perdía un poco la 
razón y James era 


demasiado encantador para ser bueno. Miré a mi alrededor y me 
encontré a mi loba estirada perezosamente en el sofá mientras James 
estaba acabando de colocar unas tablas sobre la ventana rota y Lucas 
se paseaba por mi comedor sin camiseta, con tres heridas lineales 
sobre el torso sobre las que apretaba una toalla empapada en algo 
amarillento que supuse sería yodo. Para ser mi primera noche en 
Dóen, un pueblo perdido de la mano de Dios en el que quería 
desconectar del mundo y de los hombres, me encontraba invadida por 
dos de ellos. Quizás el verano no sería exactamente como lo había 
planeado, me dije mientras bebía un largo trago de agua. 


Tr 


Mi primera semana había pasado sin más incidentes. Los alrededores 
de mi casita de piedra eran extraordinarios. Lila disfrutaba corriendo 
por el bosque y dándose largos baños en el río. Lucas se mostraba más 
cordial conmigo, más profesional y menos cínico, algo era algo. 
Atendimos el parto de la yegua y tengo que admitir que me fascinó, 
aunque también era un poco... repugnante, tanto líquido y sangre 
juntos. Lucas no pudo evitar burlarse un poco de mí ante mis 
emociones contrarias y se sentía bien. Dentro del hecho en que no 
podía evitar quedarme mirando sus oscuros ojos, embobada, cuando 
se encontraban en la distancia. Intentaba no bajar la mirada 
demasiado rápido, no quería que pensara que era débil o algo así, pero 
sus ojos reflejaban su alma y a veces me parecía leer en ellos extrañas 
emociones que se mezclaban unas con otras. James me había ofrecido 
de llevarnos el sábado a uno de los puestos de vigía del bosque y la 
verdad es que me apetecía mucho. Lila parecía contenta también con 
la idea. Lo cierto es que después del incidente, había dejado vía libre a 
Lila para que vagabundeara por los bosques mientras trabajaba, pero 
solía esperarme a la entrada del camino del bosque que llevaba a mi 
casa, así que Lucas y James, que parecían obsesionados en no dejarme 
ir a casa sola, habían coincidido con ella a lo largo de la semana y 
parecían llevarse bien. Al menos ya no habían gruñidos ni colmillos 
expuestos, si bien Lila los ignoraba un poco. Ojalá yo pudiera pasar de 
ellos con la gracia que ella lo hacía. Por los cotilleos en el pueblo, 
supe que sí que había habido un incidente en las montañas hacía unos 
días y habían llegado al pueblo tres hombres de la policía forestal para 


estudiar el incidente. James estaba bastante ocupado con ellos y me 
aconsejó, soto voice, que no dejara a Lila acercarse mucho a ellos. 
Entendí su mensaje alto y claro. Mi loba no les gustaría. 


No coincidí con ellos hasta ese viernes. Sabía que estaban (realmente 
en el pueblo todo se sabía), pero no los había visto. Sin embargo, 
cuando un chico un poco mayor que yo, con tejanos gastados y una 
camiseta negra ajustada a su bien formado torso entró en la clínica, 
tuve la corazonada que era uno de ellos. 


- ¿Puedo ayudarte en algo? - le pregunté con una sonrisa, pese a que 
sentía cierto nerviosismo por si ese chico que rondaría los veinticinco, 
podría causarle algún problema a Lila. El chico elevó sus gafas oscuras 
y se las colgó en el cuello de su camiseta, mostrándome unos ojos azul 
celeste dignos de elogio. Tenía unas pestañas negras oscuras y su piel 
tostada por el sol parecía relucir. 


-Soy Marc Anthony. - me dijo alargando la mano, que tomé intentando 
mostrarme decidida. - De los forestales. 


-He oído hablar de que ha venido un grupo para estudiar algo de unos 
excursionistas. - le dije con una sonrisa. Al menos, tenía la 
tranquilidad de que lo que había pasado había sido antes de que Lila y 
yo llegáramos. 


-Sí. - me dijo con una sonrisa y nuestras miradas se cruzaron, se sentía 
bien. - 


Queríamos saber si ha habido algún incidente con alguna res del que 
tuvieran constancia. Caballos, vacas... 


-No que yo sepa, pero estoy aquí de prácticas y me instalé el lunes. - le 
dije con una sonrisa mientras me encogía de hombros. Había oído los 
rumores, una pareja que habían acampado a pie de uno de los picos 
atacada por animales salvajes. 


Ambos habían muerto. Me parecía una atrocidad, pero suponía que, si 
una víbora los picaba y se morían envenenados, no habría tanta 
publicidad con ello. 


No es que defendiera al oso o lobo que los había encontrado, pero no 
podía evitar pensar que todos sabían que había animales salvajes en el 
bosque. Por mucha pasión por el excursionismo, yo no me metería en 
las profundidades del bosque, así como así. Ni siquiera llevando a Lila 
conmigo para defenderme. 


-Entiendo. - me dijo con una sonrisa torcida bastante agradable. - 
¿Está el veterinario? 


-No, el doctor Mason ha ido a atender una urgencia en una de las 
granjas. - le dije con expresión triste, no es que me gustara que me 
dejara en la tienda cada vez que había una urgencia, pero entendía 
que necesitaba alguien en el fuerte y supongo que mi sueldo, aunque 
fuera de becaria, me obligaba a ser esa persona. 


Al menos, seguía llevándome a asistir partos y esa mañana me había 
dejado poner un par de puntos. No podía quejarme. 


- ¿Sabes si tardará mucho en venir? - me dijo con una sonrisa 
encantadora. 


-No tengo la más remota idea. - le dije con una sonrisa generosa y él 
no pudo evitar mirar mis labios durante un segundo más de lo 
necesario. Oh, oh. Si no tenía suficiente jaleo con el suave pero cortés 
interés del agente del pueblo y los cambios de humor de mi jefe, ahora 
el de los forestales parecía tener más interés del necesario en mi 
persona. Y tenía que recordar que ese chico podía traerle problemas a 
Lila. Le miré con la expresión recelosa por un instante y me miró, 
como si hubiera notado mi cambio de actitud. Sé que no tiene sentido 
confiar en una persona que no conoces, pero algo en él me dijo que 
era de confianza. 


Quizás era una locura. Me decidí a preguntar. - Marc, lo que pasó con 
los campistas, ¿Se sabe si fue un oso o una manada de lobos? 


-Creemos que fue un lobo solitario. - me dijo finalmente, tras unos 
segundos de duda. - No es que sea información confidencial, pero 
tampoco queremos que se 


filtre. 


- ¿Por qué me lo explicas, entonces? - le dije con la mirada 
sorprendida y él meneó el cabeza sorprendido quizás por el hecho de 
que me lo había explicado. 


-Supongo que no puedo resistirme a unos ojos grises tan bonitos. - me 
dijo entonces con una sonrisa que mostraba un hoyuelo y sus ojos 
mostraban chispas traviesas. 


- ¡Hombres! - le contesté yo haciendo una mueca y él se rio de mi 
expresión. 


- ¿Estás estudiando veterinaria? - me preguntó él con su sonrisa más 
encantadora puesta en su cara. 


-Sí. -le contesté sintiendo que me enrojecía levemente. - En setiembre 
empezaré el cuarto año. 


- ¿Vives aquí? - me preguntó de nuevo y parecía realmente interesado 
en mi vida. 


-No.- le contesté. - Bueno, ahora sí, me he instalado en una pequeña 
casa cerca del río, la tengo alquilada a uno de los sobrinos del señor 
que regenta la posada. 


-Nosotros estamos allí. - me dijo con un gesto afirmativo. 


-No está mal. - le dije. - El sábado dormí allí, pero quería un lugar un 
poco más tranquilo y no estar todo el día vigilada por el anciano y su 
señora. 


-Puedo entenderte. - me dijo haciendo una mueca, como si él también 
se sintiera vigilado por ellos. 


-Me pusieron en contacto con su sobrino y me dejaron la casa tirada 
de precio. 


Está a diez minutos de aquí, así que no tengo que coger el coche ni 
nada por el estilo. Me he criado en una vieja casa de campo a un buen 
rato de la civilización, así que puede considerarse una gran mejoría. 


-Tienes más pinta de chica de ciudad. - me dijo con una sonrisa 
mientras yo ponía una mueca, como si eso fuera una crítica, 
básicamente. 


-He estado viviendo entre semana en la capital, por la carrera y eso. 
Pero no me gusta. Me gustaría algún día abrir un centro como este, en 
algún pequeño pueblecito de montaña. - le confesé con voz suave. 


-Suena como un buen futuro. - me dijo con una sonrisa franca y el 
sonido de la puerta al abrirse, haciendo sonar los cristales sobre ella, 
apagó nuestra complicidad. Lucas me miró con la expresión dura, 
como si estuviera seriamente enfadado por algo. Su mirada se paró en 
Marc y durante unos segundos parecía evaluarlo de forma bastante 
despectiva. Marc se alzó en toda su estatura y aunque era un poco más 
delgado y bajo qué Lucas, no se acobardó. Sus miradas se cruzaron por 
más tiempo del necesario y entre ambos había algo frío y tirante. 


Lucas sabía cómo cabrear a la gente, entre ellos a mí misma, después 
de todo. 


-Doctor Mason. - dije de forma formal. - Este es Marc Anthony, trabaja 
con los forestales, por lo del incidente de la semana pasada con los 
campistas. 


-Lo sé. - dijo Lucas sin dejar de mirar a Marc mientras avanzaba 
dentro de la sala. - He estado hablando hace un par de horas con uno 
de tus compañeros. 


- ¿Con cuál de ellos? - dijo Marc ignorando el tono mordaz de Lucas 
mientras se colocaba de forma relajada sobre el mostrador, más cerca 
de mí, cosa que no pasó desapercibida a Lucas, que lo miró con 
expresión dura. 


-Una mujer, Maida, Maica o como fuera. 


-Maia. - dijo Marc con una sonrisa falsa. - Supongo que entonces está 
bien. En cualquier caso, me alegro de haber venido. 


Me guiñó un ojo y salió del centro, dejándose chocar accidentalmente 
con Lucas, hombro contra hombro. Supe que no era otra cosa que una 
provocación. Sentí como Lucas inspiraba profundamente por la nariz, 
pero permaneció quieto mientras el chico se alejaba. Tardó unos 
segundos en relajarse y fijar su atención en mí. Su mirada era dura, 
estaba claramente enfadado. 


- ¿Qué quería? - me dijo de forma seca, casi como si escupiera las 
palabras. 


-Preguntar si habíamos atendido algún ataque sobre animales de 
granja. - le contesté mientras alzaba el mentón y ponía las manos 
sobre mis caderas, enojada por la forma en la que me hablaba. 


-Parecías muy amigos cuando he entrado. - me dijo mientras avanzaba 
en mi dirección, sin dejar de desprender ira a su alrededor. 


-Qué alguien, a diferencia de ti, pueda ser amable, es un hecho. - le 
contesté de forma descarada. De acuerdo, no es la forma de contestar 
a un jefe, pero no es como si yo pudiera callarme si me atacaba de esa 
forma. 


-Daba la sensación de que os conocíais de antes. - me dijo parándose a 
mi lado, detrás del mostrador. Había algo en él que me atraía mientras 
una vocecita en mi interior me aconsejaba que saliera pitando de allí 


en ese mismo instante. 


-Sí claro. - le dije yo poniendo una mirada lo más firme posible sobre 
sus oscuros ojos. - ¿Sabes que piensan que ha sido un lobo el que 
atacó? ¿Cómo crees que me siento pensando que Lila pueda recibir 
por algo que obviamente no ha hecho? 


-Realmente te preocupas por ella. La domadora de lobos. - me dijo con 
una chispa de simpatía en sus ojos, como si por un segundo empezara 
a disminuir la gran cantidad de ira que estaba acumulando. 


-Algunos tenemos sentimientos.- le espeté de golpe, no pude evitarlo. 
La ira se encendió de golpe dentro de él, como si le hubiera golpeado 
con mis palabras. 


Me arrepentí casi al instante, pero me mordí el labio inferior, sabiendo 
que ya era 


demasiado tarde. Quizás hacer las maletas y volver a casa no era tan 
mala opción, después de todo. 


-No eres la única que tiene sentimientos. - me dijo con una voz dos 
tonos más graves, casi como un ronroneo en vez de un susurro. Se 
acercó poco a poco a mí, centímetro a centímetro y sentí como mi 
corazón empezaba a latir descontrolado. 


Tras unos segundos en los que parecía como si estuviera 
arrinconándome con su mirada, me arrastró hacia él y con una mano 
sobre mi cuello y la otra apretándome contra él por la columna posó 
su boca sobre mis labios y empezó a besarme de forma feroz y 
descontrolada. Las emociones anularon cualquier pensamiento 
coherente y sus ansias me arrollaron y se mezclaron con las mías. 


Nuestras bocas se encontraban una y otra vez, frenéticas mientras 
nuestras lenguas empezaban a mezclarse en un remolino de 
emociones. Sentí su necesidad en mí, el calor de su cuerpo ardiendo 
sobre mi piel y sus manos recorriendo mi espalda de forma frenética, 
intentando acercarme a él como si necesitara cada milímetro de su 
cuerpo en contacto contra el mío. La puerta volvió a sonar a nuestras 
espaldas y Lucas se separó de mí de forma violenta. No alcancé a ver 
quién había entrado porqué me había colocado detrás de él, 
dejándome oculta por su amplia espalda. Sentí un pequeño gruñido 
frente a mí al que le siguieron unas pequeñas carcajadas desde la 
puerta. Lucas se fue de la habitación sin decirme una palabra, dando 
un portazo a su espalda al cruzar la puerta que llevaba hacia el piso de 
arriba, dónde él vivía, cosa que había descubierto a lo largo de la 


semana. Me quedé mirando la puerta durante unos segundo y 
finalmente mi mirada volvió hacia la puerta, donde James me miraba 
con una sonrisa cómplice. No parecía enojado por lo que había visto al 
entrar y me pregunté hasta qué punto estaba equivocada con él y los 
posibles sentimientos de él hacia mí. 


-No pretendía molestar, domadora de lobos. - me dijo con una sonrisa 
torcida mientras se acercaba al mostrador y luego añadía con 
suavidad- ¿Estás bien? 


-Creo que sí. - le dije finalmente, intentando aclarar mi cabeza y luego 
añadí mirándole con cierta timidez- ¿Tu? 


-Todo bien. - me dijo con una sonrisa tierna, no triste, pero supongo 
que tampoco feliz. - ¿Sigue en pie el paseo mañana, ¿no? 


-Por supuesto. - le dije dándole fuerza a mi voz, no sabía exactamente 
lo que acababa de pasar con Lucas. - Sé que sois amigos, no me 
gustaría que hubiera algún tipo de malentendido entre vosotros. Lo 
que acaba de pasar... si te soy sincera no sé exactamente que ha sido. 
Estaba chillándome para variar cuando simplemente ha pasado eso. Ni 
siquiera tengo claro si realmente ha sido real. 


-Lucas es un poco temperamental. - me dijo James con una sonrisa. - 


Ultimamente tiene muchas cosas en la cabeza y creo que tiene los 
nervios a flor de piel. Realmente, sientes algo por él, ¿verdad? 


- ¿Quieres decir además de odio? - le dije haciendo una mueca, James 
nos había visto con nuestras fricciones en más de una ocasión y 
siempre parecía sumamente divertido con ellas. 


-Del odio a la pasión hay una línea muy fina. - me dijo James con una 
sonrisa cómplice. - Y creo que la acabáis de cruzar. 


-Es mi jefe. - dije alzando una ceja mientras meneaba la cabeza como 
siendo consciente de que me había estado besuqueando con él como 
una posesa en medio de la tienda. - No creo que pueda salir nada 
bueno de todo esto. 


-El tiempo lo dirá. - me dijo James con una sonrisa mientras pasaba un 
brazo por mi espalda y me frotaba un hombro con cariño, más como 
haría una amiga o un hermano que no como un pretendiente. - Creo 
que eres una chica inteligente, divertida y brillante. Además, tienes 
una loba preciosa. Lucas es un estúpido si te deja escapar. 


-Gracias. - le dije con una sonrisa. - Aunque no tengo claro que quiera 
que me cacen, precisamente. 


James dejó escapar unas cuantas carcajadas. 


-Será muy, pero que muy divertido este verano, después de todo. - me 
dijo con una sonrisa cómplice y me besó la frente antes de separarse 
de mí para irse. - Te paso a buscar a las nueve. 


Lucas bajó cinco minutos antes de cerrar el local y me acompañó a 
casa, sin decirme una palabra en todo el camino. Supuse que estaba 
obcecado con sus pensamientos, pero le ignoré, como hacía Lila 
mientras caminaba a mi lado con su porte majestuoso. Se quedó a 
pocos metros de la casa mientras ambas entrábamos dentro. 
Estábamos acabando de cenar cuando Lila se erizó, estirada en parte 
sobre mi regazo y en parte sobre el sofá. Miró a la puerta con atención 
y esperé a ver que sucedía. Tres minutos más tarde el suspenso 
desapareció cuando alguien picó al timbre de la casa. Lila seguía con 
el pelaje erizado, pero no mostraba los dientes ni gruñía así que 
supuse que sería Lucas o James. No es que mi teléfono tuviera mucha 
cobertura, precisamente. Me acerqué a la puerta dejando a Lila en el 
sofá que seguía cada uno de mis movimientos con atención. 


- ¿Sí? - pregunté antes de abrir. 


- ¿Amanda? - preguntó una voz al otro lado de la puerta, con cierta 
timidez. 


Reconocí la voz y sentí un suave hormigueo. Marc. Abrí la puerta, no 
sin mirar antes a Lila y hacerle un gesto con la cabeza para que se 
portara bien. No sé si 


me entendió, pero se quedó quieta en su sitio, sin mostrarse agresiva. 
No estaba muy contenta con la idea de que Marc viera a Lila, pero 
esconderla parecía aún peor, como si intentara ocultar una prueba o 
algo relacionado con el ataque. Me coloqué en el margen de la puerta, 
intentando bloquear la mayor parte de la visión del comedor -y de 
Lila-al forestal. 


-Hola. - le dije con una sonrisa y él me miró desde el porche con una 
expresión alegre. 


-Hola-me contestó. - Perdona que te moleste. 


-No pasa nada. - le dije con una sonrisa. - No es como que dieran nada 
bueno en la tele. 


-Solo quería asegurarme que estabas bien. - me dijo finalmente. - 
Quizás te parezca una locura, pero había pensado que quizás sería 
mejor que te alojaras durante unos días en el hostal. 


- ¿En el hostal? - mis ojos se abrieron por la sorpresa y sentí como el 
chico frente a mí enrojecía levemente y no estaba seguro de que decir 
a continuación. 


-Ha habido otro ataque. - me dijo finalmente, con expresión sombría. - 
Nunca ha atacado tan cerca del pueblo, pero creo que me quedaría 
más tranquilo si estuvieras en algún lugar menos solitario. 


- ¿Qué ha pasado? - le dije con expresión sombría y abrí la puerta para 
que entrara en casa, se me olvidó por completo Lila, pero mi error 
quedó patente cuando Marc alzó una ceja y miró a Lila con el gesto 
fruncido y una expresión de odio en su rostro que me pareció 
sumamente exagerada. 


-Hay un lobo en tu sofá. - me dijo de forma acusadora y Lila lo miró 
sin inmutarse por su tono cargado de ira. Sentí que Marc tenía el 
cuerpo a tensión y estaba decidiendo que hacer, como si no estuviera 
completamente seguro de la opción apropiada. 


-Está domesticada, es mi mascota desde que tenía este tamaño. - le 
dije mostrando con mis manos una imaginaria bola del tamaño de un 
melón. - No es peligrosa ni nada así, de verdad. 


- ¿Estás segura? - me dijo Marc mientras seguía mirando a la loba con 
desconfianza, sin entrar en la casa. 


-En primer lugar. - le dije poniéndole un dedo en su musculoso pecho 
de forma amenazante. - Traje a Lila el lunes, así que ni se te ocurra 
siquiera pensar en ella como una posible sospechosa o amenaza o lo 
que sea. En segundo lugar, Lila está completamente domesticada y 
habituada a tratar con personas. Jamás ha mordido a nadie y eso ya es 
casi más que algunos perros. Así que ni se te ocurra ir en esa dirección 
Marc Anthony. Si quieres pide referencias de mi pueblo y te 


dirán que la dejan entrar incluso en el supermercado, así que o la 
dejas de mirar como si fuera una asesina en serie o te vas de patitas a 
la calle. ¿Está claro? 


-De acuerdo. - dijo Marc mirándome con expresión seria y mirando 
luego a mi loba que en esos momentos estaba bostezando, enseñando 
toda la dentadura. - 


Aunque tienes que admitir que para ser una loba es bastante grande... 


-Nunca ha pasado hambre. - le dije encogiéndome de hombros 
mientras me apartaba de la puerta y dejaba que Marc entrara, no sin 
cierto recelo. - ¿Quieres algo de comer o beber? 


Marc cogió un refresco de la nevera y luego me siguió al comedor, 
donde Lila dormía tranquilamente sobre el sofá. Marc se sentó en una 
silla mientras miraba a Lila como si estuviera evaluándola. Yo me 
senté en el sofá y puse la cabeza de Lila sobre mi regazo, mientras 
bajaba un poco el volumen de la televisión para que habláramos con 
calma. 


- ¿Está dormida? - me preguntó Marc sorprendido al ver a la bestia 
relajada junto a mí, mientras le acariciaba la cabeza y el cuello. 


-Sí. - le dije con una sonrisa mientras una mirada de orgullo en mi 
rostro mostraba mi amor por mi bola peluda de color gris. 


-Es realmente grande. - dijo finalmente, como si sus palabras 
implicaran una evidencia de la que yo no era consciente, por segunda 
vez. El tamaño sí que importa, al menos para él. 


-El veterinario de casa dice que en parte es por sus genes y en parte 
por una alimentación abundante durante el desarrollo. No es como 
que los lobeznos puedan comer todo lo que necesitan habitualmente. 
Lila come pienso de perros, que es mucho más equilibrado. 


- ¿Hace cuantos años que la tienes? - me preguntó, mirándola con 
respeto. 


-Siete años. - le dije tras hacer un cálculo mental. - Más o menos. 


-No parece tan mayor. - me dijo alzando una ceja, como si no acabara 
de creerse mi afirmación. 


-Los lobos en cautividad pueden vivir el doble que los salvajes. - le 
dije encogiéndome de hombros, me importaba bien poco si me creía o 
no.- La mayoría de los lobos salvajes a esta edad están muertos, no de 
viejos sino por ataques de otros lobos. 


-Veo que eres una entendida. - me dijo con una sonrisa torcida que no 
supe descifrar. 


-Estudio veterinaria y tengo una loba de mascota. - le dije haciendo 
una mueca. - 


Malo sería si no hubiera mostrado un poco de interés por su raza, ¿no 
crees? 


-Touché. - me dijo soltando un suspiro y supe que no sabía si creerme 
O NO, pero 


hacía un esfuerzo en intentarlo, que algo era algo. - ¿Qué hay de tu 
jefe? 


- ¿Mi jefe? - le pregunté y al instante fui consciente de que hablaba de 
Lucas, deseé no haberme sonrojado, pero no estaba segura con el 
tema- ¿Mason? ¿Qué pasa con él? 


-Ha sido un poco extraño el encuentro con él esta tarde. - me dijo 
mirándome con atención, como si buscara algún destello en mi mirada 
o algún gesto que me delatara de algún modo. 


-Es un buen hombre. - dije finalmente, tras pensar cuidadosamente 
mis palabras. 


- Pero tiene un carácter un poco irritable. Tanto puede mostrarse la 
persona más agradable y atenta del mundo como desprender ira por 
cada poro de su piel. 


-Inestable. - dijo Marc y me sorprendió como podía haberlo definido 
tan bien. 


-Algo así. - le dije con una sonrisa. - Pero no en el mal sentido de la 
palabra. 


Las orejas de Lila se alzaron majestuosas de repente y su cuerpo se 
tensó. Marc miró a Lila con desconfianza, pero mi loba lo ignoró. Se 
incorporó y saltó por encima del respaldo del sofá sin dificultad 
alguna, sin hacer ruido. Miraba al exterior con el pelo erizado y 
enseñando los colmillos, pero sin gruñir. Sus ojos violetas parecían 
brillar en la oscuridad y creo que por primera vez Marc vio algo en 
ellos que hizo que mirara hacia el exterior, como si lo que fuera 
peligroso estaba fuera y no dentro. Suspiré aliviada al ver su reacción, 
parecía que finalmente confiaba, aunque solo fuera una pizca en Lila. 
Lila se giró hacia él, ocultando los colmillos y lo miró con intensidad 
antes de volver a dirigir su mirada hacia la ventana tapiada con 
maderas. 


- ¿Esto es normal? - preguntó Marc mirando a mi loba y luego a mí, 
sin dejar de observar las ventanas de la habitación, como si esperar 
que algo sucediera en cualquier momento, 


-Lo de la ventana fue un pequeño incidente. Sobre el comportamiento 
de Lila, no, no suele comportarse así, pero tal vez es algún animal 
rondando la casa y solo está marcando el terreno —recordé como había 
atacado a Lucas a principio de semana y me mordí el labio inferior 
mientras añadía. - Es un poco sobreprotectora. 


-Todas las hembras lo son. - me dijo Marc con una sonrisa torcida pero 
no pude evitar poner una mueca ante su broma. Sacó de sus botas dos 
afilados cuchillos y se me heló la sangre. ¿Qué hacía con eso allí 
escondido? Lila no le prestó atención mientras se dirigía a la puerta- 
Voy a darme una vuelta. 


Marc salió, cuchillos en manos, obligándome a cerrar la puerta con 
llave tras él. 


Lila se quedó quieta con las orejas en alto escuchando todo lo que 
sucedía en el exterior. Pasaron casi diez minutos. Tengo que admitir 
que tenía la piel erizada 


tanto por la actitud de Marc como de Lila. Quizás más por la actitud 
de Lila, la conocía lo suficiente como para saber que aquello no era 
habitual, aunque tener a un hombre que escondía dos cuchillos de 
caza en sus botas negras tampoco es que fuera normal, lo que se dice 
normal. Los golpes en la puerta me despertaron de mis pensamientos y 
al ver a Lila tranquila, me acerqué a mirar por la mirilla. 


-Soy yo. - me dijo con voz suave, sin alzar demasiado el tono. Le abrí 
la puerta y entró en casa con aspecto algo preocupado. 


- ¿Todo bien? - le pregunté preocupada. - Lila parece que ahora está 
tranquila. 


-Es un animal curioso, nunca había visto un lobo con esos ojos 
violetas. - me dijo Marc mientras la miraba con una ceja alzada, como 
si intentara atar cabos sueltos. - Creo que había un lobo fuera y por las 
marcas en el suelo, debía de ser un animal grande. 


-Quizás ha olido a Lila y tenía curiosidad. - le dije intentando ser 
pragmática. 


-Puede ser. - me dijo. - Pero no es habitual que un lobo solitario se 
acerque tanto a un lugar habitado. 


-No exageres. - le dije mientras le golpeaba suavemente el hombro y le 
ponía una mueca mientras él se limpiaba las manos en el baño-O 
acabaré cogiendo miedo. 


-No estaría mal que tuvieras un poco de miedo a esos animales. - dijo 
Marc finalmente con voz dura. - Quizás has vivido con una loba en 
casa como si se tratara de un perrito faldero, pero ahí fuera hay 
animales peligrosos. Algunos tan persistentes e inteligentes como las 
mismas personas. 


- ¿No pensarás realmente que se ha acercado por algo diferente a la 
curiosidad, 


¿no? - le pregunté finalmente, mientras la piel se me erizaba, como si 
sus palabras tuvieran un sentido que hasta ese momento no habían 
tenido. Recordé el ataque del lobo a la pareja en las montañas y 
entendí que Marc no descartaba que el lobo que había rondado mi 
casa fuera el mismo. Había hablado de un segundo ataque y no quería 
saber sobre éste, al menos de momento. 


-Creo que Lila lo ha espantado. - dijo finalmente mirando a mi loba, 
que se había puesto a dormir en el sofá, acurrucada sobre una manta 
que cubría parcialmente la tapicería. - Pero me quedaría más tranquilo 
si pudiera quedarme a dormir en el sofá esta noche, solo por si acaso. 


-Todo esto no tendrá como objetivo seducirme o algo así. - le contesté 
con una sonrisa pícara, en parte por asegurarme y en parte por puro 
coqueteo. Marc sonrió de repente, una sonrisa amplia y alegre que 
contrastaba con la seriedad que había mostrado desde hacía un rato. 


-Ese no era el objetivo. - me dijo. - Aunque siempre puedo 
adaptarme... 


-Está bien con el sofá. - le dije con una sonrisa mientras le lanzaba un 
cojín. Lila nos miró con curiosidad, pero sin levantar la cabeza de su 
cómodo reposo. Me levanté después y Lila con pereza se levantó del 
sofá y me acompañó a la habitación. Disponer de una cama doble para 
mí era un lujo, teniendo en cuenta que a Lila le encantaban las 
comodidades y eso incluía sofás y camas. Intenté no pensar en Marc 
en el comedor, si Lila lo ignoraba, yo también. Me sentí segura, no 
tanto por Marc, sino por Lila. Ella había sido capaz de percibir al lobo, 
bueno o malo, y posiblemente de ahuyentarlo. Mientras Lila velara 
por mí, no tenía por qué tener miedo realmente. 


IV 


El peso de Lila sobre mis costillas me sobresaltó y despertó de golpe. 
Estaba atenta pero no tenía el vello erizado, así que me quedé quieta 
escuchando mientras una lengua recorría mi mejilla dándome los 
buenos días. Escuché la puerta abrirse y empujé a Lila para 
levantarme de la cama. Me había acostado con un chándal viejo azul 
marino, así que estaba más o menos presentable. 


-Buenos días. - la voz de Marc en la puerta, con un tono burlesco, me 
irritó un poco. 


-Buenos días. - contestó de forma seca la voz de James. La excursión. 
Con lo del lobo me había olvidado por completo de ello y no había 
puesto la alarma. Desde luego, no parecía contento de encontrar a un 
hombre en la casa de su cita. 


Normal. Marc no hizo ningún esfuerzo en parecer agradable o dar 
alguna explicación sobre su presencia en mi casa y aunque podía 
entender que él tampoco estuviera contento en encontrar a un hombre 
picando a mi puerta, no es como si hubiéramos tenido una cita o algo 
así. 


-Buenos días. - dije llegando hasta el recibidor con Lila siguiéndome 
los pasos, empecé riñendo a Marc para luego dirigirle una disculpa a 
James. - Marc, podrías tener un mínimo de educación y dejar pasar a 
James. James pasa por favor, tardo veinte minutos en darme una 
ducha. ¿Alguien podría poner la cafetera? 


-Yo me ocupo. - dijo Marc mientras se encogía de hombros, alejándose 
de la puerta para dejar a James pasar dentro del salón y se dirigió a la 
cocina, ignorando a James. 


Me duché en apenas diez minutos. Tiempo récord. Cuando llegué al 
comedor, Marc justo salía con una bandeja con tres tazas, la cafetera 
humeante y un cazo con leche caliente. Chico eficiente, después de 
todo. James le miró y luego miró a la mesita baja frente al sofá en la 
que había los dos cuchillos de Marc, junto con su teléfono móvil, la 
cartera de cuero negro y unas llaves. Marc se encogió de hombros 
ignorando su silenciosa pregunta, pero fui consciente de que miraba 
de reojo a Lila, como si esperara algún tipo de comportamiento 
extraño en ella. 


Me vi obligada a explicar la situación antes de que las cosas se 
volvieran más tensas. No es como si ninguno de los dos hubiera 
mostrado su interés en mí como algo más que una amiga, pero mejor 
prevenir que curar. 


-Marc vino ayer a la noche. - dije finalmente y James alzó una ceja 
como dejando claro que eso era algo obvio. - Lila se puso rara y Marc 
encontró marcas 


de lobo alrededor de la casa, como si hubieran estado rondándola. 
Con lo del ataque no se quedó tranquilo. Yo creo que simplemente fue 
un lobo que olió a Lila y tenía curiosidad por ella, pero creo que si no 
le hubiera dejado quedarse habría estado haciendo guardia fuera. 


Marc sonrió mientras me miraba, sorprendido de que le hubiera 
calado tan rápido. Puse mis ojos en blanco. James miró a Marc con 
una expresión que mezclaba la rabia y a la vez el respeto. ¿Era eso 
posible? Pensé en que tal vez Marc tuviera un cargo superior al de 
James, pese a ser más joven y supuse que eso podía hacer que James, 
acostumbrado a una libertad poco habitual, pudiera sentirse agobiado 
con tener a los tres forestales corriendo por el pueblo. 


- ¿Estás seguro de que eran marcas de lobo? - le preguntó dejando de 
lado sus rencores o rivalidades. 


-Sí. - dijo Marc con calma mientras daba un trago a su taza de café. - 
Las marcas seguirán ahí, si no me crees. Lo que me llama la atención 
es que, por la profundidad, se trata de un ejemplar grande, de como 
mínimo ochenta kilos... y eso es poco habitual. 


- ¿Crees que podía tener interés en la mascota de Amanda? - preguntó 
James pensativo, me di cuenta de que había tenido el detalle de 
llamar a Lila mascota, y no loba, para hacerla parecer menos 
sospechosa o peligrosa. Apunté un punto a su favor de forma 
instintiva. 


-No lo sé. - dijo finalmente Marc, tras pensar unos segundos en la 
pregunta. - La loba se erizó y empezó a gruñir en un tono bajo, una 
clara señal de amenaza. 


Creo que lo asustó. 


-Pero eso no responde sobre el motivo por el que se acercó hasta aquí. 
- dijo James no dejando escapar que la respuesta de Marc no 
contestaba plenamente a su pregunta. 


-Ciertamente. - le dijo Marc y se encogió de hombros. James suspiró. 


-Amanda, si no te importa, me gustaría revisar esas marcas. - me dijo 
James con voz calmada. - No viene de diez minutos, ¿verdad? 


-Soy yo la que se ha dormido. - le contesté con una sonrisa, agradecida 
por su buen trato incluso en esas circunstancias. James salió y Lila lo 
acompañó. Me sorprendió que lo hiciera, no es como si acostumbrara 
a seguir a personas que no fuéramos mamá o yo. Marc miró la puerta 
por la que habían salido y finalmente recogió todas sus cosas de forma 
rápida y eficaz. 


-Supongo que será mejor que los siga. - me dijo con una mueca. - No 
sea que con luz se pueda ver algún detalle que ayer se me pasara por 
alto. Especialmente antes de que tu bicho mezcle sus marcas con las 
del otro. 


-Lila no es un bicho. - le dije con expresión seria y supe, por la mueca 
que puso, que solo lo había dicho para irritarme. 


Me quedé sola en casa, sin loba y sin hombres, recogiendo los platos 
del desayuno. Tardaron casi media hora en volver y ambos tenían el 
rostro serio, ninguno de los dos demasiado contentos con los 
resultados. Ambos escribían mensajes de texto en los móviles y me 
sorprendió que siendo tan diferentes fueran a la vez tan parecidos. 


-Te dejo con el agente Pearson. - me dijo Marc con una sonrisa desde 
el marco de la puerta, tras permanecer serio durante unos segundos 
mientras tenía la mirada fija en la pantalla de su BlackBerry. - Tal vez 
me pase a la noche. 


James miró la puerta cerrarse y luego me miró a mí, alzando una ceja, 
como si esperara que yo le explicara (más) todo lo que había sucedido. 
Suspiré mientras me ataba el pelo a la nuca, en una frondosa coleta. 


- ¿Era hoy el día de la excursión? - le dije desafiante finalmente y tras 
rodar sus ojos y ponerlos en blanco, se dirigió a la puerta con una 
sonrisa en la boca. 


-Eso creo. - dijo finalmente. - Aunque no creas que la montaña se 
mueve de sitio, por tardar un rato. 


-A mí alguien me prometió una visita guiada apta para lobas. - le dije 
sacándole la lengua mientras arrugaba la nariz y cerraba la puerta de 
la casita con llave, con Lila frotándose contra mis piernas. 


-Así que ahora finalmente aceptas que hay dos lobas a las que pasear. - 
me dijo con una sonrisa pícara y no pude menos que golpearle el 
brazo por la insinuación de que yo me había comportado como una 
loba. Siempre era mejor que no la compararan a una con una zorra. O 
una vaca. O una gallina. ¿Por qué el femenino de tantos animales 


tenían una connotación despectiva? Este era un mundo de hombres, 
después de todo, me dije con un suspiro conformista. 


Lila se subió sin dar problemas a la parte trasera de la furgoneta del 
forestal, guardabosques o lo que fuera exactamente James. Ya no lo 
tenía claro, del todo. 


Le había colocado su arnés negro y fijé a la loba a uno de los 
verticales metálicos. James me miró incrédulo hacerlo, supongo que él 
no ha leído los riesgos que pueden sufrir los animales en un accidente, 
por no decir que Lila podía ver un conejo y decidir ir a atraparlo. No 
tenía intención de que se hiciera daño. Quizás ella era la loba, pero yo 
era su mamá gallina. El todoterreno entró al poco rato por una 
carretera de tierra que, desde luego, había pasado épocas mejores. 
Agradecí no haber metido por allí mi viejo coche de segunda mano, 
con tantos agujeros en el suelo y tanta piedra suelta, pero James se 
veía perfectamente cómodo conduciendo por ahí. Tardamos un par de 
horas en llegar, 


tras varias desviaciones que no sería capaz de recordar, a un pequeño 
descampado en el que se alzaba una pequeña cabaña de madera que 
se sostenía por varios pilares. 


-Bienvenida a mi humilde reino. - me dijo James con sorna abarcando 
con los brazos todo lo que nos rodeaba. Un verde bosque, un cielo 
azul con las montañas como telón de fondo. - Tengo que dejar algunas 
garrafas de agua. 


Liberé a Lila de la correa, pero no le saqué el arnés. No es que a ella le 
gustara mucho llevar eso puesto, pero si se escapaba o algo, era más 
fácil que no la confundiera con una loba salvaje. Lila tenía el chip, 
como si fuera un perro, pero se necesitaba una máquina especial para 
detectarlo y con ello poderme localizar como propietaria y 
responsable de la bolita de pelo gris que en esos momentos se estaba 
revolviendo en algo que sospechosamente parecía una caca de caballo. 


Genial. James había atado dos garrafas de ocho litros a un extremo de 
un cabo con un mosquetón. Subió con agilidad por una escalera 
vertical que recordaba a las de los bomberos, solo que hecha en 
madera oscura. Le seguí, deseando no clavarme ninguna astilla por el 
camino. Tres o cuatro metros más arriba, las vistas eran hermosas. 
Parece mentira como cambian las cosas de perspectiva simplemente 
con unos metros de diferencia. James estaba subiendo las garrafas a 
través de un sistema de poleas fijo en una especie de viga de madera 
que se alzaba frente a nosotros. Fijó la cuerda a un amarre y luego 


liberó la carga en el suelo de esa pequeña terraza que rodeaba la 
cabaña. Sorprendentemente, la puerta no estaba cerrada con llave y 
entró sin revisar si había alguien dentro. 


Evidentemente, no había nadie. No es como que fuera muy probable 
que alguien viniera hasta ese lugar perdido del mundo a darse una 
siesta, precisamente. Miré a Lila, que estaba olisqueando como una 
loca todo el entorno. Levantó la cabeza y me miró. A veces parecía 
que tuviéramos telepatía. No le dije nada, pero no pude evitar sonreír. 
Verla allí en medio, en un lugar salvaje, me hacía feliz. 


Supongo que porqué ella era feliz. Así son las cosas. Dejó de prestarme 
atención y siguió con su investigación. Entré dentro de la cabaña y me 
sorprendió lo cuidada y arreglada que estaba. No sé por qué, pero 
había tenido la sensación de que encontraría una escopeta o algo así, 
al fin y al cabo, no dejaba de ser la caseta de un guardabosque y en la 
zona había osos y lobos salvajes. No una escopeta de verdad, soy por 
naturaleza contraria a la caza, pero sí una de esas de dardos super- 
fuertes que salen en la tele. Algo así. Luego recordé la puerta abierta 
sin llave y pensé que después de todo, quizás no fuera inteligente 
guardar algo así allí. James abrió las ventanas de la cabaña dejando 
entrar la luz del sol. 


Se trataba realmente de una habitación diáfana grande, sin tabiques ni 
paredes. 


No había baño de ningún tipo. De hecho, por primera vez fui 
consciente que no había ni grifos ni bombillas, así que supuse que la 
civilización no había llegado realmente hasta allí. En un extremo, 
había una cama grande, doble, empotrada en una de las esquinas de la 
habitación. Varios estantes sobre ella, con libros cuyos títulos no podía 
leer desde dónde estaba. Al lado de la mesa, debajo de una de las 
ventanas, había una mesa larga, con varios equipos que parecían 
eléctricos, pero supuse que funcionarían con baterías o pilas. Radares 
o cosas de esas, supuse. La pared que quedaba justo a mi derecha era 
algo parecido a una cocina, un pequeño mármol y una cocina de 
butano destacaban, básicamente. Había algunos armarios colgados en 
las paredes y supuse que habría alguna conserva. 


James colocó las garrafas debajo del mármol, apartando una delgada 
cortinilla de hilo de color blanco que no parecía lo vieja que uno 
esperaría encontrar en un lugar así. 


- ¿Sueles quedarte a dormir aquí a menudo? - le pregunté mirando la 
cabaña. 


-De tanto en tanto. - me dijo con una sonrisa. - En época de turistas 
puedo pasarme una semana seguida, me es más fácil rastrear desde 
aquí de buena mañana que si tengo que venir con el todoterreno desde 
el pueblo cada día. 


-No sé si sería capaz. - dije finalmente, no podía negar la belleza del 
lugar, pero abandonar las comodidades de la civilización por un día o 
dos, vale, pero por una semana completa, era una auténtica locura. - 
Agua caliente, un baño... 


-No continúes. - me dijo él riéndose mientras yo empezaba a enumerar 
todos los motivos por los que no estaría dispuesta a hacerlo. - ¿Seguro 
que no eres una de esas que en realidad no ha caminado nunca por el 
bosque? 


-Desear vivir con calefacción y agua corriente no es tanto como si 
fuera una incompetente mental. - le dije con una mueca mientras salía 
de la cabaña y empezaba a bajar por las escaleras. - Recuerda que me 
crie en una granja y que mi mascota es una loba. 


-Eso no lo olvido. - me dijo James saltando los últimos escalones de la 
escalera y colocándose a mi lado en tierra firme. - Cómo para 
olvidarlo. 


Miré en su dirección y me encontré a Lila con el cuerpo estirado y la 
cola alzada. 


No gruñía, pero se mostraba majestuosa frente... oh, oh... Mi impulso 
fue correr hacia ella, pero James me tomó del hombro y me retuvo a 
su lado mientras miraba más con curiosidad que no con miedo lo que 
sucedía al otro lado del prado. Intenté calmar mi acelerado corazón y 
evité golpear a James para que me soltara (una actitud que habría 
resultado ser muy poco gentil por mi parte, por no decir posiblemente 
inútil). Afortunadamente, Lila era una loba, así que supongo que los 
otros tres habían sentido curiosidad por su olor, simplemente. Era una 


hembra así que deseé que eso la ayudara a no meterse en problemas. 
Sabía que los lobos eran muy territoriales, pero supuse que sería peor 
si un macho entraba en el terreno de otro macho. O al menos eso 
esperaba. Los lobos frente a Lila, pasado el momento de sorpresa 
inicial, eran hermosos, tenía que admitirlo. El que estaba ligeramente 
al frente era de un color rojizo y me sorprendió que, pese al tamaño 
de Lila, éste parecía levemente más grande: su lomo se alzaba 
levemente sobre el de Lila y era más ancho todo él. No hacía falta 
estar cerca como para suponer, acertadamente, que se trataba de un 


macho. A sus flancos había dos lobos del tamaño de Lila, uno de color 
negro oscuro y el otro de un color marrón oscuro con moteados más 
claros. Pude ver los ojos del lobo negro y me sorprendió la tonalidad 
amarilla que había en ellos. Acostumbrada a ver el color espliego de 
Lila, el color más natural ambarino me resultaba algo aterrador. 


Menuda tontería. El macho y Lila se acercaron el uno al otro y 
empezaron a dar vueltas uno frente al otro, mientras se olisqueaban. 


- ¿Crees que es el lobo que vino ayer a casa? -le pregunté en voz baja 
a James, sabía que los lobos tenían que poder escucharnos a esa 
distancia, pero también nos tenían que haber oído mientras bajábamos 
y no parecían para nada interesados en nosotros. 


-No.- dijo James con convicción y añadió tras unos segundos. - Este es 
el alfa de la zona, es raro que vaya solo y conozco sus huellas, no es el 
mismo. 


- ¿Hay alguna hembra alfa o lo que sea? - le pregunté, temiendo que 
las dos sombras que tenía el alfa pudieran encabritarse con Lila por la 
atención de su macho. 


-No como tal. - dijo James con una sonrisa partida, tuve la sensación 
de que se estaba conteniendo la risa. Lila había perdido el interés en el 
macho y ahora se estaba acercando a los otros dos lobos, que no 
parecían demasiado contentos con la atención de Lila. Tenían la piel 
levemente encrespada, pero su alfase mostraba bastante tranquilo, casi 
relajado. 


-Harían buena pareja. - dije mirando el porte majestuoso de Lila y el 
del lobo rojizo. James empezó a toser a mi lado y supe que finalmente 
la risa estaba pudiendo con él. Le miré con el ceño fruncido y vi que 
dos lágrimas se le escapaban entre los párpados, de la risa que estaba 
aguantando estoicamente. 


Intenté ignorarle mientras observaba los progresos de mi loba para 
socializar con los de su especie, orgullosa de ella. - ¿Te recuerdan a un 
lobo fenrir? 


- ¿Lobos fenrir? - me dijo James girándose hacia mí, como si mi 
pregunta le hubiera sorprendido realmente. 


-Escuché el otro día que decíais que Lila parecía un lobo fenrir. - le 
dije alzando 


una ceja, retándome a que me negara lo evidente. 


-No, no son lobos fenrir. - dijo James finalmente y parecía un poco 
más serio, como si no supiera exactamente qué decirme. - Lo que 
dijimos de Lila era una broma, no es que habláramos en serio. 


- ¿Una broma? - le dije mirándole con atención, tenía en su expresión 
una mezcla de culpa y de arrepentimiento así que no pude evitar 
soltarle en un tono un poco amenazador- ¿Qué dijiste que era 
exactamente mi loba? 


-Los lobos fenrir son criaturas mitológicas. - empezó él con la mirada 
perdida en Lila y sus nuevos amigos. - Dicen las leyendas que el 
primer lobo fenrir era hijo de Loki. El resto de los dioses, temeroso por 
su rápido crecimiento, decidieron encadenarlo con unas cadenas 
mágicas creadas por los enanos, pero antes tuvo dos hijos: Hati el lobo 
de la luna y Skóll el lobo del sol. Loki, enojado por cómo habían 
encadenado a su hijo, decidió ocultar a sus descendientes. Las 
leyendas dicen que, para hacerlo, mezcló la sangre de los lobos fenrir 
con la de los humanos y de esa mezcla nacen las leyendas de los 
hombres lobo. 


-Así que dijiste que Lila era algo así como una mujer lobo. - le contesté 
tras escuchar su historia, mirando a Lila. Al menos no la había 
insultado, después de todo. 


-Algo así. - me dijo James con una sonrisa no del todo sincera, pero 
dejé estar el tema, al menos no la había estado criticando a mis 
espaldas. Lila dejó de mostrarse interesada en los lobos y se alejó de 
ellos, acercándose hacia nosotros. 


Los tres lobos nos miraron con recelo, tres pares de ojos ambarinos 
fijos en nuestra presencia, por vez primera. Lila se colocó junto a mí, 
frotando su cuerpo con el mío. Los lobos dieron un paso en nuestra 
dirección, poco a poco y con cautela. 


-James, no sé si esto me gusta. - le dije mientras observaba a los tres 
animales salvajes acercándose poco a poco. Teníamos tiempo 
suficiente como para alejarnos de allí y subir a la cabaña, a pocos 
pasos de donde estábamos, pero Lila no podría subir... al igual que el 
resto de los animales. 


-No te preocupes. - me dijo con voz firme. - No muestres miedo, 
pueden olerlo. 


Conozco a estos lobos de toda la vida, no son agresivos. 


- ¿Acostumbran a acercarse a las personas? - le pregunté mientras veía 


a los tres lobos acercarse lentamente hacia nosotros, como si la idea 
les gustara tan poco como a mí. 


-No.- admitió tras unos segundos. - Creo que el alfa le ha mostrado 
parte de su manada a Lila y ahora Lila le está mostrando su manada. 


- ¿Su manada? - le pregunté alzando una ceja, intentando que mi voz 
no se 


sumiera en un chillido. James me miró con una sonrisa tierna y se 
alejó un par de pasos de nosotras. Lila seguía a mi lado, mientras 
observaba a los lobos acercarse. No parecía nerviosa. Intenté 
concentrarme. - ¿Supongo que no tienes una pistola de dardos o algo 
así por si uno de esos decide que no le gusto? 


-Es imposible que no les gustes. - me dijo con una sonrisa cómplice. - 
No te preocupes, todo va a ir bien. Fíjate en las orejas gachas de los 
dos de detrás, están en modo sumiso. El alfa o Lila los tienen 
sometidos. 


-Esperemos que sea Lila. - le dije entre dientes mientras clavaba mis 
ojos en los ojos amarillos del alfa. - Porqué ese no tiene pinta de tener 
muy buenas pulgas. 


¿Por qué te ignoran a ti? No dejan de mirarme. 


-Tienen mi olor más que conocido. - me dijo James sin entusiasmo. - 
La novedad sois tú y tu loba. Quizás deberías ponerte a cuatro patas, 
para estar a su altura. 


-Estás de coña. - le dije desviando mi mirada del alfa al de mi teórico 
amigo. A estas alturas empezaba a tener dudas sobre su amistad. Una 
risa baja le delató. 


Lila y el alfa lo miraron, como si repararan en él por primera vez. 
James pareció enrojecerse y la culpa asomó a su expresión. Si fuera un 
lobo, estaba segura de que tendría las orejas gachas. El alfase acercó a 
mí y Lila se quedó en su posición, mirando fijamente a los dos lobos 
rezagados. Parecía confiar en el macho y deseé que no se equivocara. 
A un par de palmos de mí, el macho alzó el hocico y empezó a 
olfatearme en el aire. Tardó unos segundos en bajar la cabeza y 
empezar a olfatear mis botas de montaña. Nada de gruñidos. Nada de 
piel erizado. Supuse que estaba superando la prueba. Finalmente me 
olfateó la mano y frotó su rojiza cabeza contra mi muslo un par de 
veces. 


-Estupendo. - dije entre dientes mientras con cuidado ponía mi mano 
sobre su cálido pelaje y empezaba a frotarle el cuello y detrás de la 
oreja, primero con cuidado y luego con determinación. - De todos los 
lobos salvajes del mundo, Lila ha tenido que ir a buscar uno que es 
igual de plasta que ella. 


James nos miró con una sonrisa indescifrable. Lila finalmente pareció 
tener envidia de la atención que le daba al alfa y empezó a rascarme 
con una de sus patas delanteras, ignorando de forma definitiva a los 
dos secuaces del rojizo. En algún momento uno de los dos me empujó 
lo suficiente como para que acabara con el culo en el suelo, con los 
dos lobos frotándose contra mí mientras les rascaba. Sentí la cálida 
mirada del alfa en mí y pese a sentir una pequeña descarga de miedo 
durante un instante cuando abrió levemente su boca mostrando unos 
afilados colmillos, me quedé quieta, con mis ojos fijos en los de él. 
Creo que, en ese momento, James, Lila, los lobos, incluso el mismo 
prado y la cabaña quedaron en un segundo plano. Como si el mundo 
se hubiera 


congelado a nuestro alrededor y solo estuviéramos el lobo y yo. Puso 
su cabeza junto a la mía y no pude menos que abrazarlo, como tantas 
veces había hecho con Lila. Sentí su lengua acariciar mi mejilla y mi 
oreja durante un par de veces, de forma suave, casi delicada. Luego se 
separó de mí. Miró a James durante unos segundos y se marchó 
corriendo, seguido por los otros dos lobos. Lila se sentó a mi lado, 
mirando a los lobos irse. Pasé mi brazo por su espalda y sentí su calor. 


-De acuerdo. - le dije. - Te has buscado un buen novio, pero como se te 
ocurra llegar a casa con un séquito de lobeznos, hablaremos tu y yo 
muy seriamente. 


James empezó a reír y se escuchó un aullido en el bosque, seguido de 
otros aullidos en diferentes partes de la profundidad del bosque y de 
las montañas. 


Lila inclinó la cabeza, pero no respondió a la llamada. Suponía que 
eso significaba que no pertenecía aún a la manada. Tenía miedo de 
perderla, pero entendía que su sitio era el bosque y su futuro ese alfa 
rojizo. Todo era cuestión de tiempo. 


La excursión, excepto por la visita de los lobos, fue de lo más tranquila 
y agradable. Lila se bañó en el arroyo y yo disfrute de un poco de sol, 
aunque no hacía tampoco temperatura para ir con tirantes y me 
alegraba de haber cogido mi viejo polar. James se mostró encantador. 
Comimos unos bocadillos que había traído haciendo un picnic en un 


pequeño saliente con vistas al pueblo, que se vislumbraba en la 
distancia como pequeños puntitos de tejados de pizarra. James calculó 
los tiempos de forma extraordinaria, llegando a la puerta de mi casa 
justo cuando el sol empezaba a ponerse. El día había sido extraño, de 
acuerdo, pero también increíblemente agradable. Le ofrecí a James 
una cerveza que aceptó. 


Nos sentamos en las escaleras del porche, con las cervezas frías entre 
manos. 


Lila había decidido entrar en casa y estirarse en el sofá, dejándonos 
una intimidad agradable. Estábamos simplemente allí, sin hacer nada, 
cuando sonó mi móvil. Lo cogí de los tejanos y supuse que hice una 
mueca cuando vi que la llamada entrante era de Pepe. De acuerdo, 
esto acabaría siendo un día de lo más extraño. Tenía tentaciones de 
esconderme en algún rincón con el móvil, pero me parecía un poco 
infantil. Se suponía que era agua pasada. Lo trataría como tal. 


-Buenas. - le contesté con pocas ganas y decidí llevar la conversación 
hacia algo trivial, antes de que él empezara a hablar sobre el motivo 
de su llamada, porqué fuera cual fuera, no tenía ningún tipo de interés 
en descubrirlo. - ¿Por dónde andas? 


-En tu casa. - su respuesta fue directa y mi cerebro tardó unos 
segundos en procesarlo. 


- ¿En mi casa? - repetí como si acabara de decir el más grande de los 
disparates. 


- Sabes que evito estar en la ciudad, ¿por qué se supone que debería 
estar en mi casa en plenas vacaciones? 


-No, no en tu casa. - me dijo él con voz suave, como si tratara con 
alguien desequilibrado, cosa que, en esos momentos, probablemente 
era. - En la granja. 


En casa de tu madre. Con tu madre. 


- ¿Cómo? - dije alzando la voz mientras tiraba la lata de cerveza que 
había dejado sobre el escalón con un movimiento brusco y esta 
empezaba a verter su contenido por las escaleras-Mierda. 


- ¿Estás bien? - me dijo la voz de Pep al teléfono, preocupado. 


-Sí, no. No es nada, se me ha caído una lata de cerveza. - dije 
finalmente para justificarme. Apolé mi cabeza sobre mi mano y 


suspiré un par de veces. Recordé por primera vez que James estaba a 
mi lado. - Un segundo. 


James me hizo un gesto afirmativo con la cabeza y me encogí de 
hombros ante él, enseñándole el teléfono. Me alejé unos pasos de la 
casa para tener un poco de intimidad mientras intentaba normalizar 
mi respiración. 


-Puedes volver a empezar. - dije al teléfono, cerrando los ojos para 
intentar concentrarme. - Dime que no estás en la granja con mi madre. 


-Pues ahí es exactamente dónde estoy. - me contestó Pep desafiante. - 
No sabía que habías cogido prácticas este verano. Siento todo lo que 
ha pasado. Tenías razón, me he comportado como un niño pequeño 
con todo lo de mis padres. 


Supongo que me daba miedo dar el siguiente paso, pero me he dado 
cuenta de que me equivocaba. Te encuentro a faltar. Quiero que esto 
funcione, Amanda. 


-Esto dejó de funcionar hace más de un mes. - le contesté con ira. 


-Amada, lo siento. - me dijo en un tono de voz lastimero. - Tenemos 
que hablar de esto en persona, sabes que no me gusta el teléfono, es 
demasiado frío. 


-No tengo claro que tengamos que hablar nada. - le contesté, 
empezado a flaquear. - Déjame que me lo piense, te llamaré mañana. 


-No hay nada que pesar. - me contestó él en su modo autoritario. - 
Sabes que estamos hechos el uno para el otro. 


-Lo pensaré. - le contesté y colgué el teléfono. Me quedé allí quieta, 
junto a un árbol, con el río corriendo casi a mis pies. No había sido 
consciente de que la noche ya había llegado y llegué a la casa usando 
la linterna del teléfono para evitar caerme por alguna raíz que 
sobresaliera en el terreno. James seguía allí, sentado, pero a su lado 
había otra persona. Sus ojos, aún en penumbra, se clavaron en los 
míos y supe que era Lucas sin llegar a verle del todo. Los dos chicos 
estaban en silencio y había una cierta tensión entre ellos. No saludé a 


Lucas, no me sentía con fuerzas como para empezar una estira y afloja 
en esos momentos y no quería que James tuviera que presenciarlo. Ya 
casi había olvidado lo que había pasado el día anterior. Casi. Me senté 
junto a ellos, en la escalera y pasaron un par de minutos antes de que 
nadie dijera nada. No había chillado demasiado, pero por su actitud, 


suponía que habían podido escuchar fragmentos de la conversación. 


- ¿Estás bien? - me preguntó finalmente Lucas con una voz suave y 
tierna, poniendo su cálida mano en mi hombro. 


-Más o menos. - le dije encogiéndome de hombros. Lucas dejó su mano 
sobre mi hombro y sentí que eso me reconfortaba. Había visto muchas 
de sus facetas, pero ninguna de ellas era tierna. Hasta ese momento. 


-Hay una pizzería que no está mal en el pueblo. - dijo Lucas con voz 
suave. - 


James y yo somos algo así como adictos allí, ¿por qué no te vienes a 
cenar? 


-Creo que no.- le dije, girándome para mirarle a los ojos, su mirada era 
casi triste. - No quiero dejar a Lila sola con los lobos corriendo por 
aquí. 


-Está bien. - dijo Lucas con una sonrisa amistosa. - James, ¿por qué no 
traes un surtido de pizzas? 


-Eso está hecho. - dijo James con una sonrisa torcida, una de las de su 
especialidad, mientras se levantaba de las escaleras y se sacudía la 
parte posterior de los pantalones. - Las pasaré a encargar, me doy una 
ducha en casa y las recojo a la vuelta. 


-Perfecto. - dijo Lucas. Me quedé mirando a ambos, siendo consciente 
de que habían organizado su propia cena en mi casa. Empezaba a 
preguntarme si realmente era mi casa, después de todo. Lucas y yo nos 
quedamos allí, en las escaleras del porche, viendo como James se 
alejaba con su todoterreno. No vi el jeep de Lucas, así que supuse que 
había venido caminando. Cuando la oscuridad volvió a envolvernos y 
perdimos de vista a James, Lucas bajó un par de escalones, para 
ponerse a mi altura y me empezó a acariciar la mano, en silencio. 


Sentía su piel junto a la mía y el contraste de su casi ataque 
apasionado en el centro veterinario con la dulzura y la sensualidad de 
ese mínimo contacto me estaban volviendo loca. Lila salió de la casa y 
empezó a lamerme la oreja, rompiendo la magia de ese momento. 
Miré a Lucas a los ojos y en nuestras miradas... había algo. No sabría 
cómo definirlo, porqué jamás había sentido algo así. Sentí que me 
sonrojaba y agradecí que la oscuridad guardara mi secreto. 


Entré en la casa para darle la cena que me estaba reclamando Lila y 
luego me disculpé para ir a la ducha. Tener a Lucas en la misma casa 


mientras estaba en la ducha me ponía nerviosa. Y no en el mal 
sentido. Era como si un rincón travieso 


de mi cerebro deseara que entrara en el baño y dejara salir al Lucas 
apasionado que sabía que existía debajo de su aspecto sereno. Aunque 
un arrebato en estos momentos era lo último que necesitaba teniendo 
en cuenta: a) Pep y b) que Lucas era mi jefe. Mala cosa, después de 
todo. Con ropa limpia y el pelo más o menos secado con el difusor, 
salí al comedor para encontrarme a la chaquetera de mi loba con la 
cabeza apoyada sobre el muslo de Lucas, que parecía enfrascado en un 
partido de fútbol que transmitían por televisión. Tenía la mano sobre 
el lomo de Lila y me quedé quieta en el portal, observándolos. Lila no 
solía mostrarse tan relajada y confiada con alguien y verlos hizo 
palpitar mi corazón. Entendí como deben de sentirse las madres 
solteras cuando encuentran un hombre que sintoniza con sus hijos. 
Lila no era mi hija, pero la había criado. 


Lucas se giró levemente y me miró. No parecía sorprendido de 
encontrarme medio escondida en el marco de la puerta y le maldije en 
silencio por no haber dicho nada si sabía que le estaba observando. 


-He tenido tentaciones de tomarme una ducha contigo. - me dijo con 
una mirada penetrante, apasionada, que hizo que mi nuca se erizara 
de anticipación. - Pero tu loba me ha hecho un placaje. 


-La puerta estaba cerrada con pestillo. - le mentí, haciendo que mi voz 
sonara lo más creíble posible, mientras me acercaba al sofá y me 
sentaba en el otro extremo. Apretada junto al trasero y la frondosa 
cola de Lila. 


-No te creo. - me dijo con una voz que parecía más un ronroneo que 
otra cosa. - 


Te prometo que estoy intentando controlarme y portarme bien. 


- ¿Qué pasó exactamente ayer? - le pregunté mirándolo a los ojos y me 
pareció ver un asomo de diversión en su mirada. Los reflejos de las 
bombillas antiguas le dieron un tono dorado a sus ojos y una piel 
tostada muy interesantes. Demasiado interesante. No pude evitar 
mirar durante unos segundos a sus labios, carnosos, deseando volver a 
morderlos. Mierda. Lucas se acercó un poco hacia mí, inclinando su 
cuerpo sobre Lila. Sus ojos no dejaron de mirarme fijamente y sentí 
como si algo en él me atraía como un imán. En estos momentos él era 
el cazador y yo la presa. 


-Me pones de los nervios. - me dijo con una sonrisa delicada y 


seductora. - Á veces me gustaría atarte con una correa y dejarte 
aparcadita en un rincón para que no te metas en más problemas. A 
veces me gustaría simplemente atarte a mi cama para tenerte para mí. 


-Yo no me he metido en ningún problema. - le dije intentando 
mostrarme valiente, pero podía sentir su aliento cálido cerca de mí y 
mi vista y mis sentidos estaban empezando a nublarse. 


-Al contrario. - me dijo con una sonrisa maliciosa. - Te has metido en 
problemas, uno detrás del otro, desde que llegaste. 


- ¿En serio? - le dije coqueta y me acerqué un poco hacia él, 
estábamos a escasos milímetros y parecía que incluso nuestras 
respiraciones empezaban a ir a la par. - 


¿En qué clase de problemas se supone que me he metido? 


-Éste, para empezar. - me dijo y acortó el espacio que había entre 
nosotros y me besó suavemente, como si ésta fuera la primera vez. 
Nos quedamos así, en el sofá, dándonos tímidos besos, muy diferentes 
a los que ya habíamos compartido. 


Lucas se separó a los pocos minutos y los dos teníamos la mirada un 
poco vidriosa. Lila seguía entre ambos, ignorando nuestros besuqueos 
románticos. 


Lucas me sonrió, era una sonrisa un poco prepotente, a veces parecía 
demasiado seguro de sí mismo... pero en ese momento me pareció 
encantador. Supongo que soy de las que los besos la aturden. Agradecí 
la pausa. Deseaba estar con él, pero mi vida en estos momentos era un 
completo caos y solo necesitaba complicarlo más con el sexo. 
¿Realmente ya estaba pensando en eso? Tardé casi seis meses en 
dejarme ir con Pep y ahora... en apenas unas horas mi cerebro se 
había convertido en una masa amorfa e inútil. Antes de que ninguno 
de los dos dijera algo, sonó el timbre de la puerta. Al abrir me llegó el 
olor de las especias y el queso fundido. James entró con un 
cargamento de pizzas y me pregunté si también habían invitado al 
resto de sus amigos. Con esfuerzo sacamos a Lila del sofá, que nos 
miró con su gesto de perro traicionado hasta que Lucas le tendió un 
trozo de pizza barbacoa, convirtiéndola en una lobita feliz. Ahora 
empezaba a entender cómo se la había ganado tan rápido. Me senté en 
medio de los dos chicos, comiendo pizza y escuchando los cotilleos del 
pueblo. No conocía la mayor parte de los nombres, pero resultaba casi 
normal estar allí. Con ellos. La conversación se anuló un rato más 
tarde. Las miradas de los dos chicos se cruzaron y me pregunté si 


Lucas le estaba intentando pedir un poco de intimidad a James y si 
éste se daría por aludido. Desde que él había llegado Lucas se estaba 
portando relativamente bien. Excepto por lo de meterse conmigo. En 
eso no había claudicado. Lila levantó la cabeza, pero durante apenas 
unos segundos, mirando hacia la puerta. Supongo que eso me sirvió de 
aviso y no me sobresaltó escuchar de nuevo el timbre de la puerta. Me 
levanté y antes de abrir supuse que se trataría de Marc. En mis 
suposiciones, imaginé que James me había delatado a Lucas y quizás 
ahora lo de meterme en problemas empezaba a tener algo de sentido. 
No es que yo fuera de las que se lían con el primero que pasa y menos 
con los primeros que pasan, pero supongo que de cara a la galería 
todo podía ser fácilmente malinterpretado. Deseaba pensar que Lucas 
no pensaba en mí de esa 


forma, pero no le conocía lo suficiente y eso me hería. Menuda 
tontería. Como si yo fuera de las que normalmente se preocupa por lo 
que piensan los otros. Toda mi vida como hija de madre soltera y con 
una loba de mascota me había curtido a pulso de las habladurías. 
Hasta ese momento. 


-Buenas. - le dije abriendo la puerta y su expresión un poco tensa me 
dijo que ya sabía que estaba acompañada. El todoterreno de James 
estaba aparcado a pocos metros de la entrada. - Al final te has pasado. 


-Estaba de ronda, quería revisar que estabas bien. - me dijo con voz 
suave, parcialmente amortiguada por el ruido del televisor. No le 
había oído llegar, pero el calor del cuerpo de Lucas me rodeó y 
cuando su cuerpo se adhirió al mío no me sobresalté, pero no pude 
evitar sentir que la situación era claramente incómoda. La mirada de 
Marc se elevó, y se quedó clavada en los ojos negros de la cabeza que 
sobresalía sobre mí, de forma dura. - Doctor Mason. 


-Si necesitáis algo de James le avisaré. - dijo con voz melosa y supe 
que en ella había una mezcla de sarcasmo y provocación. - De la 
seguridad de la señorita Amanda Grey me preocuparé yo, no deja de 
ser mi empleada y nada tiene que ver con los forestales. 


-Mi preocupación por ella no tiene nada que ver con los forestales, en 
cualquier caso. - le contestó él alzando el mentón de forma orgullosa y 
luego bajó su mirada azul hielo para posarse en mis ojos y su 
expresión se suavizó unos puntos hasta sonreírme levemente. - Cuando 
se vayan llámame. 


-Esta noche no va a dormir sola, no te preocupes por eso. - le contestó 
de forma seca Lucas y cerró la puerta ante sus narices, no dándole 


opción a contestar. La conversación me había dejado helada. No había 
tenido tiempo de reaccionar a esa mezcla de ¿odio? Pero me sentía 
vejada. No solo Lucas me había llamado de forma despectiva y fría 
empleada, le había dicho a un desconocido (aunque empezaba a 
considerar a Marc como lo más parecido a un amigo que tenía desde 
que había llegado) que se acostaría conmigo como si tal cosa. Delante 
de mí. 


Como si yo no existiera o no tuviera voz ni voto. Mi sangre empezó a 
arder dentro de mí. Tardé unos segundos, mirando la puerta cerrada 
frente a mí hasta encontrar la fuerza de girarme contra Lucas, con los 
ojos encendidos por la rabia. No pude hablar. Lucas se abalanzó 
contra mí y me apretó contra la puerta con su cuerpo, mientras su 
boca me buscaba con desesperación y necesidad. 


Otro arrebato. Intenté resistirme. Estaba enfadada. Muy enfadada. 
Pero los sentimientos intensos a veces se pueden mezclar entre ellos y 
a veces es difícil de separarlos. O al menos eso había oído en algunas 
películas o libros de esos romanticones que me compraba de tanto en 
tanto para leer online. Pero lo cierto 


es que no sé en qué momento mi odio se convirtió en pasión y me 
encontré rodeando a Lucas por la cintura mientras él me besaba con 
urgencia. Sus brazos me habían rodeado por completo en algún 
momento y sentí el calor junto un extraño ronroneo a mi alrededor. 
Necesitaba respirar. Creo que estábamos a punto de empezar a 
desnudarnos allí mismo cuando abrí levemente los ojos y la realidad 
volvió a mí. El cogote de James Pearson en mi sofá me devolvió unas 
pocas fibras de realidad. Los ruidos de la televisión, la habitación, 
todo volvió a su lugar. Intenté regularizar mi respiración e intenté 
separar a Lucas, que en esos momentos estaba mordisqueando mi 
cuello, pero sin mucho éxito al principio. 


Cuando por fin se dio cuenta que ya no estaba siguiendo el juego, sus 
ojos buscaron los míos y en ellos había una expresión de anhelo, pero 
también de inseguridad. Creo. 


-Creo que es hora de que me vaya a dormir. - dije intentando limpiar 
mi cabeza del entumecimiento en el que se había visto sumida. - Sola. 
Y agradecería no encontrar a ninguno de los dos aquí cuando 
despierte. 


Conseguí pasar bajo los brazos de Lucas y me dirigí directamente a mi 
habitación. Lila me siguió. La dejé pasar y luego di un portazo a 
consciencia. 


Casi parecía que hubiera tenido una discusión con mi madre y no con 
mi... ¿Con mi qué exactamente? ¿Mi sobreprotector jefe? ¿Mi casi 
violador público? ¿Un loco veterinario con un síndrome bipolar? No 
dejé que las lágrimas me acosaran, estaba enfadada y confundida, 
pero necesitaba mucho más que eso para llorar. 


Intenté ignorar unos golpes suaves en la puerta de la habitación, pero 
por algún motivo supe que era James y no podía culparle a él de todo 
lo malo... 


especialmente cuando nada de ello tenía que ver con él. Me acerqué a 
la puerta y la abrí. Efectivamente, James estaba al otro lado. 


-Sólo quería desearte buenas noches. - me dijo con una sonrisa 
conciliadora. 


-Igualmente. - le dije y mordiendo levemente el labio inferior añadí. - 
Siento lo de antes, no tienes la culpa de nada y no debería haberte 
dado una patada en el trasero echándote de mi casa de esa manera, 
pero a veces no puedo evitar ser un poco impulsiva. 


-No eres la única impulsiva aquí. - me dijo con una sonrisa torcida 
mientras inclinaba la cabeza hacia el exterior y supe que se refería a 
Lucas. No pude evitar hacer una mueca medio risa medio disgusto. - 
Dale una oportunidad. 


-Es arrogante, engreído y prepotente. - le contesté y omití añadir que 
también era un gran besador y seguramente un apasionado amante. - 
A veces simplemente me gustaría golpearle, pero claro, es mi jefe. 


-No creo que te despida por golpearle. - me dijo tras unos segundos en 
los que 


pareció meditar algo y luego añadió guiñándome un ojo-Aunque tal 
vez le guste. 


-Fantástico. - le dije dejando ir un suspiro agotado. 


-A veces es un poco primitivo. - dijo finalmente James y algo debió de 
llamarle la atención porqué se quedó unos segundos como si estuviera 
escuchando o meditando algo. - Pero siempre vas a saber lo que está 
pensando y lo que desea, que es más de lo que puedes saber sobre 
mucha gente. 


-No os gusta Marc. - dije finalmente, lo había sentido en James y hoy 
en Lucas, era algo que, aunque no se viera, estaba allí. 


-No, no nos gustan ni él, ni sus compañeros. Somos un pueblo 
pequeño, bien avenido. Tranquilo. No nos gusta la gente extraña. No 
nos gusta lo que ha estado pasando en el bosque, pero tampoco que 
venga gente de fuera a fisgonear y decirnos como hemos de hacer 
nuestro trabajo. 


-Yo también soy una extraña. - dije finalmente. 


-Lo eras. - dijo James inclinando levemente la cabeza, sin saber 
exactamente cómo expresar con palabras lo que pensaba. - Pero venías 
para ayudar a uno de los nuestros, con lo que nunca has sido una 
enemiga o una amenaza. 


- ¿Lo era? - le dije alzando una ceja, más sorprendida que no 
interrogativa. Y 


James me miró con los ojos un poco dilatados, como si mi pregunta lo 
hubiera pillado diciendo algo que no debía. Finalmente añadió 
haciendo una pequeña mueca, como si supiera que no debía hacer eso, 
pero no pudiera tampoco evitarlo. 


-Ya has oído a Lucas antes. - dijo finalmente y se fue dejándome 
confundida y sola. 


No fui consciente de los sutiles cambios hasta media mañana. Dos 
niños me habían asaltado cerca de la papelería para pasarme sus 
bracitos alrededor el cuello y frotar sus mejillas contra la mía bajo la 
sonrisa tímida de su madre. 


Cuando pasé cerca de la cafetería a la que había ido con James, Anne 
salió casi corriendo desde detrás del aparador para besarme en ambas 
mejillas y con una alegría contagiosa me tendió una bolsa de papel 
con un par de pastas de chocolate. Volvía a casa tras comprar el 
periódico por los caminos de tierra residenciales, con la intención de 
evitar pasar frente al centro veterinario y, por tanto, la casa de Lucas. 
No me apetecía lo más mínimo encontrarme con él. 


Había dejado a Lila encerrada en casa y me sentía un poco mal por 
eso. Lila disfrutaría del paseo tanto como yo, pero no podía 
arriesgarme a dejarla suelta por las calles con el lobo salvaje corriendo 


cerca. El malo, quiero decir. No fuera que alguien la confundiera. 
Sabía que Marc pese a la reticencia inicial ahora confiaba en ella, o al 
menos no la consideraba una criatura peligrosa a la que había que 
anular, que ya era suficiente. En silencio, cruzaba los dedos por qué 
no le diera por saltar por otra ventana, la primera que había 
destrozada ya estaba arreglada y aunque me habían hecho un precio 
ridículo para el destrozo, no quería tener que volver a aflojar mi 
cartera. 


Llegué hasta un pequeño puente que cruzaba el río y pese a que mi 
sentido de la orientación no era espectacular, empecé a caminar 
siguiendo el río con la esperanza de no equivocarme en el sentido que 
había elegido. Llegué a la parte trasera de mi casa en poco menos de 
media hora. Realmente las distancias aquí eran deliciosas. Lila me 
esperaba dentro con una mirada contenta. Me lamió la cara y me 
olfateó toda la ropa, como si quisiera saber exactamente que había 
estado haciendo a lo largo de ese rato en el que habíamos estado 
separadas. 


Compartimos los obsequios de Anne sentadas en el porche de la casa. 


Escuchamos en la distancia algún que otro aullido, pero Lila no 
parecía preocupada por ellos y si ella no lo estaba, yo tampoco. Cogí 
un libro y un par de cojines y me estiré en el porche, en una zona 
entre sol y sombra, dispuesta a leer un rato antes de que fuera la hora 
de preparar la comida. Eso si eran vacaciones. 


Habrían pasado un par de horas cuando el ruido de un motor me 
despertó de mi mundo de fantasía. Suspiré antes de mirar a mi 
visitante. Esperaba que fuera James. No tenía ganas de darle 
explicaciones a Marc del extraño comportamiento de Lucas de anoche 
y tampoco tenía ganase y enfrentarme a 


Lucas aún. No había tenido tiempo para organizar mis sentimientos ni 
valorar si la atracción era más fuerte que la rabia que sentía por él. 
Mierda. Me había olvidado por completo de él. Y de su llamada de 
teléfono. El coche aparcado frente a mi recinto de paz no era ninguna 
de las furgonetas y jeeps con los que me había empezado a 
familiarizar. Era un Seat León deportivo con techo solar. 


El coche de alguien acostumbrado a hacer vida de ciudad. El coche de 
Pep. Lila lo miraba con desconfianza, pero no le gruñó ni le enseñó los 
colmillos. Le había hablado al uno del otro durante ¿cuánto tiempo?, 
que más daba. Pero nunca hasta ese momento Pep había entrado en 
mi mundo. En mi verdadero mundo. 


Salió del coche y no pude evitar admirar como la luz hacía brillar su 
cabello dorado y el brillo del reflejo de la luz sobre sus deportivas 
gafas de sol. Su piel estaba parcialmente bronceada pero el contraste 
de la camisa blanca frente a ella no podía menos que resaltarla. 
Sentimientos que creía enterrados empezaron a surgir de nuevo hacia 
la superficie mientras él se quedaba quieto, frente a la puerta del 
coche, mirándome como si me viera por vez primera. Los sentimientos 
en mí empezaron a enfriarse. Junto a los recuerdos de todas nuestras 
primeras veces vino la triste realidad de su rechazo y el dolor. Mucho 
dolor. Pequeñas barreras invisibles se alzaron frente a mi corazón 
mientras me sentía insegura. Él siempre había sido quien había 
llevado la batuta en nuestra relación y mi enamoramiento había 
permitido que me amoldara a su persona, a sus gustos, a sus 
aficiones... había renunciado a casi todo por él sin sentirme mal al 
hacerlo. Excepto de Lila. Ella me había mantenido anclada a mí 
misma. Y 


ahora que estaba empezando a reencontrarme no tenía intención de 
perderme de nuevo. Las cosas habían cambiado. Pep se acercó hacia 
mí con una sonrisa en la cara y alzó sobre su cabeza sus gafas oscuras, 
dejándome ver sus ojos azules. No pude evitar recordar los ojos de 
Marc, que eran azules, pero más profundos y penetrantes. Y ese 
recuerdo me trajo el recuerdo de unos ojos oscuros, casi negros, 
acechándome a apenas unos milímetros antes de besarme con 
suavidad, con ternura, en el sofá de mi casa. Los mismos ojos oscuros 
que me habían mirado con pasión y casi locura, arrastrándome a un 
abismo pasional como jamás había sentido antes. Pep se desdibujó en 
mi cabeza mientras los recuerdos de Lucas empezaron a invadirme. El 
calor de su piel. La fuerza de sus brazos aprisionándome. Su cuerpo 
tenso junto al mío, reclamándome. Intenté frenar mis pensamientos. 
Dejar a Lucas en un rincón de mi mente. Pep estaba juntos mí. 


Era más alto que yo, pero Lucas debería de sacarle un buen palmo. No 
podía evitar encontrarme comparándolos. 


-Te he encontrado a faltar, Am.- me dijo él con voz suave y melosa, 
esa vOz que 


hasta hacía poco hacía que mi cuerpo y mi alma se estremecieran. Me 
miró indeciso y finalmente se acercó para abrazarme. Su cuerpo era 
conocido y se amoldó al mío con facilidad. Su abrazo no era ardiente 
pero sí cálido. Suspiré sobre su pecho mientras él aspiraba el olor de 
mi pelo, como si realmente lo hubiera encontrado a faltar. Nos 
quedamos allí durante unos segundos y finalmente me separé de él. 
Nos miramos inseguros. Yo sabía lo que él quería, un perdón, un 


volver a empezar. Pero lo que no tenía claro era lo que quería yo. 
Sentí una breve presión sobre la pierna. 


-Esta es Lila. - le dije con una sonrisa, volviendo la conversación a un 
terreno seguro. Lila estaba sentada junto a mi pierna, su mirada 
violeta estaba fija en Pep, pero no parecía descontenta con él. Me 
pregunté en silencio si realmente sabía quién era. Los lobos tienen un 
olfato muy fino y estoy segura de que había podido acostumbrarse al 
olor de Pep en mi ropa (y en mi cuerpo) antes de conocerlo. Quizás 
por eso ya no era un completo extraño para ella. 


-Eres más guapa incluso que en las fotografías. - le dijo Pep con una 
sonrisa mientras le acercaba un poco el puño izquierdo para que Lila 
pudiera olfatearlo, cosa que hizo de forma bastante educada. No le 
encontró demasiado interesante, en cualquier caso, y tras las 
presentaciones formales miró hacia el bosque que seguramente era 
más interesante que nuestro reencuentro. Al menos para ella. 


-Eres un adulador. - le dije poniendo los ojos en blanco y él me 
contestó con su amplia sonrisa. - Creo que me cuesta creerme que 
estés aquí. 


-Estoy aquí. - me dijo él con una sonrisa mientras me cogía de la mano 
como había hecho en tantas ocasiones, pero no pude evitar sentir que 
esta vez era diferente. 


-Vine aquí para escapar de tú y de tus recuerdos. - le solté de golpe, 
sin romper el contacto de su mano sobre la mía, pero sin dejarme 
llevar por la suavidad de su gesto. Por la ternura. Mi primer amor. No 
era fácil pasar la página de eso. Lo había intentado. Pero aún mentiría 
si dijera que lo había superado. 


-Lo siento. - me dijo. - Sé que fui un egoísta. No estaba preparado para 
dar el siguiente paso. Pero este tiempo separado me ha enseñado que 
es más importante el quién que no el cuándo. 


- ¿Y se supone que con eso hemos de hacer como si todo esto no 
hubiera pasado? - le dije apoyándome en una de las columnas de 
madera del porche, alejando mi cuerpo del de él, pero sin soltarme de 
su mano. - No sé si puedo volver a confiar en ti de la forma que hacía. 


-El tiempo lo pondrá todo en su lugar. - me dijo Pep con una mirada 
serena y sabia. - No pretendo que hagas como si todo esto no hubiera 
pasado, pero todas 


las parejas tienen crisis. Ambos sabemos que nos queremos, que lo 
nuestro es especial. Es una tontería que lo dejemos por un miedo 
absurdo a las formalidades. He ido a tu casa. He comido con tu madre. 
Te prometo que voy a esforzarme. Pero te necesito a mi lado. 


-Amanda. - la voz de Lucas, ardiente, a mi espalda, hizo que me girara 
a mirarlo bruscamente. Llevaba puesto solo unos tejanos y unas 
sandalias tipo menorquinas de color militar. El pecho descubierto 
marcaba sus músculos y una fina capa de sudor hacía que su cuerpo 
pareciese que brillaba bajo los rayos de sol. Tenía el pelo algo revuelto 
y sus ojos negros se clavaron en los míos, mientras caminaba 
lentamente hacia nosotros los escasos pasos que le separaban de 
nosotros. Me sentí atrapada en su mirada, en sus ojos. La mano de Pep 
parecía ahora fría y vacía en comparación con el calor que estaba 
arremolinándose en mi corazón y en mi sangre. Pude sentir la tensión 
de mi exnovio, pero nada importaba. Lucas llegó hasta nosotros y me 
tomó de la mano derecha, cruzando sus dedos con los míos y haciendo 
que mi cuerpo entero se estremeciera con ese contacto. Sentí las 
emociones de él en sus ojos y en su piel, como si pudiera de alguna 
forma transmitirme sus sentimientos simplemente con ello, sin 
necesidad de palabras que alteraran la pureza de su esencia. Sentí que 
mi cuerpo se relajaba un poco cuando su mirada se alejó de mí y 
Lucas miró a Pep como un cazador a una presa. Sentí la tensión y 
finalmente me di cuenta de que estaba en el porche con una mano 
enlazada con cada uno de ellos. Ciencia ficción. - Creo que no conozco 
a tu amigo. 


-No, desde luego, no nos conocemos. - dijo Pepe mirando a Lucas con 
el gesto fruncido, sin poder evitar observar como nuestras manos 
estaban enlazadas de forma crítica. Había pasado poco tiempo, un mes 
o dos a lo más. Un tiempo que parecía adecuado para recapacitar, 
pero no para substituir. O al menos eso estaba claro que estaba 
pasando por la cabeza de Pep en esos momentos y que conste que no 
soy vidente ni nada raro. 


-Soy Lucas Mason. - dijo finalmente Lucas tendiéndole la mano 
derecha que tenía libre a Pep. Teniéndolos allí juntos, las 
comparaciones eran ya imposibles de obviar. Lucas era más en todos 
los aspectos. Especialmente sin usar una camiseta. ¿Es que tenía la 
costumbre de ir medio desnudo por todos lados ese hombre? Pep dudó 
unos segundos y finalmente soltó mi mano para darle la mano a Lucas. 
Lucas sonrió al verme liberada del contacto de Pep y Pep sonrió 
mientras soltaba las palabras lentamente y de forma clara. 


-Pep Reixac, ¿desde cuándo conoces a mi novia? 


-Conozco a tu exnovia desde que se instaló en el pueblo-le contestó él 
con una 


sonrisa prepotente, muy propia de él. - Es un lugar pequeño. ¿Supongo 
que estás de paso? 


-Lo cierto es que venía para quedarme unos días. - le contestó Pep con 
la mirada dura, en este momento, ambos me habían excluido de la 
conversación y estaba casi contenta con ello. Casi. 


- ¿Quedarte? - pregunté supongo sorprendida, supongo que a Lucas no 
le gustó mi pregunta por qué su mano se tensó un poco y sentí que su 
cuerpo se acercaba un poco hacia el mío, como si su proximidad 
debiera de intimidarme o algo así. 


No tenía claro con quien debía enfadarme primero de los dos, así que 
dejé su actitud al margen de mis principales problemas. 


-No sé si eso es buena idea. - dijo Lucas en un tono que empezaba a 
tener un tinte amenazador y supe que Pep lo había notado. 


-Lucas, por favor. - le dije con un suspiro cansado y parte de la tensión 
de su cuerpo pareció relajarse de golpe cuando su mirada se volvió 
sobre mí y vio mi gesto fruncido, en parte cansado y en parte 
enfadado. 


-Está bien. - dijo Lucas finalmente, como si hacerlo le supusiera un 
esfuerzo. - 


Puedes quedarte en la posada que hay en el pueblo. 


-Tenía intención de quedarme contigo estos días, Am.- me dijo Pep y 
en su mirada sentí sus emociones encontradas y sus miedos. No se 
había planteado realmente que yo habría pasado página, me conocía 
demasiado bien. Y desde luego no se habría planteado que un hombre 
medio desnudo se enfrentara a él cuando viniera a por mi. Las reglas 
del juego habían cambiado y él no estaba preparado para ello. 


-En la posada estarás bien. - le contesté, sintiendo como Lucas a mi 
lado se relajaba considerablemente y el dolor se reflejaba en la mirada 
de Pep. - 


Necesito tiempo para pensar. 


-Am ¿qué sabes realmente de él? - me dijo Pep con mirada fría. - No 
me importa lo que haya pasado. Lo entiendo. Estabas dolida y sola. En 


parte es culpa mía. 


Pero se sincera contigo misma. ¿Qué pasará cuando las prácticas 
acaben? ¿Es eso lo que quieres para tu vida? Sabes cuál es la 
respuesta. Estaré en el hostal esta noche. Ya tienes mi teléfono. 


Pep se bajó las gafas oscuras, para cubrir sus ojos y se alejó de 
nosotros en dirección a su coche. Se alejaron ambos, levantando polvo 
en la carretera y Lucas y yo nos quedamos allí, quietos, con las manos 
enlazadas mirando como desaparecía. ¿Qué se suponía que teníamos 
que decirnos ahora? ¿Era el momento de aclarar las cosas? Porqué 
realmente mi cabeza necesitaba aclararlas. 


Lucas me estiró dulcemente hacia él y me abrazó con ternura y cariño, 
frotándome la espalda de forma reconfortante. 


-Afortunadamente, - me dijo con suavidad a la oreja. - él es un 
tremendo idiota. 


-Claro. - le respondí con burla escondida aún sobre su piel. Olía tan 
bien y se estaba tan confortable. Sentí un ronroneo suave. 


-Amanda, no voy a dejar que vuelva a acercarse a ti. - me dijo 
finalmente con voz suave, dulce, pero a la vez autoritaria. De nuevo. 


-Creo que eso debería de ser decisión mía. - le dije separándome un 
poco de su piel, de la que empezaba a sospechar sufriera una extraña 
adición. - Sus ojos oscuros se clavaron en los míos y había allí una 
mezcla de sentimientos y emociones intensas pero que me fueron 
imposible de descifrar. Se estaba intentando controlar, era consciente 
de ello y aunque no deseaba provocarle, no era como si pudiera darle 
rienda suelta sobre mi vida. 


-Amanda. - me dijo con voz suave. - Me estás haciendo volver loco. 
¿De verdad quieres volver con ese patán? 


-No he dicho que quiera. - le dije tras morderme levemente el labio 
inferior y añadí. - Tengo que pensar en muchas cosas. 


-Quédate conmigo. - me dijo Lucas y por primera vez todo su cuerpo 
parecía tenso, como si realmente aquello fuera una declaración. 


-Me gustas. - le contesté, sabía que eso no era ninguna novedad, pero 
decirlo en voz alta ya era un acto de valor por sí mismo, al menos en 
mí. - Pero es cierto que no te conozco y mi vida aquí tiene una fecha 


de entrada y una de salida. 


-Amanda, escúchame. - me dijo Lucas poniendo sus manos sobre mis 
hombros y mirándome a los ojos con sus ojos negros. - Es cierto, hay 
un día de entrada, pero no uno de salida. De acuerdo, has de acabar la 
carrera en la ciudad, pero nos quedan los fines de semana o lo que 
sea. Nos adaptaremos. Eso es temporal. 


La vida aquí no está mal. Sé que te gusta. Algunas cosas no serán 
fáciles al principio, pero este es tu futuro. Nuestro futuro. 


- ¿Nuestro futuro? - repetí sorprendida. De acuerdo, me había cogido 
completamente fuera de lugar. No es que yo fuera inmadura 
precisamente, pero que de repente Lucas me estuviera insinuando 
vivir allí, con él, se me hacía un poco surrealista. Sólo le había faltado 
hablar de nuestros futuros hijos. Ni siquiera sabía que teníamos 
exactamente en el ahora como para imaginarme un futuro allí, juntos 
a él. - Quizás antes de hablar de un futuro deberíamos de hablar del 
presente. 


-Por supuesto. - dijo Lucas con una sonrisa maliciosa y su boca se posó 
sobre la mía antes de que pudiera reñirle o rechazarle. Fue un beso 
intenso, pero sin perder la realidad que nos rodeaba. Cuando se 
separó, dejándome un poco 


anhelante de su piel, de sus labios y de todo él, añadió. - Creo que 
debo advertirte que eres oficialmente mía. 


- ¿Y eso que significa exactamente? - le contesté frunciendo el ceño un 
poco con algo de coherencia que conseguí rescatar de algún lugar de 
mi cerebro. 


-Novios, pareja, -y añadió con una sonrisa-amantes... como quieras 
llamarlo. 


Tú y yo. Esa es la ecuación importante para tener en cuenta. 


- ¿Y no debería haber dado mi consentimiento o algo en ese proceso? - 
le contesté sin poder enfadarme con él, mientras él estaba empezando 
a mordisquearme la mandíbula de forma provocativa. 


-Supongo que lo diste al no rechazarme. - me susurro entre mordiscos. 


-Fantástico. - le dije con sarcasmo mientras un pequeño gemido de 
excitación me recorría todas y cada una de mis terminaciones 
nerviosas. Sentí su risa sobre mi piel y como una de sus manos se 


abría paso bajo mi camiseta y me desabrochaba con sospechosa 
habilidad el cierre del sujetador a mi espalda. En algún momento sus 
brazos descendieron hasta mis caderas y me alzaron, obligándome a 
sujetarme a él con las piernas. Enredados, me llevó hasta la habitación 
sin esfuerzo mientras mi boca había empezado a morderle por el 
cuello y por su masculina mandíbula. Sentía como su cuerpo 
ronroneaba junto al mío y me perdí en él. En las emociones y en las 
sensaciones que nos rodeaban. 


Si pensaba que tenía experiencia en el sexo, mi mundo se vino abajo 
cuando ambos nos sumimos en un orgasmo y caímos uno sobre el otro 
con el cerebro completamente obnubilado. Tardé un rato en 
despertarme del trance. Lucas se había desplazado un poco para no 
dejar mi cuerpo, pequeño en comparación con el suyo, completamente 
chafado bajo su peso. Teníamos las piernas entrelazadas y uno de sus 
brazos cubría mi cintura y se aferraba a mí incluso dormido. Mi 
desnudez (y la suya) me obligaron a sonrojarme. Lila no estaba en la 
habitación y aunque sabía que ella era el menor de mis problemas, 
intenté deshacerme del abrazo de Lucas para salir a buscarla y de 
paso, aclararme la cabeza. No podía hacer ver que aquello no había 
pasado, pero me costaba imaginar a Lucas como mi novio. No es que 
no fuera un hombre deseable, más bien lo contrario. Pero con Pep 
había ido todo al revés. Primero nos habíamos conocido, habíamos 
sido novios, y luego había venido el sexo. Y no al revés. Me había 
acostado con un desconocido. Que encima era mi jefe. No podía haber 
metido la pata más al fondo. Lucas gruñó a mi lado. Casi me da un 
ataque de risa al oírlo, ronroneando como Lila cuando la molestaba 
durmiendo. Intenté separarme y abrió uno de sus ojos, mirándome con 
una sonrisa tierna pero también sensual. 


- ¿Dónde se supone que vas? - me dijo empezando a mordisquearme el 
hombro. 


-Quería ver que Lila estuviera bien. - le contesté intentando no dejar 
que las sensaciones que se estaban despertando de nuevo en mi cuerpo 
se apoderaran de mí. 


-Está en el sofá del comedor. - me dijo él sin dejar de mirarme 
mientras seguía mordisqueándome el hombro y poco a poco empezaba 
a incorporarse hacia mí y su boca bajaba sospechosamente en 
dirección a mis pechos. Malo, muy malo. 


Perdí de nuevo cualquier pensamiento racional a los pocos segundos. 
Si tuviera que definir nuestra primera vez, diría intensa. La segunda, 
sin embargo, podría definirse como tormentosa. Y no por qué no 


hubiera sido buena; pero Lucas igual que en la vida real, disfrutó 
atormentando mi cuerpo con sensaciones demasiado intensas y 
difíciles de controlar hasta que le supliqué (sí, le supliqué) que me 
hiciera el amor. Solo entonces acabó con sus provocaciones y entró 
dentro de mí, llevándome de nuevo a ese sitio en el que el mundo se 
volvía borroso y mi cerebro quedaba anulado por las sensaciones. 
Comimos a las seis pasadas después de tres sesiones de intenso y 
apasionado sexo. Tres. Sentía mi cuerpo dolorido y creo que Lucas era 
consciente de ello, por la forma en la que alzaba su ceja al verme 
caminar, con una sonrisa pícara en los labios. 


Preparamos la comida juntos, aunque ya era entrada media tarde. No 
podíamos evitar que nuestros cuerpos se fregaran el uno con el otro 
más de lo necesario. 


Mucho peor que dos adolescentes en celo. Y Lucas parecía encantado 
con ello. 


Hombres. 


Durante la comida hablamos casi como personas normales. Sobre 
animales, por el momento era el único terreno neutro y común que 
teníamos, pero algo es algo. 


Si era sincera conmigo misma, los animales también habían sido el 
nexo que me había unido a Pep, así que no era un mal comienzo 
después de todo. Lucas me explicó varias anécdotas de su trabajo y la 
verdad es que cuando quería, era bastante divertido. Parecía relajado, 
tranquilo. En los postres su teléfono empezó a vibrar y lo cogió tras 
fruncir levemente el ceño. Salió al porche a hablar tras besarme con 
suavidad la frente y empecé a recoger los platos y las cazuelas. No 
sabía bien lo que venía a continuación y me sentía un poco insegura. 
Bastante. 


Mucho. Sabía que tenía que llamar en algún momento a Pep. Decirle 
que las cosas habían cambiado. Si había tenido dudas cuando había 
llegado, Lucas se había ocupado de hacerlas desaparecer. No sabía 
exactamente que tenía con Lucas y adonde nos llevaría, pero estaba 
claro que mientras Lucas estuviera cerca, Pep no tenía ninguna 
oportunidad. Apenas era una delicada y frágil sombra ante la luz y la 
intensidad de Lucas. Pero tenía que ser justa y dar la cara. 


Lucas entró en la cocina y me rodeó la cintura con sus brazos, 
abrazándome 


desde detrás mientras yo acabo de limpiar los últimos platos a mano. 


El piso estaba bien, pero que hubiera un lavaplatos era pedir ya 
demasiado. 


-Tengo que irme a hacer unos recados. - me dijo tras mordisquearme 
el lóbulo de la oreja y obligarme a darle un empujón con mi trasero 
para separarlo un poco de mí, notando que mi movimiento parecía 
haberle gustado más que otra cosa. 


-Eso está bien. - le contesté mientras me secaba las manos en un trapo 
viejo. - Yo debería pasarme por la posada para hablar con Pep. 


-Para decirle...- me interrogó Lucas con los ojos fijos ya en los míos 
mientras nuestros cuerpos estaban a escasos centímetros, enfrontados. 


-Para decirle que no tiene sentido que se quede por aquí. - le dije 
alzando una ceja, no me gustaba que me dijera lo que tenía que hacer. 
- Además esta semana tenemos bastante trabajo, creo que, aclaradas 
las cosas, encontrará cosas más interesantes que hacer que quedarse. 


-Espero que sea mínimamente listo y se vaya pronto. - me dijo y en sus 
ojos brillaba cierta diversión. - Si no te hace caso avísame que ya 
hablaré yo con él. 


-A veces eres un poco dominante, ¿no? - le contesté alzando el 
mentón, si teníamos que trabajar juntos y estar juntos, más valía 
poner las cartas sobre la mesa. - Acepto que mandes en el trabajo, 
pero quiero que te quede claro que fuera de él, no acato órdenes, ni 
siquiera de parejas. Escucharé siempre lo que tengas que decirme, 
pero que te quede claro que haré lo que considere adecuado, no lo que 
tú digas. 


-A veces eres un poco terca, ¿no? - me contraatacó él. - Me gusta que 
seas independiente y todo eso, pero hay cosas sobre las que no voy a 
darte cuerda, pequeña. 


-No sé si me gusta como ha sonado eso. - le contesté, pero en su 
mirada había preocupación y no pude enfadarme con él, al menos no 
del todo y ante mi sorpresa, una parte que conservaba cierta sumisión 
dentro de mí le preguntó. - 


¿Intentas cortarme las alas? 


-No exactamente. - me dijo él con una sonrisa, pero no añadió nada 
más para calmar mis ánimos. - James vendrá en media hora. El te 
acompañará al pueblo. 


-Tengo piernas. - le contesté levantando las cejas como si fuera 
ridículo su sugerencia. 


-Y hay un lobo corriendo suelto que ha matado a tres personas y sus 
huellas se encontraron cerca de esta casa. - me respondió con voz dura 
y la mirada firme, supe que había perdido la batalla antes de 
empezarla, pero no estaba dispuesta a darme por vencida sin 
intentarlo al menos. 


-Iré con Lila, ella puede ahuyentarlo. 


-Y llevarás a tu loba directa al hostal donde se alojan los forestales. - 
me dijo él con una mueca. - Puede que el joven Marc Anthony 
conserve algo de humanidad y haya simpatizado contigo y con Lila, 
pero créeme que el resto no van a comportarse igual. Son letales y 
más crueles que las propias fieras. 


-De acuerdo. - dije finalmente ya sin argumentos, había una 
advertencia en su mirada, como si sintiera que la familia fuera 
realmente peligrosa. 


-James me dijo que el forestal se quedó a dormir en tu casa. - me dijo 
tras unos segundos y noté que su cuerpo mostraba rabia contenida y 
también miedo. 


-Durmió en el sofá. Ya sabes la historia, un lobo rondó la casa y con lo 
de los campistas... 


-Está bien. - dijo él tras un suspiro. - Supongo que prefiero que se 
quedara y estuvieras protegida, aunque cada vez que lo pienso me 
pongo enfermo. A partir de ahora, seré yo el que se quede aquí a las 
noches para velar tu seguridad. O 


algunos de los míos. 


-Si señor. - le contesté yo haciendo un saludo militar, burlándome un 
poco de la seriedad y autoridad de sus palabras. Alzó una ceja de 
forma desafiante. No me intimidé. Al poco tiempo estábamos rodando 
por el suelo de la cocina, con escasa o nula ropa. 


James llegó media hora después, mientras yo aún estaba en la ducha. 
Escuché la puerta abrirse y las voces de los dos hombres, aunque no 
había llegado a sonar el timbre. Lucas vino a despedirse a la ducha. 
Me sentí un poco vulnerable estando allí, desnuda, frente a él. Su 
mirada se había vuelto más oscura e intensa y supe que estaba 
teniendo una lucha personal consigo mismo entre meterse allí dentro 


conmigo o ser un buen chico e ir a hacer las visitas de urgencia que le 
quedaban pendientes. Finalmente se fue, tras un pequeño gemido. 
Sonreí sintiéndome poderosa. Nunca me habían mirado con la 
intensidad y el deseo que Lucas mostraba. Aunque lo cierto es que 
tampoco nunca me habían hecho el amor una y otra vez a lo largo del 
día como si cada vez fuera la primera y la más especial y maravillosa 
experiencia. Que Dios se apiadara de mí, pero me estaba enamorando 
locamente de él. 


James me miró con una sonrisa traviesa mientras caminábamos hacia 
el pueblo. 


Ignoré sus miradas burlonas. Lila no pareció muy contenta en que la 
dejara encerrada en casa, pero le prometí que a antes de que se 
pusiera el sol saldríamos a correr. James no dijo nada al respeto, pero 
supe que no estaba muy conforme con la idea. Si necesitaba un 
guardaespaldas para ir al pueblo, tal vez se vería obligado a ir a hacer 
unos kilómetros con nosotras. 


-Quiero pasarme a ver a un amigo. - me dijo James cuando estábamos 
llegando a 


la puerta del Hostal. - ¿Quedamos en una hora o me llamas cuando 
liquides al tipo ese? 


-Mejor te llamo. - le dije, no sabía cuándo me llevaría lo de Pep, pero 
quería hacer las cosas bien hechas. Supongo que notó mi tensión, 
porqué James se acercó a mí y puso sus brazos sobre mis hombros, 
mirándome con ternura, pero firmeza. 


-Todo irá bien. Tal vez fue una buena historia, pero sabes que es hora 
de cerrar ese libro. Admito que Lucas a veces puede ser exasperante, 
pero él velará por ti. 


Las cosas no siempre son fáciles para nosotros. Pero encontraremos la 
forma de que las cosas salgan adelante, como hemos hecho siempre. El 
te ama. Y 


seguramente me mataría si supiera que te he dicho esto. Pero en estos 
momentos cualquier cosa relacionada contigo puede hacerle perder los 
estribos y tienes que intentar ponerle las cosas fáciles. Con el tiempo 
se calmará un poco y no será tan terco y posesivo, te lo prometo. Pero 
acaba con esto antes de que Lucas decida entrometerse. Por el bien de 
todos. 


-No lo hago solo por él. - le contesté orgullosa. - Lo hago por mí y 


también por Pep. No me gusta jugar con los sentimientos de las 
personas, pero admito que lo de Pep se acabó. Aún no sé qué siento 
por Lucas ni si realmente esto puede funcionar. Él tiene ya su vida 
montada aquí y yo aún tengo que acabar la carrera, mi madre también 
me necesita y luego está Lila. No tengo claro cómo podemos hacer 
encajar todas las piezas del puzle. 


-Paso a paso. - dijo James con una sonrisa y ante mi sorpresa, me besó 
en la mejilla en medio de la calle. - Llámame luego domadora. 


-Menos cachondeo-le dije dándole un golpe en el hombro y él 
simplemente me sonrió mientras se alejaba de allí despidiéndose de mí 
agitando la mano. Suspiré. 


Cogí aire con profundidad dentro de mis pulmones intentando 
llenarme del valor para enfrentarme a Pep. Entré en la posada y no 
tardé en localizarlo junto al escritor. Pep no se había dado cuenta de 
mi presencia, pero el otro sí y su mirada se iluminó al verme. Recordé 
que le había prometido ir a verle algún día, pero con el trabajo y 
Lucas se me había olvidado por completo. No había demasiados 
papeles dispersos por la mesa y me pregunté cuanto tiempo habían 
estado esos dos hablando. 


- ¿Que tal la inspiración? - le pregunté cuando llegué hasta su mesa y 
Pep se giró hacia mí, parcialmente sorprendido y parcialmente 
ilusionado por tenerme allí con él. Quiso tomarme de la mano 
mientras el escritor contestaba a mi pregunta, pero la alejé de él 
colocándome un mechón rebelde detrás de la oreja. 


-Va y viene, mi joven amiga. - me contestó Arthur con una extensa y 
blanca 


sonrisa. - Siéntate con nosotros, tu novio me estaba explicando... Pero 
quizás sería mejor que os dejara solos, no quiero ser el típico 
entrometido y supongo que necesitáis un poco de intimidad. 


Nos sonrió mientras recogía sus papeles y me guiñó un ojo de forma 
amistosa mientras se alejaba de nosotros rápidamente. Supuse que Pep 
le había explicado de nuestra ruptura y nuestro reencuentro, no me 
gustó que fuera hablando de ello con la gente, pero entendía que a 
veces necesitabas desahogar las penas para poder organizar las 
emociones y al menos eso, se lo tenía que conceder. Me senté en la 
silla vacía que había quedado frente a Pep, en esas pequeñas mesas de 
madera añeja. No había nadie más en el bar, ni siquiera el anciano al 
que conocí la primera vez. Estábamos solos. 


-He venido a hablar. - le dije finalmente tras mirarle a sus ojos, que 
estaban fijos en los míos. - Jamás pensé que todo esto fuera a acabar 
de esta manera, pero así ha sido. Si tuviste dudas con aquello fue 
porque realmente no tenías claros tus sentimientos. 


-Pero ahora sí lo tengo claro. - me dijo él con la mirada dura. - Estoy 
aquí, ¿no? 


-Sí. - le contesté y me mordí el labio inferior, pensativa. - Pero ahora 
soy yo la que no tiene claro lo que siente realmente por ti. Cuando 
empezamos a discutir y acabamos dejándolo, pasé un calvario. Pero 
ahora... 


-No puedes decirme que realmente te interesa el hombre ese. - me dijo 
Pep con mirada dura. - Entiendo que es un hombre mayor que puede 
ser atractivo físicamente y todo eso, entiendo que con el rechazo 
hayas sucumbido a ser su juguete... pero no te engañes. Sabes que 
para él no eres más que una aventura, carne tierna de verano. Seguirá 
con su vida mediocre cuando tú te vayas y tú... 


tienes una vida por delante. Una carrera. Un futuro. El no está a tu 
altura. El jamás será un buen compañero para ti. Nunca entenderá tus 
crisis en exámenes. 


O tu pasión por los animales. Tu relación con la loba. El no es como 
yo, Amanda, desengáñate. 


-No.- le contesté sintiendo que por dentro me estaba desgarrando una 
mezcla de miedo y de ira. Miedo por sus palabras, por si contenían la 
verdad en ellas. Ira también de las mismas, por la amargura y dureza 
de ellas... porqué deseaba en el fondo del alma que todas y cada una 
de ellas fueran falsas. Desgraciadamente, ambos sentimientos estaban 
a la par y mis pensamientos se volvían confusos. - 


No es así. 


-Pues claro que lo es. - me contestó él alzando la voz mientras se 
incorporaba un poco en la silla, apoyando la mano sobre la mesa y 
acercando su cuerpo hacia mi mientras su voz se elevaba y yo me 
sentía cada vez más pequeña mientras él me 


gritaba, con su cuerpo tirado hacia adelante, invadiendo mi espacio 
vital, sentí que las lágrimas empezaban a brotar mientras él acababa 
sus acusaciones. - Te está utilizando y tú le estás dejando. ¿Pero se 
puede saber en que estabas pensando? Si querías hacerme daño, 
créeme que lo has conseguido. 


No pude contestarle. Un movimiento brusco me despertó de mi trance. 
La cabeza de Pep chocó violentamente contra la mesa. Tardé unos 
segundos en ver la imagen completa. Marc estaba detrás de él, con 
una mano sobre su cogote y la otra bloqueando uno de sus brazos a su 
espalda. Pep estaba gimiendo por el dolor mientras Marc tenía una 
mirada fría y dura. Casi vacía. Antes de que pudiera decir nada 
entraron en la habitación dos personas. No necesité que me los 
presentaran. La mujer se parecía un poco a Marc, con esos ojos azules 
oscuros tan poco comunes. El hombre pasaría desapercibido, si no 
fuera por el aura de peligrosidad que irradiaba. Tenía el pelo rapado 
bastante corto y una espalda demasiado ancha. No pude evitar 
recordarme a un marine. Cuando mi atención se pudo concentrar en 
ellos, unos segundos tan solo, pude ver que sus ropas mezclaban los 
colores verdes de la ropa de camuflaje con el negro y supongo que mis 
pupilas se dilataron al ver la cantidad de armas que llevaban encima. 
No es que yo fuera una entendida en tema de armas. Sentí un 
escalofrío por el miedo. Recordé las palabras de Lucas sobre aquellos 
dos y no pude evitar preguntarme hasta donde tendría razón. Había 
algo en ellos que era peligroso. O 


incluso malo. 


-Nada importante. - dijo Marc sin dejar de inmovilizar a Pep. - Id 
pasando, ya os alcanzaré. 


Los otros dos se miraron entre ellos y salieron de la habitación, 
dejándonos solos. La realidad llegó a mí entonces. Pep seguía 
gimiendo bajo la presión de Marc y yo los contemplaba como si no 
estuviera en mi propio cuerpo, allí, junto a ellos. 


-Está bien. - dije finalmente. - No pasa nada Marc. 
-Te estaba gritando. - contestó él. 
-Estábamos discutiendo. - le dije. - Por favor Marc, suéltalo. 


Marc dejó la presión sobre Pep de forma brusca, no estaba contento de 
hacerlo. 


Rodeó la mesa hasta colocarse a mi lado, con los brazos cruzados 
sobre el pecho, mirando a Pep con recelo, como si fuera una silenciosa 
advertencia. 


-Joder. - dijo Pep libre al fin y miró a Marc con odio. - ¿Y quién se 
supone que es éste? 


-Marc Anthony para servirte. - dijo Marc haciendo una ridícula 
reverencia. - No me gusta que chillen a las personas que me importan. 


- ¿Con cuántos exactamente te lo estás haciendo? - soltó Pep 
mirándome con odio y me sentí claramente insultada. Supongo que 
Marc también lo sintió de la misma manera. No sé de dónde ni cómo 
lo hizo, pero un cuchillo apareció en su mano y de allí en milésimas 
de segundo quedó quieto, tocando con suavidad el cuello de Pep. Mis 
pupilas se dilataron. 


-Pregunta incorrecta. - contestó Marc sin inmutarse por el miedo que 
había aparecido en los ojos de Pep. 


-Marc, por Dios, aparta eso. - le dije alarmada y él suspiró mientras 
hacía desaparecer el cuchillo. 


-Aquí todo el mundo está loco. - dijo Pep en el momento en que 
entraba James por la puerta con aspecto furioso. Ver a Marc allí, junto 
a nosotros, con un cuchillo en la mano no pareció para nada calmarle. 
Apretó la mandíbula con fuerza y supe que estaba realmente enojado. 
- Fantástico. ¿Quieres presentarme a algún otro de tus amigos? Creo 
que ya me ha quedado claro que me quieres lejos de aquí. No te 
preocupes. No tengo interés en lo que te estás convirtiendo. 


Pep se levantó, sin dejar de mirar a Marc, cuchillo en mano, y salió 
por el espacio que James le dejó libre en la puerta. Marc y James se 
miraron, evaluándose durante un tiempo que me pareció demasiado 
largo y finalmente Marc guardó el cuchillo debajo de su camisa negra, 
a su espalda. Se encogió de hombros. 


-Tengo que irme de caza, cielo. - me dijo con una sonrisa mientras 
hacía una mueca. - Supongo que me he pasado un poco con el tipo, 
pero se lo merecía. 


-Te has pasado un poco. - le dije mirándolo con firmeza, pero sin 
poder evitar sentirme divertida por su aspecto de niño que sabe que 
no se ha portado como debería. - Pero gracias por frenarlo un poco. 
Creo que lo del rechazo no lo llevaba demasiado bien pero no me 
habría hecho daño. 


-Si te hace daño, se las verá conmigo. - me dijo guiñándome un ojo 
mientras se alejaba de mí y se dirigía a la puerta. 


-Gracias por protegerla. - dijo James en voz suave, mientras Marc se 
acercaba a la puerta junto a la que él estaba. - Pero deberías de saber 
que está con Lucas. 


- ¿Estás con el veterinario? - me preguntó Marc girándose hacia mí 
tras pararse en el marco de la puerta. 


-Algo así. - le contesté intentando ser honesta. Me miró con el ceño 
fruncido, como si eso le preocupara. 


-Hablaremos de eso cuando vuelva. - me dijo Marc y luego miró a 
James de forma fría, calculadora. 


James envió varios mensajes de texto mientras salíamos del hostal. Su 
humor no 


era bueno, pero intentaba no mostrarse cenizo. Era un buen tipo. Me 
acompañó hasta casa como un caballero y no parecía dispuesto a irse. 
No tenía ganas de pelearme con él, no después de la pelea con Pep y 
le dejé acaparar mi sofá y mi televisión mientras yo me decanté por 
cepillarle el pelo a Lila, algo que me relajaba a mí más que no a ella. 
Un par de veces vi como James me miraba con una sonrisa traviesa y 
hubiera pagado por saber que estaba pensando en ese momento. Su 
teléfono empezó a vibrar a eso de las nueve, cuando yo ya me 
empezaba a hacer a la idea que tenía intención de invitarse a cenar 
independientemente de lo que yo le dijera. James y Lucas eran 
demasiado obstinados. Eso era algo que tenían en común, aunque uno 
tenía unos modos más duros que el otro... pero por desgracia ninguno 
de los dos era especialmente transigente. James cogió el teléfono y 
salió al portar para contestar, con el ceño fruncido. No podía oírle, 
pero había algo en el aire que era casi palpable. Algo no marchaba 
bien. Entró en casa mientras yo estaba evaluando críticamente la 
nevera, decidiendo que preparar. Había hecho las compras pensando 
en una sola persona y últimamente acababa cocinando para un 
regimiento porqué Lucas y James parecían ser dos pozos sin fondo. Su 
mirada mostraba angustias y mis miedos me acosaron de golpe. No 
sabía de qué se trataba, pero había algo malo, realmente malo, que 
estaba agrietando la integridad de mi amigo. Alguna desgracia había 
sucedido. No pude evitar sentir que la sangre se me helaba en las 
venas. Lucas había estado toda la tarde a saber dónde y había ido solo. 
Era improbable, no... imposible, que hubiera tenido un problema. 
¿No? 


-Ha habido un problema. - dijo James intentando no dejar que sus 
emociones le delataran, demasiado tarde. - Tengo que ir con Lucas, 
pero no quiero que te quedes sola aquí. 


Me tiró su chaqueta, miró a Lila durante unos segundos y empezó a 
caminar hacia el portal. Lila y yo le seguimos. 


- ¿Lucas está bien? - le pregunté temblando mientras me ponía la 
cazadora de James sobre los hombros, aunque no era el frío lo que me 
estaba produciendo esos estremecimientos. 


-Sí. - dijo él mirándome a los ojos y supe que había en ellos la verdad, 
mi corazón volvió a latir dentro de mi pecho. - Pero puede meterse en 
problemas en poco tiempo. Voy a dejarte en casa de Adaia hasta que 
esto se solucione. 


- ¿Adaia? - ese nombre había sonado en algún momento dentro de mi 
cabeza y recordé a Lucas al poco de conocerlo diciendo que se pasaría 
por su casa después de trabajar. Un extraño escozor me cubrió y sentí 
los celos sobre mi piel. 


Lila había subido a la parte trasera del jeep. - Quizás no es buena idea. 
Quiero 


decir... no puedo presentarme en casa de una extraña con una loba. 
Además, no tengo claro que ella esté especialmente contenta con esa 
idea. 


-No te preocupes, lo entenderá. - dijo James sin dirigirme una mirada, 
mientras apretaba el acelerador del vehículo. Me quedé en silencio, 
observando como la oscuridad poco a poco se ceñía sobre nosotros. 
Cuando bajé del coche Lila se enganchó a mi pierna, como si no 
estuviera segura de sí sería bien recibida en esa casa. Su piel parecía 
brillar bajo la luz de la luna llena y las estrellas, pequeñas chispas 
sobre un mar oscuro parecían darnos la bienvenida. Supuse que serían 
las únicas en hacerlo, pero me equivoqué. La mujer que abrió la 
puerta era sencillamente hermosa. Pelo rojizo ondulado y ojos verdes 
intensos que recordaban más a los de un hada que no a una persona. 
O una bruja, puestos a hacer comparativas. Me miró con ojos fríos y 
supe que la cosa no empezaba bien. Una voz infantil me separó de su 
helada mirada y me encontré frente a una niña de no más de tres años 
que venía hacia nosotras con los brazos extendidos, como si fuéramos 
sus salvadoras... o algo así. Realmente extraño. Antes de que pudiera 
reaccionar, la pequeña había rodeado con sus bracitos el cuello de 
Lila, aunque no podía abarcarlo en su totalidad. Tras unos segundos 
de satisfacción, en los que Lila simplemente ignoró su presencia, me 
miró a los ojos y pude ver un reflejo negro en ellos; claramente no los 
había heredado de su madre y como si acabaran de tirarme una jarra 
de agua fría por todo mi cuerpo, supe de forma instintiva dónde había 
visto antes esos ojos. La niña me sonrió y mis lágrimas estaban a 
punto de asomar cuando sus palabras salieron. Mataría a James por 
haberme llevado a allí. Y mataría a Lucas. Por todo. 


-Tenía tantas ganas de conoceros. - dijo la pequeña con un exagerado 
suspiro. - 


Soy Ona. Mi mamá dice que no tengo que hablar con extraños, pero 
Lila y tú no sois extraños. ¿Verdad que no? 


-Un poquito sí que lo somos. - le dije a la pequeña intentando contener 
mis emociones. Que ella supiera el nombre de Lila y mi existencia no 
sabía si era bueno o malo. Tampoco estaba mi cerebro en esos 
momentos en condiciones como para decidirlo. 


-Ona cariño, el tío James tiene prisa, por qué no entramos dentro y le 
enseñamos a su amiga la cocina de madera. 


La niña sonrió de oreja a oreja y me cogió de la mano sin reparo 
mientras me estiraba para entrar dentro de la casa para enseñarme su 
cocina de juguete. Lila nos siguió adentro. James se despidió de Adaia 
con un fraternal abrazo y luego ella cerró la puerta con varios 
cerrojos. No pude evitar observarla mientras cerraba las diferentes 
porciones de madera y los aseguraba uno tras otro de 


forma casi obsesiva, casi como si sufriera de un trastorno compulsivo 
de esos. 


Lila se estiró en la alfombra blanca, ignorando su comportamiento, a 
la niña o a mí. No era habitual que se mostrara tranquila en un 
ambiente que desconocía, pero sus orejas se mostraban erguidas y 
sondeando a su alrededor y supe, porqué la conocía demasiado bien, 
que en realidad lo estaba controlado todo. 


Absolutamente todo. Adaia desapareció en la cocina y tardó casi 
media hora en volver a aparecer. Estaba claro que no quería que 
estuviera allí, no había cruzado una sola palabra conmigo en todo el 
proceso. Fantástico. Puso dos platos en la mesa y luego se acercó a 
nosotras. 


-Siento todo esto. - le dije antes de que ella empezara a hablar. - Yo no 
sabía nada de... Creo que lo mejor sería que Lila y yo nos vayamos a 
casa. 


Me levanté del suelo y la mujer me miró a los ojos, como si estuviera 
intentando descifrarme. No había odio en ellos, pero sí una mezcla de 
miedo y recelo. 


Quizás ella no sabía lo de Lucas. Y quizás yo acababa de meter la pata 
hasta el fondo. 


-No puedes irte ahora. - me dijo sin más, como si tenerme allí fuera 
una bofetada en su cara, pero aún y así no estuviera dispuesta a 
dejarme ir. Supongo que James también había sido autoritario con 
ella. La única diferencia es que a mí lo que dijera o dejara de decir me 
traía sin cuidado. 


-No me quieres aquí y lo entiendo. - dije alzando mis brazos como 
mostrando que yo no debería estar aquí. 


-No estoy acostumbrada a tener visitas. - dijo ella lentamente, como si 
estuviera eligiendo sus palabras. - Si Lucas confía en ti, yo también 
debo hacerlo. 


-Te equivocas con él. - dije de repente, con la mirada dura, él la había 
estado engañando conmigo y sentí rabia al pensar que ella tenía una 
fe ciega en él. Me sentí herida, lo admito, pero la rabia era un 
sentimiento más fuerte aún si cabe. - 


Quizás no deberías confiar tanto en él, por el bien de tu hija. 


-Lucas es bueno. - dijo Ona de repente poniéndose se pie con la 
barbilla alzada y una mirada fiera. Si no midiera menos de un metro 
quizás hasta me habría tomado su posición como una amenaza. Lila se 
levantó y se puso frente a mi, como si me protegiera de la pequeña, 
aunque no mostró los dientes ni se erizó. 


La situación era realmente rara. No pude evitar sentir a Adaia rígida a 
mi lado, mirando a su hija y a mi loba. Era el momento de irnos. 


El aullido grave y bajo de Lila me pilló desprevenida. Había empezado 
a gruñir tras ese sonoro aviso y Adaia se lanzó al suelo abrazando el 
cuerpo de su hija. 


Pero Lila no estaba amenazando a la pequeña. Miraba al exterior con 
el pelo erizado y no pude evitar sentir como mi propio vello se 
erizaba. No estábamos 


solas. 


-Hay alguien fuera. - dije mientras miraba las paredes de la casa, como 
si me asegurara que todo estaba correctamente cerrado. No hacía falta 
saber que por muy lobo que fuera, una casa cerrada era inaccesible 
para él. El cuento de los tres cerditos era mi favorito. 


-Debe ser él. - dijo Adaia con voz suave, asustadiza, mientras mantenía 
a su hija que temblaba ligeramente, envuelta entre sus brazos. Cogió 


el teléfono de uno de los bolsillos de sus tejanos y tardó menos de un 
segundo en empezar a dejar mensajes en el contestador automático. - 
Lucas, está aquí. Por favor, ven rápido. 


-No pasa nada. - le dije, intentando calmar su miedo, pero seguía 
aferrándose a él mientras dejaba mensajes de voz también en el móvil 
de James y en los de un par de personas más a las que no conocía. 
Supongo que parte de su miedo se volvió mío y al final no pude evitar 
sacar mi propio teléfono y llamar a la única persona en la que 
confiaba en estos momentos. Supongo que la suerte me sonrió. Él sí 
que escuchó mi llamada. - Perdona que te llame a estar horas. 


-Puedes llamarme siempre que quieras. - me dijo una voz suave al otro 
lado de la línea. - ¿Estás bien? 


-Sí. - le contesté mirando el caos a mi alrededor. - Más o menos. Estoy 
en casa de una amiga y Lila está muy nerviosa. Creo que el animal que 
nos visitó el otro día anda por aquí fuera. 


-Envíame tu ubicación. - me dijo con voz grave y agitada. - ¿Tienes 
internet? 


¿Puedes hacerlo? 


-Sí. - le dije mientras toqueteaba en el móvil para enviarle mi 
ubicación con uno de los programas de localización. - Ya lo tienes 
Marc. 


-No salgas de allí. No abráis la puerta bajo ningún concepto hasta que 
yo llegue. 


Y quédate junto a Lila. 


Me colgó sin más y me quedé durante unos segundos mirando el 
teléfono, inútil ya entre mis manos, como si no acabara de 
comprender el estrés que todo el mundo sentía a mi alrededor. 


-Has llamado al cazador. - dijo Adaia mirándome con las pupilas 
dilatadas y el odio clavado en cada milímetro de su cuerpo. La miré 
sin acabar de entender lo que me estaba diciendo cuando la pequeña 
entre sus brazos empezó a convulsionar. Los colores a su alrededor se 
volvieron densos, como si se pudiera ver el aire que la rodeaba. No 
estoy segura si fue cuestión de segundos o de minutos, pero había algo 
allí que me retenía a mirarla. Su cuerpo cambió. Las ropas infantiles 
quedaron rotas por el suelo mientras en todo su esplendor una cría de 
lobo de color negro caía al suelo con felina gracia. Ona mostró sus 


pequeños colmillos en dirección al exterior y empezó a aullar como 
aullaría una cría llamando a su manada. Miré a Adaia y me sorprendió 
que su mirada estaba fija en la mía. Ignoraba por completo los 
cambios que acababa de experimentar su hija. Se me congeló la sangre 
en las venas. Esa no era la primera vez. Si hasta ahora Adaia me había 
parecido frágil e inofensiva, pensé que tal vez solo necesitaba hacer lo 
mismo, transformarse y clavar sus incisivos sobre mí, para dejarme 
seca. ¿Estaba teniendo un sueño vivido? ¿Estaba realmente allí, en ese 
mismo instante? Tenía que salir de allí. Y tenía que salir de allí 
rápidamente. No lo pensé. Mis piernas y mi cuerpo me guiaron hasta 
la puerta. Lila se interpuso en mi camino y me lanzó una mirada seria, 
cargada de significado. No tenía intención de dejarme salir. Y eso me 
dejaba allí, encerrada junto a una mujer lobo y su cría. Sentí un 
extraño dolor en el pecho. Lila se sentía bien allí. Por un segundo 
pensé que tal vez ella también era como ellos, mitad lobo mitad algo 
más, aunque yo nunca lo hubiera sospechado. Y entonces su gruñido 
amenazante me recordó de nuevo que había algo allí fuera. Y ahora 
no estaba segura de que se trataba exactamente. El ruido de un arma 
de fuego me trajo de vuelta del limbo donde mi cerebro se había 
alojado durante una breve fracción de tiempo. 


Se escuchó al poco tiempo un grito y supe de forma instintiva que era 
Marc. 


Otro disparo. Y luego silencio. Con la respiración agitada, sentí la voz 
de Marc en la puerta llamándome y corrí hacia allí, pero Adaia me 
intentó retener. 


Forcejeé durante unos segundos en el suelo, baja la mirada 
sorprendida de Lila, que no parecía tener intención de darme una 
mano en aquello y los saltos divertidos del lobezno. Para ella debía de 
ser como un juego. Antes de liberarme de ella, sonaron dos disparos 
sobre la cerradura de la puerta y con un golpe seco, la puerta se abrió 
de golpe una vez la cerradura había saltado por los aires. Marc tenía 
una pistola apuntando hacia el interior de la casa y otra apuntando 
hacia afuera. Su rostro era duro. No pude evitar ver que había sangre 
sobre su camiseta negra, parcialmente desgarrada. Tenía un cinturón 
militar con dagas y munición. 


Parecía sacado de una película de Hollywood. Mi garganta se secó 
levemente mientras Adaia aflojaba su presión sobre mí y se separaba 
un poco de mí, con el culo enganchado al suelo, mientras miraba con 
pánico a Marc y al arma con la que nos apuntaba. Marc miró la 
estancia durante unos segundos. Sentí como su mirada se clavaba en 
la pequeña loba de pelaje oscuro y una de sus cejas se alzaba creo que 


sorprendida. 


-Nos vamos. - dijo mirándome a los ojos y libre de la presión de Adaia, 
me levanté del suelo y me dirigí hacia él. Lila quiso seguirme, pero 
sentí que eso no estaba bien. 


-Quédate aquí. - le dije mientras pasaba mi mano sobre su mejilla, 
sintiendo el calor de su piel contra la mía. Creo que mi corazón se 
estaba partiendo justo en ese momento en miles de trocitos. Lucas. 
Lila. Sentía como mi vida se fraccionaba en pequeños pedacitos. - 
Cuida de ellas. 


Marc había aparcado el jeep a escasos metros. Nos montamos en él 
como si nuestras vidas dependieran de ello y sentí como la inercia de 
la aceleración me clavaba en mi asiento antes de ponerme el cinturón 
de seguridad. Un aullido agudo y profundo, casi desgarrador, hizo que 
lo que quedaba íntegro en mí se partiera en los últimos pedazos. Lila. 


-Encontrarás un par de armas en la guantera. - me dijo sin mirarme 
pocos segundos después, mientras seguía apretando el acelerador y el 
jeep se movía de forma violenta cada vez que tomaba una curva. - 
Coge una. ¿Sabes usarla? 


-No.- dije yo mientras lentamente abría la guantera y encontraba tres 
armas de fuego en ella. ¿Quién lleva una armería así en el coche? Un 
cazador. Pero no un cazador cualquiera. Cogí el arma con cuidado, 
sintiendo el frío metal en mi palma y notando una sudación fría por 
todo mi cuerpo. 


-Arriba hay una pequeña palanca que es el seguro. Para disparar tiene 
que estar hacia atrás y simplemente tienes que apretar el gatillo. - me 
dijo mientras seguía con la mirada fija en la carretera. - No tendrás 
que usarla, pero estaré más tranquilo sabiendo que llevas una. 


-De acuerdo. - fue todo lo que pude decirle. 


-El hijo de puta nos está siguiendo. - dijo con voz firme mientras 
miraba la pantalla de un ordenador que había instalado entre los dos 
asientos. Me fijé en ella por primera vez. Había un marcador que 
parpadeaba y mantenía una distancia más o menos constante sobre 
nosotros. Sentí que la piel se me erizaba. 


No seguía la carretera y acortaba el terreno cruzando por el bosque, 
pero no había duda de que conocía lo suficiente el terreno como para 
reencontrarnos rápidamente. 


- ¿Qué es? - le pregunté con miedo a su respuesta, mientras mi mano 
tenía firmemente agarrada la pistola. 


-Un hombre lobo. - dijo finalmente mirándome durante una fracción 
de segundo, como si temiera mi reacción. Un pitido de una llamada 
entrante me dejó con mis pensamientos mientras Marc respondía. Por 
primera vez fui consciente que llevaba un auricular en la oreja. - 
Tengo a nuestro objetivo siguiendo el coche, bastante cabreado, por 
cierto. Me importa una mierda lo que pienses, ¡habéis cogido a un 
macho que apenas es adulto! ¿Quieres hacer el favor de escucharme? 
Os estáis equivocando. Mierda. 


- ¿Qué era eso? - le dije mientras miraba como Marc golpeaba el 
volante del jeep tras colgar la llamada. 


-Mi hermana. - dijo Marc con gesto duro. - Creo que alguien le tendió 
una trama para que lo pilláramos. Posiblemente el mismo que nos 
sigue. Algunas veces rondan una presa durante días o semanas y creo 
que tú eres su caramelito. Suelen ir solos y rara vez los puedes ver en 
su forma humana. Alguna vez hemos encontrado pequeñas manadas 
de tres o cuatro, pero en estos asesinatos siempre ha habido un lobo 
solitario. Por eso están convencidos de que lo han pillado. 


¿Cuáles son las probabilidades de que en un pueblo hayan rondado 
dos hombres lobos a la vez? 


- ¿Es una pregunta con trampa? - le pregunté frunciendo el ceño, 
mientras en mi cabeza seguía viendo a la pequeña Ona transformarse. 
Lucas. ¿Estaría hablando Marc de él? Sentí un dolor lacerante en mi 
corazón al pensar en él. No, él no podía ser mi acosador. ¿Verdad? El 
miedo me nubló. ¿Y si Lucas era el macho que habían cazado? Pese a 
las mentiras no pude soportar la idea de él... 


¿torturado? ¿muerto? - ¿Qué le pasará al que habéis cazado? 


-Si lo podemos controlar lo llevaran a la central para estudiarlo. - me 
dijo y su voz era fría, no estaba completamente segura de que 
estuviera completamente de acuerdo con ello. - Si es conflictivo será 
un lobo muerto. 


-Nos ha avanzado. - dije con un hilo de voz mientras miraba la 
pantalla en la que el punto se había colocado en medio del camino por 
el que teníamos que seguir. 


-Muy propio. - dijo Marc apretando la mandíbula. - Agárrate al asiento 
y asegurare el cinturón. Vamos a arrollarlo. 


- ¿Hablas en serio? - le dije con las pupilas dilatadas mientras 
girábamos en la última curva antes de llegar a él. No pude evitar 
mirar adelante. Los faros del jeep iluminaron sus amarillos ojos y su 
pelaje cobrizo resaltó en la oscuridad que nos envolvía. Su posición 
era una clara llamada a la batalla. Si hubiera conducido yo habría 
girado el volante violentamente... el jeep habría salido de su camino y 
nos hubiéramos quedado vulnerables a él. No pude evitar cerrar los 
ojos cuando el impacto llegó. Fue duro, como si hubiéramos golpeado 
contra un árbol o una pared. El jeep dio un par de vueltas sobre su eje 
y los airbags saltaron. Mi primer pensamiento fie para mis pies. Podía 
mover los dedos. ¿Se puede mover los dedos de los pies cuando estás 
muerto? Supuse que no. La enorme bolsa de aire empezaba a 
replegarse y curiosamente los focos de luz del jeep seguían 
funcionando. Pude ver como algo se movía frente a ellos. El lobo. 


El golpe lo había dejado herido, pero no había acabado con él. Se 
había levantado del suelo y había dado un par de pasos, tentativos, 
para asegurar del 


estado de su cuerpo. 


- ¿Estás bien? - me dijo Marc a mi lado mientras me desabrochaba el 
cinturón de seguridad. Tenía un arma en una mano y pese a ser 
novata en el tema, supe que el seguro estaba retirado. - Estos cabrones 
lo aguantan todo cuando están transformados. No salgas del coche, 
este no es de los que explota. No es el primero que destrozo. 


Su sonrisa torcida no me animó demasiado, aunque admito que fue un 
detalle por su parte intentarlo al menos. Marc salió del coche por su 
puerta y la cerró dando un portazo. Con la pistola apuntando al 
animal, dio un paso en su dirección mientras el lobo se alzaba de 
forma majestuosa frente a él, mostrándole los colmillos. Pude ver 
como el cuerpo del animal se tensaba y supe que saltaría sobre Marc. 
Quise gritar, pero mi cerebro no me lo permitió. No podía distraer a 
Marc. De alguna forma, lo sabía. Marc disparó dos veces siguiendo con 
su brazo el arco perfecto que el lobo hizo en su salto. Pero el lobo no 
había muerto. Pudo ver sus fauces abrirse y clavarse sobre el cuello de 
Marc, la sangre brillante que los manchaba a ambos. Marc forcejeaba 
con él. El filo de una daga. Sentí arcadas ante la brutalidad del 
momento. Una mancha apareció de la nada, separando al lobo de 
Marc. Otro lobo. Pude sentir su gruñido en mi cuerpo, como si su voz 
tuviera un extraño poder sobre él. El lobo de Lila. Pude reconocerlo 
incluso en esa situación. ¿Me reconocería él? Los dos lobos empezaron 
a luchar con fuerza, pero la batalla estaba sentenciada incluso antes de 
empezarla. El lobo de ojos amarillos duró poco menos de un minuto 


bajo los duros ataques de su rival. Finalmente, calló al suelo y empezó 
a convulsionar hasta que se convirtió en una masa desnuda de piel 
cubierta de sangre. Muerto. 


Hasta ese momento había tenido la sensación de estar viviendo una 
experiencia fuera de mi propio cuerpo. Nada parecía real. Nada en 
absoluto. Hasta que la mirada oscura del lobo se clavó en la mía y 
sentí que el aire no entraba en mis pulmones y mi corazón se negaba a 
seguir adelante. Estaba allí. Con él. Nuestras miradas se quedaron en 
suspensión durante unos segundos, hasta que el lobo se acercó a Marc 
y se transformó bajo la luz de los focos del jeep y mi atenta mirada. 
Lucas. Me quedé quieta, mirando en silencio como cogía una de las 
dagas de Marc y desgarraba su ropa. Tenía mis dudas de si estaba 
acabando el trabajo que su congénere había empezado hasta que vi 
que intentaba tapar una herida haciendo presión sobre ella. O al 
menos eso parecía desde mi posición. 


Debería bajar del coche y ayudarle. Debería. Pero mi cuerpo estaba 
congelado por el miedo y el estrés. No era capaz de hacer nada más. 
Solo contemplar como la vida seguía frente a mí. Hasta que un nuevo 
disparo volvió a empañarlo todo. 


Lucas cayó contra el suelo. Vi cómo se encogía por el dolor, en su 
forma humana. Dos sombras aparecieron en el límite de la carretera 
vestidos de negro. 


Sus armas no eran amistosas. Pude sentir como mi piel se erizaba 
mientras ellos seguían apuntando a Lucas mientras se acercaban a 
ellos. Lucas levantó la cabeza y los miró con dureza. Tosió sangre y el 
hombre se rio de él. Sentí una corriente de energía que circulaba 
dentro de mí. Miedo, odio... el sentimiento de protección era 
demasiado fuerte. Lucas. Mi mente se apagó durante unos segundos, 
como si el tiempo se hubiera apagado a mi alrededor. Sentí un flujo de 
color violeta que me llamaba y mi mente llegó hasta él. Esa casa la 
conocía. 


Adaia. Ona. La puerta estaba bloqueada con varios muebles. James y 
otros dos lobos estaban cubriendo el perímetro a su alrededor. Tenía 
que salir de allí. Era el momento y no había tiempo que perder. Miré 
la pared frente a mí, como si con mi mirada pudiera hacerla 
desaparecer. Sentí el flujo de energía recorriéndome, como una 
corriente de energía violeta que me empujaba. Corrí hacia la pared y 
salté contra ella. Mi cuerpo se volvió etéreo mientras la cruzaba. Solo 
energía moviéndose a la velocidad del viento, dejando un rastro de luz 
violeta a mi paso. 


Los lobos me vieron, pero no me paré. Seguí avanzando. Mi cuerpo 
era ligero y mi paso... no corría, simplemente me dejaba llevar. Mis 
garras no tocaban el suelo, era el propio aire sobre el que me 
desplazaba y mi cuerpo no necesitaba esquivar los objetos, 
simplemente la energía los traspasaba como si fuera un fantasma. 
Llegué a tiempo. El ruido de la bala, dirigida a la frente de Lucas, 
estaba surcando el aire, pero yo formaba parte de ese aire. Pasé por la 
línea de fuego y desvié la bala sin dificultad, haciendo que impactar a 
contra el suelo. Mi estela de energía violeta, que dibujaba la silueta 
del lobo que en otras épocas fui, creó una barrera entre los hombres y 
su objetivo. El mundo se había parado a su alrededor mientras con 
paso lento pero tranquilo, dejando mi peso sobre el suelo por primera 
vez, me acerqué al coche. Me vía a mí misma, con los ojos cerrados y 
el ceño fruncido y aunque en esos momentos nada tenía sentido, todo 
estaba en su lugar. Caminé hacia mí. Y mi energía llenó mi cuerpo. 
Era cálida y tierna. 


Familiar. Mis sentidos se saturaron durante unos segundos. Los ruidos, 
los olores... su intensidad era tan fuerte que me sentía mareada. Tardé 
unos segundos en acomodar todo el flujo de energía dentro de mí y 
sentirme capaz de abrir los ojos. Mi visión era diferente. Podía ver las 
temperaturas, las texturas y los colores, todo al mismo tiempo. Podía 
ver la forma en que la energía se movía a mi alrededor y como la vida 
se escapaba de los dos heridos. Miré a los cazadores. Mi energía los 
golpeó y cayeron al suelo inconscientes. Salí del coche sobre mis dos 
piernas y empecé a caminar hacia Lucas y Marc. Me costaba 


adaptarme a mi cuerpo, como si no estuviera del todo segura de 
volver a ser corpórea. 


-Estás a salvo, amor. - me dijo Lucas con voz suave mientras me 
acercaba a él, aunque la sangre caía por la comisura de sus labios, 
mientras intentaba mantenerse consciente. La vida se escapaba por la 
herida de su pecho y yo no estaba dispuesta a dejarla ir. La mirada de 
Lucas estaba cargada de amor y de promesas silenciosas. Sentí mi 
energía ansiando salir de mí. Miré a Marc, sus ojos me miraban, pero 
creo que estaba parcialmente inconsciente ya, por la cantidad de 
sangre que había perdido. Cerré los ojos y suspiré. Sentí una explosión 
de energía violeta a mi alrededor y perdí la consciencia. 


VI 


Desperté en una cama que no era la mía. Las sábanas tenían un olor 
suave y dulce, con un suave aroma que me era familiar. El bosque 
estaba cerca, sus olores se colaban por la ventana parcialmente 
abierta. Dejé que mi olfato vagara libremente y pude sentir todos y 
cada uno de los olores que me rodeaban. Estaba en casa de Lucas. 
Sobre el centro veterinario. En el comedor, a pocos metros de mí, 
había cuatro personas. No hablaban y había en el aire cierta tensión. 
Pude identificar sin problemas los olores familiares de Lucas y de 
James. ¿En qué momento me había aprendido esos olores? El tercer 
olor era de una mujer. La mujer de la bollería. La que me regalaba 
comida a la mínima que me despistaba. 


El cuarto olor era el de Marc. Era un olor más suave, más humano. 
Fantástico. 


Me incorporé de golpe en la cama sorprendida por mis propios 
pensamientos. 


Tuve apenas unos segundos para darle un vistazo a la habitación: 
muebles de color caoba, una tupida alfombra en color granate y 
paredes de un blanco roto. 


Miré a la puerta de la habitación antes de que se abriera. Sabía que 
Lucas se estaba acercando. Le había oído. Y aunque pareciese que 
estaba como una auténtica cabra, podía identificar su forma de 
caminar, la forma en que su peso oscilaba a cada paso, sin miedo a 
equivocarme. Abrió la puerta y se quedó en el marco de la puerta 
durante unos segundos, simplemente contemplándome. A su alrededor 
las emociones eran intensas. Emoción. Alegría. Alivio. Preocupación. 


Ternura. Deseo. Sentí como todas y cada una de ellas me golpeaba y 
me vi obligada a cerrar los ojos durante unos segundos, abrumada por 
ellas. Sentía la cabeza pesada, como si una migraña estuviera a punto 
de hacer acto de presencia. No me sorprendió que el borde de la cama 
se hundiera bajo su peso, cuando él se sentó a mi lado. Había podido 
escuchar cada uno de sus movimientos, como si pudiera ver con mis 
oídos. Su mano se posó sobre mi mejilla y me acarició con suavidad. 
El contacto de su piel junto a la mía fue la experiencia más 
maravillosa y extraña que jamás había sentido. Sentí un olor cálido 
que empezaba a rodearnos. No estaba segura de si el origen era él o 
era yo, pero había algo en el aire que hablaba de vínculo y de pareja. 
Me sentí bien con la idea. Los ruidos del comedor llamaron mi 
atención, Marc estaba discutido con James y había decidido venir a la 
habitación con o sin autorización. Abrí los ojos para contemplar como 
entraba en la habitación y me miraba alzando las cejas, como si mi 


visión le sorprendiera un poco. Lucas se tensó a mi lado y le gruñó un 
poco por lo bajo. No pude evitar sentir una actitud posesiva y 


protectora en su tono. No me supo mal. 


- ¿Estás bien? - me preguntó Marc ignorando a Lucas, si bien no se 
acercó más a la cama. 


-Creo que sí. - le dije y me sorprendió un poco el tono de mi voz, 
sonaba diferente. - Me duele la cabeza. 


- ¿Te traigo algo? ¿Necesitas ir a un hospital? - me preguntó 
preocupado. 


-Ella no va a ninguna parte. - dijo Lucas a mi lado y su voz era 
profunda y grave. 


James apareció por la puerta y se colocó entre Lucas y Marc. No era la 
primera vez que tenía que ponerse en medio, de eso estaba segura. 


-Mira lobo - le dijo Marc con actitud despreocupada pero provocadora. 
- Ella va a hacer lo que le de la santa gana y si tiene que ir a un 
hospital, ya puedes estar seguro de que irá. Con o sin tu permiso. 


-No empecemos otra vez. - dijo James con un suspiro cansino mientras 
Lucas se ponía de pie frente a mi cama y todo su cuerpo se tensaba. Su 
cuerpo desprendía un olor fuerte, la de un macho dominante 
protegiendo a su pareja. Tardé unos segundos en darme cuenta de que 
yo era su pareja. ¿Qué parte había sido real y qué parte solo un 
sueño? Miré a Marc y observé las cicatrices en su cuello, finas líneas 
que no eran capaces de ser ocultadas por la camiseta limpia. ¿Cuánto 
tiempo había pasado? 


- ¿Estáis bien? - pregunté de repente, como si la pesadilla volviera a 
mí y acabara de despertarme en ese momento. Lucas se giró al 
escuchar mi tono preocupado y se sentó de nuevo a mi lado, 
ignorando al resto. 


-Estamos bien amor. - me dijo él con voz suave y dulce, la que 
reservaría un amante para un momento de intimidad y añadió con una 
sonrisa traviesa. - No te preocupes. Incluso hemos conseguido no 
arrancarle los ojos al cazador, que es más de lo que se podía esperar. 


-Lo que nos atacó. - dije con un hilo de voz, intentando no parecer que 
estaba en una crisis de pánico, no hablaría de hombres lobo. No. 
Mierda. Lucas era uno de ellos. Y Marc lo sabía. 


-Se acabó. - dijo Lucas. - Nunca sospechamos de él y deberíamos. Se 
había instalado en el pueblo para escribir un libro hace unas semanas. 
No estábamos acostumbrados a que pudieran mezclarse entre la gente, 
como nosotros. Él era consciente que estaba en tierra de lobos, 
escondía el olor y le facilitaba que pillaran a otro en su lugar. 


-Arthur. - dije con un hilo de voz. - Cené con él la primera noche que 
pasé aquí, cuando vine a buscar un lugar para alojarme. 


-Mierda. - dijo Lucas y su cuerpo se había vuelto rígido, como si la 
idea de que 


hubiera estado junto a ese hombre le pusiera enfermo. - Lo siento 
tanto amor. 


Debería haber estado más atento. Te prometo que nunca volverá a 
pasar. No voy a permitir que vuelvas a correr peligro, ¿de acuerdo? 


- ¿Están Adaia y tu hija bien? - pregunté, intentando no mostrarme 
fría con él, pero sin poder evitarlo. Pese a las extrañas emociones que 
me recorrían, no me podría perdonar si les había pasado algo. Lucas 
se quedó quieto unos segundos mirándome, como si no entendiera de 
qué estaba hablando. James empezó a reír por lo bajo. 


-Será mejor que vayamos fuera un rato. - dijo poniendo su brazo sobre 
el de Marc que no parecía muy convencido con ello. 


-Amanda. - me dijo Marc mirándome a los ojos con una sonrisa abierta 
en ellos, antes de decidirse a seguirle. - Si no quieres quedarte aquí, no 
hay problema. 


Encontraremos la forma de que esto sea lo más normal posible. Sé que 
puedes conseguirlo y yo puedo ayudarte. Sabes que puedes contar 
conmigo. 


-Gracias. - le dije intentando entender todo lo que sus palabras no 
decían pero que sabía que de alguna forma estaba allí, mientras Lucas 
estaba incómodo a mi lado, no le gustaba esa sugerencia lo más 
mínimo. Lucas y yo nos quedamos en silencio, en la habitación, 
mientras la casa se vaciaba. El olor de la comida en la cocina era 
intenso. La puerta lateral se cerró. Dejándonos a solas. Me pregunté si 
Lucas también era consciente de ello, porqué suspiró finalmente 
cuando el resto se alejaba y volvió su atención hacia mí. Su mirada era 
indecisa pero claramente posesiva. Dominante. Lo tenía claro. 


-Amanda, Ona no es mi hija. - me dijo en primer lugar. - Es la hija de 


mi hermano. Se conocieron en la universidad. El murió antes de 
explicarle a Adaia. 


Cazadores. Ella pensó que simplemente se había largado y al poco 
tiempo descubrió que estaba embarazada. Decidió seguir adelante 
sola, pero cuando Ona empezó a sufrir los primeros cambios se asustó 
y vino a buscarle. 


-Cazadores. - dije en voz baja, como si empezara a ligar las cosas. 
Marc. 


-Sí. - dijo Lucas. - No son muchos y saben menos de nosotros de lo que 
se piensan, pero de tanto en tanto hay alguna baja. ¿Te acuerdas de la 
historia que te explicó James? ¿La de Loki y sus hijos? 


-Algo-le contesté, en parte mintiéndole mientras las palabras de James 
se repetían en mi cerebro como si las hubiera grabado a fuego lento. 


-Amanda, ¿me tienes miedo? - me dijo Lucas mientras tomaba mi 
mano entre las suyas y me miraba con adoración y ternura. 


-Creo que no.- le contesté finalmente, sin estar segura de si esa era la 
respuesta adecuada. Pero su piel junto a la mía se sentía tan bien. Mi 
mente se había 


relajado, aclarada su no paternidad sobre Ona. Supongo que no 
debería de haberme importado. Pero el que me hubiera ocultado algo 
así había sido como una piedra en mi corazón. Mi alma se sentía bien, 
como si por primera vez estuviera completa. El olor, esa mezcla fuerte 
volvía a rodearnos. Esta vez los dos la desprendíamos, como si 
estuviéramos marcando al otro. ¿Era eso posible? 


Lucas me sonrió, creo que también era consciente de esos olores y 
parecía más que satisfecho con ello. Me besó con suavidad y mi 
cerebro dejó de funcionar, literalmente. Destellos de luz violeta 
invadían mi mente mientras nuestras bocas se fusionaban y nuestras 
lenguas empezaban a mezclarse. Lucas era un hombre lobo. Lo había 
visto transformarse delate de mí. Pero me importaba un comino. 


Quería a ese hombre. Y lo quería ahora. De alguna forma, él podía 
sentir mis emociones, el olor que mi cuerpo desprendía al frotarse 
contra el suyo y eso estaba volviéndole loco. Rodamos por la cama, 
como si estuviéramos desesperados el uno por el otro y la pasión nos 
envolvió. Sentía como las emociones me arrastraban y cuando me 
perdí en el ritmo frenético que él marcaba dentro de mí, sentí la 
necesidad de marcarlo. Mis dientes se clavaron en la piel de su cuello 


mientras ambos nos perdíamos juntos en algo que tenía que parecerse 
al cielo. Tardé casi una hora en recuperarme del arrebato pasional que 
nos había envuelto. Con una conversación a medias y un dolor de 
cabeza insistente, conseguí separarme del abrazo con el que me tenía 
retenida Lucas en la cama. Seguía dormido con una sonrisa satisfecha 
en la cara y sentí una ternura extrema al verle. Le amaba. 
Dolorosamente. Cogí su camiseta del suelo para cubrirme y seguí a mi 
olfato para ir al baño. El frío del mármol desprendía su propio olor, 
¿quién lo iba a decir? Me miré al espejo y me encontré a una extraña 
en él. Grité, no pude evitarlo. Era yo, es cierto, pero mis ojos... mi iris 
se había transformado en una mancha brillante de color violeta. Lila. 
Mi mirada estaba repleta de la chispa de la suya y había un brillo en 
mis ojos que parecía tener vida propia. Puse la mano sobre el mármol 
mientras me miraba sin acabar de comprender lo que pasaba a mi 
alrededor. Lucas apareció a mi lado, con el cuerpo tenso, claramente 
preocupado. Sus ojos oscuros se clavaron en la imagen que me 
devolvía el espejo. No estaba sorprendido en el reflejo lila de mis ojos. 


Pero supongo que sabía que yo eso no lo encontraba para nada 
normal. Le miré y mis pupilas se dilataron al ver la marca de un 
mordisco en su costado. La piel estaba prácticamente cicatrizada, pero 
seguía allí. Los profundos orificios de unos afilados colmillos y me 
sentí terriblemente culpable. ¿Realmente había hecho eso? Lucas me 
rodeó por la espalda. Su cabeza sobresalía detrás de mí y su imagen en 
el espejo parecía encajar junto a mí. 


-Todo está bien. - me dijo con voz tranquila mientras besaba mi 
coronilla. - No estás sola. 


- ¿Qué me ha pasado? - dije con voz suave, mientras mi mirada estaba 
fija en la suya. Había amor en sus ojos, pero también admiración. Y 
respeto. 


-En la mitología nórdica, se dice que Loki engendró un lobo de gran 
tamaño para matar a uno de sus enemigos. Sin embargo, el lobo fue 
asesinado con un engaño, no sin antes engendrar dos hijos, Hati hijo 
de la luna y Skóll hijo del sol. Sus hijos poblaron el mundo. Algunos 
murieron, pero otros se adaptaron al mundo y se cruzaron con los 
hombres. Nosotros, los hombres lobo somos sus descendientes. No 
todos somos malvados y crueles. La mayoría de los descendientes de 
Skóll vivimos entre humanos, en pequeñas manadas. Los 
descendientes de Hati conservan parte de la maldad de Loki y suelen 
usar su forma lobuna la mayor parte del tiempo. Alguna vez nos 
hemos cruzado con alguno de ellos, antes. Son solitarios, violentos... 
especialmente cuando hay luna llena. Sabíamos que uno de ellos era el 


causante de los asesinatos, pero no pensamos que andaría entre 
nosotros en su forma humana. Por eso no le prestamos suficiente 
atención al escritor. Al parecer los hijos de Hati, están evolucionando. 
Aprendiendo a mezclarse entre los humanos, buscando sus debilidades 
y aprendiendo a cazarlos como diversión. Y aún no sabemos cómo era 
capaz de camuflar su olor. 


-No me has contestado.- le dije tras unos segundos, intentando 
organizar la información dentro de mí. 


-Lila era una descendiente de Skól1l. No estábamos seguros al principio, 
pero lo sospechábamos. - dijo Lucas finalmente. - No sabíamos que 
existían aún descendientes puros, sin parte humana. 


- ¿Qué le ha pasado a Lila? - dije sintiendo que mi piel se erizaba y 
una extraña presión invadía mi cuerpo. 


-Lila se vinculó contigo. - dijo Lucas lentamente, como si no estuviera 
seguro en como seguir explicándose. - De la misma forma que alguno 
de mis antepasados humanos se vinculó con uno de los hijos de Skóll. 
Creo que te eligió hace años, pero no fue hasta que estuviste en 
peligro que realizó el cambio. Lila ahora forma parte de lo que eres. 
Tienes que notar algunos cambios. Los sentidos más agudizados. El 
olfato. La audición. ¿No lo sientes? 


-Creo que sí. - dije finalmente. - ¿Significa eso que se ha ido? ¿En qué 
me he convertido? 


-Lila está dentro de ti. - dijo Lucas. - Siempre estará contigo, velando 
por ti, como ha hecho durante toda su vida. No es como si se hubiera 
muerto o algo así. 


Ella vive en ti. Y vivirá a través de tus hijos, nuestros hijos, de la 
misma manera que la energía de mi lobo vivirá a través de ellos. 


-Ellos serán como Ona. - dije finalmente. - ¿Yo también me convertiré 
en un lobo? 


-Supongo que tarde o temprano sucederá. - me dijo con una sonrisa. - 
No está tan mal, de verdad. Mi manada te ayudará con la transición, 
no estarás nunca sola. 


-La manada. - dije mirando a Lucas como si habláramos en idiomas 
completamente diferente. 


-Nuestra manada. - me dijo con una sonrisa. - Eres mi pareja, tienes mi 


olor y por tanto mi manada es ahora la tuya. Ellos no estaban muy 
contentos con que me hubiera ligado con una humana, los ancianos 
son bastante conservadores... 


tienen miedo de los cazadores y de que el secreto se desvele, además 
desde lo de mi hermano cada vez son más cerrados. Ahora, sin 
embargo, tu linaje es más puro que el nuestro, así que al final todos 
contentos. 


- ¿Cuándo exactamente nos ligamos? - le pregunté con el ceño 
fruncido. 


-Cuando nos acostamos en tu casa. - me dijo con una sonrisa en la que 
se podía sentir una pizca de arrepentimiento. - No pude evitarlo. 
Simplemente pasó. Sabía que tenía que explicártelo todo, pero no 
sabía por dónde empezar. Pensaba que tendríamos tiempo. Ya sabes, 
conocernos, hacer que lo nuestro funcionara. Que te enamoras de mí 
lo suficiente como para aceptarme con toda mi carga. Los lobos nos 
vinculamos de por vida. Una vez nos ligamos a nuestra compañera, 
ese vínculo perdura pase lo que pase. Aunque quisiéramos, no 
podríamos desligarnos emocionalmente de ello. Pero tu en ese 
momento eras del todo humana. Podías asustarte y huir de mí. 
Rehacer tu vida con cualquier estúpido. 


Pero para mí ya no existiría jamás nadie más que tú. No estaba muy 
seguro de cómo manejarlo. Y además estaba el lobo de la luna 
husmeando alrededor de tu casa. No ha sido una semana fácil. 


- ¿Y ahora se supone que puedo vincularme a ti? ¿Como lobo? - le 
pregunté indecisa. No sé qué me asustaba más. Verme a mí misma 
convertida en una mujer lobo o pensar en pasar mi vida junto a uno 
de ellos. Sin embargo, no podía renunciar a Lucas. Eso era una 
realidad. 


-Bueno. - dijo Lucas haciendo una mueca. - Lo cierto es que ya te has 
vinculado a mí. 


-No hablas en serio. - le dije haciendo una mueca, todo esto era 
demasiado nuevo para mí. 


-Creo que está bastante claro que me has marcado. - me dijo 
inclinando un poco 


el cuello, dejando ver la marca de mi mordisco sobre su piel. Deseé 
golpearlo por la sonrisa arrogante que había en su cara. 


-Lo has hecho a propósito. - le dije de forma amenazadora. 


-Nadie se vincula si no lo desea. - me dijo con una sonrisa ancha, para 
nada sorprendido o decepcionado con mi enfado. Supongo que sabía 
que reaccionaría más o menos así. 


-Me la has jugado. Me has seducido. Mi mente no estaba aún clara. - le 
dije dándole excusas, enojada, mientras él me giraba, dejándome 
frente a él y callándome con un profundo y apasionado beso. Mis 
resistencias se fueron a pique. Su beso. Su piel sobre la mía. Era 
incapaz de resistirme a él. Y el maldito era perfectamente consciente 
de ello. Sentí su ronroneo satisfecho y no pude evitar sentirme feliz. 


Tres horas más tarde, duchada y acabando de comer un estupendo 
estofado de carne que nos habían dejado preparado en la cocina. El 
circo empezó. El primero en llegar fue James con Marc a su lado. Era 
extraño que esos dos andarán juntos y, sin embargo, un sexto sentido 
me decía que eso estaba bien. 


-Bienvenida a la manada. - me dijo James mientras me abrazaba con 
cariño. Por supuesto, él tenía que ser uno de ellos. Cómo no. Se sentó 
en la mesa tras sacar del congelador un helado de vainilla y 
apoderarse de una cuchara. Marc se sentó en la mesa a mi lado y miró 
las marcas en el cuello de Lucas. Quizás debería haber sido un poco 
menos entusiasta y haber mordido en el hombro. Sentí una quemazón, 
mi hombro derecho también había sido marcado en algún momento, 
mientras estábamos en la ducha. Pero al menos esa marca no era 
visible para el resto. 


-Así que te quedas con el lobo. - me dijo Marc como si supiera lo que 
significaban las marcas y me pregunté qué sabía y que no. ¿Conocería 
la historia de los lobos buenos y los lobos malos? ¿Qué había pasado 
con su hermana? 


-Sí. - dije finalmente y añadí con una mueca-No es como si tuviera 
tampoco muchas más opciones. 


Lucas rio por lo bajo, desde la cocina, pero pude escucharlo. Él 
también nos estaba escuchando a nosotros. Adiós intimidad. 


-Gracias por lo que hiciste. - me dijo Marc con una sonrisa. 


- ¿Qué hice exactamente? - le pregunté sorprendida y Lucas acudió a 
mi lado de forma protectora, como si estuviera preocupado por mí. 


- ¿No se lo has contado? - le preguntó Marc mirando con dureza a 
Lucas. 


-No hacía falta explicárselo todo de golpe. - le contestó Lucas. 


- ¿Está bien tu hermana? - le pregunté a Marc, ignorando las quejas de 
Lucas y su enfado. No estaba acostumbrado a que alguien le dijera lo 
que tenía que hacer y desde luego, no le gustaba no tener el control. - 
Mis recuerdos son bastante borrosos. 


-No pasa nada. Maia y Gerard están bien. Los llevamos al hospital y se 
recuperaron rápido. No pueden recordar lo que pasó esa noche y 
hemos creado una versión adaptada para todos los públicos. 


-Ya es suficiente. - dijo Lucas con tono duro. 


-No eres mi alfa, ¿recuerdas? - le contestó Marc con una sonrisa 
generosa y James suspiró detrás de su helado. 


-Lucas por favor. - le dije con voz cansada. - Me gustaría saber que 
pasó exactamente, ¿de acuerdo? 


Lucas se sentó en su asiento, con el ceño fruncido. Decidí ignorarle, así 
que me giré hacia Marc y esperé a que continuara. 


-Supongo que Lucas me salvó. - dijo Marc finalmente y Lucas se 
remoVvió levemente en su silla. - Aunque creo que lo hizo más para que 
tu no lamentaras mi muerte que no por aprecio personal, si te soy 
sincero. 


-Exactamente, cazador. - dijo Lucas con voz grave. 


-Mi hermana localizó mi llamada y vinieron a buscarnos. Los lobos en 
su forma humana son mucho más débiles, así que la bala lo dejó en un 
serio aprieto. 


-Tu maldita hermana tiene buena puntería. Me dio en pleno corazón. - 
dijo Lucas. - Tenía que esforzarme en cerrar la herida para no morirme 
desangrado, no es como que fuera a poner resistencia, precisamente. 


-Cuando Gerard quiso acabar el trabajo, mientras Maia intentaba 
frenar la hemorragia de mis heridas, una explosión de luz violeta nos 
rodeó. Fue extraordinario. De alguna forma, supe que era Lila, aunque 
no tenía forma, era como un fantasma surcando el espacio y el tiempo. 
Maia y Gerard perdieron el conocimiento y nuestras heridas 
simplemente sanaron. 


-El poder de la loba fenrir. - dijo James rompiendo el silencio. - Tu 
poder. No sabemos con exactitud hasta dónde abarca. Nosotros 
estamos diluidos. Sanamos más rápido generalmente sin feas 
cicatrices, somos más rápidos y más fuertes... 


pero desde luego, nada de fuegos artificiales como los que hiciste. 


-Así que soy rara incluso para vosotros. - dije con el ceño fruncido. 
Lucas se levantó de la mesa y se acercó a mí. Su cara, a escasos 
centímetros de la mía me miró con una ternura y determinación que 
hacía que el aire a nuestro alrededor sobrara. 


-Eres mi pareja y salvaste mi vida, nuestras vidas. Eres poderosa, pero 
eso no te convierte en alguien raro o peligroso. No tienes que tener 
miedo de lo que eres ahora, te quiero. Te quería siendo humana. Te 
quiero siendo una mujer lobo. Y te seguiré queriendo 
independientemente de cómo se manifieste tu poder. 


-Realmente sois territoriales. - dijo Marc a nadie en concreto tras unos 
segundos de silencio en los que Lucas y yo nos habíamos perdido en 
un tierno y delicado beso. Intenté ignorarle y Lucas gruñó por lo bajo, 
sin separar su boca de la mía. 


-Mejorará con el tiempo. - dijo James con una sonrisa. - Ahora apestan 
a hormonas vinculantes. 


-Me apuesto veinte de los grandes de que soy capaz de hacer que tu 
alfase transforme aquí mismo. - dijo Marc con voz divertida. 


-No apuesto cuando sé que voy a perder. - dijo James con una 
carcajada mientras Lucas y yo nos separábamos y Lucas lo gruñía a 
ambos. Sus colmillos habían crecido unos centímetros, pero no 
tardaron en volver a su posición humana. 


-Cuando nos recuperamos, firmamos una especie de tregua. - dijo 
Marc señalando a Lucas con la cabeza. - He matado a varios lobos 
antes. Es extraño, mis padres murieron luchando contra ellos y se 
llevaron en vida a varios lobos también. Pero jamás imaginé a los 
lobos viviendo entre humanos... como personas. Siempre eran 
criaturas peligrosas, asesinas, dañinas. Lucas me salvó e intentó 
ayudarme con las heridas. El lobezno en aquella casa. No todos los 
humanos son buenos. Así que supongo que no todos los lobos tienen 
que ser malos. 


-Gran verdad cazador. - dijo James con un gesto afirmativo. 


-Maia había capturado a un macho joven, los llevé hasta él y 
cambiamos al chico por el cuerpo de Arthur. No se había 
transformado así que conseguí hacerles creer que se trataba del 
mismo. Sus recuerdos de aquella noche están borrosos, como si 
pudieran ver solo imágenes sueltas detrás de una bruma. Eso ayudó. 
La verdad es que aún no estoy seguro de cómo lo conseguí, pero 
nuestra caza aquí ha acabado. 


- ¿Te vas? - le pregunté, sabiendo que no podía sentirme mal después 
de que hubiera protegido de esa forma a Lucas y a su manada. Eso era 
importante. 


-No lo he decidido aún. - me dijo Marc y se encogió de hombros. - 
Maia y Gerard han vuelto al cuartel general, pero creo que voy a pedir 
una suspensión provisional. Me gustaría vivir como una persona 
normal durante un tiempo. 


-Otro forestal no le vendría mal a la zona. - dijo James y Marc lo miró 
sorprendido por la oferta. 


-Puedes quedarte. - le dijo Lucas. - Siempre que no des problemas. 


-Lo pensaré. - dijo Marc, pero no parecía impaciente ni demasiado 
convencido. - 


Ya veremos. 


Se levantó de la mesa y con una sonrisa, se despidió de mí. James no 
tardó en seguirle, dejándonos a mi hombre-lobo y a mí, solos de 
nuevo. 


-Mamá, por favor. - le dije a mi madre muriéndome de vergiienza 
mientras le decía a Lucas algo humillante de mi infancia, una vez más. 
Lucas reía divertido mirando las fotos del viejo álbum que mamá 
atesoraba. Después de seis meses, Lucas había decidido que sería más 
fácil para mí si pasábamos los fines de semana en la granja con mi 
madre. Durante la semana seguía en la ciudad, liada con las clases y 
los fines de semana tenía que decidir entre él y ella. No era fácil. 


Mamá al principio no estaba para nada conforme con mi relación con 
el veterinario de Dóen, había sido precipitada y me sacaba más de 
cinco años. 


Supongo que temía que me manipulara de aquí para allá. Lucas estaba 
atado a su pueblo y a su manada, pero hasta que no acabara la 
carrera, yo seguía atada a la ciudad. Cuando acabara y me instalara 
con él, cosa que mamá aún no sabía, teníamos la esperanza de que 
mamá se trasladara con nosotros. Yo no podía evitar añorarla cuando 
estaba lejos y Lucas podía sentirlo por nuestro vínculo. 


Mi felicidad para él era prioritaria y eso le empujaba a hacer cosas a 
veces completamente descabelladas. Cómo llamar a mi madre a mis 
espaldas para hacer un pacto. Pasaría todos los fines de semana con 
ella, pero él vendría a la granja también. Habitaciones separadas. 
Como si eso pudiera detener a Lucas. 


Mamá acabó rendida a su encanto antes de acabar el primer fin de 
semana y Lucas se convirtió en uno más de la familia. 


- ¿Conociste a Lila? - le preguntó mamá mirando una de las fotos en 
las que se nos veía a ambas sonriendo a la cámara, antes de empezar 
la universidad. 


-Sí. - dijo Lucas, era la primera vez que hablábamos de Lila con mi 
madre, ella también la encontraba a faltar. 


-Estaban realmente unidas. - dijo mi madre cómo si recordara unos 
tiempos lejanos pero hermosos. - Supongo que sabes que lo de las 
lentillas es por ella. 


-La conocí antes de que encontrara una manada en Dóen. Era una loba 
realmente hermosa. - Lucas alzó una ceja y pude ver en su mirada un 
punto de picardía y pasión. Afortunadamente mi madre no se dio 
cuenta. 


-Desde que se fue, Amanda usa esas lentillas estéticas que recuerdan el 
color de sus ojos. Intenté convencerla de que era una estupidez, pero 
me amenazó con tatuarse por todo el cuerpo a Lila y finalmente 
claudiqué. Algún día espero que 


recobre el sentido y deje de ponérselas. Al menos no es algo definitivo 
como un tatuaje. 


-Por supuesto. - dijo Lucas y pude sentir cómo contenía la risa por lo 
bajo. De acuerdo, algún día tendría que tener una conversación con mi 
madre, pero desde luego, no sería hoy. 


Nos escapamos de mi madre una hora después y nos adentramos en el 
bosque cogidos de la mano. Buscamos nuestro pequeño claro y 


escondimos nuestra ropa en el agujero del tronco de un viejo árbol. 
Lucas se transformó sin dificultad y bostezó en su forma lobuna. Su 
pelaje era suave y hermoso y sus ojos oscuros me miraban anhelantes 
de diversión. No podía evitar recordar la primera vez que le vi, la vez 
que James me llevó al bosque. Dejé que mi cuerpo se relajara y me 
transformé a su lado. Cada vez me era más fácil controlar los cambios. 
Mi pelaje era gris perla y mis ojos lilas brillaban con suavidad en la 
oscuridad. Corrimos juntos por el bosque, disfrutando de nuestra 
compañía y de todo lo que nos rodeaba. Mis patas habían recorrido 
aquellos bosques durante años y mi memoria recordaba cada piedra y 
cada árbol. Llegamos al pequeño arrollo sin dificultad. Lucas bebió de 
él un par de lengiietazos, el agua era refrescante. Miré el reflejo que 
me devolvía el agua. Sonreí. Lila me miraba desde la superficie del 
lago. 
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CRISTINA PUJADAS 


Entré en el centro veterinario, pero no había nadie en la planta baja. 


Abrí la agenda que había sobre la recepción y pude diferenciar sin 
dificultad la letra ordenada de Amanda entre las líneas casi ilegibles 
de notas que había tomado Lucas. Un poco como sus personalidades, 
sonreí por dentro. Fui a la puerta trasera y subí por las escaleras. La 
mayor parte de la gente del pueblo tenía la costumbre de dejar las 
puertas abiertas. Era una mala costumbre, aunque muchos de ellos 
tuvieran un oído y un olfato extraordinario, capaz de detectar a un 
intruso incluso antes de que hubiera entrado. Motivo por el que no me 
había molestado en llamar mientras entraba en el domicilio que había 
sobre el centro veterinario. 


—He hecho café. —me dijo Amanda a voz de grito desde su 
habitación, mientras Lucas salía de ella vistiendo solo unos pantalones 
y me miraba con el gesto fruncido, alzando una ceja de forma 
prepotente. 


Otra vez habían estado dándose un revolcón. Desde que se habían 
aparejado, o lo que fuera eso que hacían los lobos, parecían un par de 
adolescentes hormonados todo el día. James me había dicho que 
acabarían relajándose un poco, pero habían pasado casi seis meses y 
seguíamos en las mismas. Amanda salió de la habitación con una 
sonrisa en la cara, mientras yo acababa de servirme el café y Lucas se 
había sentado en el sofá, cerveza en mano, sin dirigirme más que 
alguna fugaz mirada altanera. Miré a Lucas y con una sonrisa me 
acerqué a Amanda y le rodeé la cintura. 


—Estás preciosa esta mañana. —le dije con una sonrisa traviesa y ella 
puso los ojos en blanco mientras un gruñido aumentaba de tono poco 
a poco, desde el sofá. —Cuando te canses de él, avísame. 


—Te la estás jugando, cazador. —me dijo Lucas, pero al menos esta 
vez no se tiró encima mío. Estaba mejorando su autocontrol, por 
momentos. O quizás era por acabar de tener sexo. Quién sabe. 


Solté a Amanda y me senté en uno de los sofás individuales que había 
al lado del chaiselonge de tres plazas que ocupaba Lucas. Amanda se 
sentó junto a Lucas, que le rodeó la cadera con un brazo, con gesto 
posesivo. 


—James está abajo. —dijo Amanda con una sonrisa. —Perfecto. 


—¿Qué estás tramando exactamente? —le preguntó Lucas mirándola 
con curiosidad. Sonreí. Si Lucas no lo sabía, podía ser divertido. 
Amanda solía explicarle todo a Lucas y las pocas veces que ocultaba 


parcialmente 


información era porqué tenía alguna idea de las que le sacaban de 
quicio. 


Y si era así, no quería perdérmelo, por nada del mundo. James entró 
en el comedor y nos hizo un gesto con la cabeza, pero se fue directo 
hacia la nevera a coger otra cerveza. 


—Llevas un par de días desaparecido. —me dijo mientras se sentaba 
en el extremo del sofá que estaba más cerca mío. —Me iría bien una 
mano para revisar las cercas de la zona norte. 


—Mañana no tengo nada que hacer. —le dije encogiéndome de 
hombros, James y yo habíamos llegado a ese punto de entendimiento 
y solíamos trabajar juntos de tanto en tanto por el bosque. Se suponía 
que él era el guardabosque de la zona, pero desde que me había 
instalado, le daba una mano, no es que estubiera especialmente 
ocupado y al menos me entretenía un rato. Estaba acostumbrado a 
vivir en el bosque y a veces me sentaba bien desaparecer algunos días 
con él. Con nuestras diferencias y todo. Aunque fuera un lobo. 


—Vale, ahora que estáis todos. —dijo Amanda. —He estado pensando 
mucho en todo esto. Lucas tú tienes un beta, es la jerarquía normal de 
los lobos, ¿no? 


—Ya sabes que sí. —le dijo Lucas mirándola con el ceño fruncido, 
como si estuviera alerta. —¿A qué viene esto? 


—Creo que yo también necesito un beta. Y quiero que sea Marc. — 
dijo Amanda con firmeza y Lucas se atragantó con el trago de cerveza. 


¿En qué estaba pensando Amanda? Le hubiera dicho yo mismo que 
todo aquello era una locura, pero era demasiado divertido ver como 
salía cerveza por la nariz de Lucas, así como la cara de sorpresa de 
James, así que decidí quedarme en silencio y simplemente observar. 


—Cariño. —le dijo Lucas con una sonrisa tierna pero una mirada 
claramente autoritaria. —Marc no es un lobo. 


—Pero es lo más parecido a un beta que conozco. —dijo Amanda con 
mirada firme, a estas alturas ya sabía que la voz autoritaria del alfa de 
Lucas a ella no le afectaba para nada, Lucas tendría que ganársela de 
verdad, cosa que sería muy divertido de ver. —Siempre me ha 
protegido y ha estado a mi lado. Se ha quedado a vivir aquí, ha dejado 


su antigua vida. 
Creo que se ha ganado a pulso ese puesto. 


—Esto es una locura. —dijo Lucas frotándose la frente y mirándome 
con destellos de odio. Le sonreí y me respondió con un pequeño 
gruñido 


bajo. James empezó a reír por lo bajo, intentando disimular fingiendo 
un ataque de tos cuando Lucas lo miró de forma amenazante. 


—No es un lobo, pero es un cazador, puede protegerme si es 
necesario. 


Quizás no puedo conectar con él cuando soy un lobo, pero tiene una 
cosa que se llama teléfono móvil y a diferencia de otros, suele llevarlo 
encima. 


—le dijo Amanda con una sonrisa inocente mientras miraba a Lucas 
con firmeza. 


—Si es por lo del otro día. —le dijo Lucas en un suspiro. —Te dije que 
lo sentía. No volveré a ir a la ciudad sin coger el teléfono. 


—Tendría que haber grabado este momento. —le dije a James con una 
sonrisa y Lucas me lanzó otro gruñido bajo, como era costumbre. Le 
sonreí. 


—No me ayudes, Marc. —me reprendió Amanda con la mirada. —De 
verdad, creo que es una gran idea. 


—¿Tú qué opinas? —me preguntó James y Lucas lo miró con aspecto 
enfadado. James era de los pocos que sabía poner a Lucas en su lugar. 


Aunque fuera su alfa. 


—Estoy aquí. —les dije sin más. —Amanda me salvó la vida. Estoy en 
deuda con ella. Aunque no me voy a poner a aullarle a la luna o algo 
de eso. Con todo mi cariño. 


—Gracias, Marc. —me dijo Amanda mientras me sonreía casi 
fugazmente. — Lucas, en serio. Piénsalo. Es mi beta. Siempre lo ha 
sido. 


No me importa que no sea un lobo. Yo tampoco lo era hasta hace unos 
meses. Quizás así nos entenderemos mejor. Y tú te podrás centrar en 
la manada y no estar siempre pendiente de mí. 


—¿Para que él pase más horas contigo? Casi que paso. —dijo Lucas 
haciendo una mueca. 


—Lucas, por favor. —le dijo Amanda con gesto cansado. —¿A estas 
alturas hemos de seguir jugando al macho dominante posesivo y 
celoso? 


—Soy un lobo, me gusta marcar mi terreno. —dijo él casi haciendo un 
puchero y juro que me contuve porqué estaba a punto de empezar a 
reírme a carcajadas allí en medio. 


—Marc puede ser un poco arrogante. —dijo James con mirada 
conciliadora. —Pero no sería una mala incorporación a la manada. 
Está entrenado, sabe a lo que se puede tener que enfrentar y, en 
cualquier caso, lo más posible es que siga haciendo lo que le dé la 
gana. 


—«¿Pero se puede saber cómo se os ocurre pensar en que forme parte 
de la manada? No es un lobo. —insistió Lucas poniendo los ojos en 
blanco como si todos se hubieran vuelto locos. La verdad es que no 
podía negar que esta vez era Lucas el que tenía toda la razón del 
mundo, pero tenía el hábito de hacerle enfadar, y no quería perder la 
costumbre. Era uno de mis entretenimientos favoritos, en la 
actualidad. 


—¿Qué implicaciones tiene ser un beta? —le pregunté a Amanda 
mientras Lucas bufaba por lo bajo, pero fue James el que me contestó. 


—Además de las que implica formar parte de la manada, lealtad y 
obediencia. —dijo James meditando. —Implica ser el responsable 
directo de la seguridad del alfa y la mano que organiza y ejecuta las 
órdenes directas del alfa. Un mediador, hasta cierto punto. 


—¿Sobre quién respondería? —le pregunté a Amanda, sin mirar a 
Lucas. Amanda me miró y sus ojos lilas se clavaron en los míos. Había 
algo en ellos mágico, que incluso meses después de todo lo que había 
pasado, no podía evitar quedarme cautivado por su belleza y el 
misterio que contenían. Lucas estaba gruñendo por lo bajo. Él podía 
sentir parte de mis emociones cuando estaba con Amanda, y eso era 
parte de la gran antipatía que sentía por mí. Eso y que me había 
pasado la vida cazando lobos, todo sea dicho. En el fondo sabía que yo 
era un buen tipo, pero saber que alguien podía sentir algo por 
Amanda, le ponía de los nervios. 


Aunque ella sólo tuviera ojos para él y se hubieran vinculado y todos 
esos rollos de lobos. Tampoco es que yo estuviera loco por Amanda o 


algo así. 


No podía negar que sentía algo por ella desde que la había conocido, 
como si de alguna manera quisiera protegerla. Al principio, cuando 
era una chica inocente que había ido por casualidades de la vida a un 
lugar plagado de lobos, tenía cierto sentido. Pero ahora, que ella era 
uno de ellos, ese sentimiento seguía allí. No podría definirlo con 
facilidad, así que optaba por no analizarlo. Disfrutaba con su 
compañía y su amistad era una de las cosas que sentía más reales en 
mi actual mundo. En el que el cazador había desaparecido y vivía en 
un pueblo plagado de lobos. Era una broma casi de mal gusto. 


—Sobre mí. —dijo Amanda con voz suave. —Lucas es el alfa de la 
manada, pero pese al vínculo, no tiene control directo sobre mí. 


—Desafortunadamente. —dijo Lucas por lo bajo y Amanda le dio un 
codazo además de una mirada malhumorada. 


—Hagámoslo. —le dije con una sonrisa. —Mi preciosa Alfa. 


Lucas se transformó allí en medio y tuve el tiempo justo para dejarme 
rodar por el salón mientras él aterrizaba sobre el que había sido mi 
sofá, volcándolo mientras me gruñía enseñando los dientes. 


—Lobito malo. —le dije con una sonrisa divertida. Una loba gris se 
interpuso en su trayectoria y se acercó a él, con sus ojos lilas clavados 
en los ojos verdes del lobo rojizo. Empezaron a frotarse las cabezas y 
los dos cerraron los ojos, relajándose el uno al otro. —Creo que, para 
variar, sobramos. ¿Nos vamos a tomar algo? 


—Eso está hecho. —dijo James mientras se levantaba del sofá. — 
Sabes que, si quisiera, Lucas te pillaría al vuelo, ¿verdad? 


—No lo descarto. —le dije encogiéndome de hombros, había luchado 
contra lobos como para saber que, aunque podía sacar a Lucas de sus 
casillas con relativa facilidad, nunca tenía una intención real de 
hacerme daño. Aunque solo fuera por no hacer enfadar a Amanda. 
Sospechaba que él también se divertía con nuestro particular 
jueguecito, teniendo en cuenta que él acababa con la loba y 
posiblemente con un buen revolcón de reconciliación, para que 
negarlo. Igual incluso tendría que agradecérmelo. 


Doén no era un pueblo grande. Fuimos directos al bar de Greta, una 
pequeña cafetería que hacía a la vez de bar y de restaurante, por lo 
que tanto podías conseguir un plato combinado con una suculenta 


hamburguesa acompañada de un par de huevos fritos como un buen 
trago de algún whisky más o menos aceptable. Estaba por decantarme 
por esto último, pero el reloj de pared marcaba las once de la mañana 
y me pareció abusivo. Creo que James me miró con una sonrisa 
traicionera, creo que el dilema era mutuo. 


—Dos cañas bien frías. —dijo James mirando a Greta mientras nos 
sentábamos en una mesa en el extremo más tranquilo del local. —¿Va 
bien? 


—Por mi perfecto. —le contesté mientras me dejaba caer sobre la silla, 
un poco asqueado. 


—¿Sabes algo de tu hermana? —me preguntó James tras mirar la 
carta de tapas sin acabar de decidirse. 


—Están por el norte. —le contesté sin muchas ganas, encontraba a 
faltar la emoción de las cazas, las persecuciones, la sensación de 
inminente peligro y la tensión que te hacía estar alerta incluso 
durmiendo; me estaba empezando a relajar y se me hacía extraño. — 
Pero poco más te puedo decir. No está muy contenta conmigo, 
precisamente. 


—¿Te has planteado volver con ellos? —me dijo James, mientras 
sonreía de forma seductora a la joven camarera que nos dejaba las 
cervezas en la mesa, sin apenas derramarlas pese al claro nerviosismo 
de la chica. Esperé a que se alejara. 


—No. —le contesté con un suspiro y me sentí un poco deprimido con 
todo aquello. —Me gustaría volver a cazar, pero a los animales 
correctos. 


Ellos no van a hacer distinciones, y no tengo claro que fueran capaces 
de aceptar que existen diferencias. Incluso yo a veces lo dudo. 


—Claro, claro. —me dijo James haciendo una mueca, sabía que era 
una mera provocación, pero a diferencia de Lucas, él no caía en mis 
trampas. Nos parecíamos demasiado, en algunas cosas. —¿Has 
pensado qué vas a hacer con tu vida? 


—¿Desde cuándo hemos llegado a ese punto de confianza? —le dije 
alzando una ceja, con mirada arrogante, solo por intentar mosquearle 
un poco, pero me miró de forma impasible, con una sonrisa en la cara 
para nada ofendida. Maldito fuera. —Está bien. Envié una carta a un 
amigo hace un par de semanas. He pedido un traslado de mi 
expediente. 


—-¿Eso qué significa exactamente? —me preguntó James con interés. 


—Parte de nuestra actividad no se registra. —le expliqué buscando las 
palabras adecuadas, una buena parte del pueblo eran lobos de la 
manada de Lucas y no todos estaban precisamente contentos con mi 
presencia en el mismo. —Pero somos una unidad de soporte para 
situaciones de emergencia. Trabajamos con el ejército y con unidades 
de salvamento para emergencias. Así que he pedido que me asignen la 
supervisión de la zona. 


—¿La supervisión? —me dijo James alzando una ceja claramente 
divertido. 


—No tengo claro que me autoricen. —le contesté mirando el local 
como si algo tan patético como aquello, de alguna manera me 
importara, sin acabar de entender por qué. —Mi amigo no cree que 
dejen a una unidad de élite hacer el trabajo de un chiquillo acabado 
de salir de la universidad, o algo así me soltó. Mi intención sería 
coordinar los forestales que estáis en esta área. 


—¿Por qué necesitaríamos que nos coordinaran? —dijo James más 
divertido que no enfadado con todo aquello de que pudiera ser su 
superior. 


Era un buen tipo. Y era un beta. Supongo que eso podía ayudar a 
aceptar la autoridad de otra persona. Pena que el forestal de Doén no 
fuera Lucas. 


Entonces sí que podría haber sido de lo más divertido. 


—En teoría para gestionar mejor recursos y toda la historia. —le dije 
encogiéndome de hombros. —Pero ya puesto, supongo que sugerí que 
podría ser una forma de vigilar la posible presencia de animales sobre 
una área caliente de forma un poco más sistemática. 


—¿Una área caliente? —me preguntó James y haciendo un gesto 
afirmativo añadió para sí mismo. —Por si hay algún otro incidente. 


—Donde hay uno, puede haber varios. —le contesté con una sonrisa 
maliciosa. 


—¿En serio? —me dijo James con una sonrisa claramente divertida. 


—No es un mal plan. ¿Comemos algo y nos vamos a revisar las cercas 
del norte? 


—No tengo nada mejor que hacer. —le dije encogiéndome de 
hombros, aunque me apetecía adentrarme en el bosque, alejarme de la 
civilización y perseguir a James convertido en lobo. No era una caza 
propiamente, pero al menos podía divertirme un poco y desempolvar 
algunos de mis juguetes de mi antigua vida. Aunque mi vida hubiera 
dado un giro de trescientos sesenta grados, no podía evitar ser lo que 
era. Cargué mi todoterreno con un par de mochilas con provisiones y 
herramientas básicas. Tardé un par de horas en llegar al descampado 
en el que había quedado con James tras circular por carreteras 
secundarias cuya trazada se intuía más que otra cosa. Dejé las 
mochilas en la cabina y saqué mi radar de rastreo. No tardé en 
localizar un punto caliente en él, los hombres—lobo transformados 
solían tener temperaturas por encima de los cuarenta y dos grados, así 
que un sensor de calor tenía una gran utilidad cuando estabas 
rastreándolos. 


Me ajusté el cinturón con un par de herramientas, así como una 
pistola con dardos aturdidores y un par de mis mejores cuchillos. Solo 
por no perder la costumbre. 


Junio 2014, hace cuatro años y medio. 


Hug Mason. El becario más sexy que jamás podría haber en una 
facultad de ciencias estaba sentado solo, en la barra del bar, con lo 
que podía ser cualquier tipo de bebida fuerte. Se le veía cansado. Casi 
triste. 


Dos de mis amigas me estaban atosigando para que fuera a hablar con 
él. 


Hacía meses que suspiraba por conseguir una mirada suya, una 
sonrisa, pero creo que podría haber sido invisible y me hubiera hecho 
exactamente 


el mismo caso. Había bebido un poco, lo admito. No como para caer 
sin sentido, pero no estaba desde luego como para ponerme a 
conducir. Me sentía más valiente, más fuerte y más atrevida. En 
cualquier otro momento, en cualquier otro día, no me hubiera 
acercado a él. Pero habíamos acabado los exámenes, mañana acabaría 
de recoger mis cosas de la residencia de estudiantes y no volvería a 
verle como mínimo hasta el curso siguiente. Si los astros se alineaban 


y nuestras agendas coincidían. 


Quizás era hora de darle una mano al destino. Me ajusté el escote de 
la camiseta de finos tirantes negros y me sacudí los tejanos. Caminé 
con mis sandalias de tacón alto negras, con bastante dignidad, hasta 


sentarme a su lado. No me miró, absorto en sus pensamientos y en su 
bebida. 


—Hola. —me dijo mirándome de una forma quizás un poco indiscreta, 
mostrándome por primera vez una sonrisa. La sonrisa. Tenía unos 
dientes perfectos y una boca de la que sería capaz de hacer un poema. 
—¿Tercera fila? 


—Sí. —le contesté mientras mil mariposas empezaban a revolotear 
dentro de mí. ¡Sabía dónde me sentaba! ¿Quizás se había fijado en mí 
sin que yo me hubiera dado cuenta? —¿Esperas a alguien? 


—No. —me dijo con una sonrisa de aspecto cansado. —Necesitaba 
pensar. 


—Se te ve desanimado. —le dije mientras le pedía al camarero un ron 
con cola. Creo que era el tercero esa noche. 


—No estoy en mi mejor momento. —me dijo con una sonrisa. —Pero 
no quiero agobiarte con mis problemas. 


—Me gusta escuchar. —le dije con una sonrisa mientras podía ver 
como unas pequeñas arrugas se le formaban en los ojos cuando 
sonreía. 


—Voy a dejar la universidad. —me dijo finalmente después de dar un 
trago. —Me gusta lo que hago, pero me necesitan en casa. 


—Murieron los dos hace años, en un accidente de tráfico. —me dijo él 
como si aquello ya fuera agua pasada. —Mi hermano está acabando 
veterinaria y mi tío, que es el que más o menos se ha ocupado de todo 
aquello, se está haciendo mayor y sin ninguno de los dos, está 
desbordado. 


—Pero tienes derecho a hacer tu propia vida. —le dije sintiendo que 
debía defender su futuro, no era fácil ser becario en nuestra 
universidad y eso significaba que era alguien que podía aspirar a 
hacer grandes cosas. Y 


que había luchado para poder hacerlo. 


—Ojalá fuera tan sencillo como eso. —me dijo con una mirada triste, 
y sus ojos se clavaron en los míos. Sentí que mi corazón se aceleraba y 
él entornó un poco los párpados, como si pudiera percibir algo y con 
una mirada curiosa añadió. —¿Esperas a alguien? 


—No. —le dije con una sonrisa creo que coqueta, o al menos esa había 
sido la intención. —He venido con unas amigas, pero ellas van a 
marchar ya para la residencia. 


—Depende. —le contesté mirándolo sin intimidarme. 


—Podemos ir a dar una vuelta. —me dijo en un susurro, casi un 
ronroneo. —Y ver a dónde nos lleva la noche. 


—Me parece una idea perfecta. —le dije con una sonrisa. Acabamos 
nuestras copas, hablando de banalidades y luego empezamos a pasear 
entre las sombras y las luces tenues de las farolas del paseo. Hug me 
cogió de la cintura y mi pulso se aceleró. Mientras esperábamos que 
un semáforo se pusiera en rojo, pese a que apenas había circulación en 
esa zona, me volteó hacia él y me besó. Había soñado con sus labios la 
mitad del año y no me decepcionaron. Sentí sus brazos alrededor de 
mi cuerpo, sobre mi espalda y mi cintura. Era perfecto. 


—Mi piso está cerca, si quieres. —me dijo en un susurro y yo asentí 
con una sonrisa radiante en la cara y unas ansias enormes dentro de 
mí. 


Era como vivir uno de mis sueños. Había deseado besarle, sentir su 
piel junto a la mía, que fuera mío, desde que le vi por primera vez. 
Tenía miedo de despertarme y estar sola, en mi cama, una vez más. 
Caminamos cogidos de la mano, entre risas, como si fuéramos dos 
adolescentes. Hug debía de tener ya unos veintisiete años, y yo acaba 
de cumplir veinte. No es como que fuera la primera vez para ninguno 
de los dos, pero para mí esa espontaneidad era algo nuevo. Hug no era 
mi novio. Aunque esperaba que, de alguna manera, lo acabase siendo. 
Era realista. Podía aceptar que fuera una sola noche. Una despedida 
fugaz, antes de que desapareciera de mi vida y se fuera a su pueblo a 
ayudar al resto de su familia. Era mucho más de lo que esperaba tener 
esa misma mañana. Aunque era una soñadora y de alguna manera, 
casi podía oír las campanas que sonarían en nuestra boda, cuando 
finalmente diéramos el paso. Hicimos el amor en su habitación. 


Fue perfecto. Me quedé dormida entre sus brazos y me desperté en 
ellos. 


Su sonrisa iluminó la habitación cuando me miró. Desayunamos juntos 


y finalmente recogí mis cosas y tras un dulce beso, nos despedimos. 
Tenía su número de teléfono. Y aunque era consciente de que si él 
dejaba la 


facultad lo nuestro podría ser complicado, esperaba encontrar la 
forma de que lo pudiéramos hacer funcionar. 


Abrí la oficina como de costumbre. Preparé la cafetera eléctrica de 
nuestro pequeño office, mientras la música de la radio se escuchaba de 
fondo. Me encantaba esta emisora, que ponían música para levantar el 
ánimo, además de hacer comentarios siempre en positivo. Una 
pequeña ayuda para empezar el día con el pie derecho. Conecté mi 
ordenador y empecé a revisar la agenda de Thomas, para asegurarme 
que todas las citas estuvieran confirmadas y no hubiera ninguna 
llamada en el contestador o algún mail haciendo alguna anulación. 
Donald fue el primero en llegar y tras servirse una taza generosa del 
café acabado de hacer, se sentó en su escritorio. Mientras encendía el 
ordenador, me estuvo explicando su fin de semana con todos los 
detalles. Era un amante de viajar y solía escaparse con su novia una 
vez al mes para pasar un fin de semana en alguna ciudad europea. 
Había estado en tantos sitios, que creo que no los podría enumerar 
todos sin olvidarse de alguno. A veces en hoteles, a veces con 
mochilas. Era capaz de adaptarse al entorno y su novia era su 
cómplice perfecta. Me encantaba escucharle, me transportaba a otros 
lugares, dónde sabía que seguramente nunca iría. Hubo una época en 
la que me había gustado viajar. Pero ahora era demasiado peligroso. 
Tal vez en unos años. 


Mi humor decayó un poco, pero Donald consiguió avivarlo cuando me 
regaló un pequeño imán de nevera, recuerdo de Edimburgo, su última 
escapada. Edgard y Thomas llegaron casi a la vez. Hablaban sobre 
cosas más serias, política, creo. Son temas que detesto y mi atención 
simplemente desaparece ante ellos. Edgard y Donald tenían sus mesas 
enfrentadas y quedaban a mi espalda, mientras mi pequeño escritorio 
estaba de cara a la entrada, ya que además del teléfono me ocupaba 
de la atención al público y la gestión de las agendas. Con el tiempo, 
había ido asumiendo más responsabilidades, llevaba el correo general 
de la empresa, me ocupaba de redactar correos estándar y ayudaba un 
poco a todos, en función de las cargas de trabajo que nos iban 
llegando. Nuestro jefe, Thomas, era capaz de estimularnos y sabía 
sacar partido de cada uno de nosotros, así que, pese a que mis 
funciones eran administrativas, había ido dándome más competencias, 


cosa que en parte había sido un aliciente. Me levanté, agenda en 
mano, para entrar en el despacho con Thomas. Formaba 


parte de nuestras rutinas. Él preparaba las dos tazas con el café 
acabado de hacer del office, el mío apenas era una taza de leche 
manchada con café y el suyo mucho más cargado, mientras yo abría 
las persianas y dejaba que los primeros rayos de sol inundaran su 
despacho. Nos sentábamos los dos lado a lado, con su ordenador 
abierto por si necesitábamos buscar algún archivo, revisábamos su 
agenda y me encargaba algún que otro trabajo para hacer durante la 
mañana mientras tomábamos ese primera café de la mañana que sabía 
a gloria. Llevábamos haciendo aquello desde hacía casi tres años. Me 
senté a su lado, mientras encendía el ordenador, y le miré 
discretamente. Empezaban a verse algunas canas entre su oscuro 
cabello, perfectamente cortado. Todo en él era pulcro. La camisa 
blanca perfectamente planchada, los pantalones grises y la corbata, 
con suaves rayas grises y blancas, discreta como todo él. Se mantenía 
en buena forma, era una adicto al tenis y participaba en los 
campeonatos de su club deportivo, durante todo el año. Tenía esa 
clase de hombre de negocios, pero con cierta humildad. La empresa le 
había ido bien, la había sabido llevar honradamente y había crecido 
hasta crearse un nombre. Venía de una familia sencilla, 
desestructurada. Todo había sido mérito propio. Y de alguna manera, 
todo aquello tenía un valor añadido. Me centré en mi café. 


No podía negar que Thomas me gustaba. Me había acogido, me había 
acompañado y me había dejado crecer. Pero hacía un tiempo que no 
era solo gratitud lo que sentía por él. Quizás era porque sabía que 
aquello era algo imposible. Quizás simplemente porque su forma de 
ser, ordenada, tranquila y hasta cierto punto tímida, me daban 
seguridad. Me sentía bien a su lado. Y era atractivo. Quizás no era una 
de esas personas que solo con verlas te dejan sin aliento, pero tenía 
algo. Además, hacía mucho tiempo que no estaba con nadie. Y no 
podía evitar, al estar a veces allí, con él, fantasear un poco. Solo un 
poquito. 


—«¿Estás bien? —la mirada de Thomas parecía levemente preocupada, 
sus ojos oscuros, estaban fijos en mí y tenía una ceja levemente 
inclinada, interrogante. Me sonrojé un poco. 


—Perdona. —le dije haciendo una pequeña mueca y por disculparme 
de alguna manera, usé una mentira piadosa. —Ona ha pasado mala 
noche, estoy un poco despistada. 


—No te preocupes. —me dijo con una sonrisa, solía ser especialmente 


comprensivo. —Te decía que revises los correos de Greg Torres, me ha 
enviado un mensaje, pero no consigo recordar de que va el tema. 


—Eso está hecho. —le dije con una sonrisa divertida, Thomas no 
soportaba no recordar todas las cosas, todos los casos y todos los 
detalles de lo que sucedía a su alrededor. Era un poco maníaco para 
esas cosas. Y a mí ese detalle me divertía. 


—Gracias Adaia. —me dijo y sus ojos se quedaron fijos en los míos, 
unos segundos más de los necesarios. Sentí que me sonrojaba de 
nuevo y con una sonrisa, me despedí de él antes de que pudiera decir 
algo incómodo. Cada vez me ponía más nerviosa cuando me miraba 
de aquella manera, como si quisiera decir algo, pero no tuviera claro 
si hacerlo. A veces, en casa, me dejaba llevar y soñaba despierta que 
se me declaraba y vivíamos un romance de ensueño. Era lo único que 
me quedaba. Mi imaginación. Podía cortarle las alas a mi realidad. 
Pero nunca dejaría de soñar. Eso al menos no era peligroso. O no 
demasiado. Pensar en Thomas no me ayudaba mucho, seamos 
sinceros. Pero llevábamos con aquello ya meses y seguíamos en la 
misma situación exacta, así que tampoco es como que estuviera 
desencadenando un tornado emocional o algo así. Él era muy 
introvertido. Si yo me lanzara, tal vez saldría algo de todo aquello. 
Aunque tampoco estaba segura del tipo de sentimientos que él podía 
tener conmigo. A veces estaba convencida de que todo eran 
imaginaciones mías. 


Otras veces podía sentir algo, en su silencio. O en su mirada. En 
cualquier caso, no podía empezar algo que sabía que no podía 
mantener a largo plazo. Y menos con alguien que me importaba. Sin 
olvidar, además, que era mi jefe. 


La mañana pasó rápida, como de costumbre. Vinieron un par de 
clientes para hablar con Donald y Edgard, pero el resto eran asesorías 
legales que Thomas hacía de forma sistemática. Antes de que se fuera 
a comer, le pasé un informe con los mails impresos que nos había 
enviado Greg Torres, para que los revisara durante la comida. Thomas 
no era mayor, habíamos celebrado sus treinta y cinco años con un 
gran pastel hacía unos meses, pero en muchas cosas parecía más viejo. 
Muchos le criticarían que le faltara ser un poco más espontáneo, 
chispa, le decía Donald con cierta picardía cuando hablaban de temas 
de mujeres, de los que Thomas siempre intentaba escaquearse. 
Trabajábamos juntos y creo que hasta éramos amigos. Quizás no 
quedábamos los fines de semana ni cosas a sí, pero los cuatro 
formábamos algo más que un buen equipo. 


Edgard estaba felizmente casado y tenía tres hijas en el instituto, 
Donald era el eterno trotamundos acompañado desde los quince años 
de su pareja 


perfecta y Thomas... bueno, de él sabíamos que había tenido una 
novia que acabó con su hermano menor, y que aquello le dejó muy 
tocado durante bastante tiempo. Fue el estímulo para marchar de su 
casa, de su ciudad, y lanzarse al vacío, para crear su propio despacho, 
lejos de todos aquellos recuerdos. Afortunadamente para nosotros, 
porque era el pan con el que comíamos a diario. 


—Nos vemos mañana, chicos. —me despedí de Edgard y Donald, 
sentados en el office de la cocina. Ellos hacían jornada completa, pero 
yo tenía un horario reducido de treinta horas, por lo que podía pasar 
parte de la tarde en casa. Aunque tenía la costumbre de revisar los 
mails a la noche, antes de irme a dormir. Por asegurarme de que no 
hubiera nada urgente. A la tarde, no se atendía al público, excepto que 
hubiera una cita expresa de alguien que, por temas laborales, no podía 
venir en otro horario. 


Intentábamos ser flexibles, dentro de nuestras posibilidades. 


—Perdona, ¿Esta es la oficina de Thomas Dicon? —la voz de un 
hombre atractivo, de unos treinta años, me despertó de mis 
pensamientos. 


—Sí. —le contesté cuando cerraba la puerta del despacho con llave, 
dejando a mis compañeros dentro enganchados a sus ordenadores. — 


Nuestro horario de atención al público es solo por las mañanas, si no 
tiene cita previa. Abrimos a las nueve. 


—Perfecto. —me dijo el hombre con una sonrisa deslumbrante. — 
Disculpa que no me haya presentado, soy Nelson Dicon. 


—Encantada. —le contesté mientras le tendía mi mano, que él cogió 
con firmeza, mientras me miraba con algo que quizás fuera interés. — 
Soy Adaia, la secretaría del señor Thomas Dicon. 


—Entonces debes de ser la mano derecha de mi hermano. —me dijo él 
con una sonrisa demasiado deslumbrante, mientras yo no pude evitar 
mirarle con cierta sorpresa. Tenía algunos rasgos que quizás podían 
recordar a Thomas, pero toda su energía vital era opuesta. Era 
extrovertido, se sabía interesante, divertido, incluso demasiado. Había 
promesas no pronunciadas en sus ojos y no me acabó de gustar 


aquello, como si de repente sintiera demasiado interés en mi persona. 


—Tanto como eso, no diría. —le dije intentando ser amable, pero sin 
esforzarme tampoco en deslumbrarle. Que yo supiera, Thomas solo 
tenía un hermano y lo poco que hablaba de él, no era con alegría, 
precisamente. 


—Podríamos ir a comer algo, así me pones al día de cómo le van las 
cosas a Thomas. —me dijo con un sonrisa amigable. 


—No gracias, me esperan en casa. —le dije intentando no mostrarme 
demasiado seca. 


—Nos veremos mañana por la mañana en la oficina, entonces, Adaia. 


—me dijo con una sonrisa un poco decepcionada. Me alejé de él y me 
encerré en mi coche. Puse la música con el volumen al máximo y me 
dirigí a Dóen, a mi otra vida, a mi casa. 


II 


Noviembre 2014, hace cuatro años. 


Me levanté de la cama y me quedé sentada durante unos segundos, 
esperando que las náuseas llegaran. Mi estómago empezaba a estar más 
tranquilo esos últimos días, pero me había vuelto sutilmente desconfiada. 


Cuando finalmente ni mi cabeza ni mi estómago parecían dispuestos a 
hacerme alguna jugada sucia, me levanté y me vestí. Fui a la cocina y me 
encontré una nota de mi madre en la nevera, a modo de buenos días. Era 
triste que últimamente nuestros mejores momentos fueran a costa de post 


—its en el frigorífico, pero tampoco podía criticarles. Había cogido un 
trabajo como teleoperadora en horario de tardes y con eso apenas 
coincidíamos durante el día. Excepto los fines de semana. Mi padre no me 
dirigía la palabra, así que mi madre se encontraba entre dos bandos en 
medio de una guerra abierta. No podía culpar a mi padre, no del todo. Era 
hija única y me lo habían dado todo. Habían luchado por darme un futuro 
y de alguna manera, yo les había decepcionado. Me había decepcionado a 
mí misma, así que tampoco podía evitar negarle a mi padre el capricho de 


enfadarse o de retirarme la palabra. Suspiré ante el placer de la comida. 


Al menos, de la comida que se queda dentro y no sale disparada como por 
arte de magia por una maldición hormonal. Antes de hablar con mis 
padres, había intentado localizar a Hug. Por todos los medios. La línea del 
teléfono que me había dado estaba dada de baja y por mucho que luché en 
la facultad para conseguir un teléfono o una dirección, nadie sabía nada. 
Para cuando supe que estaba embarazada, ya me había mentalizado de 
que Hug no tenía intención de mantener el contacto conmigo. Había sido 
una noche perfecta, pero no habría actuado de aquella manera si hubiera 
sabido que mi vida cambiaría tan radicalmente. Siempre piensas que esas 
cosas les pasan a otros. Pero no, me pasó a mí. Tenía claro que asumiría la 
responsabilidad. De alguna manera, cuando me confirmaron con una 
ecografía que estaba embarazada y vi esa pequeña pulguilla moverse 
cómodamente dentro de mí, supe que no sería capaz de hacer otra cosa 
que tenerla. Era mi error, no el suyo. Nuestro error. Por eso me pareció 
justo que él lo supiera. No tenía muy claro qué tipo de persona era 


y qué tipo de implicación tendría con el bebé, pero tampoco me importaba. 


Sabía que mis padres me apoyarían, pese a todo, con lo que tendría una 
casa y comida para ir tirando mientras hacía lo posible para sacar 
adelante al bebé. Había anulado mi preinscripción en la universidad y 
había buscado un trabajo de oficina en el que pudiera aguantar el máximo 
tiempo posible antes de que naciera. No quería vivir de caridad, tampoco. 


No le había dicho a nadie quién era el padre. Creo que mi padre pensaba 
que se trataba de un hombre casado o algo así, siempre pensando lo peor. 


Solo con dos de mis amigas de la universidad había tenido una relación 
suficientemente profunda como para explicarles que no volvería para 
septiembre y a las dos les había dicho que teníamos problemas personales 
en casa, pero no me había atrevido a sincerarme hasta el punto de 
explicarles lo del bebé, al menos de momento. En mi pueblo era otra cosa, 
era la comidilla. No valía la pena fingir algo que tarde o temprano se 
sabría, así que lo había dicho a mis antiguas amistades con el mentón bien 
alto y con voz orgullosa. Nara, una de mis mejores amigas del colegio, me 
ayudó bastante a llevarlo con dignidad. Estudiaba magisterio infantil y era 
una loca de los niños. Con ella podía hablar de aquello con cierta ilusión. 
Ahora que sus clases habían vuelto a empezar, nos veíamos solo los fines 
de semanas, pero solíamos pasar un buen rato juntas y hacía que todo 
aquello fuera más llevadero, al menos durante unas horas. Mi vientre 
empezaba a estar un poco abultado, aunque no de forma dramática. De 
momento. Sentí un pequeño hormigueo en la barriga y me quedé quieta, un 
tanto alarmada. Sonreí, por lo visto no era la única que había disfrutado 


con el desayuno. 


Entré en el centro veterinario, sintiéndome un poco como una intrusa. 


El carrillón de viento me dio la bienvenida con una suave melodía de 
tonos metálicos. En la sala había la señora Dupon con su perro Simon, 
un holgazán labrador retriever más baboso que otra cosa. Ambos me 
miraron con expresión curiosa. Les saludé y no pude resistirme en ir a 
rascarle la cabeza al perro que me miraba con expresión lastimera, 
antes de acercarme al mostrador donde estaba Amanda. Sus ojos lilas 
me intimidaban un poco. Me hacían recordar cosas que preferiría 
olvidar. 


Aunque ella no tenía la culpa. De alguna manera, igual que yo, se 
había 


visto obligada a formar parte de todo aquello, sin voz ni voto. Había 
sido alguien inocente, normal, hasta que su mundo se puso patas 
arriba. Pero hacía tanto tiempo que había empezado a encerrarme en 
mí misma, que no sabía por dónde empezar. Amanda me miró con una 
sonrisa. 


—Lucas está a punto de llegar. —me dijo con voz suave. —¿Quieres 
subir a tomar algo arriba? Señora Dupon, ¿le puede decir a Lucas que 
estamos arriba, que cuando acabe con la revisión de Simon, suba? 


—Claro Amanda. —le contestó la señora con una sonrisa y tras 
guiñarnos un ojo añadió. —Si viene alguien ya le digo que suba a 
buscarte. 


—Mil gracias. —le dijo Amanda y con una sonrisa salió de detrás del 
mostrador, tras cerrar un grueso tomo de un libro que debía de ser de 
la facultad. 


—Parasitarias. —me dijo ella con una sonrisa viendo mi interés en el 
libro. —Tengo el parcial en una semana. 


—AÁnimos. —le dije con una sonrisa, recordando con cierta nostalgia 
aquella época. —Si tienes que estudiar, de verdad que puedo esperar 
sola, no te preocupes. 


—¿Y perder la ocasión de hablar con alguien durante un rato? —me 
dijo con una mirada transparente, pequeños destellos lilas en sus 


pupilas. 


—Ni loca. Llevo casi dos semanas encerrada por los exámenes y me 
paso el día con Lucas, James y Marc Anthony. Eso y los clientes de 
abajo, cuya edad suele oscilar entre sesenta y ochenta años. Por favor, 
necesito hablar con una chica normal para variar. 


—Suenas un poco desesperada. —le dije divertida. 


—Algo así. —me dijo haciendo una mueca mientras sacaba un par de 
cervezas de la nevera y se sentaba a mi lado, dándome una. Era 
refrescante. —Trabajas en Baixa, ¿verdad? 


—Sí. —le dije con una sonrisa. —Encontré un trabajo de 
administrativa allí al poco de instalarme aquí, en una gestoría. Tardo 
poco más de media hora en coche y tengo horario compactado, así 
que puedo estar todas las tardes aquí. Es una empresa pequeña pero el 
ambiente es bueno y se intenta trabajar bien. 


—¿Cuántos sois? —me preguntó Amanda con interés y me sentí 
extrañamente bien hablando con ella, no tenía que estar todo el rato 
vigilando que no se me escapara algún comentario poco apropiado. 
Ella era un lobo, al fin y al cabo. 


—Somos cuatro. —le contesté. —Edgar es el contable, tiene unos 
cincuenta años, un coche familiar y varias hijas en plena adolescencia, 
y pese a eso, siempre parece tranquilo y nunca pierde las formas, 
incluso con clientes difíciles. Donald es gestor, se ocupa sobre todo de 
los temas de compraventas, impuestos, inversiones y seguros. Tiene 
unos treinta años y es muy inquieto. Lleva también toda la parte de 
redes sociales y la página web de la empresa. El jefe le da bastante 
libertad y digamos que se va auto descubriendo. Y está Thomas, 
nuestro jefe. Es abogado, pero, aunque suele llevar las cosas legales no 
es de los que va a juicios ni nada de eso. Es algo tímido y creo que se 
siente más a gusto en su despacho que en cualquier otro sitio. Tiene 
treinta y cinco, aunque puede parecer algo mayor porque todo él es 
muy formal. 


—«¿Están casados? —me preguntó ella y la miré con curiosidad, había 
una mirada inocente en sus ojos y sabiendo que estaba comprometida 
con Lucas, o lo que fuera eso de las vinculaciones de los lobos, supuse 
que su interés era más para hacer de casamentera que no por interés 
propio. 


—No. —le dije. —Pero Donald lleva varios años viviendo con su 
pareja y Thomas es de los que se ha casado con su trabajo. 


—Mi madre va a venir a vivir a Dóen. —me dijo Amanda cambiando 
de tema, con mirada inteligente. —La he convencido de vender la 
granja de mis abuelos, es demasiado trabajo para ella sola y Lucas no 
puede estar todos los fines de semana fuera. Me ha costado mi trabajo, 
pero en cuanto venda la casa vendrá a instalarse aquí. ¿Quizás 
podríais llevar sus cosas? 


Es un desastre como administradora. 


—Por supuesto. —le contesté. —Es gente de confianza, incluso si 
necesita ayuda para buscar casa o con los papeleos de la venta, ya 
puedes contar con ello. 


—Eso sería genial. Ya tengo hablado para que se quede la casita de 
piedra en la que me instalé yo en verano, es perfecta para ella y el 
sobrino del Sr. Tres quiere venderla. —me dijo con una sonrisa. 
Amanda era realmente eficiente, aunque no me sorprendía. 


—¿Tu madre sabe todo lo de aquí? —le pregunté sintiéndome un poco 
insegura al entrar en aquel tema. 


—No. —me contestó ella. —Para ella soy una fanática que usa lentes 
de contacto de colores, igual que para la mayoría del pueblo. Hubo 
una época, al principio, que quería explicárselo. Nunca había tenido 
secretos 


con ella. Pero no creo que, si se lo explicara fuera más feliz, 
precisamente. 


Así que, excepto que un día sea necesario, de momento prefiero darles 
una verdad a medias. 


Me quedé en silencio, pensando en todo lo que ella había dicho. Pensé 
en mis padres, en todas las mentiras que les había ido diciendo a lo 
largo de los últimos años. Ni siquiera sabían dónde vivía. Les enviaba 
fotos, hablábamos por teléfono cada semana, pero mantenía a Ona 
lejos de ellos. 


Lejos de todos. Se había convertido en todo para mí, desde el primer 
minuto que sus pequeños ojos verdes se clavaron en los míos. Si al 
menos hubiera sido un bebé normal. Pero ya nada importaba, la 
quería tal y como era. Aunque eso hubiera significado renunciar a 
todo, incluida mi vida y mi familia. Pero no lo lamentaba. La quería 
como solo una madre podría llegar a entender. 


Nos quedamos durante un rato pensando cada una en sus propias 


cosas, y así nos encontró Lucas. Cerveza en mano, silencio absoluto. 
Pero era un silencio de esos buenos, de los que implica complicidad. 
No recordaba haber pasado un rato así, hablando de mis cosas, con 
tanta facilidad, en años. Mi situación era complicada en todos los 
aspectos. Amanda se despidió de mí y se fue arrastrando su grueso 
volumen sobre parásitos, al piso de abajo, tras darle un delicado beso 
a Lucas en los labios. Sentí un pequeño escalofrío, la nostalgia de ese 
sentimiento. Hug Mason había sido el último chico al que había 
besado. Y de eso hacía ya más de cuatro años. 


Cuando había llegado a Dóen, no había podido obviar las similitudes 
entre los dos hermanos, al menos físicamente. Sin embargo, por lo 
poco que conocía a Hug y lo poco que conocía a Lucas, no se parecían 
demasiado a nivel de carácter. Lucas era algo tosco, casi violento, y 
me hacía recordar constantemente que dentro de él había un lobo. Su 
vida no había sido fácil, había crecido sin padres, con un tío que había 
dirigido la manada mientras ellos se hacían mayores, sabiendo que esa 
responsabilidad caería sobre ellos. Me sentía incómoda en su 
presencia. En parte por qué no podía evitar recordar a Hug cuando 
estaba con él. Algunos de sus gestos, su tono de voz. Era doloroso. En 
parte por qué siempre temía que, en algún momento, intentaría 
quedarse con Ona, separarla de mí. Yo no era como ellos. Y les había 
mentido. Aunque hubiera pasado años de todo aquello, siempre me 
sentía culpable de haber dicho una verdad sólo a medias, cuando 
llegué. Y con el tiempo, cada vez tenía menos sentido intentar 


arreglarlo. Lucas se sentó en el sofá individual, lejos de mí. Poco a 
poco había ido aprendiendo cosas sobre ellos. Que le tenía miedo, era 
algo que Lucas sabía. No hacía falta aparentar lo contrario, o mostrar 
un valor que para nada poseía. Era una pérdida inútil de energía. 
Lucas podía saber cómo me sentía por cómo respondían los latidos de 
mi corazón o el tamaño de mis pupilas. Era un depredador. Intenté no 
pensar en eso y me centré en mi problema. Lucas era el alfa de la 
manada, no tenía muchas más opciones y estaba desesperada. 


—Me ha llegado una carta del ministerio de educación. —le dije 
tendiéndole la carta que él tomó con bastante delicadeza. —Ha habido 
un cambio de normativa y todos los niños a partir de 3 años deben 
escolarizarse a partir del año que viene. Existe la opción de realizar la 
escolarización en unidades acreditadas, fuera de colegios propiamente, 
pero para el curso que viene Ona no puede quedarse en casa como 
hasta ahora. Y no está preparada para algo así. 


—¿Cuántos años tendrá? —me preguntó Lucas mordiéndose el labio, 
descontento con la noticia. 


—Va a hacer cuatro años en marzo, tendría que ir a P4 el curso que 
viene. —le dije con un suspiro nervioso. 


—Hasta los cinco o seis años, es difícil que pueda controlarlo. —dijo 
Lucas frunciendo el ceño. —Es demasiado pronto. ¿Qué se necesita 
para acreditar una unidad para niños de esa edad? 


—Lo he estado mirando. —le dije sin poder evitar mi decepción. —Se 
necesita alguien titulado en magisterio infantil y tienen que presentar 
un proyecto educativo que sea acorde con las nuevas normativas. 


—No tenemos a nadie así en la manada. —dijo Lucas meditando 
mientras leía la carta buscando algún otro resquicio legal, que yo 
sabía que no existía; se la había mostrado primero a mi jefe y estaba 
aquí con Lucas por qué no tenía más ideas al respecto. —Pensaré en 
ello. En el peor de los casos, podemos fingir que vas a vivir a otro país 
donde no haya una normativa de este tipo. 


—¿Qué quieres decir? —le pregunté abriendo los ojos con interés. 


—Supongo que se podría justificar con un alquiler en otro país y 
haciendo los papeleos de cambio de residencia. —dijo Lucas y su idea 
empezaba a tomar cuerpo. 


—Pero no podría trabajar. —le dije sin sentirme del todo cómoda con 
la idea, pero al menos era algo. 


—Somos una familia, Adaia. —me dijo Lucas con su mirada firme y 
con un tono de voz que no podía ser otra que la de un jefe de familia. 


Nos ayudamos los unos a los otros. Si no puedes trabajar, seguirá sin 
faltaros de nada a las dos, y lo sabes. 


—No quiero vivir de caridad. —le contesté con algo de orgullo, 
aunque me intimidara. No es como que le estuviera llevando la 
contraria, simplemente quería valerme por mí misma. Ya me habían 
ayudado mucho, dándome la casa que había sido de Hug, sin 
preguntar apenas. 


—No es vivir de caridad. —me dijo Lucas y se frotó la frente, como si 
buscara una vía de escape. —Me vendría bien una secretaria, Amanda 
suele llevarme la agenda cuando está por aquí pero cada vez tiene más 
obligaciones y necesita tiempo para ella. 


—Me ha dicho que su madre también vendrá a vivir a Dóen. —le dije 


con una sonrisa y Lucas me miró con gesto lastimero. 


—Eso también. —me contestó haciendo una pequeña mueca. —Es la 
mejor solución para todos, pero no tengo claro cómo podremos 
llevarlo. 


No es una mujer que suela entrometerse demasiado en la vida de los 
demás, pero nunca se sabe. 


—Si una buena parte del pueblo no sabe nada, no veo por qué ella 
tendría que descubrirlo. —le dije de forma amistosa, casi parecía más 
humano viendo su inseguridad, por una vez. 


—Si no hubiera sido idea del cazador, no me molestaría tanto. —me 
dijo haciendo una pequeña mueca. —Pero cualquier idea que salga de 
él, miedo me da. 


—¿Realmente piensa quedarse? —le pregunté a Lucas casi con 
curiosidad. Hacía meses que no había coincidido con él y lo cierto es 
que lo evitaba. Solo pensar en él me hacía recordar el momento en 
que entró en mi casa, armado en ambas manos, y la forma en que 
miró a Ona, y luego a mí, con desprecio y rabia. Jamás podría olvidar 
eso. De alguna manera, él lo había sabido todo, solo en una mirada 
fugaz. Por un instante, temí que disparara sobre Ona. Ese miedo, a que 
alguien como él pudiera llegar a mi pequeña, me despertaba por las 
noches. Saber que seguía en el pueblo me incomodaba. Aunque sabía 
que, si Lucas se lo permitía, significaba que era seguro. Quizás yo no 
era un lobo, pero había aprendido 


lo suficiente en los últimos años como para saber que Lucas jamás 
pondría en peligro a la manada. 


—Parece ser que sí. —dijo Lucas mientras se levantaba del sofá y 
recogía las dos cervezas vacías de la mesa, para coger una para él 
después de tirar los envases. Se volvió a sentar en el mismo sitio y no 
habló hasta dar un largo sorbo a su bebida. —Amanda y él son 
amigos. Algo que no puedo entender, si te soy sincero. Pero no puedo 
negárselo. 


—Tarde o temprano volverá a su antigua vida. —le dije con cierto 
miedo y odio en mis palabras. 


—No creo. —dijo Lucas y me miró durante unos segundos, como si me 
evaluara, antes de añadir. —Ha pedido dirigir la zona y coordinar a 
los guardabosques de toda esta área y se lo han autorizado. Será 
oficial a partir de enero. Además, Amanda lo ha hecho su beta. 


—Pero no es un lobo. —le dije casi en estado de shock, ante la 
posibilidad de que se quedase de forma indefinida en Dóen. Era un 
cazador. Me costaba pensar que Amanda confiara en él como para 
poner su vida en sus manos. Un pequeño estremecimiento. Recuerdos 
fugaces. 


Cuando había sentido miedo, ella había llamado al cazador. Era él, el 
que había ido a mi casa, a rescatarla de todos nosotros. Supongo que, 
si confiaba en él antes de convertirse en una loba, quizás podría seguir 
confiando en él ahora. 


—A mí no me mires. —me dijo Lucas encogiéndose de hombros. — 


Pero sí que puedo entender que a veces alguien que no es un lobo, 
pueda formar parte de la manada. Tú formas parte de ella. Y tampoco 
eres un lobo. 


Me sentí incómoda con su mirada penetrante y la seguridad de sus 
palabras. Yo no formaba parte de la manada. Era mi situación la que 
les había obligado a acogerme. Pero yo no me había ganado ese lugar 
y en lo más profundo de mí, era consciente de ello. Aunque podía 
sentir la emoción ligada a las palabras de Lucas. Cuando había tenido 
algún problema, había acudido a él, como haría cualquier otro 
miembro de la manada. Ona formaba parte de la manada. Lucas era su 
única familia, a parte de mí. Y de mis padres. Los que desconocían la 
verdad sobre Ona, y no habían podido abrazarla desde que me marché 
de casa, poco antes de que Ona cumpliera el año. Sonreí a Lucas, mis 
emociones de tristeza y de soledad, fácilmente visibles para él. Hug. 
Su recuerdo era otro lastre. 


—Gracias. —le dije mientras me levantaba y marchaba de allí, 
parcialmente emocionada, con la tranquilidad de que si en los meses 
que me quedaban no encontraba una solución con la obligación de 
escolarizar a Ona, existía una alternativa. Aunque significara perder 
mi trabajo, mi única fuente de autonomía. Y la seguridad que me daba 
poder pasar unas horas en un mundo normal, con gente normal, como 
si solo por un tiempo, mi vida no fuera toda ella, una mentira. 


Mayo 2015, hace tres años y medio. 


Hacía dos meses que dormía acompañada cada noche. Era lo más 
maravilloso, y lo más duro, que me había pasado en la vida. Las primeras 


semanas no era capaz de saber a qué hora había comido, si era de día o de 
noche o si existía algo fuera de las cuatro paredes de mi habitación. Y, sin 
embargo, no era capaz de recordar una vida anterior a aquella, como si 
todo lo demás hubiera pasado a un segundo plano... o a un tercero. La 
cuna de Ona, una preciosa camita de 60x120 centímetros con finos 
barrotes blancos y una preciosa mantita de color rosa que mi madre le 
había hecho con una lana especial para bebés, seguía sin estrenar. Los 
primeros días, intenté poner a la pequeña en la cuna, una vez dormida, 
pero era capaz de darse cuenta, de alguna manera que yo no era capaz de 
descifrar, y se despertaba poniéndose a llorar, hecha una fiera. El único 
lugar en el que se quedaba tranquila era en mi cama, o en mis brazos. 


Había optado por comprar una barandilla de tela para mi cama, y así 
quedaba recluida entre las paredes y la barandilla para que yo pudiera 
tener un tiempo más o menos aceptable para comer o darme una ducha. 


Nos habíamos adaptado la una a la otra con bastante facilidad y mis 
padres estaban enamorados de la pequeña. Aunque era imposible no 
estarlo. Con solo dos meses siempre estaba atenta a todo lo que le rodeaba, 
parecía tener un sensor que la avisaba de la llegada de unos y otros. Había 
empezado a deleitarnos con pequeñas sonrisas, con suaves pucheros y con 
impresionantes vomitonas. Pero con esos ojitos verdes y esa mirada de 
ángel, era imposible tenérselo en cuenta. Pasadas las primeras semanas, 
empezó a dormir la noche entera, siempre que yo me quedara a su lado. 
Así que no podía quejarme. Mi padre se olvidó de su enfado en cuanto Ona 
empezó a mirarle con curiosidad, intentando coger 


sus gafas de lectura si las encontraba colgadas sobre su pecho. Volvimos 
poco a poco a la normalidad. Dentro de tener un bebé en casa. 


—Es preciosa. —me dijo Nara mientras jugueteaba con ella y le hacía 
pedorretas en la barriga y Ona intentaba reírse, a su manera. —Parece 
mentira que tenga solo dos meses, está creciendo tan rápido. De aquí nada 
empezará a gatear. 


—No me hagas entrar en estado de pánico. —le dije a Nara mientras 
miraba a mi pequeña con orgullo maternal. —Ahora que empezamos a 
tenerlo todo más o menos controlado. 


—Te irás adaptando a todo lo que vaya llegando. —me dijo Nara con una 
sonrisa cargada de gran sabiduría, mientras le enseñaba a Ona un enorme 
paquete envuelto. —Lo vi en el centro comercial y no pude evitarlo. 


—Eres la madrina más molona del mundo. —le dije con una sonrisa 
mientras desenvolvía el paquete, encontrando un peluche en forma de lobo 


blanco con ojos azules. —Mira qué bonito, es un lobito. 


Puse el peluche al lado de Ona y giró su diminuta cabecita para mirarlo 
con curiosidad. Sonreí con ternura. 


—Hay niños que necesitan el olor de la madre y la calidez. —me dijo 
Nara. —Dicen que no es bueno que duerman con muchos peluches, pero 
quizás si se lo pones cerca la reconforte para dormir solita. 


—Ojalá. —le dije con una mueca. —A la noche no me importa, dormimos 
ocho horas maravillosas, pero estar todo el día tirada en la cama es un 
poco dramático. Mi madre no se queja, pero me siento que ya que estoy en 
casa podría ayudarla un poco. Pero la cría tiene un sensor de movimiento 
o algo. 


—Tan pequeños y tan listos. —me dijo Nara con una sonrisa. —Este 
verano estaré por aquí, si quieres que te ayude con ella o lo que sea, 
puedes contar conmigo. 


—Había pensado en buscar un trabajo de camarera o algo, pero ahora no 
me siento capaz de dejarla sola tan pequeña. Incluso con mi madre no se 
queda tranquila. Para septiembre mi idea es buscar trabajo de tarde, para 
quedarme con ella por las mañanas y que mis padres se queden con ella a 
las tardes. Igual necesito contratar a alguien para que la cuide un par de 
horas al mediodía, sino consigo hacer coincidir los horarios, pero tampoco 
es que pueda hacer mucho más. 


—Pregunta en las guarderías. —me dijo Nara. —Los que hacen auxiliar de 
infantil suelen hacer prácticas y ayudan en los comedores, igual encuentras 
alguien que le interese hacer pocas horitas y no te cueste mucho dinero. 


—Eso sería genial. —le dije contenta. —Es una gran idea. Preguntaré en 
las guarderías del pueblo a ver si a alguien le pudiera interesar. Así igual 
me obligo a mentalizarme que tengo que volver a trabajar, porque a veces 
simplemente me gustaría quedarme todo el tiempo con ella y ser una 
mantenida. 


—Y a mí. —me dijo Nara entre risas. Ona se había quedado dormida, 
escuchando nuestras voces, al lado del lobito blanco. Era una imagen tan 
bonita, tan tierna. Solo de mirarla, me subía la leche. Eso de la 
maternidad, era una auténtica locura. 


A primera hora de la mañana, empecé con mis rutinas habituales. 


Apenas había abierto el servidor, cuando llegó Thomas. Tras dejar sus 
cosas en su despacho, se dirigió a la salita donde teníamos la cafetera 
y empezó a preparar el café, algo que habitualmente hacía yo cada 
mañana. 


Me acerqué a él, con una sonrisa divertida en la cara. 


—No sé qué me da que no soy yo la que ha pasado esta vez mala 
noche. —le dije con una sonrisa, mientras sacaba el cartón de la leche 
de la nevera y servía dos tazas, para calentarlas en el microondas. 


—Ni que lo digas. —me dijo en un susurro y finalmente añadió. —Mi 
hermano se presentó ayer a la noche en mi casa. 


—Creo que le vi al salir de la oficina, me preguntó por ti. —le dije 
haciendo una pequeña mueca mientras la expresión de Thomas se 
había endurecido un poco. 


—¿Qué le dijiste? —me preguntó mirándome con incertidumbre. 


—Que a partir de las nueve estábamos abiertos al público. —le dije 
con mirada seria, orgullosa. Me sonrió. Había una calidez casi tierna 
en sus ojos. 


—Ten cuidado con él. —me dijo finalmente. —No es buena gente. Yo 
no tengo más opción que trampear con él, pero no te fíes de él. 


—Gracias por la advertencia. —le dije con voz solemne, mientras él 
me miraba, indeciso. 


—Nelson tiene la costumbre de querer todo lo que es mío. —me dijo 
con voz suave. —Y si sabe que algo puede hacerme daño, aún lo 
encuentra más divertido. 


—No dejes que haga eso. —le dije con voz firme, yo no tenía 
hermanos, pero aquello más que un hermano parecía una sanguijuela. 


—Lo intento, créeme que lo intento. —me dijo finalmente. —Solo 
prométeme que te mantendrás lejos de él. 


—Thomas, no tienes que preocuparte por mí. —le dije sonriéndole y 
su mirada se enturbió levemente, se acercó a mí y con su mano sujetó 
durante una fracción de segundo mi barbilla. 


—El problema es que sí que me preocupo. Y mucho. —cesó en su 
contacto y se encerró en su despacho, sin decir nada más, mientras yo 


apenas aguantaba la respiración. Eso no entraba en mis planes. Pero se 
había sentido bien. 


A las nueve en punto, con todo el equipo instalado en sus mesas, entró 
Nelson Dicon en la oficina, con unos aires que parecería que todo 
aquello también era suyo. 


—Estás preciosa esta mañana, Adaia. —me soltó así sin más, mientras 
Douglas me miraba con gesto interrogante, por la familiaridad que 
tenía conmigo ese hombre. 


—Avisaré al señor Thomas de que ha llegado. —le dije marcando las 
distancias tanto como podía. 


—Muy amable. —me dijo con una sonrisa generosa, pero que cada vez 
me parecía más y más falsa. Me levanté de mi silla y me dirigí al 
despacho de Thomas, sintiéndome mal porqué sabía que se pondría de 
un humor de perros. Para mi sorpresa, más que enfadado, parecía 
resignado con aquello. Estuvieron poco más de una hora reunidos, 
pero cuando Nelson salió, lo hizo con una sonrisa en la cara. Se acercó 
al mostrador y me ofreció ir a comer algo, a lo que me negué con una 
sonrisa forzada, lo más fría que fui capaz. Thomas lo había visto todo, 
desde la puerta de su despacho, donde se escondió el resto del día, 
una vez su hermano había desaparecido de la oficina. No había habido 
chillidos, ni objetos rotos. Así que esperaba que la cosa no hubiera 
sido tan mala. Pero Thomas había perdido su sonrisa y su expresión 
era inquieta, entre enfadada y triste. 


Todos nos habíamos dado cuenta de aquello. 


Fui a buscar a Ona a casa de Lucas. Mi canguro habitual, una chica de 
dieciséis años de la manada de Lucas, estaba de exámenes y había 
dejado a mi pequeña con Amanda. Todo aquello me tenía un poco de 
los nervios, esperaba que le fuera todo bien, la chica se lo merecía, 
pero eso me podía dejar sin canguro para el siguiente año, por no 
pensar con el tema de la escolarización obligatoria. Alejé todas las 
preocupaciones de mi cabeza. 


Siempre me quedaban las ancianas de la manada. Ona estaba cómoda 
con ellas, pero mi hija tenía una energía que era capaz de agotar a 
cualquiera. 


Y aunque fueran lobas, eran muy mayores. Un sutil dolor de cabeza 
amenazaba de hacer acto de presencia. Entré en el centro veterinario y 
un aullido en el piso de arriba hizo que todo mi cuerpo reaccionara 
por un instinto primario, más fuerte que el propio sentido común. Subí 


las escaleras de dos en dos, pese a mis botas de tacón que deberían 
limitar mis movimientos. Abrí la puerta con fuerza, dispuesta a 
enfrentarme al mundo entero si hacía falta, aunque fuera solo una 
humana. Amanda estaba sentada en el sofá, descalza, con las piernas 
cruzadas y un grueso tomo de un libro sobre ellas, mientras 
mordisqueaba un pequeño subrayado de color amarillo fosforito. En el 
suelo, estirado, estaba el cazador. Y Ona, en su forma lobuna, estaba 
sobre él, mordiendo y estirando una de las mangas de su camiseta de 
manga larga con un gruñido bajo amenazante, mientras el cazador 
reía bajo ella, para nada intimidado. Todos se giraron a mirarme a la 
vez, mientras mi corazón palpitante no remitía pese a ser consciente 
de que Ona no estaba en peligro. Ona dejó de estirar la manga del 
cazador y se sentó sobre su barriga, meneando el rabito, contenta, 
antes de empezar a correr en mi dirección y convertirse en su forma 
humana mientras saltaba hacia mis brazos. La cogí al vuelo, con más o 
menos facilidad. Con ella dentro de mi protector abrazo, vi como el 
cazador se sentaba en el suelo, con aspecto divertido. 


—¿Mami puedo quedarme a jugar con el tío Marc un poquito más? — 


me preguntó Ona con sus ojitos verdes y una mirada angelical en la 
cara. 


Miré al explorador que se encogió de hombros con una generosa 
sonrisa en la cara. 


—¿Cómo ha ido el día? —me preguntó Amanda levantándose del sofá. 


—Marc ha venido a tomar algo y al final Ona ha decidido que era más 
divertido jugar con él que ver la tele. 


—Bien. —le contesté, mirando a Marc con cierta desconfianza, aunque 
sentado en el suelo, con los pantalones y las mangas de la camiseta 
roídas, perdía un poco ese aspecto peligroso que había quedado 
marcado en mi mente. —Es tarde mi amor y hoy toca bañito. 


—¡Bañito, bañito! —gritó Ona dando saltitos por todo el comedor. 


—Dale un abracito a la tía Amanda antes de irnos. —dije mientras 
miraba a Amanda, ignorando al cazador en el suelo, quizás por un 
instinto básico que seguía pensando que él era una amenaza para mi 
hija. Aunque ella se había vuelto a tirar sobre él, obligándole a que se 
estirara en el suelo, mientras le daba un abrazo que Ona reservaba 
para momentos especiales. —Gracias por todo. 


—Es una lobito encantadora. —le contestó Marc mientras se ponía de 


pie, con la niña agarrada a su pecho como si se tratara de un pequeño 
koala, con una sonrisa en la cara, mientras le daba unas palmaditas en 
la espalda y le susurraba algo en el oído, tras lo que la niña se 
descolgó de él y vino corriendo hacia mí con una sonrisa en la cara. 
No pude evitar mirar al cazador, con curiosidad. Su mirada era 
relajada, despreocupada. 


Amanda vino hacia nosotras y le dio un beso en la cabeza a mi 
pequeña, antes de que nos fuéramos. Había una complicidad entre 
Amanda y Marc, podía sentirlo. Podía entender los celos contenidos de 
Lucas. De alguna forma. 


Tr 


Febrero 2016, hace 2 años y medio 


Faltaba un mes para el cumpleaños de Ona. Empecé a hacerle 
pedorretas en la barriga, mientras ella intentaba escaparse de mi 
alcance. 


Gateaba a una velocidad que había tenido que poner puertas infantiles 
por toda la casa, me daba pánico que un día me despistara y se 
hubiera caído escaleras abajo. Era muy inquieta. Y preciosa. Sus dos 
ojitos verdes me miraron divertidos, mientras yo la perseguía y ella se 
escapaba riéndose. 


Tenía una risa muy bonita. Escondida en un rincón de la habitación, 
me miró y sus ojos verdes empezaron a brillar. Su pequeño cuerpo 
empezó a convulsionar levemente mientras mi sangre se helaba dentro 
de mí. 


Pequeñas chispas a su alrededor mientras mi hija se transformaba en 
un lobo. Sus ojos verdes destacaban sobre su pequeño hocico, 
mientras se lanzaba sobre mí y empezaba a darme pequeños 
lametones por la cara. 


Tardé unos segundos en reaccionar. Mi hija. Era ella. Y, sin embargo. 
Eso no podía estar pasando, no podía ser real. Tardó unos minutos en 
volver a convertirse en lo que siempre había sido. Una niña. Con 
aspecto normal. 


Mejillas sonrojadas. Y una mirada claramente divertida. Mientras yo 
sentía que mi mundo se rompía en mil pedazos. Esa tarde no fui a 
trabajar, me quedé con Ona en casa, intentando alejar a mis padres de 
ella. Lo que había pasado. ¿Volvería a suceder? Sentí una ansiedad 
como nunca había experimentado. Las palabra miedo, pánico, se 
quedaban cortas. Cuando se quedó plácidamente dormida en mi cama, 
encendí el ordenador. No quería aceptar la verdad. Pero no podía 
dejar que aquello volviera a pasar. Que alguien que no fuera yo viera 
eso. Me pasé toda la noche conectada a internet, como una adicta, 
leyendo todo tipo de información sobre licántropos. Hombres—lobo. 
Cambiantes. Era consciente de que lo más probable era que todo 
aquello no fueran más que mentiras. Jamás habría creído algo como 
aquello. Si no fuera por lo que había pasado en casa. Mi única 
conclusión posible era que Hug fuera uno de ellos. De alguna manera. 
Aunque era una locura. Y empezaba a pensar que tantas horas sin 
sueño me estaban jugando una mala pasada. Empecé a buscar 
información de él por todos lados. Recordaba haber encontrado en 
algún sitio una pequeña bibliografía de él, cuando le buscaba para 
decirle lo del 


embarazo. Tardé un buen rato en encontrarlo. Pero el nombre de un 
pueblo, entre varias páginas que no me aportaron absolutamente nada 
más que desesperación. Busqué en el mapa. Mientras un plan 
empezaba a formarse en mi mente. Absurdo. Descabellado. Sentí rabia 
mientras pensaba en cómo me enfrentaría a Hug, después de todo 
aquello. Después de aquellos casi dos años. Dormí apenas tres horas. 
Me desperté con energía renovada y tras despedirme de mis padres 
con un abrazo más largo de lo habitual, como si de alguna forma 
supiera que aquello era una despedida, me marché con mi viejo coche 
de segunda mano. Había cogido dos pequeñas maletas con cosas 
básicas para Ona y para mí, aunque ellos no lo sabían. 


Tardamos tres días en llegar a Dóen. Durmiendo en pequeños moteles 
de carretera. Ona se reía divertida con toda aquella aventura, y yo... 
bueno, parecía más un zombi autómata, tras varias noches de mal 
dormir y una ansiedad mal controlada por todo aquello. Mi hija no era 
normal. Tenía que encontrar a un hombre del que todo lo que parecía 
saber era una mera fachada. Y aunque en algunos momentos temía 
incluso por mi vida, por lo que me podría pasar cuando lo encontrara, 
no podía evitar hacerlo. ¿Cómo se suponía que iba a criar sola a una 
niña como Ona? Prefería arriesgarme a que Ona acabara en algún 
centro de investigación, como si fuera un bicho raro. Algo que 
ciertamente era. Pero era MI bicho raro. Y lucharía por ella, de todas 
las formas posibles. Ona dormía plácidamente en el coche, cuando 
llegamos a Dóen. Era un pueblo perdido en la nada, bajo una área de 


frondosos bosques y unas bonitas montañas coronándolo. 


Salvaje. Ideal para un animal. Un lobo. Suspiré. Encontré la posada del 
pueblo, una vieja casa en medio de la calle principal, sin demasiados 
problemas. Me sentía cansada, sudada, nerviosa y aterrorizada, pero 
sabía que no había vuelta atrás. Entré en el recibidor y encontré un 
mostrador de madera antigua, vacío. A poca distancia había algunas 
mesas también de madera, vacías también. No era un sitio donde 
frecuentara el turismo, eso estaba claro. Ona dormía plácidamente 
abrazada a mí, sus quince kilos destrozándome la espalda, para variar. 
Algo le llamó la atención porqué se enderezó con curiosidad, elevando 
el mentón. No era la primera vez que hacía eso, pero por primera vez 
fui consciente que tal vez, solo tal vez, estuviera oliendo a su 
alrededor. Algo que fue como una bofetada sobre la realidad de mi 
hija. ¿Podía ser que de alguna forma tuviera un olfato más acentuado 
que el mío? ¿El olfato de un lobo? Un ruido me obligó a centrarme en 
un hombre más bien anciano que venía sin prisa hacia 


nosotras, mirando con curiosidad a Ona. Demasiada curiosidad. La 
apreté contra mí, de forma protectora, aunque ella parecía interesada 
en ver a aquel anciano. Me estaba volviendo paranoica. 


—Por supuesto. —me dijo mientras se colocaba detrás del mostrador y 
me tendía una llave. —¿Cuántos días tienen intención de quedarse? 


—No lo sé aún. —le contesté y él hizo un pequeño gesto afirmativo 
con la cabeza. 


—La habitación está en la primera planta, si necesita cualquier cosa 
para la pequeña, no dude en avisarme. —me dijo con una sonrisa 
cálida, amistosa. Sentí que mis barreras bajaban un poco. Empecé a 
caminar con Ona a cuestas mientras arrastraba mi maleta. 


—Ya le subo yo la maleta, señorita. —me dijo el anciano mientras 
cogía mi maleta y yo me sentía mal por dejarle hacer algo así, pero en 
esos momentos no me sobraba precisamente fuerza. Me sentía 
agotada. 


Rendida. Destrozada. Muerta de miedo. Nos acompañó en silencio 
hasta la habitación y nos abrió la puerta del que sería nuestro nuevo 
hogar, al menos durante unos días. La habitación era bonita, con una 
gran cama de matrimonio en el centro y un pequeño cuarto de baño 
con bañera. Mucho más lujosa que los antros en los que habíamos 
hecho noche de camino. 


—Gracias. —le dije mientras el anciano colocaba mi maleta sobre un 


pequeño mueble, a los pies de la cama. —¿Por casualidad no conocerá 
a Hug Mason? 


—Sí. —dijo el anciano mirándome como si recordara algo de un 
pasado lejano, casi olvidado, antes de volver a mirarme con aspecto 
casi fraternal, mientras añadía. —Si baja la avenida, encontrará a su 
hermano en una pequeña clínica veterinaria que hace esquina, no hay 
pérdida posible. 


—Gracias. —le dije mientras Ona se escapaba de mis brazos y trepaba 
encima de la cama, empezando a saltar sobre ella bajo la sonrisa 
divertida del hombre. Cerré la puerta con llave y le puse a Ona unos 
dibujos en la televisión, mientras me daba una ducha rápida. Vestida 
con ropa limpia, salimos a Dóen cogidas de la mano. Ona miraba con 
curiosidad en todas direcciones, yo solo miraba al frente, deseando 
que todo aquello no fuera más que un sueño. Una pesadilla. 
Encontramos el centro veterinario sin dificultad. La puerta estaba 
abierta, pero no había nadie dentro. Ona empezó a toquetearlo todo, 
sin ningún miramiento, mientras yo empezaba a pensar que quizás 
todo aquello no fuera buena idea, después de todo. — 


Un ruido detrás de mí, casi como un pequeño gruñido, me hizo dar la 
vuelta mientras mi hija venía corriendo a esconderse entre mis 
piernas. 


Miré al hombre que había aparecido y una chispa de rabia creció en 
mí, recordando a Hug. Pero no era él. Tenía los mismos ojos verdes, 
unas facciones bastante similares, pero todo él era más salvaje. Más 
rudo. Y 


sentí miedo. Me miró sin decir nada. Como si me estuviera 
estudiando. 


Ladeó un poco la cabeza y su mirada se posó en las manitas que 
asomaban agarrando mi pierna. Sentí como el hombre cogía aire, 
como si le costara aceptar aquello y luego levantó la mirada en mi 
dirección, con aspecto enfadado. No había duda alguna de que era el 
hermano de Hug. El chico que estudiaba veterinaria tiempo atrás. Solo 
que en vez de un chico era ya todo un hombre. Imponente. Y 
peligroso. Intenté no intimidarme por su mirada, por su aspecto. 
Necesitaba respuestas. Y necesitaba ver a Hug. 


Estaba desesperada, para que negarlo. 


—Estoy buscando a Hug Mason. —le dije alzando el mentón, 
intentando parecer más fuerte, aunque solo fuera porqué mi hija me 


necesitaba. 


—Hug murió hace un año y medio. —me soltó a bocajarro y mis 
pupilas se dilataron con desesperación ante tal noticia. Me había 
estado preparando mentalmente para todo. Pero no para aquello. 
Muerto. Hug había muerto. Y eso me dejaba sola con Ona. Sin 
respuestas. Sin opciones ante mi problemas. Sentí que el mundo se 
quebraba a mi alrededor y mis piernas me traicionaron. Caí al suelo, 
rendida, agotada. Ona se asustó y con un gruñido se transformó por 
segunda vez ante mis ojos, y los del desconocido, en una lobita. Se 
colocó frente a mí, intentando protegerme del hermano de Hug, 
mientras hacía un pequeño gruñido bajo, que por su tono agudo era 
todo menos amenazante. Empecé a llorar, a hipar, mientras el caos de 
lo que estaba pasando a mi alrededor me podía. El hermano de Hug 
miró a la loba sin intimidarse por lo que había sucedido y tras una 
mirada firme, Ona empezó a caminar hacia atrás, su gruñido 
desapareció y acabó estirada a mi lado, en completo silencio. El 
hombre me miró, sin tener claro qué hacer a continuación. Parecía 
más cómodo lidiando con Ona en su forma de lobo que conmigo 
tirada en el suelo con una crisis de ansiedad en toda regla. 


—Lo siento. —me dijo finalmente, acercándose a mí, pero yo 
retrocedí, no confiaba en él, no quería su contacto. —No sabíamos que 
Hug se hubiera aparejado. 


—Ni yo que él no era normal. —le dije con mirada dura, recuperando 
la rabia en medio del llanto, consciente de que él tenía que ser 
también uno de ellos. 


—Supongo que no tuvo tiempo. —me dijo finalmente tras un susurro. 


—Soy Lucas, el hermano menor de Hug. ¿Desde cuándo ha empezado 
a hacer cambios? 


—La primera vez fue hace tres o cuatro días. —le contesté y añadí 
cerrando los ojos, como si el dolor de todo aquello volviera a mí de 
nuevo. 


—Hug desapareció al poco de saberme embarazada. Le busqué, pero 
no conseguí encontrarle, así que decidí sacar adelante el bebé yo sola. 


—Lo siento mucho, de verdad. —me dijo él mientras se sentaba en el 
suelo, a unos metros de nosotros y Ona empezó a arrastrarse sobre su 
barriguita peluda de lobo hasta llegar a él y empezar a olisquear sus 
piernas, mientras él la miraba con infinita curiosidad. Casi ternura. — 


Podemos ayudarte. La manada sabe cuidar de sus cachorros. La casa 
de Hug es vuestra casa ahora. No puedo compensarte por la muerte de 
mi hermano, pero jamás vas a volver a estar sola. Ahora eres mi 
hermana, y toda mi manada será tu familia. Vuestra familia. Cómo 
habría sido si Hug siguiera con vida. 


Ona subió descarada sobre las piernas de Lucas y tras poner sus 
patitas sobre su pecho, empezó a lamerle la cara. Lucas cerró los ojos 
y se dejó besar por mi pequeña, mientras le rascaba el lomo con 
cuidado. Había algo hermoso en ellos. Sangre de su sangre. Dos lobos. 
Y aunque sentía que debía tener miedo con todo aquello, sabía que su 
oferta era la única salida que tenía. Si ellos habían sido capaces de 
vivir allí, escondidos, Ona tendría una posibilidad entre ellos. Eso era 
lo único importante. Nuestra familia. Sentí cómo algo se desgarraba 
dentro de mí al pensar en mis padres. Sabía que no podría volver a 
verlos, al menos con Ona, durante tiempo. Pero no tenía más 
opciones. Cerré los ojos, aceptando mi destino. 


Cualquiera que éste fuera. 


¿Cómo había conseguido Amanda meterme en algo así? Era una gran 
pregunta, me dije mientras aparcaba mi cuatro por cuatro frente a la 
bonita casa de piedra que se encontraba un poco alejada del pueblo. 
Sentí un escalofrío al recordar la última vez que había estado allí. Bajé 
del coche, tras ponerme una chaqueta de cuero negro, y caminé sin 
prisa hasta llegar 


a la casa. No hizo falta picar a la puerta, Adaia la abrió poco antes de 
que acabara de subir los tres escalones que había en la parte frontal de 
la misma, y la pequeña Ona salió corriendo con sus brazos en lo alto 
para que la tirara por los aires. Lo hice sin remordimiento alguno, 
mientras la niña reía feliz, aunque su madre no estaba del mismo 
humor. La miré solo de reojo, casi divertido por ese aspecto 
profesional, zapatos de tacón, una falda que le llegaba justo encima de 
unas bonitas rodillas, camisa blanca y una chaqueta gris tipo 
americana. Toda ella se veía seria, formal. Sabía que trabajaba de 
secretaria. Y el papel le sentaba bien, todo pulido, recto, formal y 
controlado. No acababa de entender cómo alguien así podía haber 
acabado liada con un lobo. Aunque suponía que no todos los lobos 
eran lo caóticos y autoritarios que era Lucas, no podía evitar pensar 
que su hermano tenía que tener un aire. Pero eso no era cosa mía. 
Creo que Adaia me estaba hablando, pero la verdad es que la 


escuchaba solo a medias y respondía con monosílabos por no ser 
demasiado maleducado. La niña se había subido, no tengo muy claro 
cómo, encima de mis hombros y me estaba estirando de los pelos 
mientras me instaba a ir a jugar a su habitación. 


—Ona por favor. —dijo Adaia en un suspiro agotado, y eso que eran 
las siete de la mañana. —Marc de verdad, si hay cualquier cosa 
llámame. 


¿Estás seguro de esto? 


—No. —le dije sonriendo divertido mientras dejaba a la pequeña en el 
suelo que desaparecía por una puerta para buscar su dou—dou, lo que 
fuera eso. Miré a Adaia y casi me sentía divertido por su expresión 
preocupada, pero decidí no pincharla, esa mujer ya tenía suficientes 
problemas sola como para que yo añadiera más leña al fuego. —No te 
preocupes, en el peor de los casos llamaré a la caballería. 


—Gracias. —me dijo finalmente mientras salía por la puerta, tras 
mirar a Ona que se acercaba a mí con un peluche en la mano y mirada 
radiante. Sonreí a Adaia y creo que se sonrojó un poco. No pude evitar 
quedarme mirando la puerta durante unos segundos, en parte 
sorprendido. 


No tenía claro que había sido eso, pero me había gustado. Esa media 
sonrisa tímida, casi inconsciente. Que Adaia era hermosa era una 
realidad. 


Que era intocable era otra. La pareja del hermano de Lucas. Aunque 
Hug hacía tiempo que estaba muerto y enterrado. Pero los vínculos 
entre lobos eran para toda la vida. Aunque Adaia no era un lobo. 
Quizás no le afectaba de la misma forma. Fruncí el ceño confundido. 
¿A santo de qué estaba 


pensando yo en todo eso? Me centré en mi trabajo. Había refunfuñado 
un poco cuando Amanda me lo había pedido, bajo la mirada 
claramente divertida de Lucas. Creo que él había soltado algo así 
como que las órdenes de un alfa no se discuten. Aunque yo era 
consciente que Amanda no me hubiera pedido algo así si no supiera 
que, en el fondo, algo que rompiera un rato mi rutina tampoco me iba 
a sentar mal. Aunque fuera una niña de poco más de tres años, con 
ganas de jugar todo el rato y de mordisquear mi ropa. Me saqué la 
chaqueta de cuero y la colgué en el recibidor. Era lo único que 
esperaba que sobreviviera durante aquella mañana, hasta que la 
madre de la fiera me relevara. Había pasado de cazador a canguro. De 


una cría de lobo, ni más ni menos. Si alguno de mis antiguos amigos 
me viera, se moría del susto. Sonreí, no me importaba mucho. Sería 
solo esa semana, la loba que cuidaba la niña estaba de exámenes. Y 
tampoco tenía nada mejor que hacer para pasar las horas. 


James vino a media mañana, creo que a reírse de mí un rato, pero 
acabó en su forma lobuna, revolcándose con la niña por el suelo, así 
que supuse que la pequeña era capaz de hacer lo que le diera la gana 
con cualquiera de los dos. Más le valía a su madre marcarla un poco, 
porqué para malcriarla el pueblo estaba lleno de candidatos. Adaia 
llegó con aspecto preocupado, pero creo que suspiró aliviada al ver 
que la casa seguía entera y Ona dormía plácidamente en su camita, 
haciendo su siesta después de una buena comilona. Esa cría era una 
tragona. Quizás fuera por lo de ser medio lobo, pero desde luego ni 
idea de donde podía meter en ese cuerpecito tanta comida. Misterios 
de la vida. 


—La habitación parece una leonera. —le dije mientras ella se sacaba 
la chaqueta y los zapatos, poniéndose unas cómodas zapatillas de 
color lila que sin lugar a duda tenían que ser mucho más cómodas que 
esos zapatos de tacón negros. 


—Raro sería lo contrario. —me dijo con una casi sonrisa, mientras tras 
unos segundos añadía —¿Has comido? 


—No. —le contesté y añadí con una sonrisa relajada. —Tenía 
intención de comer las sombras, pero es de buen comer, por decirlo de 
alguna forma. 


—Sí. —me dijo ella con una sonrisa esa vez amplia, mientras pensaba 
en la fierecilla. —Tengo pasta carbonara para calentar, hay de sobra 
para dos. ¿Quieres? 


—Perfecto. —le dije encogiéndome de hombros mientras la seguía a la 
cocina, sintiéndome un poco nervioso por esa tregua de paz. Era 
consciente que ella y yo no habíamos empezado especialmente con 
buen pie. Pero a ver, ¿Qué culpa tenía yo de aquello? —Trabajabas en 
un despacho de abogados, ¿no? 


—Es más bien una asesoría. —me dijo ella haciendo un gesto 
afirmativo. —Pero el jefe es abogado. 


—No se te ve de muy buen humor. —le dije mientras cogía los platos 
que me ofrecía y los llevaba de camino al comedor, mientras ella traía 
cubiertos y dos vasos. Nos sentamos en la mesa del comedor, algo que 
era casi poco habitual ya en mí, que solía comer en el sofá, frente a la 


tele. No me la imaginaba haciendo algo así. Era demasiado... ¿formal? 
Sí, esa sería la palabra. Aunque había algo en ella que era digno de 
admirar. Tenía una fortaleza para nada descartable. Y era una 
madraza, a su manera. 


—El hermano de mi jefe lleva apareciéndose por la oficina toda la 
semana, y la relación entre ellos es mala. —me dijo finalmente con un 
suspiro cansado. —Además, es un poco sobón. 


—¿Sobón? —le pregunté alzando una ceja interrogante. No es que 
fuera mi chica ni nada de eso. De hecho estoy seguro de que Lucas se 
sentiría igual de protector que yo ante ese comentario. Pero la palabra 
sobón cerca de Adaia no me gustaba lo más mínimo. 


—Me refiero a que es pesado. —me dijo haciendo una mueca. —Se lió 
con la novia de mi jefe hace años, y lo dejó bastante destrozado. Y 
ahora se pasa cada día que viene más rato del necesario en recepción, 
haciendo bromitas o invitándome a tomar algo. Es cansino. 


—¿Crees que lo hace para irritar a su hermano? —le pregunté tras 
disfrutar de un bocado de pasta carbonara casera. 


—Es posible. —me dijo sin estar del todo segura. 


—¿Hay algo entre tu jefe y tú? —se lo pregunté a bocajarro y quizás 
debería haber sido más sutil y eso, pero cada uno es como es. Me miró 
con aspecto un poco irritado, pero pude sentir que esa pregunta la 
había desencajado un poco. 


—No. —me contestó con mirada dura. —Pero nos llevamos bien. Solo 
eso. 


—Quizás a tu jefe no le importaría llevarse mejor aún. —le dije con 
una sonrisa divertida, aunque todo aquello me daba un poco de rabia. 
Pude sentir cómo las mejillas de Adaia se encendían, en parte por la 
vergúenza 


y en parte por la rabia. Estaba condenadamente bonita así. Y yo hacía 
demasiado tiempo que no estaba con una mujer, por lo visto. 


—Lo que quiera o no mi jefe no es asunto tuyo. —me dijo con voz 
dura. 


—¿Vas a estar toda tu vida de luto? —le pregunté levantándome de la 
mesa, mientras recogía mi plato vacío, con intención de llevarlo a la 
cocina, mientras ella me miraba con expresión de odio, pero cómo ya 


había empezado, no tenía intención de parar en ese momento. — 
Porqué creeme que un buen polvo de vez en cuando, va de maravillas. 
Piénsatelo cuando estés con tu jefe. Al menos así tendrá motivos para 
ponerse celoso cuando su hermano esté babeando. 


Escuché sus insultos mientras entraba en la cocina, con una sonrisa en 
la cara. Tenía un buen genio, aquella mujer. Y un buen trasero. De 
esos redonditos y respingones a los que te puedes coger con firmeza. 
Sonreí al verla roja de rabia, junto a la puerta abierta de su casa, con 
mi chaqueta en la mano. Le cogí la chaqueta, sin prisa, mirando esos 
ojos oscuros cargados de ira y le sonreí afable. 


—Hasta mañana a la misma hora. —le dije mientras me ponía la 
chaqueta lentamente, casi perezosamente, frente a ella. Había algo en 
su mirada que no era solo rabia. Casi sentí un tirón en mi cuerpo que 
me decía que era momento de hacer una jugada arriesgada, pero me 
negué el capricho. Lo más probable es que si intentaba besarla acabara 
con su mano estampada en la cara y un calentón importante. Mejor 
sería ir a buscar a James para hacer unas cañas. O perdernos un rato 
por el bosque. Cualquier cosa me estaría bien, de hecho. 


Cuando Ona me arrastró en dirección a la puerta, sentí cierto 
nerviosismo. Marc había conseguido sacarme de mis casillas en menos 
de media hora. Hacía años que no me enfadaba de aquella forma, 
quizás por la verdad que había en sus palabras, quizás porqué me 
había abierto a él, creo que buscando consuelo, y él me había dado en 
la cara con la realidad. 


Yo no estaba de duelo. Pero tenía una hija que no era del todo 
humana. 


¿Cómo se suponía que lidiar con eso? Era muy fácil soltar puyas al 
azar, al aire. Y le odiaba por ello. Aunque Ona saltaba feliz junto a la 
puerta, con ganas de jugar con él. Intenté encerrar mis emociones al 
abrir la puerta. 


Me miró, más tiempo del necesario, mientras sentía mi corazón latir 
de forma traicionera. Yo no era de piedra. Y él, pese a se capaz de 
sacar lo 


peor de mí, también hacía que mi cuerpo reaccionara. Tenía una 
espalda ancha y todo él desprendía esa sensación de fuerza, de control 
y de seguridad en sí mismo, que le daba un aire sexy y muy 
masculino. Era un cazador. Un guerrero. Un asesino. Y aunque debería 


asustarme en parte, mi hija estaba mordisqueándole la oreja de forma 
juguetona, convertida en una bola de pelo entre sus brazos. Era 
imposible asustarse de él, viéndolo así. Aunque sí de su mirada, que 
de repente era más oscura, más penetrante. Al menos él no era un 
lobo, y no podía tener la certeza de cuáles eran mis emociones. 
Cuando mi cuerpo lo miraba con deseo y cuando simplemente era por 
odio. Salí con la mayor dignidad posible, para irme al trabajo. Durante 
el viaje puse la música a tope, y me permití el lujo de cantar a voz de 
grito. Llegué de buen humor al despacho. Abrí las persianas y los 
servidores, mientras preparaba la cafetera. Thomas volvió a ser el 
primero en llegar, casi daba la sensación de que había cambiado sus 
costumbres. Y eso era casi preocupante. Cualquier día llegaría antes 
que yo, a este paso. Mientras preparábamos el café, me miró con 
cierta inseguridad. 


—Adaia, siento si mi hermano se está poniendo muy pesado. —me 
dijo finalmente, con aspecto abatido. 


—No es tu culpa. —le dije con una sonrisa amistosa, y él me miró con 
aspecto serio. 


—Sí que lo es. —me dijo finalmente. —Me conoce demasiado, y sabe 
que me importas. Más de lo que quizás a veces dejo ver. Me gustas 
Adaia, mucho. Desde hace tiempo. No digas nada, sé que en tu vida no 
hay sitio para un hombre, que tu hija lo es todo. Y no solo lo respeto, 
lo admiro. 


Pero no puedo evitar sentirme así por tí. Y mi hermano es consciente 
de ello. 


—Thomas. —dije sintiéndome que me sonrojaba y mi corazón se 
aceleraba ante su declaración, pero mucho menos que en mi 
imaginación, que en mis sueños. Quizás tenía que ver con el hecho de 
que aquello fuera real, o quizás por la forma en que Marc había hecho 
despertar en mí una parte de mi personalidad que había mantenido en 
modo reposo desde el nacimiento de Ona, la espontánea, irritable y 
apasionada. No podía negar que había un conocimiento profundo de 
mi personalidad en las palabras de Thomas, una resignación y una 
aceptación que era triste, pero real. — 


Siempre me he sentido bien a tu lado y me gusta tu forma de ser 
tranquila. 


Pero Ona me necesita. 


—Quizás podría ayudarte con ella. —me dijo Thomas con mirada 


penetrante, una chispa de esperanza en su mirada. —Déjame que la 
conozca, me gustan los niños. Ella siempre va a ser tu hija, pero puedo 
ayudarte a cuidarla. No me importa que no sea mía. 


—No puede ser Thomas. —le dije en un susurro, mientras sentía que 
había un algo entre nosotros, pero no podía arriesgarme a que él 
entrara en mi otro mundo. Ona lo era todo. Thomas asintió, resignado. 


—Lo sé. —me dijo finalmente. —Ten cuidado con mi hermano, cada 
vez se está volviendo más siniestro. Querría protegerte. Tal vez si él 
piensa que hemos dado un paso adelante, se aleje de tí finalmente. 


—¿Quieres fingir que estamos juntos? —le pregunté sorprendida. 


—Quiero que estemos juntos. —me dijo con una sonrisa triste. —Pero 
lo que no soportaría es que mi hermano hiciera algo que pudiera 
hacerte daño. 


—Eres un gran hombre. —le dije mientras me acercaba a él y le daba 
un abrazo. Douglas mos encontró así y tras un carraspeo nos 
separamos, sonrojados ambos. Thomas se cerró en su despacho y 
Douglas no me preguntó. Cuando me fui en dirección al coche, me 
encontré de nuevo a Nelson esperándome. Otra vez. 


—¿Cómo te ha ido el día, princesa? —me dijo con su sonrisa generosa 
mientras yo sentía que tenía cada vez más arcadas con ese hombre. 


—Bastante bien hasta hace unos segundos. —le dije de forma dura. — 
Si me permites pasar, tengo prisa. 


—Por supuesto. —me dijo él mientras se hacía a un lado. —¿Te 
acompaño? 


—No gracias. —le dije metiéndome en el coche y cerrando la puerta, 
poniendo el seguro del coche de forma instintiva. Marché de allí, 
mirando al hombre que me empezaba a acechar cada mediodía con 
cierta inquietud. 


Parecía inofensivo, pero cada vez me daba más mala espina. 


Conseguí calmar mis nervios para cuando llegué a casa. Algo que 
necesitaba, si tenía que volver a enfrentarme a Marc. Esta vez podía 
esperar sentado si pensaba que le invitaría a comer, después del éxito 
del día anterior. El comedor estaba vacío y me lo encontré 
completamente dormido, con Ona entre los brazos. Esa imagen me 


impactó más de lo que jamás sería capaz de expresar. Ona solo dormía 
conmigo. Y allí estaba mi pequeña, durmiendo plácidamente en brazos 
de mi enemigo. Entorné la puerta con suavidad, pero en apenas un 
minuto Marc apareció por la puerta 


de la cocina, con el pelo revuelto y aspecto somnoliento. Me miró con 
una sonrisa traviesa mientras bostezaba. 


—Nos vemos mañana reina de hielo. —me dijo mientras cogía una 
cerveza de la nevera, supuse que para tomársela por el camino. — 
Dormirá hasta tarde, creo. Hemos pasado media mañana por el bosque 
con Amanda. 


No hay quien les siga el ritmo. 
—Casi pareces humano. —le dije con cierta ironía. 


—Humano. —me dijo él mientras se acercaba a mí y me rozaba 
deliberadamente mientras cogía un trozo de queso de los que acababa 
de cortar sobre el mármol. —Y hombre, no lo olvides piernas sexys. 


—Largo. —le dije con mirada airada y él me miró, dejando su mirada 
posarse sobre mi boca unos segundos, suficientes como para que 
sintiera mis piernas temblar ante esa silenciosa sugerencia. Él empezó 
a reírse y se fue de mi cocina, de mi casa, sin más. Suspiré aliviada. 
Más o menos. 


Me senté en la mesa a comer, cuando mi teléfono empezó a sonar. Vi 
el número de casa de mis padres. No tenía ánimos para hablar con 
ellos justo en aquel momento, pero el miedo a que algo pudiera 
pasarles, era mayor que mi propio estado de ánimos. Mi padre había 
tenido un infarto hacía un año y desde entonces, sentía un nudo cada 
vez que el teléfono sonaba. Era mi madre. 


—¿Cómo estáis? —su voz era dulce, tierna, pero estaba claramente 
preocupada. Como siempre. 


—Muy bien mamá. —le dije suspirando un punto demasiado fuerte. 


—¿Cómo está Ona? —la eterna pregunta, me dije mientras pensaba 
que podía explicarle, para calmar su triste corazón de abuela 
desdeñada. 


—Muy bien, ahora está durmiendo, luego os envío alguna foto. —le 
dije sintiéndome mal por darles tan poco cuando ellos me lo habían 
dado todo al tenerla. Y yo les había devuelto aquello alejándola de 


ellos, cuando ya había pasado a ocupar un lugar preferente en sus 
corazones. 


—Os encontramos a faltar. —me dijo mi madre en un susurro, 
dándome la oportunidad de hablar, de explicarme. Pero no lo hice. 
Cómo no lo había hecho todas las veces que me instaban a que 
volviera a casa, a que ellos vendrían a vernos, a no perder el contacto. 
Colgamos tras despedirnos. Sentí mi corazón triste, vacío. Me puse a 
llorar. Por mi antigua vida. Por todo lo que había tenido que dejar 
atrás. Y porqué no sabía que me esperaba en el futuro. Me sentía sola. 


IV 


Adaia no había pasado buena noche. Se había puesto más maquillaje 
del habitual y aunque todo eso no debería preocuparme, lo hacía 
igualmente. No le pregunté, ya interrogaría a Ona más tarde. Era una 
pequeña bocazas y no se le escapaba nada de lo que pasaba a su 
alrededor. 


Aunque conseguir sacar agua en claro de sus explicaciones a veces era 
todo un reto. Jugamos un rato fuera y luego encerré a la fiera en el 
comedor, con todos sus muñecos sentados en el sofá, mientras ella 
jugaba a darles el biberón uno a uno. Podía tenerla entretenida unos 
diez minutos, teniendo en cuenta el número de peluches y muñecas 
que habíamos instalado allí, con un poco de suerte. Calenté la comida 
de Ona, que Adaia había dejado preparada con el post—it 
correspondiente en la nevera. Tanta preparación y control era hasta 
patológico. Aunque no puedo negar que para mí era cómodo. Menos 
trabajo. Ona vino corriendo a agarrarse a mi pierna, poco antes de que 
sonara el timbre de la puerta. Supuse que no era nadie conocido, por 
la reacción de la niña. 


La cogí en brazos, algo a lo que ella nunca ponía resistencia, todo sea 
dicho. Era un poco mimada y la verdad es que la tenía un poco 
consentida. 


Total, por una semana, ya se apañaría Adaia luego. Fui a abrir la 
puerta, con bastante tranquilidad. Mi instinto de supervivencia estaba 
bastante aplacado, con eso de hacer de canguro y ama de casa, pero 
revisé mentalmente las armas que tenía al alcance de forma rápida. 
Dos cuchillos en mis botas. Aunque con la niña a cuestas siempre sería 
todo un poco más lento. En fin. 


Me encontré con el rostro de dos ancianos. Un hombre y una mujer. El 


hombre me miró con gesto enfadado, severo, pero la mujer me ignoró 
por completo, mirando a Ona con adoración. Y lágrimas en los ojos. 
¿De qué iba aquello? 


—¿Está Adaia? —dijo el hombre mirándome enojado y supe sin lugar 
a duda que era su padre. Tenían la misma expresión agria cuando se 
enfadaban. Sonreí. Miré a Ona, que alzaba la nariz, oliendo el aire. 


—Ni se te ocurra lobita. —le dije mirándola con mirada directa y de 
alguna forma supe que ella sabía a lo que me refería. O al menos eso 
esperaba. Finalmente contesté al anciano —Adaia está trabajando. 


—¿Y tú quién eres? —me preguntó el hombre. Sonreí, si yo no fuera 
quien fuera, no podría negar que tenía un algo que impresionaba 
bastante. 


Hasta podría ser intimidatorio. Pero a ver, me pasaba el tiempo libre 
picando a un hombre lobo sobre su hembra. El padre de Adaia lo tenía 
difícil para impresionarme. 


—El canguro. —le dije sonriendo de oreja a oreja, mientras él me 
miraba para nada convencido con mi respuesta y yo le aguantaba la 
mirada sin dificultad. 


—Ona, me parece que estos son tus abuelitos. —le dije a la niña 
mientras ellos me miraban con cierta sorpresa por mi conocimiento. 
No es que se necesitara mucha inteligencia para llegar a esa 
conclusión, pero aún y así, les sorprendí. —Y creo que tu madre 
intentará matarme esta tarde, visto lo visto. 


Me hice a un lado, dejando la puerta de la casa abierta. La madre de 
Adaia me miró con una expresión esperanzada y empezó a caminar 
hacia el interior, seguida después por el hombre, que parecía más 
cauto. 


— ¿Cómo te llamas? —me preguntó la mujer mientras yo dejaba a Ona 
en el suelo y ella se iba hacia sus muñecos, para seguir jugando con 
ellos. 


Miraba a la niña sin poder evitar lágrimas de alegría. No sabía 
exactamente cuál era la historia de Adaia. Al menos antes de llegar a 
Dóen. ¿Cómo había conocido al lobo? No tenía claro qué quería y que 
no quería saber. 


—Marc Anthony. —le dije mientras cogía un par de cervezas de la 
nevera y les ofrecía a ellos. Solo el padre de Adaia aceptó, mientras la 


abuela de Ona se había sentado en el suelo y hablaba con ella sobre 
sus muñecos. —Supongo que la relación con Adaia no debe de ser 
muy buena. 


—Adaia se marchó de casa, y desde entonces solo hablamos por 
teléfono. —me dijo su padre, como si me estuviera evaluando. Me 
encogí de hombros, mejor eso que no que estuvieran en pie de guerra. 
El cabreo de Adaia sería menor. Esperaba. 


—Media hora. —dije finalmente. —Hay una posada en el pueblo, por 
si queréis quedaros unos días. Pero la próxima vez que queráis ver a la 
niña, tendrá que ser con la autorización de su madre. 


—Gracias. —me dijo la mujer mientras el hombre me miraba con 
aspecto duro, no le gustaba que yo pusiera las normas. Que se fuera 
mentalizando. Yo no era un adolescente que se impresionara 
fácilmente. 


—¿Cómo conociste a Adaia? —me preguntó el hombre, claramente la 
idea de que fuera el canguro no se la había tomado demasiado en 
serio. 


Sonreí al recordar a Adaia, el día que entré en su casa, pistolas en 
mano, para rescatar a Amanda. 


—Es amiga de una amiga. —dije finalmente, sin estar dispuesto a dar 
más información. 


—«¿Eres el padre? —me soltó el padre de Adaia. Le miré como si no 
estuviera seguro de que realmente me hubiera preguntado eso. 
Estaban más perdidos de lo que me pensaba. 


—No. —le dije sin darle más importancia mientras Ona se acercaba a 
coger mi mano y mirar al hombre con curiosidad, como si le estudiara. 


—Mi papá era el hermano del tío Lucas. —le contestó con mirada 
altanera, casi orgullosa. 


—¿Era? —dijo la abuela de Ona poniendo su mano en su boca, con 
una tristeza en su expresión clara. Así que no sabían quién era Hug. O 
que estaba muerto. Adaia debía haber llevado su relación muy en 
secreto, para que sus padres no supieran siquiera su nombre. Aunque 
si se parecía un poco a Lucas no sería precisamente el dócil 
muchachito al que le presentas a tus padres con facilidad. 


—Creo que tu mami debería ser quien les explicara todo eso a tus 


abuelitos, mi pequeñina. —le dije mientras me agachaba para 
ponerme a su altura. —Y ahora creo que ya sería hora de que tú y yo 
fuéramos a preparar tu comida, que tus abuelitos seguro que tienen 
muchas cosas a hacer. 


El padre de Adaia hizo un gesto afirmativo, una silenciosa 
conformidad a mis palabras. Ona estaba emocionada con sus abuelitos 
y me costó un buen rato hacer que se quedara plácidamente dormida 
en su camita. Me senté en el comedor, con la televisión de fondo, 
intentando pensar cómo abordar todo aquello con Adaia. Ninguna 
opción era especialmente buena. Casi lamentaba no estar al corriente 
de su pasado. 


Nunca habíamos mantenido una conversación decente, tampoco. Así 
que cuando llegó, con aspecto cansado, supe que posiblemente me 
odiaría aún más por todo aquello. Pero no había vuelta atrás y yo soy 
de los que da la cara. 


—Han venido tus padres. —le dije como si nada, una vez se había 
sacado la chaqueta y el bolso, más que nada para asegurar que no lo 
usara 


como arma arrojadiza. 


—¿Perdona? —me dijo mirándome, pero sin mirarme del todo, casi en 
estado de shock. 


—Tus padres. Han venido. —repetí lentamente, como si fuera un poco 
tontita, y sus mejillas empezaron a tomar un color rojo escarlata que 
me confirmaron que finalmente mi mensaje había llegado a su 
destino, dentro de su aturdida cabeza. 


—¿Y qué has hecho? —me preguntó con un hilo de voz. 


—He invitado a tu padre a una cerveza. —le dije con una sonrisa 
ladeada, mientras el color pasaba de rojo a escarlata. 


—¿Qué has hecho qué? ¿Han visto a Ona? ¿Pero cómo se te ocurre? 


su voz empezó a alzarse más de lo adecuado. Quiero pensar que 
reaccioné de forma instintiva, para asegurarme que no despertara a la 
cría, con lo que me había costado dormirla. Aunque posiblemente 
aquello era solo una excusa. Pero eso de tenerla gritándome, como 
una fierecilla, despertó un instinto en mí. Y no era el del cazador. La 
besé. Más bien me abalancé sobre ella, la cogí con fuerza de la nuca y 


estampé mi boca sobre la suya. 


Su primer instinto fue golpearme, algo bastante coherente, todo sea 
dicho. 


Pero fue solo el primer instinto. Algo había pasado entre nosotros, 
quizás por el calor de la discusión o vete a saber qué. Me encontré con 
su lengua en mi boca y mi cuerpo reaccionando a ello, más que 
dispuesto. Creo que la empujé contra una pared, mientras entre besos 
y mordiscos me sacaba parte de la ropa. Acabamos tumbados en el 
sofá, haciendo pequeños grititos que nada tenían que ver en cómo 
había empezado todo aquello. 


Sabía que me estaba metiendo en problemas. Pero no me importaba. 
Adaia era increíble. Y no estaba pensando solo en su cuerpo, que 
había resultado tan tentador y delicioso como en mi imaginación. Era 
su personalidad, fuerte, valiente, generosa. Ese genio que tenía, a 
veces escondido, que me divertía especialmente. Y todo ese orden, en 
el que un poco de mi caos le sentaría de maravilla. Además, la niña ya 
me había conquistado, antes incluso que la madre. Aunque no tenía 
claro qué repercusiones tendría eso. 


Dijo mi nombre en un susurro y dejé de pensar. Ya pensaría en eso 
más tarde. 


Salí de casa de Adaia y di un par de vueltas por ningún lado con el 
todoterreno. No quería pensar, pero tampoco podía evitarlo. Las 
palabras 


de Adaia resonaban en mi cabeza. Solo sexo. Y no se repetiría. Lo de 
que había sido solo sexo era algo obvio. Aunque del bueno. 
Espontáneo y pasional. Mi favorito. Pero no estaba tan conforme con 
eso de que no se repetiría. Me gustaba Adaia y estaba claro que a ella 
como mínimo, le atraía. Dos adultos pueden mantener una historia en 
esas condiciones. 


Sexo esporádico, quizás. Pero repetible. No estaba dispuesto a un no 
por respuesta. Me encontré delante del centro veterinario. Bajé del 
coche con la esperanza de que Lucas no estuviera en casa. Ahora no 
estaba de humor para nuestros jueguecito. La suerte estaba de mi 
parte. Adaia estaba en el sofá, con uno de esos interminables 
volúmenes de la facultad. Me miró alzando una ceja y creo que notó 
algo en mi olor, o lo que fuera, porque una sonrisa divertida apareció 
en su cara. Me dejé caer en un sofá, refresco en mano, sin decir nada. 


—¿Quieres hablar del tema? —me dijo ella cerrando el libro y 
mirándome con sus ojos lilas. 


—¿Orden de alfa? —le pregunté haciendo una mueca. 


—No, pregunta de amiga y confidente. —me contestó con una sonrisa 
generosa. Adaia no sonreía así. Al menos no conmigo. 


—Creo que me he metido en un buen lío. —le dije finalmente 
haciendo una mueca. 


—¿Ella te gusta? —me preguntó y tardé unos segundos en contestar. 
Quería ser sincero. 


—Me atrae, mucho. La conozco poco. —más sincero no podía ser. Ella 
hizo un gesto afirmativo. 


—¿Y cómo ha quedado el tema entre vosotros? —me preguntó. La 
miré, no tenía sentido negar lo que sabía que ella ya había detectado. 


Flujos corporales y sudor compartido. Me tendría que dar una ducha a 
fondo antes de que llegara Lucas. 


—Cito palabras textuales de Adaia. Solo sexo. No va a repetirse. —le 
dije alzando una ceja haciéndome un poco el cínico. 


—Ha tardado años en darse un capricho. —me dijo Amanda con una 
sonrisa traviesa. —Tal vez signifique más de lo que quiere aparentar. 
Ona va a ser siempre su primera prioridad. 


—No estoy reclamando ser el centro de su mundo. —le dije con voz 
quejosa. 


—Pero quieres más. —me dijo ella en un susurro. 


—¿Habías planeado esto? —le dije mirándola con desconfianza y ella 
se sonrojó un poco. Maldita fuera la muy casamentera. —No me has 
respondido. 


—Hace tiempo que me preocupa Adaia. Está completamente cerrada, 
y no es feliz. Sigue aquí por su hija. Pensé que quizás con algún 
aliciente, podría enfocar su vida desde otra perspectiva. 


—Eres maligna. —le dije haciendo una mueca. 


—Supe que había algo contenido entre vosotros, cuando vino a buscar 


a Ona. Y casi parecía que el destino quisiera que os diera un 
empujoncito. 


—me dijo haciendo una mueca, como si se sintiera un poco culpable. 


—No te negaré que ha sido un rato de lo más agradable. —le dije con 
una sonrisa maliciosa. —Pero no creo que Lucas opine lo mismo y es 
mi cabeza la que está en juego. 


—Adaia nunca se vinculó con su hermano. —me dijo Amanda con voz 
firme, en un susurro. —No tengo ni idea cuál es su historia, pero no 
llegaron a ese punto. 


—¿Cómo estás tan segura? —le pregunté con curiosidad. 


—Porque puedo sentir los vínculos. Más fuertes, más débiles. Las 
relaciones dejan como pequeñas marcas en nosotros. No hay ningún 
residuo en ella que le vincule a la manada, o a Hug. Su única conexión 
es a través de Ona. 


—¿Qué más no me estás diciendo? —le dije al ver que ella se mordía 
el labio inferior como si meditara algo. 


—Cuando te ofrecí ser mi beta, realmente ya lo eras. —me dijo 
haciendo una mueca. —El vínculo ya estaba allí, tan fuerte y brillante 
como el de James con Lucas. Solo que tardé un tiempo en entender lo 
que significaba. 


—Comprendo. —le dije haciendo un gesto afirmativo. Nuestra 
relación había sido compleja, pero mentiría si no dijera que había algo 
entre nosotros que de alguna forma nos unía. En algún momento 
había aspirado a otro tipo de relación, quizás. Pero ese sentimiento 
seguía estando presente. Yo lo había dejado todo para quedarme con 
ella, y ella se había convertido en lo que ahora era para salvarnos a 
Lucas y a mí. Quizás no podía ver esos vínculos, pero podía entender a 
lo que se refería. 


—Hay más. —me dijo tras un rato que estuvimos en silencio, cada uno 
con sus pensamientos. —Hay un vínculo entre tú y Ona. Y ahora 
también 


entre Adaia y tú. Y no tiene nada que ver con el sexo. Pero solo 
vosotros podéis hacer que se fortalezca o quede en un simple residuo. 


—Entiendo. —le dije meditando sus palabras, ya estaba convencido 
que lo del sexo tenía que repetirse, pero supongo que tampoco me 


parecía un mal plan pasar un poco más de tiempo en casa de Adaia. 
Con el cachorro y todo. Aunque no tenía claro si eso significaba 
asentar la cabeza. 


Eso ya era un concepto demasiado grande como para abarcarlo en una 
fase tan incipiente de una relación. —Por cierto, la verdad es que fue 
un polvo iniciado en un cabreo mayúsculo que pilló porqué sus padres 
han aparecido por el pueblo. Los he enviado a la posada, pero quizás 
tendrías que avisar a la manada. No sabían nada del padre de la niña, 
así que me juego lo que quieras que no saben nada de nada. 


—Creo que voy a intentar que mi madre venga una semana antes de lo 
previsto. —dijo Amanda tras meditarlo un poco. 


—Eres muy retorcida. Y me encantas. —le dije mientras me levantaba 
del sofá y le daba un beso en la frente, antes de marcharme. 


Me duche y me froté el cuerpo varias veces, usando sales aromáticas, 
después de que mi hija me dijera que olía como el tío Lucas y la tía 
Amanda, pero con el olor del tío Marc. Bendita su inocencia. Y 
maldita su nariz. Tras considerar que más no podía hacer con aquello, 
cogí a Ona y me fui a la posada del señor Trebor. Era la única de la 
zona, así que supuse que estarían allí. El anciano era miembro de la 
manada, así que podía dejar a Ona un rato con él mientras hablaba 
con mis padres, sin la angustia de tener a Ona transformándose por 
cualquier lado. La mayor parte de lobos podían contener, más o 
menos, la tendencia de los cachorros a transformarse. Cosas de su 
jerarquía, aunque cuando hacía un berrinche ni jerarquías ni nada, se 
transformaba más pancha que nadie, dispuesta a retar el mundo. Ona 
salió corriendo en dirección de mi madre y mis ojos se humedecieron 
de alegría mientras las veía a las dos abrazadas. Era una mala persona. 
Muy mala. Por separar a las personas que más quería de aquella 
forma. ¿Pero cómo podía explicarles todo aquello? Además, ahora solo 
podría hacerlo con el permiso de Lucas. Saltarme por la torera algo 
así, como explicar la verdadera naturaleza no solo de mi hija, sino de 
medio pueblo, podía llevarme represalias. Aunque llegado el momento 
sabía que Amanda velaría por mí, intercediendo con Lucas. Estaba casi 


segura. Me abracé a mis padres, lágrimas todos en los ojos. El señor 
Trebor vino con una tetera llena de agua y bolsitas de infusiones. Mis 
padres lo miraron con curiosidad cuando se sentó a la mesa con 
nosotros, pero yo se lo agradecí con la mirada. La manada velaba por 
mí. Y por mi hija. 


—Estoy muy contenta de veros. —dije por fin y la mirada de mi padre 
se endureció. 


—Podías habernos dicho dónde estabas. Abríamos venido antes. —me 
dijo con voz dura y supe que llevaba tiempo siguiéndome la pista de 
alguna forma, hasta haberme conseguido encontrar en Dóen. 


—Lo siento. —le dije abatida. —Las cosas son complicadas. 


—¿Lo dices por el macarra que vive en tu casa? —me preguntó mi 
padre y le miré con curiosidad, hasta que supe que se refería a Marc. 


Sonreí, que no le hubiera gustado a mi padre casi me divertía. Marc 
jamás hubiera sido un chico del que me habría fijado en el instituto, o 
en la facultad. Tenía ese aspecto de malo, de haber rodado mundo. Yo 
me decantaba por los sensibles y los estudiosos. Todo en Marc hablaba 
de aventura, de movimiento, de diversión. Y era increíble como 
amante. O 


quizás yo ya me había olvidado de todo aquello, como si lo hubiera 
vivido en una vida pasada. Todo pasión descontrolada. Esperaba no 
haberme enrojecido, aunque el señor Trebor tosía levemente a mi 
lado, ocultando una risa divertida sin demasiado éxito. ¿Podría oler a 
Marc aún en mi cuerpo? Más no podía hacer. Nunca es suficiente con 
tanto lobo suelto. 


—Supongo que te refieres a Marc. —le dije finalmente. —Es amigo de 
una amiga, mi canguro habitual está de exámenes esta semana y me 
está cubriendo las mañanas. 


—¿No trabaja de nada? —me preguntó mi padre con aspecto 
enfadado, mientras mi madre le daba un pequeño codo a mi padre 
para que no empezara a atosigarme tan pronto. 


—Es un cazador, abuelito. —le dijo Ona con su voz infantil, desde la 
falda de mi madre donde se había instalado a comer galletas con 
leche, dejando una masa pringosa por la mayor parte de su camiseta 
de Mickey Mouse. —Pero ahora se ha hecho bueno y es amiguito de la 
tía Amanda. 


—Si le sirve de consuelo, a la mayor parte del pueblo tampoco nos 
gustaba. —le dijo el señor Trebor a mi padre, como si fuera una 


confidencia. —Pero a medida que vas conociendo al chico, no está tan 
mal. 


— ¡Vienen los tíos! —dijo Ona saltando de la falda de mi madre para ir 
hacia la puerta. Yo ya estaba acostumbrada a esto, pero ellos no. Se 
levantaron en un gesto protector, pero Ona llegó a la puerta cuando 
Amanda y Lucas entraban. ¿Cómo sabían que estaría aquí? Era todo 
un misterio. Pero la mirada de Amanda era un remanso de paz en esos 
momentos. Aunque Lucas mostraba una expresión un poco hosca, si 
Marc no les había gustado, Lucas no tenía muchas más posibilidades. 
El señor Trebor se levantó de la mesa y tras saludarlos, se excusó. 
Había llegado la caballería. Eran los que más control tenían sobre 
Ona. Sus alfas. Lucas cogió a Ona y se la colocó sobre los hombros con 
facilidad, bastante habituado a aquello, mientras Amanda se acercaba 
a nosotros con una sonrisa en la cara. 


—Marc nos ha dicho que habían llegado tus padres. —me dijo 
haciendo una pequeña mueca y había algo en su mirada que me hizo 
sospechar que sabía muchas más cosas que solo eso. —Soy Amanda, la 
pareja de Lucas Mason. 


—Un placer. —dijo mi madre mientras mi padre miraba los ojos 
violetas de Amanda y el aspecto brusco y hostil de Lucas, con bastante 
reparo. 


—¿Van a quedarse unos días o su idea es instalarse? —les preguntó 
con mirada inocente Amanda, pero Lucas parecía aguantar la 
respiración mientras escuchaba aquello, tras acercarse a la mesa y 
dejar a la niña sobre su falda, que con manitas avariciosas recuperó su 
tazón de leche y el resto de las galletas. 


—Hemos venido para pasar unos días. —dijo finalmente mi madre, 
aunque había un destello de esperanza en su mirada de algo más. A mi 
padre le iba a dar algo. 


—Espero que el pueblo sea de su agrado, si necesitan cualquier cosa, 
no duden en hacérnoslo saber. —dijo Lucas finalmente, con voz 
cargada de autoridad. No podía evitar ser lo que era. 


—Gracias. —dijo mi madre. 


—Ona tiene tus ojos. —dijo mi padre mirando a la niña y a Lucas, 
eran dos pequeños clones, Amanda me había confesado que la primera 
vez que vio a Ona estaba convencida que era hija de Lucas, de hecho. 


—Mi hermano y yo éramos muy parecidos físicamente, pero no tanto 
de carácter, todo sea dicho. —dijo Lucas finalmente, con mirada 
firme. No acostumbraba a hablar de Hug. 


—Murió en un accidente de coche hace cuatro veranos. —dijo 
Amanda con voz conciliadora, mientras mis padres hacían cálculos 
mentales. 


—No estaba mucho en casa, los últimos años. Se sacó la carrera y le 
dieron plaza de becario en la universidad. No sabíamos nada de Adaia, 
ni de Ona, hasta que vino aquí. 


—Está bien que la niña tenga a toda su familia. —dijo mi padre tras 
unos segundos, por lo visto finalmente había perdonado al padre de la 
criatura por no responsabilizarse de ella, al saberlo muerto, ironías del 
destino. —Pero de toda su familia. La habéis estado escondiendo de 
nosotros, durante casi tres años. 


—No es eso. —le dije yo a mi padre con un suspiro. No quería que los 
culpara a ellos. 


—Sí que lo es. —rugió él y Ona empezó a lanzar un gruñido bajo. 


Lucas puso una mano sobre su hombro y la niña dejó de hacerlo. Pero 
mis padres la miraban sin entender lo que acababa de suceder. Mi hija 
quería defenderme. 


—Nunca me invitáis a las fiestas privadas. —dijo una voz conocida 
que hizo que mi piel se erizara levemente, mientras Marc se acercaba 
a la mesa y se colocaba al lado de Amanda, sin sentarse. 


—Largo. —le dijo Lucas con voz autoritaria y algo cansada. 


—Me llevo al cachorro, le he prometido un helado esta mañana. —le 
contestó Marc sin inmutarse de la forma en que lo trataba Lucas. 


—¡Helado! ¡Helado! —empezó a decir saltando sobre la falda de Lucas 
la pequeña y mirándolo con dos ojitos brillantes llenos de 
expectativas. 


—Está bien. —dijo él en un suspiro, vencido por una cría de tres años. 


Ona me dio un abracito y se marchó corriendo junto a Marc, que la 
volteó por el aire sin dificultad. Mi madre me miró con curiosidad. No 
era yo quien le había dado permiso. Había sido Lucas. Pero era 
imposible explicarle que mi voz, aunque fuera su madre, estaba por 
debajo de la autoridad de su alfa. De Lucas. Era algo que a mí 
tampoco me gustaba especialmente, pero había aprendido a llevarlo. Y 
Lucas nunca se 


entrometía en mi vida o en la forma en que yo la criaba. Había un 
acuerdo silencioso entre nosotros. 


—Encantado de verlos de nuevo. —les dijo Marc a mis padres, con 
una sonrisa divertida en la cara y luego me miró, haciendo que algo se 
despertara dentro de mí. —Cuando quieras llámame y os acerco a 
casa. 


—Gracias Marc. —le dijo Amanda y él hizo un gesto con la cabeza, 
antes de marcharse. —Supongo que es hora de poner las cartas sobre 
la mesa. Adaia, tienen derecho a saber la verdad. Y la van a acabar 
descubriendo. 


—¿Es lo que harías tú? —le pregunté mientras mis padres nos miraban 
sin entender nada. 


—Es lo que haré el día que sea madre, sino tiene que ser antes. —me 
dijo con mirada confiada, segura de sí misma, mientras Lucas tosía 
levemente y no pude evitar sonreír mientras ella continuaba, 
ignorando a su pareja —No puedes seguir apartándolos de ti. Vivir sin 
vivir. Ellos están preparados. Puedo sentirlo. 


Miré a Amanda, había confianza en sus ojos, seguridad. Se levantó y 
Lucas la siguió, haciéndome un gesto afirmativo con la cabeza. Ahora 
era mi decisión. Y no tenía muy claro si fuera capaz de hablar de algo 
como aquello, con mis padres. 


—¿Qué queréis que os diga? —le solté a mis padres, ya a solas con 
ellos —Ona es especial. Y necesitaba criarla cerca de gente como ella. 


—¿A qué te refieres? —me dijo mi madre, mientras mi padre me 
miraba desconfiado. 


—La mañana antes del día que marché, Ona se transformó en un lobo 
frente a mí. —les dije finalmente. Ale, a ver como digerían eso. Me 
miraron como si hablara otro idioma. Suspiré. Casi me sentía divertida 
viendo sus caras, ahora que había empezado, me lancé a la piscina — 


Hombres lobo. Licántropos. Cambiantes. Llamadlo como queráis. 
Existen. 


Y su padre era uno de ellos. Cabe decir que yo no tenía ni idea. Y que 
no puedo dejar que Ona esté cerca de alguien que no sea de la 
manada. Tiene bastante temperamento y se siente más segura en su 
forma lobuna. 


—«¿De qué estás hablando? —me preguntó mi padre mirándome como 
si me hubiera vuelto loca. 


—Te estoy hablando de la verdad. —le dije. —Nada me hubiera hecho 
salir pitando de casa, esconderme así, como una cobarde, sino fuera 
que la 


seguridad de mi hija dependiera de ello. Ahora ya lo sabéis. Si queréis 
venir a casa, desayunamos a las nueve. Y a Ona le vuelven loca las 
magdalenas. 


Me levanté, sin decir nada más, y me alejé de allí, como alma que 
corre en pena. Necesitaba pensar. Llorar. Sentía miedo y a la vez me 
sentía libre. Como si una gran losa de peso hubiera sido levantada 
finalmente de mi corazón. Quizás mis padres me tomarían por loca. 
Era una posibilidad. 


Tardé un rato en llamar a Marc, necesitaba calmarme. Con el subidón 
de azúcar mi hija no paraba de parlotear en el coche, por lo que las 
miradas silenciosas que nos cruzamos con Marc en el coche no se 
hicieron violentas. Él no me preguntó nada de mis padres, y se lo 
agradecí porque Ona se entera prácticamente de todo. No podía negar 
que la aparición de Lucas y Amanda me había ayudado a decidirme 
cómo afrontar aquello. 


Era la primera vez que mis dos mundos interaccionaban y era 
estresante. 


Ya en casa Ona se puso a pintar y Marc se invitó a entrar, sin 
preguntar siquiera. No estaba de humor para discutir, y Ona estaba 
encantada de tenerle allí, así que pude encerrarme un rato en el baño, 
para calmarme, más que otra cosa. Puse a dormir a Ona y me encontré 
a Marc cocinando cuando logré salir de su habitación. Le miré, entre 
divertida y enfadada, sin tenerlo del todo claro. 


—Nada de sexo. Al menos antes de la cena. —me dijo con una sonrisa 
divertida y añadió viendo que empezaba a ponerme roja. —Recuerda 
cómo empezó todo, yo de ti no empezarán a chillar. Ha sido un día 
suficientemente denso, creo. Una cena tranquila te irá bien. Y a mí 
también. 


—Está bien. —le dije finalmente, vencida por el olor de las verduras 
salteadas. 


—Cenamos en el sofá. —me dijo mientras ponía un pequeño mantel 
en la mesita baja y me miraba como si me animara a retarlo. —Es más 


relajado y le tengo cariño a este sofá. 


—Eres insoportable. —le dije mientras disimulaba mi vergienza y me 
sentaba a su lado. 


—No eres la primera que me lo dice, pero sí la más bonita. —me 
contestó y empezó a comer, ignorando el impacto que había tenido 
sus palabras en mí. ¿Se suponía que eso era un coqueteo? Ni idea. Yo 
había perdido la experiencia y Marc se había pasado la vida en la 
carretera, 


matando lobos. La verdad es que pasamos un buen rato, hablando de 
cosas banales, con la televisión de fondo. Recogimos los platos y tras 
eso, se despidió. Le acompañé a la puerta, con ganas de acostarme, 
necesitaba un sueño reparador. 


—He dicho que nada de sexo, pero no he dicho nada de esto. —me 
dijo mientras me agarraba de forma posesiva y me besaba con pasión, 
dejando a mi cuerpo anhelante. —Buenas noches. 


No se giró. Simplemente caminó con decisión hasta su coche, lo puso 
en marcha y desapareció por la carretera, mientras yo no podía evitar 
un suspiro. Me fui a la cama y me quedé dormida en un tiempo 
récord. Mis sueños fueron borrosos, mi padre, Ona y los besos 
apasionados de Marc. 


Su cuerpo sobre el mío. Con un poco de suerte, no se tomaría al pie de 
la letra lo de nunca más. ¿No existía eso de los amigos con derecho a 
roce? 


Sí, algo así sería estupendo. Algo ocasional. Entre dos adultos con sus 
vidas ya montadas, sin ganas de complicarse más. Y con un poco de 
suerte, esta vez conseguiría llevarlo sin enamorarme por el camino. 
Eso era lo único que no podía permitirme. 


V 


Me pasé por casa de Amanda a primera hora, por hacer algo, pero no 
había nadie. Me fui al bosque, a hacer un poco de ejercicio. Lo 
necesitaba. 


Corrí por el bosque durante un rato y luego practiqué un rato 
lanzando cuchillos. Me relajaba. Soy así de raro, que se le va a hacer. 
Cuando sentí que mi cuerpo empezaba a dar señales de que la tensión 


empezaba a desaparecer, volví corriendo hacia el pueblo, sin pensar 
mucho en nada. 


Supongo que por eso me encontré a las puertas de casas de Amanda, 
sin ser del todo consciente de aquello. Hubiera dado media vuelta, 
pero la puerta se abrió antes de que llegara hasta allí. Ona estaba en 
brazos de su abuela, que me miraba con curiosidad. Mi aspecto no 
debía de ser especialmente encantador en esos momentos. Sudado de 
arriba a abajo, con una camiseta negra con capucha que dejaba ver 
mis brazos, parcialmente tatuados con motivos tribales y mis 
pantalones negros de combate, sobre los que tenía dos cinturones con 
varios cuchillos colgados. 


No había sido una buena idea ir allí, después de todo. Ona saltó de los 
brazos de su abuela para tirarse sobre los míos, y me miró haciendo 
una mueca. 


—Estás mojado tito. —su carita era divertida, y se la veía feliz. Le 
sentaría genial eso de tener más gente pendiente de ella. O al menos a 
su madre. No tener toda la responsabilidad de aquello. Tenía 
curiosidad de saber cómo había acabado el tema, pero no quise 
hacerle pensar en todo eso anoche y como ella tampoco se animó a 
explicármelo, era un misterio. 


Era su familia, su problema. Y como mucho el de Lucas. Yo no pintaba 
nada en todo aquello. 


—¿Marc? —la voz de Adaia desde la cocina, parecía más alegre y 
menos enojada de lo habitual. Me llegué hasta allí, seguida por la 
madre de Adaia, y me la encontré cocinando junto a su padre. El 
hombre me miró como si yo fuera casi un monstruo, pero Adaia me 
miró con alegría en su rostro. Así que lo que pensara su padre me traía 
sin cuidado. 


—¿Puedo darme una ducha? Supongo que debe haber algo de ropa de 
Lucas por aquí. —le pregunté mientras Ona huía de mí para refugiarse 
en los brazos de su madre, y olfatear las cazuelas con aspecto 
hambriento. 


—Tú mismo. —me dijo ella. 


—¿Quieres quedarte a comer tío Marc? —me dijo Ona desde los 
brazos de su madre, con mirada esperanzada. Miré a Adaia, y ella me 
sonrió. Era la primera sonrisa que veía en su rostro, al menos mientras 
me miraba a mí. 


—Quédate. —me dijo con voz suave, una voz bonita para una mujer 
bonita. 


—No tengo nada más que hacer. —le contesté guiñándole un ojo a 
Adaia, mientras veía que el padre de ella se tensaba un poco con todo 
aquello. 


Disfruté con la comida. Y tengo que decir que los padres de Adaia 
eran agradables. Su padre era más reservado, más desconfiado. Tenía 
muchas cosas en común con su hija de las que ambos pensaban, creo. 
La abuela era más dulce, hasta tierna. Un poco empalagoso para mí 
forma de ser, pero no se sentía del todo mal y Ona disfrutaba con 
tanto mimo. Era una lobita mimosa. No fue hasta los postres que Ona, 
cansada y con sueño ya, se transformó en medio del comedor y 
empezó a atacar el dobladillo de mis pantalones. Sus abuelos la 
miraban atónitos, pero supuso que ya sabían de aquello, por qué no 
empezaron a chillar histéricos ni nada por el estilo. 


—Estos puedes destrozarlos, son de tu tío Lucas, ya pasarás cuentas 
con él. —le dije mientras le hacía cosquillas en su lomo y ella 
aumentaba con fuerza su agarre sobre los mismos, intentando 
estirarlos mientras gruñía juguetona. 


—¿Tú eres como ellos? —me preguntó el padre de Adaia tras unos 
minutos en los que ellos parecían asumir esa nueva realidad, mientras 
Ona estaba saltando por el sofá en su forma lobuna, sin atreverse a 
decir nada. 


—¿Un lobo? —le pregunté sin evitar reírme por su pregunta, ¿en 
serio? —No, yo soy el que los cazaba. 


—¿Y por qué dejaste de hacerlo? —me preguntó el hombre, 
intentando entrar en mi mundo. 


—No he dejado de hacerlo. —le dije inclinando la cabeza divertido, 
mientras sentía que se tensaba en su silla. —Solo que ahora me limito 
a cazar a los que son realmente peligrosos. 


—¿Qué quieres decir? —me preguntó el hombre y pude sentir que 
Adaia estaba nerviosa, puse mi mano sobre su pierna, como algo 
instintivo, para calmar sus nervios. No tengo claro si lo empeoré al 
hacerlo. Esa muestra de familiaridad quizás no era lo más adecuado 
con 


sus padres delante, con todo lo que ya llevaban encima. Pero a lo 
hecho pecho. 


—Las historias de miedo sobre los hombres—lobo no son sólo ciencia 


—ficción. —dije finalmente, con mirada dura, la mirada del cazador. 


Existen pequeños grupos para combatirlos. Yo formaba parte de uno 
de ello. 


—¿Ona puede llegar a ser peligrosa? —preguntó el abuelo de Ona, 
mirando al cachorro con curiosidad. 


—Siempre va a ser peligrosa, es una loba. —le contesté yo, no tenía 
intención de mentir. —Pero Lucas es un buen alfa. Y su manada lleva 
viviendo años aquí sin incidencias. Por lo que he conseguido entender, 
existen dos tipos de lobos, los hijos del sol y los de la luna. Los de la 
luna suelen tener instintos bastante salvajes, pero los del sol son 
prácticamente como nosotros. Que eso no quiere decir que no puedan 
arrancarle la cabeza a alguien en un arrebato. 


—Dicho así no suena muy bien. —dijo el padre de Adaia haciendo una 
mueca. 


—No me gusta mentir. —le dije encogiéndome de hombros, bastante 
indiferente a lo que él pensara. Aunque quizás había sido demasiado 
sincero y Adaia lo hubiera hecho de forma más sutil. —Voy a 
acostarla. 


Me alejé de ellos, dejando a Adaia debatir con sus padres lo que ella 
considerara. Cuando conseguí salir de la habitación de Ona, Amanda 
estaba sola, con una copa de vino en la mano, sentada en el sofá. La 
imagen hubiera sido más auténtica si la televisión estuviera 
encendida, pero supongo que ella ya tenía suficiente con todo lo que 
tenía en esos momentos corriendo por su cabeza. Me dejé caer en el 
sofá, a su lado. 


Puse mi mano sobre su pierna, de forma automática. Se sentía bien. 
No se quejó, así que suspiré, completamente a gusto. Cuando se acabó 
la copa de vino, se puso de pie y me estiró, en dirección a su 
habitación. No opuse resistencia, aunque todo aquello me sorprendió. 
¿Quién era yo para discutir algo así con una mujer hermosa? Sentí que 
me perdía en sus besos, en sus suaves caricias. Esta vez no sentíamos 
esa urgencia, y disfrutamos con todo el proceso. Era diferente. Sexo, al 
fin y al cabo, pero sexo consciente. Y se sentía bien, aunque había un 
algo, un silencioso pacto, en todo aquello. No era un compromiso, eso 
me lo había dejado bien claro el primer día. Pero había mucho más 
que un simple encuentro 


en ese momento. Complicidad. Y el hecho de compartir aquello en su 
habitación, también tenía su valor. De alguna forma, estaba seguro. 
Solo hacía falta que ella también fuera consciente de ello. A su debido 
tiempo. 


Adaia se fue al pueblo a buscar un paquete y me quedé con la pequeña 
bella durmiente. Ojalá aguantara una horita más, hasta que llegara su 
madre, porque estaba agotado. Me estiré en el sofá del comedor, a 
descansar un rato. No me sentía cómodo haciéndolo en la habitación 
de Adaia. Aún no. El timbre de la puerta me obligo a levantarme entre 
bostezos, Adaia era de las pocas que tenía la buena costumbre de 
cerrar la puerta. Me encontré a James en la puerta y al verme frunció 
el ceño, mientras con expresión asqueada añadía. 


—Apestas a sexo. —me dijo entrando en la casa y mirándome con 
aspecto interrogante. 


—A eso se le llama envidia. —le contesté tras cerrar la puerta y con 
un bostezo me fui hacia la cocina, a hacer café. —¿Quieres café? 


—Supongo que sabías que algo así, aquí, no pasaría desapercibido. — 
me dijo James mientras me acompañaba hasta la cocina. 


—Y supongo que eso es una advertencia. —le dije mientras lo miraba 
divertido. 


—Joder Marc. —me dijo él mientras sacaba el paquete de la leche y lo 
servía en dos tazones. —Entre tirarle los tejos a la pareja de Lucas y 
acostarte con su cuñada, vas ganando puntos. 


—Adaia vino al pueblo con una cría de casi un año a la que había 
criado sola. —le contesté sin inmutarme por su amenaza. —Puede que 
tuvieran su historia, pero no estaban vinculados. No es como que ella 
tenga que seguir el resto de su vida viviendo a costa de aquello. 


—¿Por qué no crees que estuviera vinculados? —me preguntó James. 
—¿Te lo ha dicho ella? 


—Ella no tenía ni idea de que Hug era un lobo. —le dije con mirada 
firme. —Y Amanda está convencida de que no estuvieron vinculados. 


—Así que Amanda ya sabía todo esto. —me dijo James con aspecto 
divertido. 


—Adivina quién estuvo jugando a hacer de celestina. —le contesté 
haciendo una mueca. 


—Yo de ti evitaría a Lucas durante unos días, en cualquier caso. —me 
dijo él dáíndome una palmada en el hombro. 


—Gran consejo. —le dije con una sonrisa divertida mientras nos 
sentábamos en el sofá del comedor. 


—¿Puedo preguntar realmente dónde crees que va a acabar todo esto? 


—me dijo James mirándome con curiosidad, pero con mirada 
inteligente, mientras abarcaba con los brazos todo lo que nos rodeaba. 
Sabía que no hablaba solo de Adaia. 


—Sinceramente, ni idea. —le dije para ser sincero. —Ella tiene claro 
que es algo casual y poco más. 


—No le pega el papel de mujer fatal. —me dijo James alzando una 
ceja, divertido, antes de añadir. —¿Y tú? 


—Mírame, ¿Te doy el pego como ama de casa, amante marido y 
adorable padre? —le dije haciendo una mueca. 


—La verdad es que sí. —me dijo él con una sonrisa divertida. 


—Vete a la mierda. —le contesté con una sonrisa igual de generosa 
que la suya. 


—En serio, ya lo estás haciendo. —me dijo él con aspecto más 
calmado, como si me hiciera ver una realidad que ya existía y aunque 
no podía negar que podría acostumbrarme a tener a la mocosa 
correteando todo el día alrededor, a los cambios de carácter de Adaia 
y a su deliciosa piel, ya había cambiado bastante mi vida en los 
últimos meses como para lanzarme a la piscina en algo así. 


—Púdrete. —le contesté finalmente, ignorándolo. —¿Hacemos algo 
mañana? 


—Por mí bien. —me respondió con un gesto afirmativo, mientras se 
levantaba. Dejándome a solas con la pequeña durmiendo. Sintiéndome 
un poco rabioso. Pero extrañamente confortable. 


La rutina del trabajo del lunes me sentó fenomenal. Me había sentido 
extraña con Thomas durante los primeros minutos, después de todo lo 


que había estado pasando con Marc, pero había una madurez en 
nuestra relación, mitad amistad mitad amor platónico, que hizo que 
fuera más fácil de lo que pensaba. Trabajé bastante, el ritmo de los 
lunes siempre era un poco más intenso, para recuperar y revisar mails 
del fin de semana. Las empresas no solían dar problemas, pero los 
particulares, la mayor parte de nuestra clientela, no diferenciaba entre 
martes y domingo, y siempre querían respuestas lo más pronto 
posible. A media mañana, sin embargo, 


mi rutina se rompió por completo, con la entrada de Amanda junto 
una mujer de mediana edad, acompañadas por Marc. Mi mirada se 
quedó prendada en él, como si no aceptara de alguna forma que fuera 
un forma humana real, sólida, entrando en mi oficina. Mi vida llevaba 
dividida en dos durante tanto tiempo, había tal grado de separación 
entre aquellas dos partes de mí, que ver a Marc y a Amanda allí, casi 
me hace entrar en estado de shock. Amanda me miró con expresión 
tranquila y gesto confiado, mientras se acercaba al mostrador. 


—Siento molestarte Adaia. —me dijo con una sonrisa mientras hacía 
una pequeña mueca. —Te presento a mi madre. 


—Es un placer. —le dije con una sonrisa generosa, saliendo de detrás 
del mostrador para darle dos besos. 


—Yo también quiero de esos. —dijo Marc con una sonrisa divertida 
mientras yo me sonrojaba. Pude sentir que Edgar y Douglas seguían la 
conversación con interés. Era la primera vez en todos estos años que 
alguien venía a visitarme al despacho. Casi podría salir en portada, si 
tuviéramos un boletín mensual o algo así. 


—Has prometido que te portarías bien. —le dijo Amanda dándole un 
golpecito en el hombro y Marc me miró con aspecto divertido y con 
silenciosas promesas en sus ojos, mientras añadía. 


—Por supuesto jefa. 


—Supongo que querías mirar lo de la compraventa y eso. —les dije 
casi al momento, intentando adoptar un mínimo de profesionalidad, 
recordando la conversación que habíamos tenido con Amanda, sobre 
que su madre iba a instalarse en Dóen y que tenía intención de vender 
la granja y todo eso. Me acerqué a mis compañeros de trabajo, que nos 
miraban ya con claro interés y una sonrisa alegre en la cara. Supongo 
que se alegraban de que al margen de Ona, existiera alguna amiga en 
mi vida. Al margen del aspecto de Marc, que parecía el chico malo de 
la película, con su chaqueta de cuero negra ancha y sus pantalones 


oscuros a juego. Un chico malo, pero de lo más interesante. 


—Douglas, Edgar, os presento a mi amiga Amanda y a su madre. —les 
dije a los dos mientras se levantaban a saludarlas y viendo que 
miraban a Marc de refilón, aunque se había quedado un poco más 
atrás, añadí. —Y a Marc Anthony. 


—El chico para todo. —dijo él haciendo un gesto con la cabeza 
mientras se quedaba al lado de mi mostrador, sin demasiado interés 
en confraternizar con nadie, pese a su deslumbrante sonrisa. 


Les empecé a explicar a Douglas y a Edgar la situación de la madre de 
Amanda y en seguida se pusieron con ellas a trabajar con los datos 
que les iban dando. Habitualmente siempre trabajábamos bajo cita 
previa, pero supe que los dos hacían esa excepción, de buen grado, 
por mí. Les sonreí, mientras los dejaba allí a los cuatro y me acerqué a 
mi mostrador donde Marc parecía observar todo, sin prisa. 


—+¿Aprovechando la primera mañana libre en una semana? —le dije 
con una sonrisa, ahora que había recuperado a mi canguro habitual, 
Marc volvía a ser una persona sin obligaciones. 


—Sigo haciendo de niñera. —me dijo encogiéndose de hombros, casi 
divertido. Pude ver que bajo su amplia cazadora se intuía un arnés con 
dos pistolas, o lo que fueran, no es que yo fuera una experta en 
materia. Me sorprendió, después de verle solo con sus cuchillos los 
últimos días, al menos en Dóen. Aunque supongo que eso tampoco era 
habitual. No valía la pena pensar en sus costumbres en ese aspecto. — 
¿Así que aquí es donde te escondes por las mañanas? 


—No me escondo, trabajo. —le dije mientras me sentaba 
majestuosamente en mi silla, ignorando su mirada divertida. 


—A todo le llaman trabajar hoy en día. —me dijo él con ganas de 
pincharme, para variar. Aunque esta vez no tenía intención de caer en 
su trampa. La puerta del despacho de Thomas se abrió y miró con 
curiosidad a las mujeres sentadas con sus empleados, y me miró 
alzando la ceja mientras se acercaba a mí. Puso su mano en mi 
hombro y la mirada de Marc se endureció de forma espontánea ante 
aquel contacto casual. 


—¿No estaban libres hasta mañana esos dos? —me dijo en un susurro 
Thomas, aproximándose a mí para tener cierta intimidad. 


—Sí, es una amiga mía y su madre. —le dije sintiéndome algo 
sonrojada y sin evitar notar la tensión de Marc, a escasa distancia de 


nosotros. —Han venido para informarse por un tema inmobiliario y 
ellos se han ofrecido a revisarlo ahora. 


—Por supuesto. —dijo Thomas levantándose con una sonrisa en la 
cara, no soportaba no saber lo que pasaba a su alrededor y ahora se le 
veía mucho más relajado, hasta que su mirada se cruzó con la mirada 
de Marc, 


que en estos momentos no era tan alegre como de costumbre. —¿Y 
usted es también amigo de Adaia? 


—Soy su ex—canguro. —le dijo Marc con mirada dura, pero una de 
sus sonrisas desafiantes en la cara, mientras le tendía la mano. —Me 
imagino que usted debe de ser el jefe. 


—Thomas Dison. —le dijo él cogiendo su mano, aunque estaba claro 
que el aspecto de Marc era de cualquier cosa, menos de un animador 
infantil. Si hasta iba armado. Tenerlos allí a los dos era surrealista. Por 
no decir que no tenían nada que ver el uno con el otro. Thomas era un 
hombre ya maduro, empresario, serio, formal, amigo de sus amigos y 
de sus rutinas. Marc en cambio era todo energía, optimismo y fuerza a 
la vez, tenía esa forma de hablar ligera, hasta vulgar, que usaba con 
esta altanería capaz de hacer enojar al más santo. Pero había algo en 
él que hablaba también de responsabilidad y de compromiso. Era el 
beta de Amanda. Y 


había sido, realmente, el canguro de Ona. Siendo él, con su aspecto 
informal y su aspecto más de gamberro que de persona adulta. Pero 
había vivido cosas que ni Thomas ni yo viviríamos jamás. A Dios 
gracias. Y eso le daba una madurez en los aspectos realmente 
importantes de la vida. 


Aunque no en la vida en sí. Era difícil de explicarlo. 


—La semana pasada Marc se quedó a cargo de Ona, mi canguro 
habitual estaba de exámenes. —opté por explicar, porque había una 
extraña tensión contenida que empezaba a hacerse incómoda. Sabía 
que a Marc no le había gustado que Thomas me tocara, aunque 
hubiera sido la cosa más insulsa y lo estaba sacando totalmente fuera 
de contexto. Pero Marc sospechaba que había algo entre nosotros. Y 
ese pequeño detalle le había molestado. Casi parecía a Lucas, siempre 
gruñendo por lo bajo cuando alguien se acercaba a Amanda. 
Especialmente si Marc se acercaba a Amanda. Sonreí. Casi parecía que 
el karma actuara en su contra. 


—¿Y esa sonrisa? —me preguntó Marc, alzando una ceja, mientras 


Thomas aún seguía junto a nosotros. 


—Nada, estaba pensando en Lucas. —le dije con una sonrisa, los dos 
hombres me miraron, uno con curiosidad y el otro sin saber de quién 
hablaba exactamente. —Y pensaba en lo del karma, ya sabes, que a 
uno le paguen con la misma moneda. 


Thomas me miró con curiosidad, pero no preguntó nada, mientras 
Marc empezaba a reír por lo bajo antes de contestarme, con una 
mirada 


llena de diversión. 


—Eres realmente mala. —me dijo finalmente con una sonrisa 
generosa, sin la tensión que sentía previamente. —Y ya sabes lo que 
pasó la última vez. 


—Marc, deja de molestar. —la voz de Amanda desde el fondo de la 
habitación hizo que centráramos nuestra atención en ella, mientras él 
hacía una mueca y yo me reía por lo bajo, sin poder evitar un cierto 
rubor por el recuerdo patente en sus palabras. Me levanté para 
presentar a Amanda y a su madre a Thomas, que fue un perfecto 
caballero en todo, como siempre. 


Y pese a eso, solo podía pensar y mirar fugazmente a Marc, apoyado 
de forma relajada sobre mi mostrador, sin prestarnos demasiada 
atención. 


Llegué a casa algo más tarde que de costumbre. Le había enviado un 
mensaje de texto a la canguro, pero siempre me sabía mal no cumplir 
con los horarios. Ella también tenía su vida. Puse los ojos en blanco al 
ver el todoterreno de Marc en la puerta de casa, aunque todo aquello 
me tenía divertida. Viva. Sonreí al recordar la expresión de Amanda, 
vivir sin vivir. 


Había una extraña sabiduría en ella desde que se había convertido en 
loba. 


Ella no era más que una chica más o menos de mi edad, pero su lobo 
era antiguo y desde que se habían convertido en una sola persona, 
creo que cosas del lobo vivían de alguna forma dentro de ella. La 
sorpresa me la llevé cuando fueron mi padre y Ona los que abrieron la 
puerta. Me encontré la mesa puesta, con mantel incluido. Mamá había 
tenido que buscar por toda la casa para encontrar ese viejo mantel. 


Era extraño. 


Después de estar tanto tiempo sola, aislada del mundo, con Ona como 
mi único pilar en la vida, sentirme arropada con los míos. Creo que mi 
madre pudo sentirlo en mi mirada, de alguna forma. Se acercó a mí y 
me abrazó. 


Hacía tanto tiempo que no me sentía arropada, protegida. Siempre era 
yo la que velaba por mi pequeña. 


—Ya no volveréis a estar solas. —me dijo en apenas un susurro. Le 
sonreí. Dejé mis cosas y me fui a la cocina, esperando encontrarme a 
Marc allí. Creo que mi padre pudo sentir mi decepción y con un tono 
de voz cauta, empezó a abrir cazuelas para dejarme ver que habían 
estado guisando durante la tarde. 


—Marc le ha dicho a la canguro que se fuera cuando nos ha traído. — 


me dijo sin mirarme, mientras removía una de las cazuelas. —Luego 
ha 


venido otro hombre, algo menos siniestro. ¿James? 


—Sí, suelen ir juntos. —le dije haciendo un gesto afirmativo para que 
continuara. 


—Se han ido a revisar algo, pero no parecía que fuera importante, 
creo. 


—me dijo finalmente, sin estar del todo seguro de aquello. —Creo que 
vendrán los dos a cenar. 


—A Ona le gusta mucho jugar con James. —le dije con una sonrisa. 


—¿El lo sabe? —me preguntó mi madre alzando una ceja, sin 
atreverse a especificar el qué en concreto. 


—James es el beta de Lucas. —le dije con una sonrisa y mi padre me 
miró sorprendido. 


—¿Cuántos de ellos hay? —me preguntó con cierta resignación. 


—En el mundo, ni idea. —le dije con una sonrisa. —La manada de 
Lucas sobrepasa los cincuenta. No hay más niños, desgraciadamente. 
La canguro es la lobo más joven que tenemos. 


—¿Esa chica también? —los ojos de mi padre estaban dilatados como 


dos platos. 


—-¿Crees que podría dejar a Ona a cargo de alguien que no fuera de la 
manada? —le pregunté divertida y se sonrojó un poco, consciente de 
la realidad contenida en mis palabras. —Ni siquiera puedo llevarla al 
pueblo si no voy acompañada con algún lobo, para que controle que 
no se transforme si no le compro una muñeca nueva. Y, aun así, es 
bastante dominante y no todos pueden frenarla. 


—¿Pueden hacer que no se transforme? —me preguntó mi padre con 
curiosidad. 


—Tanto como eso, no. —le dije finalmente. —Pero es una 
organización con una jerarquía muy marcada, no es que lo entienda 
del todo, pero es como si necesitara una cierta autorización de sus 
superiores para hacerlo. Conmigo hace lo que le viene en gana. 
Básicamente. 


—Y su tío es el jefe. —me dijo mi padre, pensando en voz alta. —El 
padre de Ona, ¿tenía que haber sido el líder? 


—Sí, aunque muchos pensaban que acabaría siendo Lucas y Hug sería 
su beta, aunque fuera el mayor. Por lo que me han explicado, Lucas 
siempre ha sido bastante temperamental y más dominante, mientras 
que Hug era un buen mediador. —le dije más por lo que me habían 
explicado que por mi propio conocimiento de Hug. 


—Siento mucho que no confiaras en nosotros. —me dijo mi padre al 
cabo de un rato. —Pero puedo entenderlo. Debe haber sido como una 
pesadilla. 


—Sí. —le dije haciendo un suspiro, agotada al recordar todo lo que 
había vivido durante los últimos años. —Una vez les perdí el miedo, 
acepté lo que Ona era y fui consciente de que podríamos salir adelante 
con todo ello, se lleva mejor. Pero es un proceso largo. 


—Que nosotros estamos empezando. —me dijo mi padre mirándome 
con una sonrisa cuando mi pequeña lobita entró corriendo por la 
cocina, cruzándose por medio de nuestras piernas para salir corriendo 
de nuevo hacia el comedor. 


Fui a abrir la puerta y me encontré con Marc, con ropa cómoda pero 
armado con cuchillos y sus pistolas. Me sonrió, como si el hecho de 
que yo me hubiera asustado un poco al verlo armado así, no le 
preocupara mucho. 


—¿Tienes ropa? Tengo un lobo tímido por aquí fuera. —me dijo Marc 
con una sonrisa divertida mientras yo no podía evitar sonreír. Ona 
levantó el hocico en el aire y se escurrió entre nuestras piernas para 
lanzarse hacia el bosque. Mi madre vino corriendo, angustiada. Entre 
las sombras apareció un enorme lobo de pelo oscuro sobre el que el 
cachorro empezó a saltar, con intención de morder una de sus orejas. 


—Dios bendito. —dijo mi madre santiguándose y yo no pude evitar 
ponerme a reír. 


—Tú ocúpate de los de fuera y yo de los de dentro. —le dije a Marc 
haciendo una mueca, mirando la cara de espanto de mi padre, al lado 
de mi madre. Una cosa era ver un cachorro como mi hija, correteando 
y mordisqueando cualquier cosa que se moviera. Otra bien distinta era 
ver a un lobo adulto transformado. Impresionante. Aterrador. Mis 
padres tendrían pesadillas, probablemente, esa noche. Marc tardó 
apenas un par de minutos en salir con algo de ropa, mientras los dos 
lobos jugaban a cierta distancia de la casa. Les cargué una buena copa 
de coñac a mis padres, para que relajaran sus nervios. Cuando volvió a 
sonar el timbre, los tres estaban en su forma humana. Sonreí, al ver 
como Marc dejaba sus pistolas en el colgador como si aquello fuera un 
gesto habitual para él. Al menos después de ver a James transformado 
en lobo, mis padres apenas se habían dado cuenta de aquel detalle. 
Cenamos en un ambiente relajado y 


dejé que Ona se quedara en el comedor con nosotros, estirada en el 
sofá, donde acabó quedándose dormida. 


—Los acerco yo. —dijo James levantándose después de cenar mirando 
a Marc. —¿Tienes las llaves? 


Marc se las lanzó y él las tomó al vuelo. Mis padres no preguntaron y 
yo tampoco. Una vez vi el coche alejarse, cerré la puerta con llave. 
Miré a Marc con una sonrisa. Me miró con una sonrisa divertida en la 
cara y se acercó lentamente hacia mí, hasta besarme con suavidad en 
los labios. 


—Que conste que esta vez no ha sido idea mía. —me dijo como si 
quisiera evitar que lo culpara de aquello. 


—Claro. —le dije haciendo una mueca. 


—James ha encontrado unas huellas cerca de una de sus cabañas que 
podrían ser de un lobo. —me dijo mientras empezaba a morderme el 
lóbulo de la oreja. 


—¿Qué tipo de lobo? —le pregunté mientras sentía un mal 
presentimiento, pero el contacto con Marc parecía calmar mi 
ansiedad. 


—Uno grande. —dijo finalmente Marc. —Pero no estamos seguros de 
sí es de los que camina a dos patas o solo a cuatro. Pero iba solo. 
James cree que es una hembra. 


—¿Tenemos que preocuparnos? —le pregunté mirándole a los ojos. 


—Más bien ser precavidos. —me contestó él. —Lucas ha decretado 
que la manada haga rondas de vigilancia y Amanda ha sugerido que 
me quede con vosotras, por vuestra protección y eso. 


—Por supuesto. —dije yo haciendo una mueca divertida. —¿Qué ha 
dicho Lucas? 


—Lo de siempre, algún gruñido de fondo, y eso. —me contestó con 
una sonrisa, mientras empezaba a quitarme la ropa con demasiada 
habilidad. Sonreí, mientras dejaba que Marc me llevara a la 
habitación, para acabar lo que habíamos empezado. 


VI 


Marc se había instalado en casa hacía dos semanas, como si aquello 
fuera lo más normal del mundo. El problema era que tanto Ona como 
yo nos habíamos habituado a eso con demasiada facilidad. Douglas 
sospechaba que había algún cambio importante en mi vida, porqué 
ahora sonreía mucho más y según él, irradiaba felicidad. Y era verdad, 
para que negarlo. No sabía si cuando la amenaza de un posible peligro 
desapareciera Marc volvería al hostal o se quedaría con nosotras. Yo 
no quería suplicarle, no quería admitir que lo que había entre nosotros 
era bueno. Y que me hacía feliz, incluso con la cantidad de veces que 
conseguía sacarme de mis casillas. Admitir eso, era demasiado. 
Sentirlo era otra cosa. Sonreí a mi reflejo en la ventana del coche. 
Parecía que de repente fuera más joven. O quizás simplemente de 
repente tenía la edad que me correspondía. 


—Te veo de buen humor, hoy. —una voz fría, hizo que se me helara la 
piel, mientras no podía evitar hacer un gesto asustado. Me miró con 
una sonrisa maliciosa. El hermano de Thomas. Llevaba un par de días 
sin molestarme y casi pensaba que ya había buscado otro 
entretenimiento. 


Ilusa. 


—Me has asustado. —le dije intentando ser un poco borde. —Tengo 
prisa. 


—Yo no. —me dijo él con una sonrisa divertida, mientras abría 
levemente la chaqueta que llevaba sobre los hombros y vi que en una 
mano tenía lo que parecía ser una pistola. Mis pupilas se dilataron. 
¿No podía ser de verdad, no? ¿Qué hacía alguien como él con eso? 
¿Me estaba apuntando? Nada tenía sentido. —Creo que ahora 
empezamos a entendernos. De hecho, creo que no me importaría ir a 
dar una vuelta. 


Con una sonrisa triunfal se acercó a mí. Me clavó la punta del arma, 
oculta bajo su chaqueta, mientras apretaba mi cuerpo contra la puerta 
del coche y me besaba. Era un beso sucio, asqueroso. Me quedé más 
quieta que un trozo de hielo, notando la presión de la pistola más que 
ninguna otra cosa. Su lengua sobre mis labios herméticamente 
cerrados. Se separó de mí y me sonrió. Ladeó un poco la cabeza 
mientras me indicaba con la cabeza que subiera al coche y sin dejar de 
mirarme daba la vuelta al coche 


por delante para entrar en el asiento del copiloto. Su mirada era sucia. 
Sentí una arcada, pero el miedo era aún mayor que el propio asco. 


—Conduce, yo te indico. —me dijo con una sonrisa, mientras colocaba 
la pistola apuntándome y la tapaba con la chaqueta. Miré de forma 
instintiva a mi alrededor. No había nadie. Creo que pudo sentir mi 
miedo y su sonrisa se amplió. —Nos lo vamos a pasar muy bien, ya lo 
verás Adaia. 


Confía en mí. 


Llevaba toda la mañana revisando la cabaña de James. Las huellas que 
habíamos encontrado eran de un lobo de unos cincuenta kilos, pero ya 
no tenía duda alguna de que alguien había estado dentro de la cabaña 
y había huellas a tan solo unos metros de ella. Uno más uno. Dos. No 
había habido ataques conocidos a excursionistas desde el verano 
anterior, pero eso no significaba que no se tratara de un lobo violento. 
Armado hasta los dientes y con la adrenalina a tope, no podía usar la 
mayor parte de mis juguetes porque parte de la manada estaba 
haciendo sus rondas, así que aquello se iluminaba como un árbol de 
navidad. El teléfono sonó y vi el número de Amanda en la pantalla. 


—¿Ya me encuentras a faltar? —le dije con una sonrisa divertida, 
esperaba que Lucas estuviera cerca del teléfono, solo por incordiar un 
poco. 


—Creo que Adaia está en peligro. —me dijo Amanda con voz 
preocupada. Todo mi cuerpo se puso en tensión de forma brusca. 


—¿Qué ha pasado? —le pregunté con más ansiedad de la que desearía 
admitir. 


—No lo sé. —me dijo ella con un suspiro preocupado. —Tiene miedo. 


Puedo sentirlo. Ha empezado apenas hace un par de minutos, pero sea 
lo que sea, no sé si tenemos mucho tiempo. Voy a hablar con Lucas, te 
vuelvo a llamar en cinco minutos. 


Sentí un frío recorrerme toda la espalda, como si un rayo me 
atravesara por completo. No fui consciente de haber entrado en el 
todoterreno ni empezar a recorrer el camino forestal apretando el 
pedal a fondo. Ese tipo de conducción casi me relajaba. Casi. Conecté 
uno de mis GPS, toqueteándolo en los trayectos más o menos rectos y 
lo vinculé a mi teléfono. Aún no había perdido la costumbre. Introduje 
el contacto de Adaia y se obró magia. Usábamos ese sistema para 
localizarnos los unos a 


los otros, a través del GPS de los teléfonos, en áreas sin cobertura. Una 
forma de saber las áreas que cubríamos. Y para saber dónde estaba el 
teléfono de Adaia. Vi un punto rojo parpadeando en el mapa, 
moviéndose a una buena velocidad. Tenía que estar en el coche. Había 
salido de trabajar. 


Pero su dirección no era hacia Dóen. Y eso no era normal en ella. 
Quería más que nada en el mundo que Amanda estuviera equivocada 
en todo aquello. Esas mierdas de sensibilidad de lobo milenario me 
ponían de los nervios, y más en esta ocasión. Si algo le pasaba a 
Adaia. No podía ni pensarlo. No iba a pasarle nada. La determinación 
del cazador salió por encima de los sentimientos de ansiedad y miedo. 
Me incorporé a una carretera principal, agradeciendo que no hubiera 
mucho tráfico. Adelanté sin piedad en varias líneas continuas y me 
gané varios pitidos por el camino. El puntito rojo de Adaia se había 
parado finalmente. En un lugar perdido en la nada. Nunca había 
sentido tanta ansiedad como en aquel momento. El teléfono sonó de 
nuevo. Activé el manos libres y empecé a hablar antes de que Adaia 
dijera nada. 


—Tengo la localización de su teléfono móvil, ahora os la envío. Se ha 


parado hace apenas un par de minutos, llegaré en quince minutos. — 
le dije mientras tocaba mi teléfono para enviarle la localización. 


—Te seguimos. —dijo Amanda y colgó al instante. Supuse que irían 
con coche, aunque no tenía claro si con su velocidad lobuna, 
acortando por el bosque podrían ir más rápido. Especialmente 
Amanda. Nadie sabía exactamente hasta dónde llegaba su fuerza, su 
poder. Y ella no tenía demasiado interés en saberlo. Aunque estaba 
seguro de que, si Amanda la necesitaba, haría todo lo que estuviera en 
su mano para ayudarla. Y yo necesitaba que lo hiciera. Dejé el 
todoterreno a poco menos de trescientos metros del lugar del punto 
rojo. En medio del bosque, en una carretera remota. No era para nada 
propio de Adaia. Cogí el GPS y un sensor corporal. Filtrado a altas 
temperaturas, no se veía ningún punto caliente. 


Llegué al coche, que parecía medio abandonado. El bolso de Adaia 
estaba dentro. No había dentro señales de violencia. O sangre. Joder. 
Cogí el sensor de calor y bajé su graduación, para intentar detectar 
animales o con un poco de suerte, personas. No tenía un gran alcance, 
pero había una zona con un aumento de calor, que bien podría ser un 
cuerpo humano. Corrí hacía allí con las armas desenfundadas. El 
bosque y yo éramos uno solo. 


Empecé a escuchar la voz de un hombre, insultando sin piedad, 
riéndose. 


Un llanto suave, contenido. Me lancé contra él, de forma automática, 
sabiendo que ese cuerpo baboso, parcialmente desnudo sobre Adaia 
era meramente humano. Rodamos por el suelo unos metros, por el 
impulso de mi carrera. Controlé el movimiento, poniendo su cuerpo 
debajo del mío para cuando acabamos de rodar. Me miró con ojos de 
pánico. No era gran cosa el tipo. Pero había una mirada en sus ojos 
que rayaba la locura. Le golpeé un par de veces en su cara, hasta que 
empezó a sangrar generosamente por la nariz rota y perdió el 
conocimiento. Me giré hacia a Adaia, que estaba parcialmente 
desnuda, temblando. Me saqué la camiseta para cubrir su pecho 
desnudo. La rabia podía conmigo, pero no era lo que ella necesitaba 
justo en ese momento. Me miraba con aspecto herido, solo en parte 
consciente de todo aquello. 


—Tiene un arma. —me dijo entre hipos, mirando al hombre que 
parecía empezar a moverse en el suelo. 


—Yo también. —le contesté con mirada firme, mientras sacaba de mi 
cinturón mi pistola y apuntaba en su dirección, solo por si era 


necesario. 


Abracé a Adaia con el brazo libre y ella se acurrucó junto a mí 
cerrando los ojos, consciente de que la pesadilla ya había acabado. 


Tres sombras aparecieron al poco tiempo. Lucas iba en el centro, con 
los ojos lilas de Amanda a su derecha y la mirada serena pero dura de 
James a su otro costado. Lucas se transformó al llegar al cuerpo del 
hombre, aún inconsciente. Me miró y me encogí de hombros. Había 
tenido tentaciones de pegarle un par de tiros, así de entrada. Pero me 
había contenido. Más por Adaia que por otra cosa. Después de aquello 
solo le faltaba ver a un hombre muriendo frente a ella. 


—No es la primera vez que hace esto. —me dijo Lucas, con una 
mirada fría. —Ha habido dos mujeres antes. Una era la mujer de su 
hermano. La sedujo y cuando ella quiso volver con su hermano la 
acabó violando y matando después. 


—La novia de Thomas. —dijo Adaia sin mirar a Lucas, empezando a 
sollozar entre mis brazos. 


—¿Qué quieres que hagamos? —le pregunté a Lucas, aunque miré 
discretamente mi arma, a modo de sugerencia, sin que Adaia lo viera. 


—La decisión es de Adaia. —dijo Lucas mientras la loba de ojos lilas 
llegó hasta nosotros y empezó a acariciar la mejilla de Adaia con su 
hocico. —Amanda sabe dónde están los cuerpos. Podemos avisar a la 


policía y darle toda la información. O podemos hacerlo desaparecer, 
sin más. 


Adaia me miró, con confusión en sus ojos. Le sonreí, intentando 
reconfortarla. Quizás no era el mejor momento, después de lo que 
había pasado, pero no pude evitar apretarla contra mí y besarla. No 
pareció ser del todo desacertado, porque ella me respondió con 
suavidad y con los ojos cerrados apoyó la cabeza sobre mi pecho, 
antes de hablar. 


—Thomas se merece saber lo que pasó. —dijo finalmente. — 
Hablaremos con la policía. 


Lucas me hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Cogí el móvil y 
llamé a uno de mis contactos. Lucas nos dio toda la información que 
Amanda había encontrado dentro de su cabeza y cuando el ruido de 
las sirenas empezó a acercarse a nosotros, Lucas volvió a 


transformarse y se escondieron entre la vegetación. 


Pese a todo lo que había vivido, Adaia narró todo lo sucedido con 
precisión y detalle. Explicó que en el trayecto en el coche aquel 
hombre le había estado explicando todo lo referente a sus antiguas 
víctimas, pero excepto por eso y por la aparición de los lobos, era una 
versión muy próxima a la realidad. El inspector nos dijo que tendrían 
que valorar en el hospital a Adaia y ella hizo un gesto afirmativo. Me 
sentía orgulloso de su fuerza. De su valor. Había estado a punto de ser 
violada. De ser asesinada. 


Y, sin embargo, su espalda se mantenía perfectamente recta mientras 
lo explicaba todo, como si fuera una historia de un libro y no su 
propia vivencia. Pasé mi brazo por su cintura, mientras narraba su 
historia y sentí que algo en ella se relajaba. No teníamos muchas cosas 
en común, pero había una fuerza en ella, una capacidad de adaptarse 
y sobrellevar lo que la vida le tiraba encima, que me era familiar. 
Todo aquello había hecho que mis prioridades se ajustaran de forma 
automática. Mis compañeros me interrogaron también. Me encogí de 
hombros, ajustando la verdad a sus preguntas. Estaba acostumbrado a 
aquello, a diferencia de Adaia. 


Habíamos participado en múltiples investigaciones, ocultando la 
existencia de los hombres—lobos a las autoridades locales. 


—Adaia me dijo que cuando saliera del trabajo me llamaría. —les 
contesté encogiéndome de hombros. —Me extrañó que no lo hiciera, 
pero pensé que quizás no le funcionaba el manos libres del coche, así 
que no quise llamarla y distraerla mientras conducía. Revisé por el 
GPS su 


localización y cuando vi que no venía a casa no pude evitar sospechar 
que había pasado algo. Hace un tiempo que ese hombre la estaba 
acosando. 


Ella estaba segura de que era solo por molestar a su hermano. No 
insistí en que lo denunciara, ese fue mi error. 


—Gracias agente. —me dijo el policía mientras registraba mi versión 
de todo aquello. Suponía que, si los datos que se habían dado de los 
cuerpos de las otras dos mujeres eran correctos, cosa que no dudaba, 
cualquier posible resquicio de duda que quedara en nuestras versiones 
sería obviado. Lo que me hacía pensar que eso de que Amanda 
pudiera entrar en la cabeza de alguien era nuevo. Y daba un poco de 
mal rollo, todo sea dicho. Tendría que hablar con ella luego. Si lo que 


había visto eran recuerdos del hombre, no podía haber sido para nada 
agradable, aunque fuera una mera observadora. Pero paso a paso. 
Ahora lo importante era Adaia. No pude evitar sonreír, pese a las 
circunstancias. Sentía una extraña emoción dentro de mí, una 
descarga de adrenalina en estado puro, similar a las que tenía en una 
caza. Solo que ahora mi objetivo no era un monstruo de noventa kilos 
peludo y con hábiles garras, sino una mujer de metro setenta con 
gesto serio y tendencia a tenerlo todo demasiado ordenado. 


vil 


Habían pasado dos semanas. Durante el día, aquello era tan solo un 
recuerdo borroso. Me sentía capaz de enterrarlo en lo más profundo 
de mi conciencia y hacer mi vida con normalidad. Bueno, eso no era 
del todo cierto. Hacía un mes que estaba de baja, sin ser capaz de 
volver a mi antiguo trabajo. Había hablado con Thomas y con mis 
compañeros por teléfono, pero no me sentía capaz de enfrentar 
aquello de forma directa. 


No quería culpar a Thomas, suficiente había pasado ya, reviviendo la 
historia de su amor perdido, consciente de que no todo lo que él había 
pensado era real. Su hermano la había seducido, era cierto, pero 
cuando ella había decidido poner fin a aquella relación, siendo 
consciente de su error y con la intención de volver a Thomas para 
pedirle perdón, él había perdido el control. Y aquello por lo visto le 
había gustado, despertando algo oscuro en él. Nelson lo había negado 
todo al principio, pero cuando las evidencias empezaron a aparecer, su 
lengua se hizo ágil. Marc había estado en contacto con los 
investigadores que llevaban el caso. No tenía claro qué tipo de 
relación tenía con la policía, pero estaba claro que dentro de esa 
jerarquía tenía un cargo alto. Él simplemente se burlaba de mí, 
diciendo que era una unidad de élite y que lo tenía infravalorado. Le 
gustaba picarme. Y la verdad es que a mí me empezaba a gustar 
también ese juego, me hacía enfadar con relativa frecuencia, pero 
también reír. Me hacía sentir viva, como si me hubiera despertado de 
un largo receso emocional. Suspiré, al verle estirado a mi lado, con su 
expresión tranquila, mirándome. No era la primera vez que las 
pesadillas me acosaban. Y 


aunque al principio me había sentido mal al ser consciente de que 
Marc siempre se despertaba cuando yo me sobresaltaba, ya me había 
acostumbrado a ello. Sueño ligero, me decía con una sonrisa tranquila, 
mientras yo ponía mi cabeza sobre su pecho y él me abrazaba, 
ayudándome a volver a conciliar el sueño. Casi como una rutina. 


Ona estaba feliz con los nuevos cambios en nuestras vidas. Con Marc. 


Y con mis padres. Seguía siendo difícil de controlarla, pero Marc tenía 
una cierta autoridad con ella. Pese a no ser lobo, cosa que me picaba 
un poco. 


El reía cuando me ponía mosca con eso, diciéndome que no dejaba de 


ser 


el beta de Amanda y al final eso tenía su peso dentro de la manada. 
Pese a no ser un lobo. Creo que lo decía para aplacarme, pero quizás 
había algo de sentido común en sus palabras. Si tenía sentido que un 
humano pudiera ser un beta de un lobo, que ya daba para pensar. 
Sonreí al pensar en Lucas. 


Sus piques con Marc seguían siendo constantes, pero en contra del 
miedo que yo tenía al principio de cómo se tomaría él o la manada el 
hecho de que Marc se hubiera instalado en casa, parecía tranquilo. 
Casi contento. A su manera. Estaba convencida que mucho tenía que 
ver con la influencia de Amanda. Y con el hecho de que Marc pasaba 
más horas en casa, con nosotras, que con ella. Era como vivir unas 
casi idílicas vacaciones, a tiempo completo, con mi hija y con alguien 
que había calado hondo en mi vida. Si no fuera por las pesadillas. Si 
no fuera por la inseguridad, el miedo. Marc era un alma libre, 
totalmente opuesta a mí en muchas cosas. 


Poco a poco dejaba ver cosas de su antigua vida, abriéndose a mí. Era 
inevitable que yo fuera haciendo lo mismo, supongo. Pese a la 
cantidad de barreras que había puesto a mi alrededor durante los 
últimos años, Marc había conseguido pulirlas una a una. Era un lujo 
poder hablar con él con absoluta libertad, compartir mis 
preocupaciones por mi hija mitad lobo o incluso sentirme de nuevo 
deseada por un hombre. Pero no quería confiarme. 


Lucas y Amanda vinieron a cenar a casa. Ona estaba encantada, 
siendo el centro de atención de todos. Era una lobita feliz. Querida por 
todos. No había inseguridad en ella y eso me daba una satisfacción 
enorme, porque desde que había descubierto su secreto, había temido 
que fuera aislada, marginada. Supe que había hecho lo correcto 
viniendo a Dóen. Dándole una oportunidad para ser lo que ella era, 
libremente. Pese a todos los momentos duros que había vivido en los 
últimos años, pese al miedo. 


Realmente éramos una familia. De alguna forma Amanda había sido 
capaz de fomentar esos lazos, ya presentes pero que todos teníamos 
cierta dificultad en definir. Ona se puso a ver dibujos en la televisión, 
mientras nosotros empezábamos a cenar. 


—¿Cómo va la búsqueda del lobo? —les preguntó Marc con curiosidad 
y Lucas hizo una mueca. 


—James la ha encontrado. —dijo Amanda, mientras Lucas ignoraba a 
Marc. 


—No me ha dicho nada. —dijo Marc con sorpresa. —Hace un par de 
días que no lo veo, de hecho. 


—Está bien. —dijo Amanda con una sonrisa conciliadora. 


—¿Y la loba? —le preguntó Marc con aspecto intrigado, mientras yo 
los escuchaba preocupada. 


—Que sepamos no ha atacado a nadie. —dijo Lucas, aunque no 
parecía muy conforme con todo aquello. —De momento James la 
tiene bajo supervisión. 


—¿Porqué? —les pregunté con curiosidad. 

—Lleva tiempo sin estar en contacto con humanos. —dijo Amanda. — 
Pero eso no significa que sea peligrosa. 

—Es salvaje. —le contestó Lucas mirándola con gesto autoritario. 


— Intentó negar la autoridad de Lucas. —dijo Amanda con una sonrisa 
divertida. —Y su ego no lo lleva muy bien. 


—Esta me va a caer bien casi seguro. —dijo Marc con una sonrisa 
generosa mientras Lucas le gruñía por lo bajo. 


—No tiene manada. —dijo Lucas a continuación, refunfuñando. —Es 
caótica. Y agresiva. 


—Intentó atacar a Lucas. —tradujo Amanda sin perder la sonrisa. — 
Pero fue por miedo. Ha tenido una vida complicada. 


—¿También te has metido en su cabeza? —le preguntó Marc con una 
sonrisa divertida, viendo la diferente perspectiva del mismo 
acontecimiento entre ella y Lucas. Y casi fomentándolo. 


—Puede. —dijo Amanda, pero había algo en su mirada que parecía 
decir muchas más cosas. Creo que de alguna forma Marc pudo leer 
algo en ella. O quizás también tenían algún tipo de telepatía, pero era 
innegable que había algo entre ellos. Igual que entre Lucas y James. 
Amanda añadió. 


—Le hemos de dar un voto de confianza a la loba. Y a James. 


Otro gruñido bajo. Sonreí. Creo que era la primera vez que escuchaba 
ese sonido y no se me ponía la piel de gallina. Lucas seguía siendo un 
lobo. El alfa. Pero algo había cambiado. Quizás de alguna forma le 
había dejado de ver como mi rival, el único capaz de arrebatarme a 
Ona. Me había dado la libertad de entrar a mis padres en su mundo. 
Exponiendo no solo a Ona, sino a toda su manada. Eso no lo había 
hecho por Ona. Lo había hecho por mí. Y de alguna forma con ello me 
demostraba que tal y 


como me había dicho desde el principio, yo también formaba parte de 
la manada. Pese a ser humana. Igual que Marc. 


—-¿Es peligrosa? —le preguntó Marc con mirada firme a Amanda. 


—Es una loba. —contestó Amanda encogiéndose de hombros y Mare 
hizo un gesto afirmativo, una silenciosa comprensión entre ellos. 


—Bueno, espero que no tenga a James ocupado demasiado tiempo. — 


dijo Marc finalmente, con un bostezo, después de unos segundos. 
Amanda sonrió divertida. 


—¿Con ganas de salir a jugar con el lobo, cazador? —le preguntó 
Lucas alzando una ceja, con aspecto divertido. 


—No, pero tengo ganas de tomarme unas cañas con él. —dijo Marc 
con una sonrisa divertida, mientras se levantaba para ir hasta el sofá, 
le dijo algo a Ona y mi pequeña me miró con mirada traviesa, para 
irse corriendo hacia su habitación. 


—Tienes que explicarme cómo consigues que vaya a dormir así. —le 
dije en un suspiro lleno de envidia. Marc me sonrió, mientras se 
encogía de hombros. Ona volvió a aparecer en apenas unos minutos, 
con una sonrisa radiante en la cara y algo escondido a su espalda. La 
miré divertida, cada vez era más pilluela. Se acercó a Marc y le dio un 
pequeño paquete de color oscuro. Los miré, divertida más que otra 
cosa, por tanto, secretismo. Marc miró una fracción de segundo a 
Amanda, que sonreía feliz. Lucas tenía el ceño fruncido, sin saber de 
qué iba todo aquello. Marc me miró, con una sonrisa divertida en la 
cara. Su mirada era intensa, penetrante. Había algo en ella que 
cortaba la respiración. Le miré, sin acabar de entender que es lo que 
estaba pasando. Ona daba pequeños saltitos al lado de Marc. Sin dejar 
de mirarme, Marc se agachó, poniendo una rodilla en el suelo. Su 
mirada por una vez era algo más seria, dándole una fuerza a ese gesto 
que hizo que mis pupilas se dilataran y sintiera que me faltaba el aire. 
Me sonrió con más seguridad, al ver mi reacción. Sacó el pequeño 


paquete escondido a su espalda y me lo tendió. Le miré indecisa y cogí 
el paquete. Un pequeño estuche de una joyería. Lo abrí, sin apenas 
creerme aquello. Como si no pudiera ser real. Un anillo plateado con 
tres pequeños diamantes en él. Miré a Marc, sin poder apenas respirar. 


Se le veía un poco indeciso, para ser él. Hizo una pequeña mueca. 


—Adaia, cásate conmigo. —su voz era firme y había una intensidad en 
sus palabras que hicieron que empezaran a caer pequeñas lágrimas 
por las 


mejillas. 


—i¡Si! ¡Si! ¡Si! . —empezó a chillar Ona dando pequeños saltos 
alrededor nuestro. 


—Mi lobita, es tu madre la que tiene que decir que sí, cielo. —le dijo 
Marc con una sonrisa, mientras yo sonreía de oreja a oreja, sin poder 
contener tanta felicidad. 


—Sí. —dije en un susurro. Marc no me lo había preguntado 
propiamente, pero supuse que, pese a todo, necesitaba una respuesta. 
Tanto estar con lobos se le empezaba a pegar ese punto autoritario, 
dominante, de ellos. Se levantó y con cuidado, me puso el anillo en el 
dedo. Nos besamos y sentí como mi corazón se liberaba de los miedos. 
Felicidad absoluta. Me miró con una sonrisa generosa, sus ojos 
brillantes. Miró a Lucas y Amanda, con una sonrisa feliz. 


—¿Todo bien con eso para los alfas? —les preguntó con mirada 
desafiante. Lucas nos miraba con expresión sorprendida y mirada 
pensativa. 


—Sin problemas. —dijo Lucas con media sonrisa y un gesto 
afirmativo. 


—Me alegro mucho por vosotros. —nos dijo Amanda mientras una 
pequeña lágrima de felicidad asomaba en su mejilla, iluminada por 
una sonrisa generosa. Sentí que me sonrojaba, invadida por una 
extraña sensación de felicidad. 


—Gracias, por todo. —les dije. Amanda se levantó y nos abrazamos, 
era casi como tener la hermana que siempre había deseado. Escuché a 
Marc cerca nuestro. 


—Creo que a Amanda le brillaban los ojitos con el anillo, mucho 
vínculo y esas historias de lobos, pero veo poco compromiso por tu 


parte. 


Falta de madurez, tal vez. —sus palabras, claramente provocadoras, 
obtuvieron como respuesta un gruñido bajo, amenazante, de fondo. 


Amanda y yo nos pusimos a reír. Ninguno de nuestros hombres 
parecía tener intención de cambiar, pese a todo. 


Volvía a estar metida en problemas. Otra vez. 


Miré el pasillo vacío mientras intentaba que el olor a cuero viejo no 
entorpeciera mi olfato. Cerré los ojos. Es uno de los sentidos que más 
valora la gente y sin embargo a veces tengo la sensación de que a mí 
me entorpece. Dejé que mis sentidos buscaran a mi alrededor. El ruido 
de mis compañeros de clase en el patio. Una pelota rebotando contra 
una pared. El ruido de una tiza resquebrajándose en una de las viejas 
pizarras de las aulas de los mayores. Podía sentirlo. Escucharlo. Todo. 
Y allí estaba, finalmente, justo lo que había estado buscando. El ruido 
de un viejo motor, una tartana que llevaba ya casi treinta años 
rodando pero que aún no había decidido darse por vencida. Una 
rebelde capaz de desafiar el paso del tiempo. Ojalá yo fuera como ella. 
Había cumplido diez años hacía un mes y mi madre había decidido 
desvelarme la verdad de mi nacimiento. 


Nuestra realidad. Nuestra posición y lo que se esperaba de nosotras. 


Especialmente de mí. Creo que mi madre, a su manera, siempre ha 
intentado protegerme de todo esto. Incluso si las órdenes del alfa 
pesaban sobre ella. Con el tiempo había aprendido a bordearlas, lo 
justo para que la fuerza de sus órdenes no la doblegaran pero lo 
suficiente como para darnos una vida más o menos cómoda. Había 
muchas cosas en mi vida que eran complicadas. Yo no había sido 
capaz de entender muchas de ellas hasta hacía pocos días. Y supongo 
que no era capaz de actuar con la supuesta normalidad que debería. 
Ignorar los insultos como había hecho hasta entonces. Porque ahora 
era consciente de la parte de verdad que había en ellos. Y eso dolía. 


Escuché los pasos firmes de mi madre sobre la gravilla y el repiquetear 
de sus botas pisando con fuerza los escalones que daban a la puerta 
principal del viejo edificio. Y lo de viejo no lo digo por decir. Por no 
tener, no teníamos ni acceso a internet. Ni lo tendríamos. Ahora lo 
entendía. Lo entendía todo. Y quizás solo tenía diez años pero la vida 
me había forjado de una forma muy diferente al resto de mis 
compañeros de clase. Yo no era como ellos, después de todo. Al 
margen de las diferencias obvias como podían ser lucir de tanto en 
tanto ropa nueva, tener una familia de esas que 


llamaban clásicas o ser capaces de soñar en lo que serían de mayores. 
Yo no tenía, ni tendría nunca, ninguna de esas tres cosas. Mi vida no 
me pertenecía, después de todo. El aroma de mi madre me llegó con 
fuerza. 


Estaba enfadada y había un matiz de miedo en su olor. Era la tercera 


vez que era llamada al despacho del director en lo que llevábamos de 
mes. 


Debería empezar a acostumbrarse a esto, realmente. Su mirada fue 
dura cuando finalmente decidí abrir los ojos y fijarlos en los suyos. 
Alcé el mentón orgullosa. No me dijo nada, únicamente golpeó con los 
nudillos la puerta del director y esperó que la voz del hombre le 
animara a pasar. Me levanté, sin demasiadas ganas. 


Mi madre era alta. Más que la mayoría de las mujeres del pueblo. Pero 
era su presencia lo que llamaba la atención. Incluso con esa ropa de 
trabajo, unos pantalones de pana vieja y una camisa a cuadros que le 
venía un par de tallas demasiado grande. Mi madre ocultaba sus 
curvas. Y 


muchas más cosas. Me senté en la vieja silla de madera frente al 
escritorio del que era mi director. A este paso le pondrían a la silla 
una placa con mi nombre. Admitiré que no era un mal hombre. Se 
preocupaba realmente por nosotros, sus alumnos, incluso si algunos 
nos esforzábamos en no ponerle las cosas especialmente fáciles. Pero 
había un mundo entre él y nosotras. 


El vivía una vida normal, en una casa normal, con una familia normal. 
Y 


solo por eso yo le odiaba un poco. Como al resto del mundo. No soy 
una persona fácil. Mi vida no es fácil. Aunque admito que 
últimamente estaba superándome, incluso para ser yo. 


—Margaret. —le dijo el director con esa familiaridad que solía 
mostrar con todo el mundo, especialmente con los que acudían 
habitualmente a su despacho. No, mi madre y el director no eran para 
nada desconocidos a esas alturas. 


—John. —le dijo con voz suave haciendo una inclinación de cabeza en 
su dirección. Mi madre siempre es respetuosa con todo el mundo. 
Pocas palabras, eso sí. 


—Naiara ha golpeado a uno de sus compañeros. —le dijo finalmente 
mi director mientras me miraba con atención. Pasó su mano por su 
canoso cabello, ya no demasiado abundante, antes de poner los codos 
sobre la mesa y juntar las manos frente a él—. No me ha querido 
explicar por qué ha hecho algo así. 


—Naiara. —me dijo mi madre mientras me miraba con firmeza. No es 
que quisiera explicarle aquello. Pero es mi madre. Y no puedo obviar 


una orden directa de ella. —Quiero saber qué ha pasado. 


—Marcos Spencer ha dicho que eras una puta y que te acostabas con 
todos los del Club de Lucha. —dije finalmente sosteniéndole la mirada 
a mi madre mientras las palabras salían sin que yo quisiera realmente 
soltarlas. La mirada de mi madre no se oscureció. Ni siquiera mostró 
dolor, culpa o tristeza. Nada. 


—Marcos Spencer será expulsado una semana. —dijo el director 
haciendo un gesto afirmativo mientras observaba la tensión que había 
entre nosotras—. Y tú recibirás la misma sanción, Naiara. Incluso si él 
te ha provocado, sabes que la política del centro es no tolerar 
cualquier tipo de acto violento. 


—+¿El chico está bien? —le preguntó mi madre al director con ese tono 
suyo neutro, carente de emociones. 


—Está en la enfermería. —le dijo él con gesto cansado—. He preferido 
solucionar lo de Naiara antes de llamar a sus padres, estaba 
prácticamente seguro de que había puesto su granito de arena pero 
Naiara no quería explicarme por qué había perdido los estribos. 


—Gracias, John. —le dijo mi madre y me miró con gesto duro—. 
Vamos a casa. 


Bajé la cabeza, sin contestarle. Mi madre estrechó la mano del director 
y salió con una seguridad y un aplomo que muchos envidiarían. Yo le 
seguí a poca distancia, arrastrando los pies y manteniendo mi mirada 
en el viejo pavimento. Entré en la ranchera y cerré la puerta con 
cuidado. No quería que mi madre se enfadara más. Simplemente 
quería desaparecer. 


Alejarme de todo. Y de todos. No lo haría. No podía hacerlo. Pero al 
menos podía desearlo. Eso no podían quitármelo. 


Mi madre condujo sin dirigirme la palabra mientras cruzábamos lo 
que eran las cuatro calles principales del viejo pueblo de montaña en 
el que vivíamos. Tomó una desviación y empezamos el camino a casa. 
Por llamarlo de alguna manera. No era más que una vieja cabaña que 
habíamos conseguido convertir en un hogar. No era una casualidad 
que viviéramos a más de media hora del pueblo. En medio de las 
montañas. Aisladas. No querían que nos relacionáramos con otras 
personas. No es que nosotras 


realmente quisiéramos hacerlo, tampoco. Pero al menos nos teníamos 


la una a la otra. Todavía. 


Cuando llegamos frente a la vieja cabaña, mi madre cerró el contacto 
y se hizo el silencio. Bajó del coche y dio un ligero portazo. Lo 
suficiente como para que yo sospechara que su estado anímico no 
había mejorado. 


Aspiró aire con profundidad, alzando ligeramente la barbilla. Me 
coloqué al lado del coche, observándola. Era hermosa. Incluso si 
intentaba ocultarlo. Su pelo negro le caía ondulado sobre los hombros 
hasta casi la cintura. Era un pelo precioso, de un color tan oscuro que 
brillaba con la luz creando destellos a su alrededor. Sus ojos eran de 
color miel y su piel estaba bronceada por el sol. Era una mujer con 
recursos, incluso sin tenerlos. Había creado un extenso huerto 
alrededor de la casa y jamás nos había faltado la comida. Mi infancia 
había sido feliz. No puedo quejarme, realmente. Pero a medida que 
me estaba haciendo mayor todo se había empezado a complicar. Mi 
realidad. Mi futuro. Mi vida. Era una pesadilla. 


—¿Por qué lo has hecho? —me preguntó tras cruzar los brazos sobre 
su pecho y mirarme con gesto duro. 


—No me gusta que hablen así de ti. —le dije finalmente. 


—Y a mí no me gusta que te metas en problemas. —me contestó con 
gesto cansado—. Para muchos eres solo una niña pero yo creo que hay 
mucho más en ti que solo eso. Si decidí explicarte en que consiste la 
Iniciación en la manada, no era para que nos pusieras las cosas más 
difíciles, Naiara. 


—¿Por qué lo hiciste entonces? —le dije alzando el mentón, enfadada. 
—Te quedan cinco años. —me dijo con mirada dura—. Cinco años. 
Solo tú puedes decidir qué quieres hacer con ese tiempo. 


—¿Qué quiero hacer? —le pregunté a mi madre con gesto incrédulo 


¿Qué quiero hacer? ¡Quiero ser una persona normal! ¡Vivir una vida 
normal! No quiero acabar subyugada a los machos de la manada para 
que me usen a su antojo y me maltraten solo por ser una hembra. 


—Pues hazlo. —me dijo mi madre y había algo en su mirada. Una 
fuerza que hablaba mucho más de la loba que había en ella que de la 
amorosa madre que convivía en ese mismo cuerpo. Me quedé quieta, 


mirándola con gesto asustado. No pude evitar inspirar profundamente 
para asegurarme de que ningún macho hubiera podido oír a mi madre 
diciendo algo así. No quería que le hicieran daño. Otra vez. 


—No puedo hacerlo. —le dije con lágrimas en los ojos. 


—¿Estás segura? —había algo en su mirada, esperanza—. Ningún 
macho te ha reclamado como hija suya. Mientras la manada no te 
considere una hembra adulta y te inicien, tú único vínculo es 
conmigo. Y 


sé de una forma para romper ese vínculo. 


—-¿Es eso posible? —le dije sintiendo que mi corazón empezaba a latir 
con fuerza. Mi madre me sonrió. Era una sonrisa cálida, amorosa, 
tierna. 


Ella podía sentir mi corazón palpitando con fuerza, la esperanza 
anidando dentro de mí. 


—Lo es. —me dijo y en su mirada había determinación. Se me acercó 
con pasos suaves, ligeros—. Rae tiene contactos entre los 
guardabosques y en la policía. No podrás volver Naiara, sería 
demasiado peligroso. Si te escapas y te encuentran... 


—Me mataran. —le dije y mi madre me miró con orgullo al ver que no 
había temblado al decir aquellas palabras. 


—La muerte es algo demasiado suave para el Club de la Lucha. —me 
dijo ella con mirada tranquila, como si sus palabras no fueran ácidas 
ni amargas—. Te violaran, te torturaran y te quebraran. Harán contigo 
lo que les plazca durante días que podrán convertirse en semanas o 
incluso en meses. Desearas que hubieran tenido la decencia de 
matarte. 


—¿Cómo has podido vivir así? —le pregunté a mi madre sintiendo que 
las lágrimas corrían sobre mis mejillas sin que yo fuera consciente de 
que había empezado a llorar. 


—Me quedé en cinta la noche de mi Iniciación. —me dijo mirándome 
con una calma que yo desde luego no sentía—. Ocho machos que me 
sometieron hasta que perdí el control de mi vida y Rae pasó a ser mi 
alfa. 


Y digo noche porque perdí el sentido del tiempo, tal vez fueran días. 
Tenía solo quince años pero para ellos ya era una hembra adulta y el 


hecho de que me encontrara en cinta después de aquello no era más 
que una evidencia de que mi cuerpo ya estaba preparado para todas y 
cada una de sus obligaciones para la manada. Ya no podía huir. No 
podía luchar contra las órdenes de Rae. Le pertenecía. Pero tú me 
pertenecías a mí. Y decidí luchar por ti. Deseé y recé para que fueras 
una hembra. Para que te dejaran vivir. Si hubieras sido un macho, si 
hubieran decidido sacrificarte... no sé qué hubiera hecho entonces. 
Volverme loca, posiblemente. Pero durante aquellos meses conseguí 
recomponer lo que ellos habían destruido. 


Siempre tuve en mente esto, Naiara. Desde el primer día que sentí que 
vivías dentro de mí. Darte la oportunidad de huir y de que pudieras 
vivir en libertad. 


—Ven conmigo. —le dije a mi madre. Sus ojos mostraron tristeza por 
primera vez. 


—Es demasiado tarde para mí. —me dijo negando con la cabeza. — 
Formo parte de la manada. 
—Rae te castigará. —le dije. 


—Lo sé. —me dijo con una sonrisa orgullosa como si aquello no le 
preocupara y casi lo encontrara divertido. Su mirada se quedó fija en 
la mía—. ¿Estás dispuesta a hacerlo? 

¿ 


—Dime qué he de hacer. —le dije con mirada firme, una promesa en 
mis ojos. 


—Una niña, Naiara, puede ser una presa fácil. —me dijo mi madre—. 


Pero una loba lo suficientemente inteligente podría simplemente 
desaparecer y vivir en cualquier parte del mundo. Lejos, muy lejos. 


—¿Cómo loba? —le pregunté abriendo mis ojos de par en par. 


Inhibíamos esa parte. Podía comprometer a la manada. Y Rae 
castigaba ese tipo de cosas duramente. 


—Como loba. —sentenció mi madre haciendo un pequeño gesto 
afirmativo con la barbilla—. Te quedan cinco años, Naiara. Cinco años 
para aprender a ser autosuficiente. Aprender a cazar y a protegerte. A 
cuidar de ti misma. Deberás irte lejos. Muy lejos. Y estar siempre 
alerta. 


No somos la única familia de cambiantes en el mundo y 
probablemente nuestros machos no son los peores que te puedes llegar 
a encontrar. 


—Eso es decir mucho. —le dije a mi madre con la rabia que había 
acumulado durante aquel último mes. 


—No te equivoques, Naiara. —me dijo mi madre. —Rae y sus machos 
tienen derecho sobre nuestros cuerpos y sobre nuestras vidas pero no 
nos castigan cruelmente si seguimos sus normas. 


—¿Los estás defendiendo? —le pregunté a mi madre con las pupilas 
dilatadas mientras mis colmillos deseaban asomar. 


—Lo haría si Rae me lo pidiera. —me dijo mi madre—. Es mi alfa, 
Naiara. Su poder sobre mí es absoluto. Si me pidiera que te hiciera 
daño, te lo haría. Podría hacerme hacer cosas horrorosas en su 
nombre. Y no lo hace. 


—Él y sus machos te han violado. —le dije a mi madre apretando los 
puños con fuerza. 


—Me violaron la noche de la iniciación... les gusta que una hembra se 
resista, los caracteres fuertes que requieren de su firmeza para poder 
doblegarlos. Les cuesta más tiempo, más energía. Es un reto. —me dijo 
mi madre con una sombra oscura en su mirada que apartó casi al 
instante centrando su atención en mí—. Pero desde entonces no he 
vuelto a resistirme y con ello he pasado a ser una hembra más. Eso lo 
hace más llevadero, más fácil. Ya no me importa que me usen, porque 
incluso con eso, no pueden romperme. Mi templo ya no es mi cuerpo. 
Eres tú. Y poder liberarte de esto, darte una vida mejor, es lo único 
que me importa. Lo único que da sentido a mi vida. Lo único por lo 
que vale la pena vivir. No voy a dejar que te pongan la mano encima, 
Naiara. Pero tienes que ayudarme. Tienes que ser valiente. Y ser 
fuerte. Ser capaz de marcharte sin mirar atrás. Sin titubear. 


—Mamá. —le dije mientras el llanto venía ya de forma descontrolada 
y me lanzaba hacia ella para fundirme en un cálido abrazo—. ¡Tengo 
tanto miedo! 


—Que el miedo te de fuerza. —me dijo en un susurro—. Y una 
oportunidad. 


—Te quiero, mamá. —le dije mientras empezaba a hipar y mis ojos se 
convertían en grifos. 


—Y yo a ti, mi pequeña. —me dijo ella mientras lágrimas cálidas 
corrían también por sus mejillas. 


No soy de las que hace falsas promesas y le prometí a mi madre, y a 
mí misma, que sobreviviría. Incluso si para hacerlo tendría que 
prescindir de todo lo que conocía. No me importaba. Sentí la 
presencia del lobo que me seguía y aflojé el ritmo. El bosque era 
tupido y creo que hubiera sido capaz de despistarle pero no era el 
momento para hacerlo. Todavía no. 


Durante los últimos años había pasado más horas como lobo que como 
persona. Algo que no me ayudaba porque los instintos del lobo cada 
vez se acentuaban más y me costaba mantener esa posición sumisa 
que había conseguido fingir frente al mundo. No había vuelto al 
despacho del director durante aquellos últimos cuatro años. No había 
vuelto a agredir a nadie, y no es que no lo hubiera deseado. Incluso 
con eso, los cambios de 


los machos de la manada habían empezado a notarse durante los 
últimos meses cuando coincidíamos en algún lugar. Y me costaba, me 
costaba mucho, mantener la mirada gacha mientras sentía ese algo 
que cambiaba en ellos. En su olor y en la forma en que empezaban a 
mirar mi cuerpo, discretamente escondido debajo de ropa ancha y 
vieja. Faltaba casi medio año para mi cumpleaños y sentía que el 
tiempo se me acababa. Me había estado preparando para eso. Para 
desaparecer. Para ser libre. Pero no podía negar que me asustaba un 
poco. De la misma forma que me asustaba y me tensaba cada vez que 
uno de los machos se acercaba a mí. No eran muchos, seis en total. Y 
no es que las hembras no fueran fértiles, era más bien esa tendencia 
suya de matar a la mayor parte de los varones que nacían, como si no 
estuvieran dispuestos a que otros machos picotearan en su coto de 
caza. Algunos tenían un trato preferencial. Rae, como el alfa de la 
manada, era el único que tenía voz y voto en aquello. Cuando 
sospechaba de su genuina paternidad, el cachorro no era sacrificado. 
Pero eso pasaba en contactas ocasiones. Vivían temporalmente con las 
madres hasta que él y el resto de los machos los tomaban bajo su 
tutela y los pervertían, convirtiéndolos en un reflejo suyo. 


Rae tenía poco más de cincuenta años pero tenía muy claro que no 
quería otro alfa en su manada. O al menos no uno que no fuera su 
viva imagen. Jackson era ese lobo en concreto. Tenía los mismos ojos 
negros de su padre y el pelo de ese color un punto rojizo que hacía 
que todo el mundo fuera consciente de su parentesco. Dejé que me 


alcanzara, como si aquella carrera hubiera supuesto un verdadero 
esfuerzo. Me golpeó con su cuerpo con violencia, haciéndome rodar 
por el suelo. Podría haberme levantado, pero no lo hice. Era un lobo 
grande, de pelo rojizo y porte dominante. Todos podíamos sentir el 
alfa que había en él pero por lo visto su padre no lo consideraba una 
amenaza. Quizás no lo era. Al menos no para él. Jackson se 
transformó frente a mí exhibiendo con gesto orgulloso su cuerpo 
desnudo. No era la primera vez que le veía así. Más de una vez se 
había plantado en la puerta de mi cabaña así durante los últimos 
meses. 


Su mirada se clavaba en mí mientras llamaba a mi madre para que le 
siguiera. Él ya era un macho adulto. Y tenía los mismos derechos que 
el resto de ellos. Muchas veces los veía adentrándose en el bosque en 
su forma lobuna sintiendo la rabia y la bilis como únicas compañeras. 
Al menos Rae no dejaba que los machos tomaran a las hembras frente 
a las 


crías. Supongo que para que no nos hiciéramos del todo a la idea de lo 
que pasaba una vez se nos consideraba adultas. Aparté esos 
pensamientos. No debía mostrarme fuerte. No debía darle motivos 
para dudar de mí o castigar a mi madre. 


—Transfórmate. —me dijo alzando una ceja. Una orden directa. Que 
podía saltarme. Pero que obedecería. Mi madre había tenido razón. 


Durante los últimos años había estado muy atenta a aquellos pequeños 
detalles. Igual que ella. Los lobos pueden comunicarse mentalmente 
entre ellos cuando están transformados. O al menos, los lobos de una 
misma manada. Quizás por eso no suelen dejarnos jugar en nuestra 
forma lobuna. 


Se evidencia que los más jóvenes no tienen vínculos directos con los 
líderes de la manada aunque no tengo del todo claro de si Rae es 
consciente o no de eso. La realidad es que solo puedo relacionarme 
con ella cuando estoy transformada. Mi mundo, mi manada, es ella. 
Sin levantarme del suelo, me transformé frente a él. Hecha un ovillo 
intenté ocultar la mayor parte de mi cuerpo hasta que él me ordenó 
hacer justo lo contrario—. Levántate y muéstrate. 


Levanté la mirada, irritada con aquello. Sus ojos mostraban un brillo 
dominante que no me gustó nada. Pero no tenía muchas más opciones. 
Me levanté, colocando los brazos a mis lados y sintiendo su mirada 
recorrer mi cuerpo. Sentí miedo. Lo confieso. Y creo que él pudo 
sentirlo porque humedeció los labios y empezó a acercarse a mí 


caminando lentamente. 


Sin dejar de mirarme empezó a caminar alrededor mío, observándome 
con interés. Un interés que no era para nada sano. Cerré los ojos. 
Podía sentir sus pasos, el olor que desprendía su cuerpo. Pero al 
menos no tenía que verle. Ver cómo se empezaba a tocar su virilidad 
con la mano mientras seguía caminando alrededor mío. Como el olor 
de su cuerpo se volvía cada vez más intenso, más fuerte y masculino. 
Como la feromonas que él desprendía se volvían cada vez más 
evidente y mi cuerpo reconocía ese olor. Incluso odiando al hombre 
que lo desprendía. Era un alfa, podía sentirlo. Y por el olor que 
desprendía, parecía dispuesto a reclamarme allí mismo. Sentí algo 
húmedo que me salpicaba el vientre. Cálido. Apreté los labios 
mientras las lágrimas empezaban a recorrer mis mejillas. Le odiaba. 


Odiaba todo lo que había tenido que soportar mi madre. Odiaba a 
todos los machos. Como solo alguien que ha vivido ese tipo de 
vejaciones puede llegar a odiar. Escuché un ronroneo de satisfacción. 


—Has tenido suerte de que fuera yo el que estaba patrullando, Naiara. 


Ya sabes que a Rae no le gusta que haya lobos corriendo por el 
bosque. — 


me dijo Jackson en un ronroneo—. Aunque yo me alegro de que lo 
hayas hecho. Tengo muchas ganas de ti, Naiara. 


—Volveré a casa. —le dije a Jackson en un susurro. 


—Sí, lo harás. —me respondió él y sentí su mano cogiendo mi 
mandíbula y alzándola. Me obligué a abrir los ojos y mirarle. Había 
una calma, una tranquilidad y una satisfacción en ellos que me 
sorprendió. En esos momentos no parecía ni la mitad de malo que 
habitualmente—. 


¿Sabes qué pasará de aquí cuatro meses lobita? 


—Cumpliré quince años. —le dije tragando saliva con dificultad. 
Podía sentir su esencia de alfa intentar rodearme, alcanzarme. Era 
fuerte y me hacía sentir pequeña. Débil. 


—Y serás una loba adulta. —me dijo—. ¿Sabes qué pasa durante la 
iniciación? 


—Mi madre quedó en cinta. —le dije sin dejar de mirarle. Era una 
respuesta exacta por la que no podían castigarla pero dejaba lo 


suficientemente claro que sabía a lo que me expondría ese día. Más o 
menos. 


—El alfa siempre es el primero. —me dijo Jackson mientras se 
humedecía los labios. Había cierta oscuridad en su mirada. 


—Podría ser mi padre. —le dije a Jackson—. Podríamos ser hermanos. 


—Podríamos serlo. —me dijo—. Lo que te aseguro es que seremos 
amantes. Lo que aún no tengo claro es de si estoy dispuesto a 
compartirte. 


Hueles demasiado bien. Y sentir mi olor sobre tu piel, sobre tu cuerpo, 
es demasiado excitante. Tengo ganas de poseerte y morderte, Naiara, 
hacerte mía. 


—Rae te castigaría. —le dije sintiendo pánico. Me sonrió. 


—¿Te preocupas por mí, Naiara? ¿Quieres que te haga mía? ¿Qué te 
marque? —me dijo con voz suave, sugerente—. Me gusta esa idea. 


Siempre has sido diferente al resto de las hembras. Lo pensaré, Naiara. 
Por ti. Lo pensaré. Lávate en el arroyo antes de volver a casa, no 
queremos que otro lobo sepa que has estado correteando por el 
bosque, ¿verdad? 


Me liberó la barbilla y no dudé en transformarme en lobo. Alejarme de 
él. De su mirada. De su olor. Y de sus oscuros deseos. Corrí por el río 
antes de volver a casa. Cuando llegué a casa mi madre alzó la barbilla 


intentando reconocer ese olor. Me cerré en la ducha y me froté la piel 
para alejar cualquier rastro de Jackson. No lloré. No lo hice. Podría 
haber sido mucho peor. Podría simplemente haberlo hecho. Haberme 
violado, haberme marcado y con ello haberme vinculado a él para el 
resto de mi vida. No tengo claro si su idea era separarse de Rae, crear 
con su poder de alfa una nueva manada en la que solo estuviéramos él 
y yo o desafiar a su padre. Sinceramente, ninguna de las dos opciones 
me parecía especialmente interesante, excepto que se mataran los 
unos a los otros. No tenía claro que Jackson fuera a ser mucho mejor 
que su padre. 


Me encontré a mi madre sentada en el comedor con una tetera y dos 
tazas frente a ella. Me miró y me acerqué a ella. Me senté con toda la 
dignidad posible. Lo había aprendido de ella. Incluso después de todo 


lo que había pasado había sobriedad en ella y desprendía una calma 
que la convertía en una verdadera dama. Le admiraba. Mucho. Me 
sirvió como si dispusiéramos de todo el tiempo del mundo. Bebí de 
aquella infusión sintiendo una sensación reconfortante casi al instante. 


—Regaliz. —me dijo ella con mirada tranquila—. ¿Qué ha pasado? 
—Jackson. —le dije—. Me ha acorralado en el bosque. 
—¿Te ha conseguido alcanzar? —me preguntó con mirada tranquila. 


—Ha encontrado mi rastro. —le dije—. Hubiera sido muy sospechoso 
si desaparecía. 


—Has hecho lo correcto. —me dijo mi madre haciendo un gesto 
afirmativo—. Hace unos meses que no deja de observarte. 


—Lo sé. —le dije bajando la mirada. Mi madre era la que sufría las 
consecuencias en primera persona. No creo que con ella fuera tan 
considerado y simplemente se masturbara mirándola. Sentía arcadas 
solo de pensarlo. 


—Sabes que puedes explicármelo. —me dijo mi madre con voz 
tranquila, colocando sus manos alrededor de las mías. 


—Se ha masturbado frente a mí. —le dije sintiendo más rabia que no 
timidez o culpabilidad—. Me ha dicho que quería marcarme. Creo que 
se está planteando retar a su padre. 


—Rae no toleraría que Jackson te reclamara. —me dijo mi madre con 
gesto ligeramente sorprendido. Me miró con curiosidad—. ¿Sientes 
algo por Jackson? 


—Le odio. —le dije a mi madre sin parpadear. 


—Siento haberte preguntado eso. —me dijo apretando ligeramente los 
labios. —Una vez me explicaron una historia sobre lobos que se 
vinculaban a una compañera para toda la vida. Con un vínculo de 
amor y no de sumisión. 


—Ciencia ficción. —le dije a mi madre con gesto triste—. Y desde 
luego, no es el caso de Jackson. 


—No es ciencia ficción. —me dijo con suavidad—. Es justo el tipo de 
vínculo que nos une a ti y a mí. Te quiero, Naiara. 


—Y yo a ti, mamá. —le dije sintiéndome mucho más fuerte. 


—Jackson es peligroso. —me dijo mientras se levantaba de la mesa. Se 
acercó a uno de los armarios de la cocina y sacó un recipiente. Dentro 
había hierbabuena. Empezó a buscar dentro del recipiente hasta sacar 
un pequeño paquete con tres pastillas cuidadosamente envueltas en 
plástico transparente. Sentí un olor extraño cuando finalmente las dejó 
sobre la mesa—. Está perdiendo el control sobre su lobo y es evidente 
que su lobo te quiere a ti incluso si eso implica retar a su alfa 
tomándote sin permiso y sin haber sido iniciada. Tienes que irte. 


—¿Irme? —miré a mi madre. 
—Me prometiste que serías valiente. —me dijo con mirada tranquila. 


Arrugué la nariz mientras observaba las pastillas. Mi madre se las 
colocó sobre la boca y sentí un extraño escalofrío mientras las tragaba 
con asombrosa seguridad. 


—¿Qué era eso? —le pregunté con mirada desconfiada. 


—Cianuro. —me dijo mientras se levantaba y se sentaba en el sofá, 
colocándose cómodamente—. Suficiente para tumbar a un lobo. Una 
hora, tal vez dos. Es el tiempo que puedo darte de ventaja. Rae sentirá 
que algo pasa. Enviará a alguien a buscarme. Y luego intentaran dar 
contigo. Para entonces no tendrán ningún vínculo que seguir. Solo un 
rastro. 


—¿Qué has hecho? —dije levantándome y acudiendo a su lado 
horrorizada. 


—Darte una oportunidad. —me dijo—. Te dije que había una forma 
de liberarte de nuestro vínculo y con ello liberarte de la manada. No 
pierdas el tiempo, Naiara. No dejas que mi muerte sea inútil. Huye. Y 
vive. Se libre. 


—Mamá. —le dije mientras las lágrimas corrían por mis mejillas. Su 
mirada era firme pero había algo en su cuerpo. El olor. Empezaba a 
cambiar. El veneno empezaba a hacerse paso en ella. 


—Vete. —me dijo—. Recuerda que te quiero y que siempre te querré. 
Es el único vínculo que estoy dispuesta a que conozcas. El del amor. 


Me froté la cara húmeda con el brazo y me transformé frente a ella, 
observando su mirada llena de orgullo y de satisfacción. Salté por la 
ventana abierta del comedor y me lancé en dirección al bosque sin 
mirar atrás. Durante casi cinco años me había preparado para ese 


momento pero aunque intentaba mantener mi mente centrada solo en 
eso, no era capaz de sacarme la imagen de mi madre sentada en aquel 
viejo sillón. Y el olor. El olor del veneno. Atenuado, escondido, entre 
hojas de hierbabuena. Uno más entre los muchos recipientes de vidrio 
con plantas aromáticas que atesoraba en la cocina. Aquellos 
comprimidos perfectamente envasados, ocultos no solo para dos ojos 
atentos. Jamás había notado ese olor antes. 


¿Cuánto tiempo hacía que mi madre tenía eso allí escondido? Meses. 
Tal vez años. Mi madre había preparado aquello con perfecta 
consciencia. Su muerte. Mi libertad. Era duro pensar que durante esos 
quince años la única fórmula que había encontrado para liberarme de 
la manada fuera esa. 


Quitarse la vida para darme la posibilidad de que yo viviera. Creo que 
una pequeña parte de mí lo había sospechado incluso si me negaba a 
aceptarlo conscientemente. Ahora ya no importaba. Ella me lo había 
dado todo. Y yo no podía dejar que me encontraran. Viviría. Viviría en 
honor suyo. Libre, en el bosque, como una loba solitaria. 


II 


Escuché un aullido en la distancia y me tensé. Alcé el hocico y dejé 
que mis sentidos buscaran esa posible amenaza. Había encontrado 
varios rastros durante los últimos días, una clara advertencia de que 
debería alejarme de allí. Pero la fiebre me había cogido por sorpresa y 
me encontraba mal. O al menos todo lo mal que puede estar uno de 
nosotros. 


Sí, era consciente que aquellos aullidos no eran de lobos como los que 
me había encontrado ya en varias ocasiones habitando el bosque. 
Había matices en el olor de sus rastros. A madera, a jabón y a comida. 
Comida de verdad. Hacía tanto tiempo de aquello que casi me parecía 
que eran solo sueños. O tal vez pesadillas. 


Los primeros años había rondado de tanto en tanto alguna gasolinera 
a la luz de la luna llena. No tenía grandes objetivos, grandes metas. A 
lo más, conseguir un periódico viejo. Lo justo para saber qué día era. 
Qué mes. Qué año. Robaba las sobras de comida de los cubos de la 
basura y aunque incluso eso, los restos, me sabían a gloria, me hacían 
sentir miserable. Era la realidad de mi vida, de mi mísera vida. Todo 
era una mierda, sin más. Así que con el tiempo, dejé de hacerlo. Me 
alejé por completo de la civilización y del riesgo al que me exponía al 


hacerlo. De aquello que me hacía recordar la persona que fui para 
convertirme en mi otra mitad. Un animal que se deja llevar 
únicamente por sus instintos, sus necesidades más primarias. Comía 
por necesidad y no por placer. Cazaba. 


Es lo que hacen los lobos. Y defendía mi comida de otros 
depredadores si era necesario. Aprendí a ser lo que era. Una animal 
salvaje dispuesto a defenderse si era necesario. 


No tengo claro de que con eso de vivir libre mi madre se refiriese a 
vivir así. Sin otro interés que mi propia supervivencia. Mis días eran 
vacíos. Mis noches solitarias. Pero con todo, supongo que el esfuerzo 
había valido la pena. Era libre. No podría decir feliz. Pero jamás había 
aspirado a llegar a serlo. Había conseguido encontrar un cierto 
equilibrio, una cierta paz, en aquella vida. Era mucho mejor que la 
que había llevado mi madre, realmente. Solo que si ella hubiera 
podido venir conmigo, entonces todo sería diferente. Todo estaría 
bien. 


Durante todos aquellos años, mi mente se aferró a esos recuerdos para 
no olvidar por completo la vida que había llevado. La persona que 
había sido. Si dejaba la mente en blanco, era capaz de ver la historia 
de mi infancia sobre el cielo estrellado a plena noche, como si 
contemplara una película proyectada solo para mí. Recuerdos de la 
persona que fui. No lamentaba haber perdido esa parte de mí. Solo 
lamentaba haber perdido a mi madre. Que me la hubieran arrebatado. 
La venganza es un sentimiento que al principio se me hizo extraño 
pero con los años fue cobrando fuerza. 


Mucha fuerza. Una emoción que me impulsaba a seguir con la 
esperanza, sin fundamentos, de hacer justicia algún día. Incluso siendo 
solo eso, una ilusión, me daba fuerzas. Me ayudaba a seguir adelante. 


El bosque tenía todo lo que podía necesitar. Comida y agua. Había 
viajado. Mucho. Enlazando los bosques que habían protegido mi vieja 
cabaña con otros muchos más extensos y montañosos. Salvajes. Un 
poco como la loba en la que me había convertido. Las estrellas 
guiaban mi camino y mis patas pisaban firmes sobre el terreno más 
irregular. Sin destino. Sin objetivo alguno. Pero no importaba. Nada 
importaba. Sentí el olor de la madera ardiendo. Cerré los ojos y me 
dejé arrastrar por los ruidos, suaves, del crepitar de un fuego. 
Excursionistas. En silencio seguí ascendiendo la colina. Una cosa que 
me apasiona es llegar a una cima y simplemente observar el mundo a 
mis pies. Pocas cosas pueden darme una sensación de paz como esa. 
Encontré una saliente y me estiré sobre mi vientre, observando el 


mundo que había a mi alrededor mientras respiraba con dificultad. No 
estaba bien. Había algo dentro de mí que no estaba bien, podía 
sentirlo. Pronto oscurecería y mi cuerpo necesitaba descansar, a ser 
posible en algún lugar que no estuviera totalmente empapado por la 
lluvia que había estado haciendo acto de presencia durante los últimos 
días. 


Busqué con la mirada algún lugar mínimamente en condiciones para 
poder pasar la noche. No suelo ser muy exigente pero sentía el cuerpo 
ardiendo y sabía que la fiebre volvía a hacer acto de presencia. Cada 
día me sentía más cansada, más débil. Rezaba en silencio mientras 
buscaba con la mirada algún refugio, cuatro piedras bajo las que la 
lluvia no hubiera calado por completo. Mi mente se quedó presa en 
una pequeña estructura de madera ligeramente alzada sobre una 
esplanada de vegetación salvaje. 


Una pequeña atalaya que casi parecía una cabaña suspendida en el 
aire. No era una buena idea pero no pude evitar encontrarme trotando 
en esa 


dirección. Solo para darle un vistazo. Sentí de nuevo uno de los rastros 
con los que ya me había familiarizado. Cada vez podía sentirse más 
nítidamente, su rastro era más intenso, más reciente. Aunque no tanto 
como para sospechar que él pudiera estar por la zona. En ese caso me 
hubiera alejado de ese territorio, con fiebre y todo. 


No hacía falta ser muy lista para ser consciente de que él frecuentaba 
esa cabaña. Acercarme a ese lugar era exponerme demasiado pero a 
diferencia de otros rastros que había encontrado en los últimos años, 
éste no me incomodaba tanto. Estaba cansada. Llevaba días sin hacer 
una comida digna y con la fiebre había perdido bastante peso. Me 
encontré frente una escalera de madera que ascendía en dirección a la 
cabaña. Dudé pero finalmente me transformé por primera vez en 
meses para subir por aquella escalera vertical. Mis piernas 
respondieron dignamente pero era evidente que estaba perdiendo 
fuerza con aquella enfermedad que parecía no decidirse a dejarme 
tranquila. Con cierta inseguridad, apoyé mi mano sobre el pomo de la 
puerta y cedió bajo mi mano. La puerta se abrió con un ligero crujido. 
El aroma de él me llegó alto y claro. Un macho. Aunque había 
también otros rastros, mucho más suaves, y entre ellos dominaba el de 
un humano. Macho también. Mis ojos se quedaron presos de la cama. 


Una cama. Con una cálida manta estampada en colores rojizos sobre 
ella. 


Mis pasos me llevaron hasta ella y no pude evitar alargar mi mano 
para tocarla. Era suave. Tal y como recordaba. Mi mano dejó sobre su 
superficie restos de barro pero no fui apenas consciente de eso 
mientras el olor de él volvía a mí. Estaba perdiendo el sentido común. 
Allí había dormido un cambiante y en vez de ahuyentarme, su olor 
parecía invitarme a quedarme allí. Era extraño pero tenía un efecto 
calmante sobre mis nervios y hasta los dolores de mi cuerpo parecían 
empezar a atenuarse. 


Sentí mis párpados pesados, mis piernas perdiendo el control de mi 
propio cuerpo. Me dejé caer sobre aquella superficie y cerré los ojos. 
Intenté ignorar el olor del macho y centrarme solo en la calidez y el 
confort de aquella mullida cama. Solo eso. No tenía intención de 
hacerlo. Pero me quedé profundamente dormida. 


Encontré el rastro. Ya había advertido a Lucas de que había un lobo 
por nuestro territorio pero no parecía tener intención de acercarse. 
Tampoco de marcharse. Mientras no diera problemas, la manada no 
interferiría. 


Aunque teniendo en cuenta el último cambiante que tuvimos de visita 
en Dóen, Lucas estaba bastante tenso con el tema. Encontraba a faltar 
a Marc pero en aquellos momentos tenía sus propios problemas. Algo 
relacionado con dos largas piernas y un cachorro. Apestaba a ella. 
Sonreí. El olor se hizo más fuerte. Me acerqué a ese nuevo rastro. 
Había intentado ocultar su orina enterrándola parcialmente. Muy 
típico, supongo. Aspiré el olor. Una hembra, de eso estaba seguro. Me 
dejé guiar por los olores que me traía el viento y mis pasos empezaron 
a acercarse en dirección a la cabaña. No tenía claro si eso era algo 
bueno o no. Que quisiera contactar con nosotros, quiero decir. Ningún 
lobo con un mínimo sentido común obviaría la evidencia de mi rastro 
en ella. Paso largas temporadas aquí y es algo así como mi refugio. Me 
acerqué sigilosamente, escuchando con atención. 


Había alguien dentro. Su respiración era pausada aunque respiraba 
con cierta dificultad. Tal vez estaba enferma y eso le había hecho 
decidirse a dar la cara. Pensé en Lucas. Intenté buscar mi conexión 
con él pero en esos momentos no andaba con su forma lobuna. Mala 
suerte porque había dejado mis cosas en el todoterreno, a varios 
kilómetros de distancia. Si volvía sobre mis paso podía perderla. Otra 
vez. No podía negarse que era una loba escurridiza. Y eso de que no se 
quisiera dejar encontrar no nos gustaba demasiado. No había habido 
incidentes con los excursionistas por el momento pero tener a un lobo 


suelto por nuestros bosques nos pone a todos bastante tensos. Su olor 
era suave. Inspiré para buscar los matices. 


Había restos de sangre. Eso por definición no podía ser bueno. Casi 
prefería que fuera suya que no de una presa. Podía llevar lo de ayudar 
a una loba que se hubiera tenido que separar de su manada por culpa 
de los cazadores. Una a la que hubieran herido. Me va eso de rescatar 
personas en apuros, independientemente de si son lobas o son 
humanas, supongo. Lo que no me apetecía demasiado era acabar a 
zarpas y mordiscos con una loba de la luna. Que si era necesario, lo 
haría. La seguridad de la manada es lo primero. Pero apetecerme, lo 
que se dice apetecerme, no mucho. 


Me trasformé en silencio y con mucho cuidado ascendí por la escalera 
de madera. Abrí la puerta haciendo la presión justa para que no 
crujiera al hacerlo. Es lo que tiene conocer ese lugar hasta para esas 
pequeñas cosas. 


El sol empezaba a elevarse perezoso por el horizonte y mi refugio 
estaba envuelto en sombras pero no me fue difícil localizar el cuerpo 
de una mujer durmiendo, hecha un ovillo, sobre mi cama. Estaba 
cubierta de 


barro y no podría asegurar de qué color era su piel o su desarreglado 
cabello. Estaba delgada. Muy delgada. Las costillas se le marcaban 
mientras su tórax inspiraba con cierta dificultad. Tenía unos pechos 
pequeños redondeados y unas caderas generosas aunque los huesos se 
marcaban sobre su piel. Incluso con eso, mi cuerpo reaccionó a ella 
con franco interés. Aspiré para poder captar su aroma y mi miembro 
se hinchó. 


Eso no me lo esperaba. Ignoré ese deseo un tanto primitivo y la 
observé con curiosidad. Se la veía frágil y agotada. No podía evitar 
sentirme con el deber de ayudarla. De protegerla. ¿Qué hacía sin su 
manada? Eso no podía ser bueno. Una loba solitaria era un presagio 
de problemas. No todos los lobos somos iguales. Los hay de buenos y 
de malos. Y con eso quiero decir que los hay que convivimos con 
normalidad con gente normal, llevando vidas más o menos normales, 
y los hay que disfrutan cazando. Y cuando digo cazando, no me refiero 
a conejos. La caza del ser humano es uno de sus mayores alicientes. En 
general los lobos de Hati, los hijos de la luna, viven como salvajes en 
los bosques, solos o en pequeños grupos. Uno, dos a lo más. Disfrutan 
siendo eso, salvajes. Matan por placer. Aunque algunos han aprendido 
a caminar entre humanos, fingiendo. Esos son aún más peligrosos. 


Cerré la puerta con suavidad y entré dentro de la cabaña mientras la 
luz empezaba a colarse por las ventanas. No tenía del todo claro qué 
hacer con ella. Me acerqué a uno de los estantes y cogí unos tejanos 
viejos para hacer menos evidente el interés de mi cuerpo por el de 
ella. Me puse una camisa y lancé otra a los pies de la cama pero sin 
llegar a tocar a mi inquilina. Abrí un armario para sacar un paquete 
de cereales y dos cuencos. Lo cerré sin demasiados miramientos y supe 
que se había despertado. Me giré con un movimiento lento, 
controlado. Dos ojos de color negro me miraban desde la cama. Sentí 
el miedo y la rabia en ella. 


Su cuerpo se tensó y tomó su forma lobuna. Una hermosa loba con el 
pelaje negro como el carbón. Me mostró los dientes mientras 
empezaba a gruñir de forma amenazadora pero no me atacó. Algo era 
algo, supongo. 


—Un buenos días hubiera sido suficiente. —le dije mientras sentía que 
me observaba sin decidirse a cuál sería su siguiente movimiento 
mientras seguía mostrándome los dientes y me gruñía sin mostrarse 
para nada intimidada—. Soy más grande y fuerte que tú, no lo hagas 
más difícil. 

Me gruñó con más intensidad. 

—En primer lugar, eres tú la que se ha metido en mi territorio. —le 
dije mirándola con gesto tranquilo. No quería enfrentarme a ella. No 


quería hacerle daño—. Así que deja de mostrarme los colmillos y ven 
a desayunar algo. Estás en los huesos. 


Su gruñido no bajó de intensidad. 


—Si saltas por la ventana tendré que perseguirte. —le dije con gesto 
cansado—. Y he estado toda la noche siguiéndote el rastro. No 
queremos problemas por aquí. Si eso es lo que buscas, será mejor que 
te largues después de comer algo. 


Su gruñido se mantenía exactamente igual pero había algo en su 
mirada. Llené los dos recipientes de cereales hasta los topes y coloqué 
uno sobre el mármol, cogiendo el otro y alejándome ligeramente para 
colocarme de forma perezosa entre ella y la puerta. Tenía un espacio 
generoso para poder levantarse y llegar hasta la comida sin tener que 
acercarse a mí. Aunque no me importaría demasiado que se acercara. 
Para nada. Dejó de gruñir aunque su actitud seguía siendo 
desconfiada. 


—Puedes coger mi camisa. —le dije. 


Su cuerpo convulsionó ligeramente mientras tomaba su forma 
humana. 


No se cubrió el cuerpo mientras cogía ese trozo de tela y se lo 
colocaba sobre los hombros sin dejar de mirarme. Los botones le 
quedaban abiertos en la parte frontal y tras mirarlos con atención se 
limitó a cerrar la camisa como si fuera un batín, sin abotonarlos. 
Cruzó sus brazos sobre su vientre para cubrirse mientras se levantaba 
de la cama. Tenía unas piernas largas y esbeltas. Había músculo en 
ellas. Solo eso. 


—¿Puedo irme sin más? —me preguntó con gesto desconfiado. Alargó 
las silabas, como si le costara pronunciarlas. Me gustaría decir que por 
el miedo. Pero sospechaba que había algo más. Algo que no me 
gustaría. Mi corazón palpitó con fuerza en un instinto de protección 
que empezaba a incomodarme hasta a mí mismo. Sus pupilas se 
dilataron y su nariz inspiró con fuerza. Se tensó. Había sentido algo en 
mí que no le había gustado. Y 


eso que soy encantador. 

—Después de que comas algo. —le dije haciendo un gesto afirmativo. 
—¿Vas a violarme? —me preguntó mirándome con el mentón alzado. 
Había fuerza en su expresión incluso si el miedo rozaba la superficie. 
—¿Perdona? —le dije totalmente noqueado por sus palabras. 

—Lo huelo. —me dijo ella con un tono despectivo—. Me deseas. 


—Es lo que pasa cuando un hombre se encuentra a una mujer desnuda 
en su cama. —le dije sosteniéndole la mirada—. El interés. La 
atracción. 


El deseo. No voy a negarte eso. Pero soy capaz de controlar ese tipo de 
instintos. Especialmente cuando puedo disfrutar de un buen tazón de 
cereales. El sexo no es nada en comparación a un buen chute de 
azúcar. Y 


estos llevan miel. 


Me miró como si lo que le había dicho no tuviera del todo sentido. 
Que realmente no lo tenía. ¿Cereales con miel? ¿En qué estaba 
pensando? En el dolor que acumulaba ese rostro. En el miedo y 
también en la frialdad, en la sumisa aceptación que podía verse en su 


rostro si era su destino. Joder. Me cabreaba y mucho. No dejó de 
mirarme mientras empezaba a caminar de lado en dirección al otro 
servicio de cereales. Cogió unos cuantos con la mano, ignorando la 
cuchara que había dejado a su lado, sin dejar de mirarme durante 
todo el proceso. Tenía las manos llenas de barro pero no parecía 
importarle. No se fiaba de mí pero el hecho de que hubiera aceptado 
comer algo supuse que ya era un logro, así que obvié el resto. 


Empezó a masticar lentamente sin dejar de mirarme. Controlarme. 
Hice lo mismo. Simplemente comer, mirando como ella lo hacía al 
mismo tiempo. 


Sus ojos se mostraban fríos pero sentí que había algo en ella. Tenía 
hambre, un hambre voraz, diría. Pero incluso con eso comió 
lentamente, sin prisas, saboreando cada bocado con una delicadeza 
que me ponía la piel de gallina. Saber que ella era consciente de las 
reacciones de mi cuerpo era un tanto molesto. Todas las parejas que 
había tenido habían sido humanas. Y así me había ido, todo sea dicho. 


—¿Cómo te llamas? —le pregunté cuando acabó de comer. 
—No. —me dijo negando con la cabeza. 


—¿No? —le pregunté con curiosidad—. ¿Te llamas no? ¿O no vas a 
decirme cómo te llamas? 


—Ya no tengo nombre. —me dijo y había tristeza pero también 
determinación en sus ojos. Como si ambas cosas tuvieran un nexo 
común. 


No quise presionarla. 


—Yo me llamo James. —le dije con mirada tranquila—. Tenemos que 
buscarte un nombre. ¿Por qué no eliges un nombre? El que sea. 


—Maggie. —me dijo en un susurro. 


—Me gusta. —le dije y su mirada se quedó presa en la mía. Sentí un 
tirón. El tipo de tirón que podía hacer que ella volviera a ponerse a la 


defensiva y volver a alejarse de mí ahora que parecía empezar a 
relajarse. 


Intenté centrarme—. Bienvenida a Dóen, Maggie. 


No me contestó. Simplemente se quedó quieta observándome. No era 


la persona más habladora del mundo, eso era obvio. 


—Tengo que hacerte una pregunta, Maggie. —le dije apretando los 
labios, no me apetecía aquello pero no podía obviarlo. Especialmente 
si quería intentar protegerla. Que pudiera quedarse unos días en 
nuestro territorio para recuperarse. O para quedarse. Esa idea parecía 
cobrar incluso más fuerza que el resto—. Tienes restos de sangre seca. 
¿Eres una cazadora? 


—Tengo que comer. —me contestó y su mentón parecía orgulloso al 
decirlo. Tragué saliva. Creo que por dentro estaba rezando a los Dioses 
antiguos. No quería que ella fuera de ellos. Y jamás había querido 
nada con tanta intensidad como aquello. No quería perderla. Incluso si 
ella no era nada para mí. 


—¿Cazas humanos? —le pregunté intentando mostrar un tono de voz 
neutro pero su mirada me valió de respuesta. Gracias. Gracias. 
Gracias. Le sonreí mientras ella se tensaba claramente inquieta—. No 
permitimos eso en nuestro territorio, Maggie. Si lo hicieras, la manada 
iría a por ti. 


—Has dicho que podía irme. —me dijo finalmente con cierto 
nerviosismo. 


—Puedes. —le dije incluso si me sentaba como una patada en el culo 


—. Pero me gustaría que te quedaras aquí unos días. Te cuesta 
respirar y es probable que sufras desnutrición. Tendría que verte un 
médico. 


—No tengo papeles. —me dijo sin negar lo que era obvio. 


—Lucas es veterinario, de hecho. —le dije y su mirada se volvió 
oscura aunque creo que había una chispa de algo. ¿Diversión?—. Es 
de los nuestros. Puedes confiar en él. 


—¿Confiar? —me dijo ella mirándome como si escupiera esa palabra. 
—Jamás confiaré en un lobo. 


—¿Y qué hay de tu manada? —le pregunté sin poder contenerme, 
siendo consciente por su reacción que era justo lo que no debería 
haber preguntado. 


—No tengo manada. —me dijo con gesto duro—. Soy libre. 


—Me alegro por ti, entonces. —le dije encogiéndome de hombros 
como si aquello me fuera indiferente—. Pero sigues estando en los 
huesos 


y tu respiración es forzada. ¿Cuánto tiempo aguantarás allí fuera tu 
sola en este estado? 


—Puedo hacerlo. —me dijo con voz dura y la hubiera sacudido un 
poco por gusto ante esa muestra de tozudez y autosuficiencia aunque 
obviamente me comporté como un caballero. Uno que intentaba 
mostrar cierta indiferencia por sus extrañas circunstancias incluso si 
estaba haciendo mil teorías disparatadas al mismo tiempo. 


—Puedes hacerlo, vale. —le dije mirando esos ojos negros—. Pero no 
es necesario que lo hagas. Puedes quedarte aquí unos días. Te traeré 
comida. Fruta y verdura. Huevos. Leche. Recupérate y luego vete a 
donde sea que tengas que ir. Yo dormiré fuera. 


—¿Por qué harías algo así? —me preguntó con gesto desconfiado. 


—¿Por qué? Porque es lo que hacen los lobos. Se apoyan los unos a los 
otros cuando se necesitan. —tanta desconfianza en alguien que 
parecía tan vulnerable pero tan fuerte, tan frágil pero tan firme, me 
helaba por dentro. 


Me quedé prisionero de sus ojos, de sus miedos, de su sorpresa y de 
algo más. Una pizca de esperanza. Oculta debajo de todo lo demás. 
Debajo del dolor. De las barreras que había construido. Detrás de su 
sufrimiento. Sentí algo dentro de mí y no pude contenerme—. Y tú me 
necesitas, Maggie. 


—Yo no necesito a nadie. —me dijo aunque sus palabras temblaron 
ligeramente. Y entonces lo sentí. Algo dentro de ella. Cerré los ojos y 
me limité a inspirar. Su olor llegó a mí. Golpeándome con fuerza. Y 
entonces lo supe. Simplemente lo supe. Era ella. Mi compañera. 


—Te equivocas, Maggie. —le dije abriendo los ojos y observando su 
expresión tensa. Nada en ella me hacía ser consciente de que ella 
fuera consciente de aquello. No todavía. Supongo que cada lobo 
necesita su tiempo para tomar ese tipo de conciencias. Lo primero que 
tenía que conseguir era que confiara en mí. En nosotros. Le sonreí sin 
perder la calma. Y sin lanzarme sobre ella. Algo que no me importaría 
hacer cuando ella estuviera preparada para aceptarme. Supe que Lucas 
y Amanda estaban fuera y supuse que ella no tardaría en darse cuenta 
así que decidí ir de cara, evitar cualquier malentendido que pudiera 
hacerle sentir que estaba acorralada—. Esos son Lucas y Amanda. Creo 


que será mejor que salgamos antes de que se impacienten. 
Me coloqué a un lado para dejarle la puerta abierta justo frente a ella. 
Me miró y alzó el mentón para buscar aquellos rastros nuevos. 


—Hay una hembra. —me dijo con gesto interrogante. Me encogí de 
hombros. 


—Es la pareja de Lucas, lo raro es que no estén juntos. —le dije 
aunque había cierta desconfianza en su rostro. Salió vestida 
únicamente con mi camisa, sus largas piernas asomando por debajo. 
Inspiré su olor. Era adictivo. Saltó desde la plataforma de acceso a la 
cabaña y me tensé al instante pensando que podría haberse hecho 
daño. Había quedado de cuclillas pero no había perdido el equilibrio y 
se levantó con gesto orgulloso. Tenía un brazo cogiendo los márgenes 
de la camisa para seguir cubriendo su cuerpo humano pero su mirada 
mostraba más rabia que no miedo. Incluso si yo sentía que era solo 
una fachada—. Os presento a Maggie. 


—La has encontrado. —dijo Lucas mirando a Maggie con atención. Su 
aspecto no era bueno, la verdad. Entre el pelo revuelto, el barro que la 
cubría casi por completo y ese gesto entre orgulloso y salvaje, parecía 
todo menos alguien en su sano juicio. Supongo que yo tampoco estaba 
del todo en mi sano juicio por haberme quedado prendado de ella. 
Cosas de lobos. 


—No es muy habladora. —le dije a mi alfa mientras me apoyaba sobre 
la vieja escalera de madera con gesto tranquilo—. Necesita ayuda. 


—Yo no he dicho eso. —me rebatió Maggie mirándome con odio en su 
rostro. 


—No, lo digo yo. —le respondí sin intimidarme. —Respira con 
dificultad y creo que necesita ganar algo de peso. 


—+¿Dónde está tu manada? —le preguntó Lucas y ella se tensó. Hice 
un gesto negativo con la cabeza. Esa no era la pregunta adecuada. 
Lucas la observaba con gesto desconfiado. 


—No quiero incidentes en mi territorio. —le dijo con voz firme. 


Incluso en su forma humana la fuerza de sus palabras era evidente. 
Las pupilas de Maggie se dilataron mientras su nariz parecía captar el 
rastro de Lucas. Supe cuando había reconocido ese olor, el olor de un 
alfa, porque su cuerpo cambió de forma brusca y en cuanto sus dos 


patas delanteras tocaron el suelo saltó con los colmillos expuestos para 
atacar a Lucas. Si no empezara a conocerla, como ya estaba 
empezando a hacer, creo que me hubiera sorprendido. Me lancé 
contra ella, transformándome en el aire, para colisionar contra su 
cuerpo y alejarla de la trayectoria que pretendía atacar a mi alfa. Fue 
casi instintivo. Aunque mi corazón latía frenético 


ante ese insulto. Joder. Lucas no es de los que tolera algo así y yo no 
quería que la tomara con ella. ¿Por qué había hecho algo así? No tenía 
ni la más remota idea. Estaba claro que estaba a la defensiva y que no 
le gustábamos demasiado. Por mucho que a mí ella me gustaba más de 
lo que me gustaría admitir. 


Genial. Mi compañera había intentado atacar a mi alfa. Era peor que 
una pesadilla. La reduje sin demasiada dificultad tras dar un par de 
vueltas entre zarpazos y amagos de mordiscos hasta que conseguí 
apresarla por el cuello usando mi boca. No quería hacerle daño pero 
tampoco podía permitir que volviera a hacer algo así. Prefería ser yo 
quien la contuviera que no que Lucas interviniera y se le fuera de la 
mano. Intentó forcejear unos segundos. O tal vez unos minutos. No le 
dejé zafarse y finalmente se rindió. Me sentí mal, con ella allí, quieta 
en el suelo respirando con dificultad. Miré a Lucas. Desearía que se 
hubiera transformado. Desearía poder decirle lo que sabía de aquella 
loba. Y de lo que sabía que ella podía llegar a significar para mí. 
Desearía más que nada en el mundo que le diera una oportunidad. 
Porque si en ese momento me pedía, me ordenaba, que acabara con 
ella, parte de mí moriría también. 


Frente a mí, Lucas tenía los ojos brillantes de enojo. No se había 
transformado, consciente supongo de que era perfectamente capaz de 
controlarla sin su ayuda. Alzó una ceja enojado pero Amanda le 
colocó una mano en el hombro. Mis ojos buscaron los de ella 
suplicando clemencia. Esos ojos entre lilas y violetas que destacaban 
tanto en su rostro. Muchos suponían que se trataban de lentillas 
cosméticas. Solo unos pocos sabíamos la verdad. Hasta donde llegaban 
las capacidades de su loba fenir era un misterio. Pero empezábamos a 
acostumbrarnos a ellos. En más de una ocasión podía sentir el curso 
de nuestros pensamientos y si bien era algo bastante irritante, que 
rompía bastante la intimidad de uno, deseé más que nada en el mundo 
que fuera capaz de hacerlo justo en esos momentos. 


—Suéltala. —me dijo con voz firme dando un paso hacia adelante. Se 
colocó frente a Lucas y él gruñó cuando hizo ese movimiento. La loba 
había intentado atacarle a él. Eso podía tolerarlo. Pero si intentaba 
tocar a Amanda, Lucas era capaz de perder el control—. No va a 


hacerme daño. 
Creo que no le gustan los alfas. 


—«¿En serio? ¿Y tú que eres exactamente? —le dijo él con un tono 
cargado de ironía colocándose a su lado, incluso si Amanda le lanzó 
una 


mirada asesina al verle hacer ese movimiento. Lucas la retó con la 
mirada y Amanda arrugó la nariz. Liberé a Maggie de mis fauces con 
toda la delicadeza que fui capaz y sentí el olor de su sangre. Me sentí 
mal. Muy mal. En primer lugar por haberla herido. Y en segundo lugar 
porque mi cuerpo volvía a reaccionar a ese olor, deseando marcarla. 
Poseerla. Que fuera mía. Justo lo que ella necesitaba en esos 
momentos, vamos. Le di un suave golpe con el hocico en el cuello, 
como instándola a que se levantara, pero ella no se movió. Se quedó 
allí quieta, simplemente esperando. Y eso me helaba el corazón. Su 
miedo. Su resignación. 


—Me llamo Amanda. —le dijo ella mientras se ponía de rodillas en el 
suelo para quedar a nuestra altura—. Estás cansada y débil. Podemos 
ayudarte. Puedes estar tranquila. No somos como ellos. 


—¿Cómo quién? —preguntó Lucas mirando a Amanda con gesto más 
desconfiado que intrigado. Le cabreaba mucho que ella pudiera saber 
cosas que él desconocía. Eso de que su pareja fuera un lobo fenir a 
veces le cabreaba un poco. Especialmente porque no podía controlarla 
y Amanda disfrutaba especialmente con eso, haciendo siempre lo que 
le daba la santa gana. Para un macho tan dominante como Lucas tener 
una pareja como Amanda era exasperante. Y una auténtica diversión 
para los que los observábamos. Amanda ignoró a Lucas y me miró. 
Seguía junto a ella en mi forma lobuna pero me había estirado a su 
lado. Quería darle mi soporte, de alguna forma. Amanda sonrió. 


—Tendríamos que hacerte una placa de tórax. —le dijo Amanda—. 


Tenemos un equipo en el centro veterinario. Vivimos arriba. Puedo 
darte algo de ropa aunque olerá a Lucas. 


Lucas ronroneó satisfecho con aquello y un pequeño gruñido salió de 
mi garganta incluso sin haber sido consciente de hacerlo. Lucas me 
miró alzando una ceja más sorprendido que otra cosa pero fue la 
tensión de Maggie la que llamó mi atención ignorando la pregunta no 
pronunciada por mi alfa. 


—Pondré una lavadora rápida. —dijo Amanda haciendo una mueca 


mientras me miraba—. Maggie podría darse un baño caliente mientras 
acaba el programa y luego la podéis secar aquí, en un par de horas ya 
no quedará casi rastro y olerá a bosque. 


—¿Estás segura de que no es uno de ellos? —preguntó Lucas mirando 
a Maggie aún con cierta desconfianza. 


—Puede que lo fuera, puede que no. —le contestó ella—. Ya no 
importa. Lo importante es lo que ahora es y lo que algún día será. Y va 
a ser una de mis mejores amigas. 


Lucas se frotó la frente mientras miraba a Amanda y la determinación 
que había en su mirada mientras observaba a la loba que había 
intentado atacarle. 


—De acuerdo. —intercedió él finalmente—. Tenemos el todoterreno a 
un par de kilómetros. 


—Saltará de él. —dijo Amanda negando con la cabeza y una sonrisa 
en la mirada—. Será mejor que vengan por el bosque. ¿Puedes ir a 
buscar el todoterreno de James? 


—Como no. —dijo Lucas poniendo los ojos en blanco. Amanda le 
sonrió y se puso de puntillas para besarle en los labios. Un beso suave. 


Lucas la cogió por la cintura y la apretó ligeramente contra él con un 
gesto claramente dominante—. Te acompaño hasta mi todoterreno. 


—La propiedad es efímera. —le respondió Amanda con una sonrisa y 
el ronroneó ligeramente mientras estampaba con fuerza su boca sobre 
la de ella y la besaba con esa urgencia tan suya. Todos pensábamos 
que con el tiempo se relajaría un poco, pero supongo que el hecho de 
que Amanda le lleve la contraria y no esté bajo su autoridad directa 
hace que Lucas despliegue constantemente ese punto dominante suyo 
cuando ella está cerca. Algo así como todo el puto día, básicamente. 
Cuando se separaron, ella tenía las mejillas ligeramente sonrojadas. 
Hizo una mueca casi culpable. 


—Os esperaremos allí. —nos dijo Amanda y miró a Maggie antes de 
añadir usando esa fuerza que había dentro de ella, su magia—. Si 
buscas en tu interior, en ese instinto de supervivencia tuyo, sabes que 
puedes confiar en James. 


Amanda enlazó su mano con la de Lucas y tiró de él para alejarse de 
allí, cogidos de la mano. Observé a Maggie, esa peluda y huesuda 
masa negra, por si tenía tentaciones de volver a atacar a Lucas una vez 


le hubiera dado la espalda. No hizo movimiento alguno. Simplemente 
se quedó allí quieta, observándolos. Desaparecieron de nuestra 
esplanada y su olor empezó a atenuarse. Maggie no parecía tener 
interés alguno de moverse. Me acerqué a ella y le toqué el lomo con el 
hocico. Esperaba un gruñido. O un movimiento brusco. Pero no hizo 
nada. Absolutamente 


nada. Podía sentir su respiración algo forzada pero por el resto nada 
más llamaba mi atención. Sentí un sudor frío pensando que pudiera 
haberle roto algo mientras la intentaba controlar. Me estiré y con las 
tripas tocando el suelo me acerqué hasta ella. Sentí el olor de su 
sangre y el instinto pudo más que yo. Me encontré lamiendo sus 
heridas, algo que debería de hacer ella misma pero que parecía 
incapaz de hacer en esos momentos. Tardó un tiempo en reaccionar. 
El suficiente como para que mi lengua hubiera lamido las heridas que 
yo mismo le había infringido. Sanarían pero incluso con eso, no me 
sentía orgulloso de aquello. Y supongo que la culpa hizo que otras 
emociones quedaran en segundo lugar. Incluyendo el reconocimiento 
que mi cuerpo experimentaba con su sangre. Por si aún me quedaba 
alguna duda al respecto. Finalmente giró su cabeza para mirarme. 


Agaché las orejas y me quedé estirado a su lado, esperando que 
reaccionara. Su mirada era oscura y no tenía del todo claro que 
transmitía. 


No era rabia, esta vez. Ni miedo. Era como si estuviera vacía. Como si 
no sintiera nada. Absolutamente nada. Me acerqué lentamente, 
sabiendo que me exponía a un mordisco o a un zarpazo. Y esta vez le 
dejaría que me alcanzara. Me lo había ganado. Me sorprendió sin 
embargo su gesto. 


Simplemente me miró y no sin cierta dificultad se levantó. Se la veía 
cansada. 


Hubiera preferido llevarla en el todoterreno hasta la consulta de 
Lucas. 


Ella necesitaba descansar y yo necesitaba asegurarme de que esas 
heridas no fueran demasiado feas. La culpa me golpeaba incluso si 
sabía que había hecho lo correcto. Lucas era mi alfa. Y si hubiera sido 
él quien se enfrentaba a ella, estaba claro que hubiera salido herida. 
Herida de verdad, me refiero. Un par de costillas y unas cuantas 
heridas que requerirían de una buena sutura. Yo al menos había sido 
todo lo comedido que la situación me había permitido. Me levanté y 
empecé a caminar en dirección al pueblo. Pude sentir su presencia 


detrás de mí. Supongo que ella era consciente de que aquello era una 
muestra de confianza por mi parte. Un lobo no le da la espalda a un 
desconocido si no hay alguien de la manada dispuesto a interceder. 
Aunque si me hubiera atacado, realmente, no me hubiera acabado de 
sorprender después de la reacción que había tenido con Lucas. Estaba 
demasiado débil como para ser una verdadera contrincante. Supongo 
que era algo que le había quedado claro en nuestro breve encuentro 
en el aire. No me importaría estar rodando por el suelo 


con ella, pero por temas de placer y no entre zarpazos y dentadas. 


Paciencia. Me dije. Paciencia. Al menos ella me seguía y no parecía 
dispuesta a escapar. Rectifico. De intentar escapar. Aligeré un poco el 
paso, sin forzarlo. No quería que ella se agotara pero quería llegar con 
el tiempo suficiente como para que pudiéramos hacer una comida 
digna. En nuestra cabaña. Sentados como dos personas normales 
alrededor de una mesa con un poco de suerte. Me gustaría conocerla. 
Saber de ella. Aunque supuse que por su actitud me vería obligado a 
llevar la mayor parte de la conversación yo solo. No me importaba. 
Nada me importaba. Siempre que ella se quedara a mi lado. 


Tr 


No tengo claro porque lo hice. Pero lo cierto es que seguí a James por 
el bosque. Nunca había estado con otro lobo. Excepto con mi madre. Y 
nunca había caminado con ella libremente por el bosque. Era extraño. 
Había hecho eso durante los últimos años y nunca lo había sentido así. 
Cómodo. 


Supongo que era por el hecho de tener compañía. Incluso si él era... 
él. Un macho. Era grande y su pelaje se veía muy frondoso y brillante. 
Casi diría bonito. Sus ojos eran oscuros pero se volvían ligeramente 
más brillantes en su forma lobuna y transmitían calma. Jamás había 
visto un lobo que fuera capaz de hacer eso. La calma era una emoción 
extraña que me había sido desconocida durante mucho tiempo. Y 
tener ese don me atraía a él. 


Incluso siendo lo que era. Incluso siendo un lobo. Uno que no tendría 
demasiadas dificultades en someterme si lo quisiera. Y lo quería. 
Quizás eso era lo que se me hacía extraño. Podía sentir el interés que 
yo como hembra despertaba en él. Era algo instintivo. Pero se 
mantenía firme y parecía controlarlo sin demasiada dificultad. No me 


había intentado tocar. 
Ni hacer daño. No demasiado, al menos. 


Había sido un acto reflejo, quizás desafortunado, cuando fui 
consciente de que frente a mí estaba el alfa de la manada. Apestaba. Y 
yo no quería que me hiciera suya. Que me vinculara a ellos, después 
de todo lo que había perdido para poder ser libre. Quizás no eran tan 
malos como los lobos del Club de la Lucha. Había reaccionado por un 
instinto de supervivencia. Pero todo lo que había pasado a 
continuación era completamente confuso. El alfa ni siquiera se había 
transformado. Lo que mostraba una seguridad y control que me dejaba 
confusa. Rae empezaba a convulsionar cuando se enfadaba. Que era 
bastante a menudo. Solo peleaba en el ring contra cambiantes porque 
si recibía algún golpe acababa a mordiscos. Disfrutaba viendo a sus 
machos apalear a otros varones humanos. Jackson era su diamante en 
bruto. Ganaba dinero, mucho dinero, con eso. Lo suficiente como para 
mantener a todas las hembras y negarles el derecho a trabajar y ganar 
cierta autonomía económica. Eso nos podía dar cierto control. Él 
jamás lo permitiría. Dependíamos de él para todo. 


Admito que no había esperado que James fuera tan rápido. Ni que 
cambiara a esa velocidad. En cuanto su cuerpo se estrelló contra el 
mío fui consciente de que lo había perdido todo. Intenté enfrentarle 
pero a penas me quedaban fuerzas, realmente. Las fiebres que había 
tenido me habían dejado muy débil. Y admito que me costaba 
respirar. Un poco al menos. 


Incluso con eso, James no me había hecho demasiado daño. Había 
recibido palizas peores por los machos de la manada cuando era niña 
y aún no había aprendido a callar y desaparecer en su presencia. Nos 
inculcan el respeto desde niñas. Desde nuestra primera 
transformación. Una forma de asegurar que nuestros cuerpos 
aguantaran parte de esa fuerza lobuna suya. 


Un niño humano no aguantaría eso, supongo. Sentía las heridas que 
James me había hecho en la piel pero no eran profundas. Incluso su 
agarre, cuando finalmente me había sometido por completo, no tenía 
la intención de asfixiarme y hacerme suplicar. Simplemente me había 
contenido. Y eso también era extraño. Los machos disfrutan 
sometiendo a las hembras. 


James no parecía haber disfrutado eso en concreto. 


Y luego estaba ella. ¿Quién era? Había algo en esos ojos lilas que 


parecían haber sido capaces de llegar dentro de mí. Un poco como 
hacía mi madre cuando quería saber qué me pasaba pero sin 
preguntármelo. Era imposible que una perfecta desconocida pudiera 
hacer algo así y sin embargo esa sensación estaba allí. Y lo más 
extraño de todo era que no había sido desagradable. Igual que cuando 
mi madre lo hacía, había una calidez, casi delicadeza, en la forma de 
hacerlo. No era un tirón desconsiderado con intención de doblegarme 
como hacían los machos a veces con mi madre. Era diferente. Mi 
madre había dicho que era un vínculo de amor el que nos unía. No 
tengo claro que eso realmente exista pero algo había sucedido entre la 
loba de ojos violetas y yo. Con mi madre siempre había pensado que 
se trataba de nuestro vínculo de sangre. Lo que no entendía era qué 
tipo de poder podía tener esa loba conmigo. Ni cómo podía 
enfrentarse de aquella forma a su alfa sin miedo alguno en sus ojos. 


Y había algo en ella, en su olor, que me hacía sospechar que 
disfrutaba de su compañía al margen de que su cuerpo reaccionaba 
como dinamita con su contacto. Algo que no era del todo raro cuando 
se trataba de un alfa. 


Tienen esas cosas. Son capaces de encender a las hembras con su olor 
para predisponerlas a él. 


No había habido castigo. Solo palabras tranquilas de algo que podría 
ser caridad. Que no me importaba. No es que quisiera que me curara o 
lo que fuera el alfa. Antes preferiría caer fulminada, probablemente. 
Pero había algo en ella que me instaba a seguirla. A confiar en ella. No 
tenía intención de usar su ropa. De quedarme. Pero sentía la necesidad 
de saber algo más. De entenderlo. ¿Cómo podía una hembra estar al 
lado de un macho con esa tranquilidad y seguridad que mostraba? Y 
había otra cosa. 


La palabra bañera. Caliente. ¿Quién podía resistirse a esa oferta? No 
recordaba la última vez que había tomado un baño caliente. Me había 
adaptado a mi vida lobuna bastante rápido. Pero no dejaba de ser lo 
que era. Mitad loba. Mitad mujer. Y esta última mitad parecía querer 
volver a salir a la luz después de tantos años encerrada dentro de mí. 


Pude sentir mil aromas casi olvidados mientras nos acercábamos al 
pueblo. Pan acabado de hacer y mil olores sutiles de diferentes tipos 
de comida. El estómago me rugió anhelante al captar todas aquellas 
fragancias en el aire. Era como rememorar fragmentos de una vida 
pasada. 


James no se giró pero empezó a disminuir el ritmo que habíamos 
llevado durante el trayecto por el bosque. Habían pasado un par de 
horas, quizás. 


Estaba cansada. Pero no exhausta. Sentí una sensación extraña cuando 
nos quedamos entre unos matorrales observando las calles que se 
abrían frente a nosotros. Dóen no era un pueblo grande pero tampoco 
se le podía llamar pequeño. Dejé a mi olfato centrarse en el olor de los 
rastros, intentando obviar toda la comida que llegaba a mí y me 
desconcentraba por momentos. Miré a James confundida. Había 
podido detectar muchos rastros diferentes. Lobos. Muchos lobos. Entre 
varios centenares de humanos. Era algo extraño. Jamás me habían 
planteado que una manada pudiera ser tan grande. James clavó sus 
ojos en los míos y se lanzó a la carrera en dirección a un edificio que 
quedaba ligeramente apartado y cuyo patio trasero prácticamente se 
fundía con el bosque. Supuse que no era una casualidad, al ver como 
James saltaba con asombrosa facilidad por una ventana abierta que 
daba a ese patio. Apestaba al alfa. Todo aquello. Y 


sin embargo había también otro olor. El de la hembra. Presente en 
prácticamente todo. Ella vivía aquí. Con él. Eso era muy extraño. Me 
pudo la curiosidad. Incluso cuando seguramente ese hubiera sido el 
momento perfecto para desaparecer y alejarme de él. De ellos. Salté 
haciendo un 


último esfuerzo para entrar en el edificio. La guarida de un alfa. 
Definitivamente, me había vuelto loca. 


James me esperaba parado en el marco de la puerta. Cuando me vio 
aterrizar su mirada brilló ligeramente y meneó la cola. ¿Significaba 
eso que estaba contento? No había visto nunca a un lobo hacer algo 
así. 


Observé la estancia. Era una habitación grande con paredes blancas. 
Había una camilla y varias estanterías con material médico. James no 
me había mentido. Lucas atendía pacientes. ¿Qué sentido tenía que un 
alfa hiciera algo así? Era por lo menos poco apropiado. James 
desapareció temporalmente detrás de un biombo blanco y pude ver su 
sombra ascender mientras se convertía de nuevo en humano. Salió con 
una toalla enredada a su cintura. 


—Lucas siempre deja toallas por si tiene visitas aunque tengo algo de 
ropa arriba. —me dijo—. Puedes coger una si te sientes más cómoda. 


Le miré y me senté sobre mis nalgas sin tener intención alguna de 


volver a transformarme. Me sentía más segura siendo una loba. 
Incluso con la falsa seguridad que me daban mis caninos. Me sentía 
menos expuesta. Menos vulnerable. Menos deseable. Estaba en la casa 
de un alfa. 


Ahora era plenamente consciente de la estupidez que había hecho. 


—Igual se siente más cómoda así. —dijo una voz femenina que 
reconocí al instante—. A nosotros nos da igual, Maggie. Lucas está 
encendiendo la máquina. 


James se quedó quieto y yo me quedé exactamente en la misma 
posición. Había cometido una equivocación. Esto era un error 
mayúsculo. 


Debería haberme ido al haber detectado el primer rastro. Debería 
haber puesto millas entre aquella manada y mi pobre existencia. 
Debería... 


—Ven, yo estaré todo el rato a tu lado. —me dijo la loba con mirada 
paciente—. Y estoy segura de que James también. 


El se encogió de hombros mientras hacía una mueca cuando ella le 
miró con una sonrisa traviesa en la cara. 


—Odio eso de que lo sepas todo. —le dijo James con una sonrisa en el 
rostro que desmentía sus palabras. 


—A este paso hasta Lucas lo sabrá. —le contestó ella poniendo los ojos 
en blanco, divertida—. ¡Si hasta le has gruñido! 


—No es la primera vez que lo hago. —le respondió él cruzando los 
brazos sobre su pecho. Tenía un fino vello de color oscuro que hacía 


resaltar un cuerpo muy musculoso. El cuerpo de un buen luchador. Un 
estremecimiento volvió a mí ante aquel recuerdo. 


—Pero esta vez no estaba siendo un capullo. —le respondió ella 
apretando los labios para contener una sonrisa. 


—Eso no quita que lo sea la mayor parte del tiempo. —le contestó 
James encogiéndose de hombros. 


Me tensé al escuchar la voz del alfa desde la otra punta de la planta. 


Alta y firme. Pero había algo en su tono que era desenfadado. 


—¡Os estoy oyendo! 


No pude evitar estremecerme incluso si no había amenazas en su tono 
y si los dos lobos frente a mi empezaron a reír con complicidad. No 
entendía cómo funcionaba esa jerarquía. No me interesaba, de hecho. 
O no debería. 


James cruzó el marco de la puerta y Amanda me miró con gesto 
tranquilo antes de darme la espalda y seguirle. No me hubiera gustado 
sentirme rodeada por ellos. Amanda me había dejado, 
deliberadamente, una vía de escape. Posiblemente para que me 
sintiera más tranquila. Como si tuviera la opción de decidir sobre lo 
que hacía o lo que dejaba de hacer. Los olores llegaron a mí haciendo 
que mi curiosidad despertara de nuevo. Rastros de lobos, muchos de 
los que ya había reconocido que vivían en esa zona. Pero había mucho 
más. Restos de olores de conejos, de pájaros y de algún felino. Les 
seguí con pasos inseguros. 


Crucé una puerta blanca de metal para encontrarme en lo que 
realmente parecía una consulta veterinaria. Había algunas sillas en el 
lateral de una pared, debajo de algunos posters con mapas de la zona 
y folletos de información sobre enfermedades de perros y gatos. Un 
pequeño mostrador con una vieja agenda de cuero negro abierto sobre 
él, una vieja puerta que daba a la calle y una puerta accesoria en un 
lateral que estaba abierta. Pude sentir que el olor del alfa se volvía 
más pronunciado allí. Les seguí y me encontré en una habitación de 
frías paredes con una camilla de metal y un mármol repleto de 
máquinas y aparataje médico. Suspendidos en la pared frente a 
nosotros había armarios con puertas de cristal repletos de cajas 
perfectamente ordenadas. Realmente el alfa era un veterinario. Y eso 
era confuso. Muy confuso. 


—Podías haberte vestido. —le dijo el alfa a James mirándolo con 
gesto irritado. Irradiaba ese olor suyo dominante y muy masculino. No 
le 


gustaba que James fuera con tan poca ropa. Pude escuchar una 
carcajada contenida en Amanda mientras se acercaba a él. 


—¿Te ayudo a montar la placa? —le dijo con un susurro y él le gruñó 
a modo de respuesta. 


—En cuanto acabemos con esto. —respondió James sin intimidarse 
por las reacciones un tanto primitivas de su líder. No acababa de 
entender las libertades que se tomaba James con él. 


—Pues acabemos rápido. —le espetó él lanzándole una mirada un 
tanto siniestra. Su mirada se suavizó ligeramente al mirarme. Bajé las 
orejas tanto como fui capaz. No quería que entrara en cólera—. 
Ocúpate de ella. 


Le seguimos para entrar en una pequeña sala en la que había otra 
camilla. Amanda me indicó que subiera a ella con palabras suaves y se 
colocó un delantal que le cubría el cuello y toda la parte delantera de 
su cuerpo. Nunca había estado en un sitio así pero no dudaba que era 
lo más parecido a un hospital que había visto en mi vida. Me coloqué 
con cierto nerviosismo sobre la camilla en las posiciones que ella me 
indicaba mientras Lucas controlaba la máquina para tomarme varias 
fotografías. O 


lo que fuera eso. Cuando Amanda me abrió la puerta salí con cierto 
nerviosismo para encontrarme a James esperándome justo en el 
mismo sitio en el que había estado antes. Pude sentir que la tensión en 
sus hombros se relajaba ligeramente al vernos de nuevo. Amanda 
entró en la sala en la que estaba Lucas con las placas en las manos. Me 
quedé allí quieta, simplemente esperando. Un suave gemido y el olor 
me hizo inclinar ligeramente la cabeza. Lucas y Amanda parecían 
haber encontrado una fórmula eficiente de pasar el tiempo que tardara 
la máquina en darles los resultados. 


—Llevan juntos casi un año aunque siguen apestando. —me dijo 
James con gesto relajado—. Lucas no soporta que haya ningún otro 
varón cerca de ella, especialmente con poca ropa. Puede volverse 
terriblemente territorial. 


Miré a James con más curiosidad que otra cosa. No me sorprendía la 
mayor parte de lo que había dicho. Eso de un macho alfa territorial y 
dominante. Aunque por la forma que lo había dicho sonaba a que 
Lucas era celoso. Algo que no tenía del todo sentido teniendo en 
cuenta que él era el alfa. Podía someter a cualquier otro macho de su 
grupo y hacer lo que le diera la santa gana con Amanda. Ella tenía su 
olor impregnado en su 


cuerpo y hasta vivía en su misma casa. Supuse que para tenerla lo más 
accesible posible para cuando sus necesidades se hicieran evidentes. 
Algo que por lo visto parecía ser bastante frecuente. Los lobos jóvenes 
suelen ser bastante fogosos. Y siendo un alfa... no pude evitar recordar 
a Jackson. 


Él me había dicho que no tenía claro si quería compartirme. Quizás 
algunos alfas sentían determinada predilección por alguna hembra y 


se negaban a cederla al resto de la manada. No tenía claro si era algo 
bueno o algo malo. Supongo que dependía de la forma en que 
disfrutara el alfa de ti. Amanda no parecía llevarlo mal. Hasta buscaba 
el contacto del alfa por voluntad propia y no había sombra de miedo 
en ella incluso cuando el alfa se mostraba irritado. No parecía tenerle 
miedo. Esa realidad me golpeó con franca curiosidad. Lucas abrió la 
puerta y salieron de la salita con unas finas placas negras. No me 
prestó apenas atención mientras las colocaba sobre una pantalla que 
colgaba de la pared y encendía una luz para darle contraste. Las 
analizó mientras Amanda se colocaba a su lado para observarlas 
también, rozando su cuerpo con el de él de forma deliberada. 


Había algo en él que parecía relajarse con su contacto. Fijó finalmente 
la mirada en mí. 


—Bueno, lobita solitaria. —me dijo finalmente—. Tienes una 
neumonía de campeonato. 


—¿Y eso qué significa exactamente? —le preguntó James tensándose. 


—Podría llegar a matarla si no empieza con antibióticos y a comer 
adecuadamente. —le contestó Lucas sin piedad alguna mostrando una 
expresión seria y formal que sería más propia de un médico de verdad 
que no de un lobo. No era una orden. Era una información. Cruda y 
sin filtros. 


Podía sentir la verdad en sus palabras. Entender que esa fatiga que me 
acechaba a cada instante y que poco a poco me estaba debilitando era 
real y que tal vez, solo tal vez, no fuera algo pasajero. 


—Dime qué he de hacer. —le dijo James y había una súplica 
silenciosa en su rostro además de una firme determinación. Miré el 
intercambio silencioso de miradas entre los dos hombres. Lucas 
suspiró con gesto cansado. 


—Iré a por la medicación. —dijo finalmente—. Te daré las pautas de 
administración. Tendremos que repetir las placas en una semana si no 
empeora. Necesita descansar y alimentarse dignamente para poder 
hacer frente a la infección. 


—Cuenta con ello. —le dijo James con una promesa firme en sus 
palabras. 


—Una cosa más. —añadió Lucas—. No quiero ningún lobo asaltando 
al ganado o rompiendo cercas. No quiero cazadores en nuestro 
territorio por lo menos en una década. 


—Más cazadores, quieres decir. —le contestó Amanda con una sonrisa 
traviesa y él le gruñó ligeramente mientras ponía los ojos en blanco. 


—La vigilaré día y noche. —le dijo James. 


Me tensé ante aquella noticia. Hasta ese momento todos parecían 
dispuestos a ayudarme. Sin exigirme nada a cambio. Siempre me 
había dado la sensación de que me estaban dejando una vía de escape. 
Sin embargo James acababa de acotar mis límites. Le mostré los 
dientes y empecé a gruñirle. Su mirada se desplazó en mi dirección y 
en vez de enojarse me sonrió con algo que podría recordar a la 
ternura. 


—Vas a tener trabajo. —le dijo Lucas—. No creo que sea una paciente 
modélica. 


—No me importa. —le respondió James encogiéndose de hombros y 
Lucas sonrió. Era una sonrisa cómplice, casi divertida. Miró a Amanda 
y alzó una ceja interrogante. Ella le sonrió a modo de respuesta. Yo no 
acababa de entender nada de lo que estaba sucediendo justo en ese 
momento pero por lo visto era algo importante. 


—Mucha suerte entonces. —le contestó Lucas—. Ojalá no te 
equivoques. 


—Mientras os ocupáis de comprar todo lo que haga falta, estoy segura 
de que Maggie disfrutaría de una buena bañera caliente y yo tengo 
que buscar algo de ropa que pueda usar estos días. 


Le hubiera dicho que no hacía falta si usara mi forma humana. Pero 
no me sentía cómoda usándola. Tenía más posibilidades como loba 
que como mujer. Y después de pasar tanto tiempo como loba, casi me 
sentía más cómoda con esa forma. Dudaba que fuera a usar esa ropa. 
Si decidía quedarme un tiempo, lo justo para recuperarme con las 
medicinas esas o lo que fuera, lo haría como loba. No me expondría. 
Había podido sentir el instinto de James deseando mi cuerpo y eso me 
traía extraños y oscuros recuerdos que ya casi había conseguido 
olvidar. No quería que otro macho me sometiera de aquella forma. No 
quería perder la libertad que había conseguido tras haber pagado tan 
alto precio. Lucas no parecía muy 


convencido de dejar a Amanda a solas conmigo. Normal, teniendo en 
cuenta que no me estaba mostrando especialmente cordial, pero no 
me sentía cómoda para hacer cualquier otra cosa. James la miró. 
Hubo un intercambio silencioso entre ellos y fue el primero en 
desaparecer. Pude escucharle subir las escaleras del edificio y abrir la 


puerta del piso superior. Dejé de gruñir y Lucas finalmente besó con 
suavidad en los labios a Amanda, sujetándole con firmeza de la 
barbilla y tras lanzarme una mirada cargada de silenciosas 
advertencias abandonó el edificio. 


—Te debo una bañera y soy mujer de palabra. —me dijo mientras 
caminaba en dirección a las escaleras. Debía de ser una loba fuerte, 
muy segura de sí misma, para quedarse con una loba rabiosa como yo 
sin protección alguna. Eso o era un poco estúpida. Quizás era cierto 
que no estaba en mi mejor momento, lo admito. Pero no dejaba de ser 
una loba. Y 


ella en su forma humana no podía competir con eso. 


Tras subir las escaleras, me encontré en una habitación amplia con 
una cocina abierta en un extremo y unos sofás bastante desgastados 
frente a un televisor enorme. Había más libros en las estanterías que 
no objetos decorativos. Observé aquello con fascinación. Eran tomos 
gruesos con títulos extraños relacionados con el mundo de la salud. La 
mayoría de veterinaria pero se podían llegar a apreciar algunos libros 
sobre anatomía humana. Me llamó la atención una fotografía. Una 
chica cuyo rostro era exactamente igual al de Amanda salvo por sus 
ojos salía en ella posando al lado de una hermosa loba de pelaje gris y 
ojos lilas. Amanda. No era habitual entre nosotros pero supuse que 
Amanda tenía una hermana gemela. Eran dos gotas de agua excepto 
por esos ojos lilas tan extraordinarios que Amanda tenía en su forma 
humana y por lo que podía apreciar en la fotografía, mantenía 
también en su forma lobuna. Amanda se acercó a mí, sin llegar a 
tocarme. Cogió la fotografía con cariño. 


—Es una larga historia. —me dijo—. Algún día si quieres te la 
contaré, 


No le respondí pero sentí cierta curiosidad al ver esa mirada con cierta 
nostalgia en su rostro. Cuando nos giramos, James estaba en el 
comedor vestido con unas deportivas, unos tejanos y una camisa 
blanca. Era atractivo. Tenía una mandíbula firme, ligeramente 
angulosa, pero sus rasgos eran por lo demás suaves, excepto cuando 
fruncía el ceño. Entonces le daba un aspecto un poco más duro y 
autoritario. Parecía cómodo allí, como si estuviera acostumbrado a 
pasar muchas horas en esa casa. Era la 


casa de su alfa, después de todo. Se acercó a la nevera y sacó una lata 
de algo. No dudó en darle un largo trago mientras yo simplemente le 
observaba. Me quedé embobada mirándole. No tengo claro porqué. No 


dejé de hacerlo hasta que bajó la lata y sus ojos buscaron los míos. No 
debería haberle mirado con tanta atención. Por menos algunos machos 
podían enojarse. Miré al suelo en un acto reflejo, agachando las orejas. 


James me inspiraba emociones contradictorias. Tanto me hacía 
ponerme a la defensiva y mostrarle los colmillos como despertaba en 
mí algo parecido a la curiosidad. No tengo claro qué podía pensar de 
mí. No importaba, realmente. Amanda me indicó que le siguiera por el 
pasillo y me abrió la puerta del baño. Me explicó la forma de regular 
la temperatura y me dejó una toalla limpia junto a la enorme bañera 
de color blanco. 


Desapareció unos segundos para traerme un conjunto de ropa 
deportiva de color oscuro y ropa interior negra de lycra. Sin encajes ni 
nada parecido. 


Lo dejó todo al lado de la bañera y finalmente salió de allí, cerrando la 
puerta. Miré el baño en el que me encontraba con sentimientos 
enfrentados. Me sentía cansada. Un escalofrío me recorrió la espalda y 
supe, como si el alfa tuviera control sobre mi propio proceso 
bioquímico, que la fiebre volvería a subirme esa noche. Incluso si en 
esos momentos sentía frío. Mucho frío. Me acerqué a la puerta y me 
transformé para poder alcanzar un pequeño pestillo que me hizo sentir 
cierta seguridad. Una seguridad estúpida, realmente. Cualquiera de 
aquellos machos podría tirar la puerta abajo si se lo proponía. Suspiré 
cansada. Me miré en un espejo por primera vez en años y no reconocí 
mi propio reflejo. No solo por la suciedad acumulada. Mis ojos estaban 
hundidos y mis pómulos demasiado marcados. Mis brazos eran firmes 
pero había poco más que pellejo, músculo y hueso. Sentí el deseo de 
llorar. De tristeza, creo. Pero tampoco podría asegurarlo. Me sentía 
acabada. Hundida. Enferma. Sí, eso también. 


Pero no era solo esa enfermedad que Lucas había diagnosticado. Había 
algo más, mucho más profundo. Ese algo que me estaba haciendo 
perder la fe, la ilusión, la determinación de seguir viviendo. Me había 
cansado de la vida. De mi vida. De mi soledad. Vivía sin vivir por la 
promesa que le había hecho a mi madre. Ella había sacrificado su vida 
a cambio de la mía. 


Le debía al menos seguir viviendo. Incluso si me había convertido en 
una fantasma. Durante los años que me había preparado para escapar 
de ellos había tenido un objetivo, algo que me empujaba a luchar. 
Pero habían 


pasado mucho tiempo de aquello. Parecía un recuerdo casi borroso. 


Por primera vez fui consciente de que había perdido esa fuerza que 
siempre me había caracterizado. Entré en la bañera y encendí la 
ducha. Dejé que el agua caliente recorriera mi cuerpo y observé el 
color negro que se acumulaba debajo de mis pies. Tardó su tiempo en 
aclararse y volverse transparente. Apliqué una generosa porción de 
jabón sobre mi pelo y me lo froté con esmero, dejando que aquellos 
olores me invadieran. Era extraño que me emocionara tanto por algo 
tan banal como una ducha. Y sin embargo, era el mejor momento que 
recordaba en meses. O quizás fueran años. Coloqué el tapón en el 
fondo de la bañera y dejé que el agua la fuera llenando poco a poco 
mientras me estiraba en ella. El calor me rodeó por completo y una 
sensación de calma me invadió. Incluso si en ese baño el olor del alfa 
era evidente. No me importaba. Había también el rastro de ella, tan 
suave y fuerte a la vez. 


Otro olor que había sentido desde el primer momento que había 
entrado en ese piso era el olor del sexo. Pero aunque ese olor me 
molestaba, evidenciando una realidad a la que no era del todo ajena 
sobre las costumbres de los lobos, no había rastros de sangre. En otras 
circunstancias diría que Amanda sabía ser los suficientemente sumisa 
como para no irritar a Lucas. Aunque después de lo que había visto no 
me parecía, para nada, que fuera especialmente sumisa. Que no le 
castigara por ello era una extraña novedad en la forma de comportarse 
de un alfa. 


Incluso James parecía respetarla. Me pregunté si él se habría acostado 
con ella. Me irritó ese pensamiento. Incluso si era algo normal. El era 
un macho, después de todo. Y ella una mujer muy hermosa. Exótica 
casi. 


Aunque había algo en el tono posesivo de Lucas que me hacía dudar 
de que la compartiera con otros lobos. No importaba, supongo. Había 
muchas lobas allí fuera para James y para el resto de los machos. 
Intenté no pensar en aquello. En dejar mi mente en blanco mientras 
disfrutaba de la calidez del agua. 


Cuando finalmente el agua dejó de estar caliente para volverse 
únicamente tibia, abrí el tapón para que la bañera drenara y salí de 
ella sintiéndome extrañamente reconfortada. La imagen en el espejo 
seguía ajena a la que yo recordaba de mí misma pero esta vez no me 
molestó tanto. Me observé, esta vez con curiosidad. Incluso en ese 
extremo de delgadez causada por el mal comer, mis pechos se habían 
formado durante 


aquellos años. Mi rostro mostraba algunos rasgos comunes con la 


persona que fui, aunque me costaba reconocerlos. Seguía siendo yo, 
realmente. 


Miré la ropa que Amanda me había traído. Me acerqué a la puerta y 
abrí el pestillo antes de volverme a convertir en mi otra mitad. Me 
alcé sobre las patas traseras para abrir la manecilla de la puerta y salí 
al pasillo. Amanda estaba sentada en una silla de la mesa del comedor 
con un grueso libre frente a ella y muchos bolígrafos de diferentes 
colores. Se recostó sobre el respaldo de la silla y me miró con una 
sonrisa. 


—James ha ido a cargar el todoterreno con comida. —me dijo—. 


Quería que te instalaras en su casa pero le he convencido de que te 
sentirías mejor en la vieja cabaña. Aquí siempre hay muchas miradas 
curiosas. 


Me senté en el suelo dejando un ligera humedad debajo mío. No 
parecía molesta con eso. Me sorprendió que fuera capaz de 
entenderme tan bien. 


—Puedes estirarte en el sofá. —me dijo—. No me hago responsable si 
apesta a Lucas. Ha traído una bolsa con tus medicinas pero le he 
animado a ir a dar una vuelta. 


No podía dejar de mirarle. Había una inteligencia viva en esos ojos y 
un punto de algo que casi parecía diversión. Sentí tentaciones de 
tomar mi forma humana para hablar con ella. Para preguntarle. Pero 
no me sentía preparada. No quería saber. Solo quería descansar. Y con 
un poco de suerte, tal vez no volver a despertarme. Me levanté y 
llegué en un par de pasos hasta el sofá y subí de un salto, 
limpiamente. Olía a Lucas, no lo negaré. Pero incluso con eso era 
confortable, cálido. Di un par de vueltas sobre mí misma antes de 
encontrar la posición perfecta y me dejé caer sobre aquella mullida 
superficie. Era glorioso. 


Me quedé allí, simplemente observando como ella volvía su atención a 
su libro y empezaba a leer con avidez mientras copiaba algunos 
fragmentos del texto en una hoja llena de garabatos. Parecía 
acostumbrada a hacer aquello. Estudiar. ¿Estudiaba? Eso me 
sorprendió también. Una loba estudiando. Un alfa veterinario. Parecía 
que el mundo se había vuelto loco. 


James nos encontró así. Su mirada se quedó presa en mí y noté algo 
dentro de él que parecía relajarse. Miró a Amanda con gesto divertido. 


—Ya veo quién es tu favorita. —le dijo—. A mí no me dejas estirarme 
en el sofá. 


—Eso es porque Lucas te arrancaría la cabeza si oliera a tu lobo 
retozando en nuestro sofá. —le contestó ella sin inmutarse. 


—Y lo que te gusta que sea así de territorial. —le dijo él con una 
sonrisa traviesa. Ella hizo una mueca pero le sonrió de vuela—. 
Supongo que por eso llevaba tan mal lo de Marc Anthony aunque 
supongo que eres consciente de que la casa de Adaia apesta a sexo. 
¿Cómo lleva eso en concreto Lucas? 


—-Creo que se está haciendo a la idea. Acabará asumiéndolo. —le 
contestó ella encogiéndose de hombros. 


—Si no se matan el uno al otro antes. —respondió James mirándola 
con una sutil advertencia en su mirada—. Aunque por mí no pares, es 
de lo más divertido. 


—A ti te gusta Marc. —le dijo ella finalmente mordiendo uno de los 
extremos del bolígrafo. 


—Me cae bien. —admitió James—. Más me vale si va a acabar siendo 
mi jefe. 


—Me lo ha contado. —dijo ella mordiéndose el labio inferior—. 
Cuando Lucas lo sepa se va a poner a trepar por las paredes. 


—Déjame que sea yo el que se lo diga. —le dijo James con una mirada 
traviesa. 


—Eres lo peor, James. —le dijo ella arrugando la nariz aunque parecía 
estar divirtiéndose bastante. 


—Bueno, princesa, tengo el coche lleno hasta los topes y me parece 
que vamos a estar unos días de acampada. —me dijo James buscando 
finalmente mi mirada—. ¿Tienes intención de ir así? 


—Eso parece. —le dijo Amanda encogiéndose de hombros. 


—Genial. —dijo James—. No será la primera loba correteando por 
Dóen, supongo. 


—No, no lo será. —le respondió ella con una sonrisa y su mirada 
buscó la mía. Sus palabras llegaron a mí otras vez como si hubiera 
algo entre nosotras. Algún tipo de vínculo—. Deja que James cuide de 


ti mientras te recuperas. 
Dejé que la calidez de sus palabras llegara a mí. Me sentía más fuerte. 


Y más confiada. Incluso si podía sentir algo en él. ¿Por qué confiaba 
ciegamente en esa loba? Era un auténtico misterio. Pero no podía 
negar que lo hacía. Quizás porque de alguna forma me recordaba a mi 
madre. A 


lo que había habido entre nosotras. Me levanté del sofá y salté al 
suelo. 


James se despidió de Amanda con un gesto de cabeza. Salimos a la 
calle por la puerta delantera. Había gente. Una mujer con un carrito 
de la compra. Humana, me dijo mi nariz siempre atenta. Un poco más 
alejada una mujer vieja cargaba una bolsa con olor a pan acabado de 
hacer. Se acercó a nosotros mientras su ceño se fruncía ligeramente al 
verme y mi hocico se tensó al sentir su rastro. Era una loba. Una loba 
regordeta de más de cincuenta años que olía a pan recién hecho y a 
bollería dulce. Su mirada buscó de forma instintiva la de James, como 
si él fuera su referencia o su salvavidas. No me gustó aquello. Mostré 
ligeramente mis colmillos aunque no le gruñí. Era una hembra, 
después de todo. Otra víctima. 


James dio un paso en su dirección, dejándome a su espalda. No tengo 
claro si era una forma de demostrarle a la loba que yo no era del todo 
peligrosa o si pretendía protegerme de ella. Ambas opciones eran poco 
relevantes, realmente. 


—Gracias, Annie. —le dijo con voz zalamera—. Maggie necesita 
recuperar fuerzas. 


—¿Te la llevas a la cabaña? —le preguntó con voz suave, parecía 
preocupada. Mil dudas me acosaban. ¿Sería su madre? ¿O tal vez una 
de sus amantes? Parecía realmente preocupada por él. Y eso era 
extraño. Lo normal es que las hembras se preocupen por ellas mismas. 
O como mucho por sus crías. Con eso tienen trabajo más que 
suficiente. 


—Amanda cree que se sentirá mejor allí. —repuso él con gesto 
tranquilo mientras cogía ese cargamento de pan. 


—Es joven. —dijo ella sacando ligeramente la cabeza para poder 
volver a verme. Había dejado de gruñirle al sentir la protección que 
me daba el cuerpo de James entre nosotras—. Mi marido ha dicho que 
Lucas ha tenido que comprar un cargamento de medicinas para ella. 


¿Necesitará algo más? Puedo pedirle a alguno de los cachorros que os 
traigan pan antes de ir al colegio. 


—Tengo reservas para unos días. —le dijo él con voz cálida—. Pero 
supongo que si no bajamos al pueblo en unos días igual le iría bien 
algo de esa bollería tuya para ganar unos kilos. 


—Cuenta con ello. —le respondió la mujer con ojos brillantes de 
satisfacción—. Cuídala, James. 


—Puedes estar segura de eso, Annie. —le respondió James y ella 
inclinó ligeramente la cabeza para mirar fijamente a James con 
curiosidad. 


El se encogió de hombros y finalmente se giró en mi dirección—. 
¿Vamos Maggie? 


Miré a la mujer que nos observaba con curiosidad. Caminé hacia atrás, 
sin dejar de observarla. Llamadme desconfiada. Cuando había 
distancia suficiente, me decidí a voltearme y seguir a James al trote. 
El todoterreno estaba a pocos metros. James abrió la puerta del 
conductor y me miró. 


Preferiría ir en la parte de atrás pero no rechacé su oferta. Di un salto 
para entrar dentro y me senté en el asiento del copiloto. James entró y 
se sentó en el asiento del conductor. Me miró durante unos segundos 
antes de colocar la llave en el contacto y darle la vuelta. El motor 
rugió. Me miró casi divertido. 


—Dime que no vas a sacar la cabeza por la ventanilla con la lengua 
colgando. —me dijo con mirada divertida. Le miré con gesto duro, 
irritada por ese tipo de comentario. Empezó a reír. Era una risa grave, 
muy masculina, pero ligera y cómoda. Parecía a gusto con mi 
presencia. Algo que yo desde luego no podría decir, por lo de tener 
que compartir un espacio cerrado tan pequeño con él. Podía sentir su 
aroma. Una mezcla a bosque y a limón. Intenso. Y muy masculino. 
Como todo él. Sentí algo extraño dentro de mí. Alzó una ceja con 
curiosidad al notar aquel cambio. 


Su mirada se intensificó ligeramente y sentí que mi vello se erizaba 
mientras me ponía a la defensiva. 


—Mi lobita solitaria. —me dijo con una sonrisa—. Calma, pequeña, 
vamos a casa. 


Sin más, ignorando mi vello erizado y mi posición de alerta, empezó a 


conducir el viejo todoterreno alejándonos de la casa de Amanda. La 
casa del alfa. No me dijo nada más y yo me limité a mirar el paisaje. 
Hacía mucho tiempo que no estaba en un coche. Mentiré si dijera que 
no tenía ganas de sacar realmente la cabeza por la ventana y olerlo 
todo. Esa mezcla de olores del hombre y del bosque que parecían 
combinarse con cierta harmonía. Pero dentro los olores también 
parecían deliciosos. Pan acabado de hacer. Me limité a quedarme 
sentada, bien erguida y con pose orgullosa, mientras James cogía una 
carretera forestal. De camino a la cabaña. A casa. Su casa. 


IV 


Maggie se pasó el viaje observando el paisaje con genuina curiosidad. 


Me era difícil concentrarme en la carretera y evitar mirarla 
constantemente. Después de esa merecida ducha su olor era mucho 
más evidente y me ponía ligeramente nervioso. Porque no olía a mí. 
Podía entender a Lucas un poco mejor. No quería que ningún macho 
se acercara a ella. Era demasiado frágil. Y demasiado bonita. Tenía 
que recuperarse. Eso era lo primero. Luego ya tendríamos tiempo para 
conocernos. Y 


reconocernos. Me daba un poco de rabia ser tan evidente. Supongo 
que algo había cambiado en mí. Y en mi olor. Hasta Annie había 
podido sentirlo. Quería marcarla incluso sin conocerla a penas. Era un 
poco una locura, todo aquello, pero el instinto del lobo a veces es 
fuerte. Y no se equivoca. Esa era la certeza que me hacía confiar en 
ella. Incluso con su extraño comportamiento. Incluso siendo una loba 
solitaria. Un tanto salvaje. No me importaba. 


Aparqué al final del camino. Nos quedaban un par de kilómetros hasta 
la cabaña pero Maggie parecía suficientemente fuerte como para 
resistirlo. 


Había hecho todo el camino hasta el pueblo sin quejarse, incluso 
estando enferma. Era una loba fuerte. Me sentía orgulloso de ella. Ese 
instinto tan nuestro. 


Le dejé la puerta abierta para que bajara de un salto y aspiré su aroma 
mientras surcaba el aire frente a mí. Tenía matices del olor de 
Amanda, supongo que por haber usado los cosméticos que ella solía 
utilizar. Pero luego estaba su olor. El de su loba. Era suave, delicado. 
Con toques a madera y a flores salvajes. Me hacía sentir en casa. Como 


si ella fuera justo todo lo que yo deseaba. Y probablemente así sería 
de aquí en adelante, si conseguía que no se muriera de esa neumonía 
y no desapareciera de la noche a la mañana. Ninguna de las dos 
opciones era totalmente descartable pero estaba dispuesto a hacer 
todo lo necesario para que fueran meras especulaciones. No quería 
perderla. Algo que podía llegar a ser complicado si el hecho de que mi 
olor se intensificara al estar 


junto a ella tomaba esos tonos intensos que rechazaba y le asustaban 
en proporciones similares. 


Me cargué la mochila a la espalda y cogí la caja con la comida que 
había acabado de comprar. Pesaba bastante. Una hazaña para un 
hombre. 


Algo no tan memorable para uno de los nuestros. Caminé con paso 
tranquilo y ella decidió seguirme, aunque dejando cierta distancia. 
Cuando llegué a la cabaña subí por la escalera para liberar la polea. 
Bajé de nuevo a tierra para sujetar la caja con el gancho y volví a 
subir sin prisa. Ella me observaba sin decidirse a acercarse. Empecé a 
estirar la cuerda de la polea para subir nuestras provisiones. Cogí la 
caja y entré en la cabaña, cruzando los dedos de que no me tocara 
salir corriendo para seguir su pista. Un ruido me advirtió de que había 
decidido usar la escalera, finalmente. 


Intenté centrarme en la comida que estaba organizando en los estantes 
y no mirar la silueta de larga melena negra que había decidido hacer 
acto de presencia. Lo intenté. Pero se me hizo imposible. Tenía la piel 
tostada por el sol y su cuerpo era simplemente un sueño. Demasiado 
delgado pero incluso con eso era un cuerpo que inspiraba al deseo. 
Tenía parte de su pecho y su vientre cubierto de una larga melena 
negra que llegaba a ocultar, solo parcialmente, el tesoro oculto 
ligeramente más debajo de su ombligo. Sus pechos eran rosados y 
estaban erguidos, casi desafiantes. 


Intenté normalizar mi respiración mientras mis ojos buscaban a los 
suyos para no quedar molestamente fijos sobre otras partes de su 
anatomía que me atraían como si fueran joyas preciosas. Sentí un 
gesto de rechazo en su mirada que me dolió en lo más profundo del 
alma. Ella lo había sentido. 


Mi deseo. Mi fascinación. Pero estaba claro que no me correspondía. Y 
eso era jodidamente irritante. Y doloroso. 


Se transformó en una loba mientras yo intentaba controlar parte de mi 


rabia y mi frustración. Estaba tensa aunque tenía las orejas 
ligeramente bajas, en un acto de sumisión. Como si supusiera que 
fuera a descargar en ella, de alguna forma, todo el caos emocional que 
me estaba creando su olor. Su presencia. Cerré los ojos y respiré 
profundamente. Capté matices de miedo y de rabia en su olor. Nada 
de deseo. O pasión. ¿Podía ella no sentirlo? Nunca había querido 
marcar a una loba antes. Se supone que es algo poco habitual entre 
lobos y cuando pasa, es para toda la vida. Genial, sería el único lobo 
prendado de una de los míos sin ser correspondido. Eso 


me volvería inestable y Lucas me tendría que mantener ocupado. Más 
que habitualmente. 


Cuando abrí los ojos ella seguía en la misma posición exacta, 
expectante. Hice una mueca. Supuse que sería mejor dejar las cosas 
claras. 


No quería que se sintiera así. Esa mezcla entre miedo y rabia, entre 
sumisión y rebeldía. Estaba claro que no había tenido una vida difícil. 


Quizás no estaba acostumbrada a relacionarse con otros lobos. 
Esperaba que fuera eso. 


—Vale, vamos a empezar de nuevo, Maggie. —le dije—. No voy a 
hacerte daño. 


Se quedó quieta mirándome pero al menos no me gruñó. Ni intentó 
atacarme. 


—Eres perfectamente consciente de que me atraes. —le dije 
apoyándome relajadamente sobre el mármol—. Eso es algo normal 
entre un hombre y una mujer. No tienes por qué ponerte a la 
defensiva porque jamás necesitarás defenderte de mí. No puedo 
controlar mi olor ni decirte que no va a volver a pasar, especialmente 
si todo lo que te cubre es esa hermosa melena. Podría decirte todas las 
cosas que me gustaría hacerte, pero supongo que es poco apropiado. 
No puedo negarte que tal vez fantasee un poco contigo a lo largo del 
día, pero jamás voy a tocarte si no eres tú la que me lo pides. 
Lamentablemente, no estamos aquí de luna de miel sino para que te 
recuperes. Lo que me hace recordar que deberíamos empezar con los 
antibióticos. 


Se quedó quieta pero al menos algo de la tensión de su cuerpo parecía 
haber disminuido. Abrí la bolsa que me había dado Lucas y saqué el 


papel. 


Revisé las cajas y cogí las pastillas correspondientes. Las saqué y las 
dejé en un plato. Llené un vaso con agua y lo coloqué sobre el plato. 
Abrí la mesa plegable y puse el plato con las pastillas y el vaso sobre 
él. Tardó en decidirse pero finalmente se acercó a la mesa. Se levantó 
sobre las patas traseras y en un lengútetazo se tragó las dos pastillas de 
golpe. La miré casi divertido. 


—Puedo dejarte algo de mi ropa mientras cuelgo fuera lo que te ha 
lavado Amanda. —le dije—. No me importa, de verdad. 


Ella simplemente me observó. Sus ojos lobunos mostraban inteligencia 
pero también inseguridad. 


—De hecho, creo que hasta me gusta. —le confesé—. Da igual, estírate 
un rato. No tardaré. 


Me hizo caso, cosa rara. Con movimientos ágiles subió a la cama y tras 
dar un par de vueltas se acomodó en ella. Tendría que cambiar el 
cobertor porque Maggie lo había dejado lleno de barro durante la 
noche, aunque admitiré que no me apetecía especialmente porque 
junto al barro había quedado algo de su olor mezclado con el mío. Me 
miró desde la cama, con gesto cansado. Esperaba que Lucas hubiera 
exagerado un poco para ponerla en su sitio. Era una locura que una 
infección tumbara a un lobo. 


Incluso a una un tanto raquítica, como era el caso. Solo por si acaso, 
nos tomaríamos las cosas en serio. Fui al armario a buscar una de mis 
viejas mantas. Olía a mí. Un poco como todo allí. No era mi casa y sin 
embargo era mi refugio. Me gustaba el hecho de compartirlo con ella. 
Era un espacio reducido, con pocas comodidades. Pero estaba seguro 
de que para ella sería más que suficiente. Nos complementábamos 
hasta en eso. 


—Incluso con todo ese pelo, será mejor que te tapes. —le dije 
mientras me acercaba a ella con la manta y se la lanzaba desde una 
distancia prudencial dejándola parcialmente cubierta. Levantó la 
cabeza un poco molesta con aquello. Decidí salir de allí. Si quería 
convertirse al menos tendría un buen trozo de tela caliente para 
cubrirse. Usé las barandillas para colocar la ropa de Amanda. Un par 
de tejanos y dos pantalones deportivos. Había unas cuantas camisetas 
de colores sin muchos estampados o motivos decorativos. Amanda no 
era mucho de eso y supuse que Maggie tampoco. Aunque quizás me 
sorprendería. Había rechazado la ropa interior de Amanda y me había 
pasado por una lencería que regía una de nuestras lobas. Amanda 
podía decir que Lucas se irritaba si sentía mi olor en su sofá. Yo me 


irritaría si sentía el olor de Lucas tan cerca de su piel. Joder, somos 
todos un poco primitivos, para estas cosas. 


Los rumores circularían rápido pero supongo que Lucas se ocuparía de 
que la manada nos dejara tranquilos durante un tiempo. Maggie no 
dejaba de ser una de sus pacientes, ahora, y Lucas siempre se tomaba 
esas cosas muy en serio. Por no hablar de Amanda. La había decidido 
adoptar, estaba seguro de eso. Lo único que no tenía demasiado claro 
era si mi loba aceptaría un acuerdo como ese. No valía la pena pensar 
en eso cuando ella no sentía ningún tipo de interés en mí. Quería 
añadir un aún. Pero no tenía del todo claro si aquello acabaría en 
buen puerto. 


Estaba claro que había tenido una vida complicada. Al menos no era 
una cazadora. Siempre podía haber sido peor. Incluso con todos los 
sentimientos que me inspiraba, no podría tolerar algo así. Tengo un 
mínimo de decencia al margen de la atracción que ella podía llegar a 
inspirarme. Pensé en Marc. Me hubiera apetecido hablar con él. 
Conseguía dar un enfoque diferente a esas cosas. Quizás por el hecho 
de que era humano, pero supuse que Adaia le necesitaría a su lado 
después de lo que había pasado. Tenía a sus padres y podía sentirse 
que la relación con ellos, una vez desvelado el secreto de Ona, sería 
un firme punto de apoyo para ella. Solo esperaba que no dejara a 
Marc de lado. Podía ser un pretencioso y eso, pero estaba seguro de 
que sentía algo por ella y me caía lo suficientemente bien como para 
desearle lo mejor. A los dos. En cualquier caso, no sería una buena 
idea que Marc apareciera por la cabaña cubierto de cuchillos y armas 
automáticas. Si la manada de Maggie había sido asesinada por un 
grupo de cazadores podía ser difícil de contener su rabia. 


No, no era una buena idea traer a un cazador a la cabaña. 
Tendría que encontrar una fórmula para hacer que funcionara yo solo. 


Pude ver que Maggie se había quedado dormida a través de la 
ventana. En mi cama. Con mi manta. Era una visión deliciosa. Me 
quedé un rato allí fuera, simplemente observando su respiración 
pausada. Seguía en su forma lobuna. No me importaba. 


No me equivoqué. El olor de la comida consiguió despertarla sin 
obligarme a tocarla. Algo que deseaba, demasiado. No es que yo fuera 
muy exigente en cuanto a temas de comida pero las instrucciones de 
Lucas habían sido claras: carne en cantidad y del resto lo que a mí se 
me antojara siempre que le diera unos suplementos de vitaminas que 
me había comprado para asegurar que repusiera posibles deficiencias. 


Había comprado algo de carne pero como la nevera portátil nos 
aguantaría operativa poco más de un par de días, lo más práctico sería 
cazar según lo necesitáramos. No es que fuera algo que hiciera 
habitualmente, pero no era la primera vez que me quedaba en la 
cabaña durante unos días. Había traído una cantidad desorbitada de 
huevos, eso sí. En la mesa había servido una cantidad más que 
generosa de macarrones a la boloñesa. Aunque si era sincero, casi 
había más bolas de carne que macarrones. La salsa de tomate era 
envasada pero no podía decirse que no estuviera lograda. Se desperezó 
encima de la cama. Se le marcaban las costillas incluso con el pelaje. 


Se acercó a la mesa, ignorando la silla que había colocado para ella y 
volvió a alzarse sobre sus patas traseras para llegar a la altura de la 
mesa. 


Le miré más sorprendido que otra cosa. 


—La ropa de Amanda ya está seca. —le dije señalando con el mentón 
la cajonera en la que había ubicado su ropa. Ella se limitó a mirarme. 


Tenía las mejillas ligeramente humedecidas por el hambre pero 
parecía estar conteniéndose—. ¿O tienes intención de comer así? 


No me contestó pero supongo que con eso fue suficiente. Me froté la 
frente, un tanto irritado con todo aquello. Me levanté, cogí el plato y 
lo puse en el suelo. 


—Buen provecho. —le dije mientras me volvía a sentar en mi silla, un 
tanto irritado. Sus ojos me observaron durante unos segundos en los 
que yo empecé a comer en silencio enfadado conmigo mismo por 
hacerme falsas expectativas y finalmente empezó a comer de su plato 
con apetito. 


Supongo que si esperaba una conversación amena y agradable durante 
la comida debería de prescindir de ella. Cogí las pastillas y se las puse 
en el plato una vez lo había vaciado por completo. Me miró con gesto 
no muy conforme pero se tragó las pastillas. Busqué un cuenco para 
ponerle algo de agua y lo coloqué a su lado. Después de que bebiera lo 
recogí para dejarlo en lo que hacía de fregadero. No teníamos agua 
corriente pero teníamos bastantes garrafas de agua para ir tirando 
unos días. 


—Siempre había querido tener una mascota. —le dije a Maggie una 
vez aplacada mi ira, satisfecho al menos con lo que había comido—. 
¿Quieres que busque una pelota y que te la lance? 


Me gruñó a modo de respuesta y le miré con una sonrisa divertida. 


—Descansa. —le dije finalmente señalando con el mentón la cama 
mientras buscaba entre los libros de los estantes algo con lo que 
entretenerme un rato. Cogí un libro de meteorología y bostecé al ver 
la portada—. Voy a leer o dormitar un rato fuera. Lo que sea. 


No esperé a que me contestara. Si podía llamarse conversación nuestra 
interacción entre palabras y gruñidos. Me quedé allí fuera, apoyado 
sobre la pared, mirando el paisaje que me rodeaba. Me encantaba ese 
lugar. La soledad del bosque. Supongo que algo tenía que ver mi 
instinto. Entré varias horas más tarde para encontrarme a Maggie 
hecha un ovillo en la cama. Temblaba ligeramente y supe que le 
estaba subiendo la temperatura. 


Fiebre. Fiebre de verdad. Fiebre capaz de dar la cara en su forma 
lobuna. 


Igual Lucas sí que hablaba en serio. Eso me hizo estremecer 
ligeramente. 


Cogí una de mis camisetas y la empapé con agua. Igual me jugaba un 
buen mordisco pero me sentía incapaz de no hacer nada. Me senté en 
la cama y ni tan solo abrió los ojos. Le coloqué la ropa mojada sobre el 
hocico y abrió los ojos. Había algo de miedo en ellos pero sobre todo 
destacaba ese punto brillante febril. No pude evitarlo y acaricié con 
suavidad su pelaje y su tacto se me antojó perfecto. No se tensó esta 
vez. Creo que estaba físicamente tan agotada que no se sentía capaz ni 
de eso. Me levanté para coger el cuenco y acercarle algo de agua 
fresca que bebió sin demasiado apetito. Revisé la receta de Lucas y 
añadí un antitérmico que se tomó sin protestar. Cerró los ojos 
mientras yo seguía usando la camiseta mojada para intentar bajarle un 
poco la temperatura mientras le acariciaba el lomo, dejándome llevar 
por mi necesidad de cuidarla. Y de su contacto. 


Pasamos un par de horas así mientras el sol finalmente se puso en el 
horizonte. Acabé estirándome en la cama, a su lado. Controlando su 
pulso, su temperatura. Odiaba que Lucas hubiera tenido razón. A 
veces tosía ligeramente y otras veces parecía tener dificultad de coger 
suficiente aire como para llenar sus pulmones. Si seguía así acabaría 
llamando a Lucas para que le diera otro vistazo. Su respiración poco a 
poco pareció estabilizarse y yo pude relajarme un poco. Me levanté, 
incluso si no me apetecía mucho, para preparar algo de cenar. Era la 
primera indicación de Lucas. Comida. Y tenía intención de esforzarme 
para ser un buen enfermero. Esta vez levantó la cabeza de la cama 


cuando su olfato le advirtió de la comida pero sin demasiado 
entusiasmo. 


—«¿Eres de las que te sube la fiebre a la noche? —le pregunté—. Da 
igual, supongo que ya lo descubriremos. 


Le acerqué el cuenco con la carne cortada en trozos y tras mirarme 
con cierta inseguridad empezó a comer. Tras hacerlo volvió a colocar 
la cabeza sobre la cama con gesto cansado. Le sonreí. Me miró con 
gesto desconfiado cuando me senté sobre la cama y alcé una ceja al 
ver ese gesto suyo. 


—He pasado la tarde estirado a tu lado y has sobrevivido. —le dije—. 


Me permite saber cuándo te sube la fiebre y por el momento no siento 
tentaciones de lanzarme sobre tu peluda personalidad. Me van más las 
genuinas curvas de una mujer, realmente. 


Creo que intentó refunfuñar pero como no me mostró los colmillos ni 
me gruñó me estiré a su lado y empecé a acariciarle el lomo con 
suavidad, exactamente como había hecho antes. Sentí la tensión en 
sus músculos incluso si aceptó aquel contacto. Amaba tocarla. Sentir 
su pelaje entre mis dedos y como nuestros olores se empezaba a 
combinar en mi cama. 


Suspiré gozoso, sintiéndome completo. Sería demasiado fácil 
acostumbrarse a eso. Se durmió bajo mis mimos y el hecho de que se 
relajara pese a mi presencia, a mi contacto, me enterneció bastante. 
Cerré los ojos tras aproximarme a ella. Sentir su olor a mi lado me 
relajaba como hacía tiempo que nada hacía. Ya dormida la abracé 
ligeramente, lo justo para ser perfectamente consciente de su 
temperatura corporal. Y ya puestos, darme el capricho. 


Me desperté con los primeros rayos de sol y lo primero que me vino a 
la cabeza era la calidez de su abrazo. La imagen de mi madre vino a 
mí pero algo no cuadraba en esa composición que mi cabeza, 
parcialmente adormilada, estaba creando. No era su olor. Abrí las 
pupilas de forma brusca, sin moverme, al reconocer y tomar 
conciencia de quién estaba a mi lado. James. Su brazo humano estaba 
abrazándome parcialmente y podía sentir una gran parte de su cuerpo 
firmemente adherido a mi espalda. 


Debería sentir miedo. Pánico. O rabia. No sé. Pero se sentía 
extrañamente cálido. Familiar. Casi protector. Solo podía sentir la 


sensación que me evocaba aquello. A mi madre cuando me abrazaba 
de esa forma, siendo yo una niña. Solo que ahora había algo más en el 
ambiente. Era un dolor ligeramente diferente al que normalmente 
desprendía James, un punto más suave y dulce que su habitual olor 
más fuerte y masculino. Algo que provenía de James pero que no 
sabía identificar del todo pero que me atraía a él. Supongo que era 
algo producto de mi naturaleza. Nuestra naturaleza. Yo no dejaba de 
ser una hembra joven y él un macho. Uno joven, fuerte y atractivo, un 
punto autoritario pero no mezquino. Miré el brazo de James cubierto 
por una fina capa de vello oscuro. Casi sentí tentaciones de darle un 
lametón para saber si sabría igual de bien que olía. 


Pero me contuve. Su brazo se movió con suavidad y yo me moví en la 
cama, lo justo para alejarme un poco de él y observarle. Tenía el pelo 
ligeramente desordenado y sus párpados se abrieron de forma 
perezosa. 


No parecía sentirse culpable. 


—¿Has pasado buena noche? —me preguntó y aunque no le respondí 
su sonrisa se amplió —. Podría acostumbrarme a esto, ¿sabes? ¿Tienes 
hambre? 


Creo que vio un atisbo de sonrisa en mi rostro. Me sentía un poco 
mejor. Se notaban las horas de sueño reparador. Incluso si había sido 
acompañada. Cerró los ojos y acercó ligeramente su frente a la mía. 
No tengo claro que esperaba pero acerqué mi cabeza a la suya y 
simplemente le toqué. Lanzó un suspiro confiado, anhelante. No tengo 
claro porqué pero me relajé con aquello. Nos quedamos unos segundos 
así, simplemente uno junto al otro. Finalmente se separó de mí y sentí 
un extraño vacío al no sentir su tacto. Duró una fracción de segundo 
pero esa sensación había sido real, sorprendiéndome por completo. 
Sus labios se posaron sobre mi piel y besó con suavidad el pelaje de mi 
frente. Me tensé y me incorporé ligeramente sobre la cama, mirándole 
sin acabar de comprender porque había hecho eso. Inspiró aire 
profundamente antes de levantarse de la cama y dejarme cierto 
espacio. 


—¿Vamos a dar un paseo antes de desayunar? —me preguntó—. Ya 
sabes que aquí no hay grandes comodidades incluyendo algo tan 
básico como un mal aseo. 


Había cierta diversión en su mirada. Me desperecé en la cama, 
sintiéndome realmente mejor. Le miré. Yo también necesitaba, 
urgentemente, orinar. 


—Si no te sabe mal. —me dijo mientras empezaba a desabrocharse la 
camisa lentamente y yo sentía algo dentro de mí mientras observaba 
aquello con demasiado interés. Me miró divertido—. Si quieres puedes 
esperar fuera, salgo enseguida. 


Me quedé justo allí, quieta, observando sus manos acabar de 
desabrocharse la camisa. No debería sorprenderme volver a ver su 
pecho desnudo. Pero había algo que me instaba a mirarle, a 
observarle, mientras algo dentro de mí sentía una curiosidad que 
pronto se convirtió en deseo, sorprendiéndome por completo. Creo 
que él pudo sentirlo porque su mirada se quedó fija en mí mientras 
dejaba la camisa con lentitud sobre una silla. Levantó una ceja 
mientras yo simplemente le observaba sintiéndome confundida por 
mis propias emociones. Y entonces sentí su olor. Su deseo. 
Mezclándose con el mío. Se quedó allí quieto, sin decidirse a seguir 
desnudándose frente a mí. Mis ojos siguieron las líneas que se 


marcaban sobre su vientre, sintiéndome extrañamente atraída por 
aquellos abdominales que mis manos querían reseguir. Mis ojos se 
posaron justo en la línea de su cadera, enmarcada por sus tejanos. Si 
hubiera estado en mi forma humana me hubiera sonrojado 


considerablemente al observar el generoso volumen que parecía crecer 
considerablemente justo allí debajo. 


Me horroricé de mis propios pensamientos. De mi propio deseo. Le 
miré a los ojos sintiéndome totalmente confundida y solo pude ver 
signos de contención en ellos. Porque podía oler aquello. Era intenso. 
Pero por extraño que fuera, me atraía en vez de repelerme. Él no se 
movió incluso si su instinto le instaba a hacerlo. Simplemente se 
quedó allí quieto, esperando que yo reaccionara, supongo. Salté de la 
cama y busqué la puerta de la cabaña para escapar de allí. El aire 
fresco fue justo lo que necesitaba en esos momentos. Salir de ese olor 
tan intenso, casi asfixiante. 


Incluso si era una dulce asfixia, atrayente. Salté a la esplanada y alcé 
el hocico para inspirar profundamente y llenar mis pulmones de algo 
que no fuera el aroma de James. Y el de nuestra atracción. Y debía 
decir nuestra, muy a mi pesar. Algo había en ese macho que me 
atraía. En contra de todo sentido común, supongo. Algo sobre la 
química entre hembras y machos. 


Solo eso. 
Antes de alejarme de allí James saltó a mi lado en su forma lobuna. 
Tenía un pelaje castaño oscuro que era bastante parecido a su cabello. 


Podía sentir su olor. Había matices en su cuerpo de mi olor. Y supongo 
que algo parecido debía de pasar con el mío. No me parecía mal del 
todo. 


Empezó a corretear a mi alrededor como si fuera un cachorro y 
finalmente se alejó un poco en dirección al bosque. Le seguí. 
Correteamos un poco por el bosque y finalmente volvimos a la cabaña. 
Era extraño. Lo de estar con otro lobo. Otro que en realidad era como 
yo. Parecíamos congeniar bastante. Entendernos. Nunca había hecho 
algo así con nadie. En la manada no podíamos mostrarnos. A Rae no 
le gustaba. Decía que era para protegernos pero creo que prefería 
tenernos lo más indefensas posible. 


Como lobas aún podíamos tener alguna posibilidad de defendernos. O 
al menos alguna más que como humanas. James no parecía incómodo 
haciendo aquello. Casi parecía disfrutarlo. Y yo también. 


Se transformó cuando llegamos junto a la escalera y pude ver una 
espalda fuerte y musculosa. Me sonrojaría si no admitiera que miré 
esas nalgas suyas, tan masculinas y firmes. Entró dentro de la cabaña, 


ignorando el olor que yo empezaba a desprender de nuevo al verle sin 
ropa alguna. Tardó unos segundos en volver a aparecer, vestido de 
nuevo. 


Llevaba una bolsa de papel en la mano y la dejó caer a mi lado. Ropa. 
Me miró desde su posición ligeramente alzada y me sonrió. Volvió a 
entrar en la cabaña. Metí mi hocico en la bolsa. Hacia tanto tiempo 
que no usaba ropa de ese tipo que casi me sentía ridícula 
planteándome ponérmela. 


Podía subir y volver a transformarme. Podía hacerlo. Pero sentía 
cierta curiosidad. Al final me decanté por vestirme. El rastro de Lucas 
casi había desaparecido aunque había algo del olor de él y de 
Amanda. Subí las escaleras descalza y abrí la puerta. James se giró a 
observarme y sus ojos brillaron con franco placer. Me sonrojé 
ligeramente mientras apretaba los labios con fuerza. Me sentía extraña 
con ese otro cuerpo mío que se me hacía ligeramente desconocido. 
Caminé y me senté en la silla plegable que había frente a mí. James 
colocó un plato con tres huevos fritos justo delante mío. Olía de 
maravilla. ¿Cómo había podido prescindir de comer de verdad durante 
tantos años? Por desesperación, supongo. 


—Buenos días. —me dijo con voz suave. 


—Buenos días. —le respondí con cierta timidez. Su sonrisa era cálida 
y confiada. Me tendió un trozo de pan y acerqué la mano para 
cogerlo. Sentí una suave corriente entre nosotros al tocar su piel y 
retiré la mano ligeramente sorprendida de aquello. Eso sí, llevándome 
el pan conmigo. 


No soy tan tonta. 


—Empiezas a tener mejor color. —me dijo con voz tranquila mientras 
cortaba otro trozo de pan y rompía con él una de las anaranjadas 
yemas de su plato, idéntico al mío, haciendo que todo el líquido se 
vertiera. Observé como cogía el pan y se lo llevaba a la boca. 
Humedecí mis labios con deseo. Por el hambre, creo. Elevó la mirada 
para observarme y añadió haciendo una mueca—. Me olvidaba de los 
medicamentos. 


No le contesté pero se levantó y cogió varios comprimidos de las cajas, 
dejándolos al lado de mi vaso de agua. Miré las pastillas y me las tomé 
de una a una. Su mirada era satisfecha. Cogí un trozo de pan para 
romper mi huevo y llevé un trozo de comida a mi boca. Cerré los ojos 
para disfrutar de aquello. Cuando los abrí, James me miraba con esa 


intensidad suya pero sin llegar a hacerse molesto. Apreté los labios 
mientras me sonrojaba un poco. 


—A partir de ahora desayunaremos huevos fritos. —me dijo él con 
una mirada traviesa. 


—Vale. —le contesté y empezó a reír con suavidad. 


—Trato hecho. —me dijo—. ¿Qué tal se te da la cocina? Yo solo tengo 
el rango de pasable. 


—Hace tiempo que no cocino. —le respondí tras meditarlo—. A mi 
madre le gustaba. A veces cocinábamos juntas. 


—Probaremos un día en una cocina de verdad. —me dijo él con una 
promesa en sus ojos—. Y en el peor de los casos, Dóen tiene una 
pizzería fabulosa que te encantará. 


—Recuerdo la pizza. —le dije tras unos segundos sintiendo que una 
pequeña sonrisa se formaba en mi habitualmente tenso rostro. 


—Cuando estés mejor te llevaré allí. —me dijo James—. Tomaremos 
un poco de vino mientras el ambiente nos ayuda a relajarnos. ¿Eres de 
vino blanco o de tinto? 


—No bebo vino. —le dije viendo su expresión soñadora con cierta 
diversión. 


—Entonces beberé yo por ambos. —me dijo guiñándome un ojo con 
gesto juguetón. Me tensé un poco en la silla. El alcohol a los lobos no 
les afecta como a los hombres, al menos no tanto. Pero pueden 
volverse más irritables, más volubles. No me gustaría ver a James así. 


—¿Sueles beber? —le pregunté intentando mostrarme casual aunque 
James se había tensado ligeramente, consciente de mis cambios de 
estado. 


—Una cerveza fría en verano. —me dijo con voz suave—. Algo de 
vino para acompañar una buena comida. Pero podría prescindir de 
ello si me lo pidieras. 


—¿Por qué haría yo eso? —le pregunté elevando los ojos y mirando la 
extraña determinación presente en sus ojos. 


—Porque no te gusta la idea de que beba. —me dijo James—. Puedo 
sentir tu tensión, tu rechazo al escucharlo. Igual que tú puedes sentir 


lo mucho que me atraes. No me importa hacer pequeños sacrificios, 
¿sabes? 


Quiero que te sientas cómoda a mi lado. Que no te tenses preparada 
para escapar, para transformarte o para defenderte. Jamás tendrás que 
hacer nada de eso mientras estemos juntos. 


—Amanda dijo que podría irme. —le dije sintiendo que mis palabras 
le dolían en el mismo momento que llegaban a él. 


—«¿Es eso lo que quieres? —me preguntó endureciendo su mirada, se 
la sostuve pero no le respondí. Yo ya no quería nada. Solo ver un 
nuevo día. 


Una detrás del otro—. Déjame hacer un experimento. 


—¿Qué tipo de experimento? —le pregunté elevando una ceja, 
confusa. 


—Uno en el que tú y yo nos besamos. —me dijo James y había una 
sonrisa confiada en su rostro esa vez. Fruncí el ceño y le miré con 
desconfianza—. Solo eso. Quiero que seas consciente de que tienes el 
control al margen de lo que puedes llegar a generar dentro de mí. 
Nada cambiaría eso. Ni siquiera el alcohol. No soy de los que se deja 
llevar por un impulso. Conmigo no has de tener miedo. 


—¿Y si me estás tendiendo una trampa? —le contesté insegura. 


—¿Tengo aspecto de ser de los que no va de cara? —me preguntó 
James con gesto divertido. Había seguridad en él en esos momentos. Y 
yo me sentía incómoda. Sentía miedo. Pero no solo de él. También de 
mí misma. Había mirado esos labios gruesos y esa ligera barba que 
empezaba a asomar en sus mejillas, sintiendo curiosidad de cómo sería 
su tacto. 


Jamás me atrevería a tocarle. Pero solo el hecho de fantasear con 
hacerlo era una novedad. Besarle. Jamás había besado a un macho. 
Hacerlo con James no era la peor de las opciones. 


—Es una estupidez. —le dije con mirada dura. 


—Pensaba que eras valiente. —me soltó él con mirada desafiante. Me 
tensé. Yo no quería volver a ser esa loba sumisa. Quería volver a ser 
esa loba valiente capaz de enfrentarse con el mundo entero, romper 
las barreras y ser libre. Quería ser esa loba aunque durante los últimos 
años supongo que me había perdido a mí misma por el camino, 


simplemente sobreviviendo, día tras día. La soledad es algo extraño 
que va vaciándote por dentro. 


—Lo soy. —le dije finalmente alzando el mentón. 


—Suficientemente valiente como para intentar atacar a un alfa pero 
incapaz de besarme. —me dijo James con voz cargada de diversión—. 


¿Tanto miedo me tienes? ¿O acaso tienes miedo de lo que puedes 
llegar a sentir? 


Apreté los labios enfadada. No me gustaba que se burlara de mí. No 
era desprecio lo que escuchaba en él pero sonaba a desafío, a reto. 
Alcé el mentón. 


—Hagámoslo. —le dije con mirada cargada de determinación. 


—Aquí me tienes. —me dijo él sin levantarse de la silla, su mirada 
brillaba con deseo y su olor estaba cambiando ligeramente. El espacio 
de la cabaña parecía haberse vuelto más pequeño. Le miré. No parecía 
tener intención de levantarse. De moverse. Tragué saliva y me levanté. 
Me acerqué a él. Me coloqué a su lado y crucé mis brazos sobre mi 
pecho—. 


¿Quieres que me levante? 
—Estaría bien, sí. —le dije irritada. 


—Como desees. —me dijo él mientras lentamente se levantaba de la 
silla. Siempre he sido alta pero incluso con eso James me sacaba 
media cabeza. Me encontré su amplio pecho y mis piernas parecían 
dispuestas a temblar cuando susurró con suavidad sobre la piel de mi 
cuello una única palabra—. Bésame. 


Tragué saliva de nuevo y alcé ligeramente el mentón para observar sus 
ojos brillando con intensidad. Su olor era fuerte pero no me intimidé. 
No lo haría. No esta vez. Me puse ligeramente de puntillas para 
alcanzar sus labios con los míos. Un roce suave que me hizo 
estremecer. Me quedé justo allí durante unos segundos esperando 
algo. Abrí los ojos que en algún momento había cerrado para 
encontrarme a James frente a mí, con los ojos cerrados. Estaba 
ligeramente tenso, esperando. Expectante. Volví a acercarme para 
besarle con suavidad por segunda vez. Esta vez no era por obligación, 
para demostrarle a James algo. Esta vez le besé por mera curiosidad. 
Sus labios sabían a café y a bosque. A miel y a limón. Su boca se abrió 
ligeramente invitándome a él. Tardé un tiempo en reaccionar a 


aquello. Simplemente me había quedado allí, presa de la suavidad de 
aquellos labios, besándolos con suavidad de forma tentativa. 
Recordaría esa sensación, esa calidez y ese hormigueo que me recorría 
de arriba abajo justo en esos momentos. Humedecí mis labios con mi 
lengua antes de volver a explorar los suyos con cierta timidez. James 
ronroneó ligeramente y aunque ese ruido me tensó ligeramente, la 
curiosidad, la atracción, era más fuerte. Dejé que mi lengua explorara 
su boca para encontrarme finalmente la calidez de la suya. Sentí un 
tirón dentro de mí. 


El deseo que se intensificaba mientras aquel beso empezaba a volverse 
necesidad y todo mi cuerpo empezaba a desearle como jamás había 
deseado a nada ni a nadie. Mis manos se apoyaron sobre sus hombros 
y mi cuerpo recorrió la distancia que había entre nosotros para 
apretarse contra él. Me dejé llevar por aquello. Por la voracidad que 
sentía mi cuerpo justo 


en esos momentos por él. Le empujé sin ser del todo consciente hasta 
que su espalda quedó entre una pared y mi propio cuerpo, mi boca, mi 
lengua, explorando y devorándolo al mismo tiempo. Tras unos 
instantes de compartir aquello, James alejó su boca de la mía y gruñó 
con satisfacción. 


Sus ojos brillaban con un deseo que supongo era parejo al mío. Su 
respiración era agitada. Inspiró el olor de mi cabello mientras volvía a 
ronronear como el lobo que era. Mi corazón empezó a latir esta vez 
asustado, después de dejarme llevar por las emociones y las 
sensaciones que él despertaba en mi cuerpo. No era él quien había 
perdido el control, después de todo. Y eso me asustaba y avergonzaba 
al mismo tiempo. 


—Puedes olerlo y sentirlo, Maggie. La forma en que nos reconocemos, 
la forma en que nos deseamos. Soy tuyo. —me dijo James tragando 
con dificultad—. No renuncies a esto. No renuncies a un nosotros. 


—James. —fui lo único que pude pronunciar mientras las lágrimas 
acudían a mis ojos. No entendía nada y me sentía confusa, perdida. 


—Desearía estar abrazándote. Me gustaría desnudarte y hacerte mía. 


Marcarte y vincularte a mí para el resto de nuestras vidas. —me dijo 
James y había emociones contenidas en él—. Sabes que no te miento 
pero jamás haré algo que no desees. Jamás te tocaré si no me lo pides 
aunque ambos lo deseemos. Jamás me enterraré dentro de ti, 
saborearé tu cuerpo y te reclamaré sin tu consentimiento. Así son las 


cosas. No quiero que te asustes cada vez que al imaginarte entre mis 
manos me pongo a mil por hora. Eso no puedo evitarlo porque te 
deseo, Maggie. Mucho. Igual que tú a mí, por lo visto. 


Sonrió con gesto travieso mirándome. Solté la ropa de su camisa que 
tenía firmemente agarrada entre mis manos, separando mi cuerpo del 
de él, siendo consciente del arrebato pasional que había tenido. Le 
miré sintiéndome extraña conmigo misma. Miré sus labios ligeramente 
enrojecidos y volví a sentir el deseo. Casi cedí a él. A volver a besarle. 
A volver a dejarme perder con su contacto. 


—Necesito pensar. —le dije mientras daba un paso atrás. 


—Pues se una forma genial para hacerlo. —me dijo con una sonrisa 
tranquila que contrastaba con el olor que nos rodeaba. Intenso y 
pasional 


—. ¿Vamos a correr un rato? 


Le sonreí apretando mis labios y él me sonrió de vuelta. Levantó su 
mano para acariciarme con suavidad la mejilla. 


—Eso estaría bien. —le dije sin dejar de observarle. 


—¿Quieres desnudarme? —me dijo y había un brillo travieso cargado 
de deseo en sus ojos—. Me gusta esta camisa, no quisiera estropearla. 


—Ni lo sueñes. —le dije mirándole un punto irritada. O tal vez 
irritada conmigo misma al pensar en su cuerpo desnudo justo frente a 
mí. Pensar en quitarle esa camisa y dejar mis manos recorrer sus 
hombros desnudos, su firme pecho y su vientre. Pensar en la forma en 
que sus pantalones caerían sobre el suelo. En poder observar su cuerpo 
y el olor que desprendía sin barrera alguna. 


—Lo estás pensando. —me dijo él con un ronroneo—. Y la idea no te 
desagrada para nada. No puedes imaginarte como me enciende tu 
olor. 


—Eres un pretencioso. —le dije. 


—Soy un lobo. —me dijo él guiñándome un ojo y tras rozarme 
deliberadamente con su cuerpo salió de la cabaña. Me quedé mirando 
la sombra de James saltar por encima de la barandilla. Era un macho 
digno de contemplar. Suspiré, intentando calmar mi cuerpo ansioso. 
Me desnudé y dejé la ropa sobre la cama antes de transformarme y 
salir de la cabaña. 


Me esperaba abajo. Su pelaje de color castaño tenía algunos tonos 
dorados por el sol. Había dejado su ropa al lado de la escalera. Me 
miró saltar sobre el irregular terreno y se acercó a mí con pasos 
firmes. Frotó su cabeza contra la mía sorprendiéndome por completo 
aquel familiar contacto. Sin más, empezó a trotar en dirección al 
bosque. Sonreí divertida por su comportamiento y finalmente empecé 
a seguirle. 


V 


Nos pasamos la mañana correteando por el bosque. Casi diría que 
jugando. A veces James corría justo a mi lado, dejando que su cuerpo 
se aproximara al mío y me rozara casi de forma despreocupada. Era 
extraño porque ese contacto no me molestaba. Casi lo agradecía. 
Sentirme acompañada por él. Me llevó hasta un río en el que bebimos 
mientras el bosque parecía observarnos con curiosidad. Nos estiramos 
bajo el sol a descansar un rato. El olor del bosque y la proximidad de 
James parecían una combinación perfecta. Se estiró a mi lado y sentí 
su hocico buscar la curva de mi cuello con la intención de mantener 
ese contacto mientras descansábamos. Era una sensación extraña, 
íntima. Pero incluso con eso, supongo que después de lo que había 
pasado entre nosotros aquella mañana, no me importó. Me quedé allí 
dormida, junto a él. Sintiendo los familiares ruidos del bosque a mi 
alrededor, su calidez, nuestras respiraciones volverse poco a poco 
rítmicas, un reflejo el uno del otro. 


Me desperté sintiendo el aliento de James sobre mí. Su lengua me 
lamía el cuello perezosamente. Aquello era raro. Y casi ridículo. Me 
incorporé y él me miró mientras su cola se movía con gesto alegre. Era 
extraño saber que era él. Era enorme y sin embargo no me inspiraba 
desconfianza o miedo. Frotó de nuevo su cabeza contra mi lomo y me 
gustó esa sensación. Su calidez. Su tacto. Volvimos a la cabaña para 
prepararnos algo de comer. Me volteé a observar las montañas 
mientras James se transformaba y se vestía. Eran unas montañas 
rocosas, salvajes, con una belleza de esas clásicas de cualquier paisaje 
al que el hombre no ha modificado a su antojo. 


Me lanzó mi ropa y se volvió a meter dentro de la cabaña. Me vestí y 
subí las escaleras sintiéndome extrañamente relajada. Hacía tiempo 
que no me sentía así. Viva de nuevo. 


—Es un sitio precioso. —le dije a James entrando por la puerta. 


—Suelo venir prácticamente cada semana. —me dijo él—. Añoro 
disponer de un baño y agua corriente, realmente. Pero me siento más 
libre y auténtico aquí que en ningún otro sitio. Supongo que mi lobo 
lo necesita. 


Siempre me ha atraído mucho el bosque, por eso me decanté por mi 
profesión. 


—¿Y qué haces exactamente? —le pregunté con sincera curiosidad. 


—Al margen del trabajo de oficina, haciendo protocolos y redactando 
las memorias trimestrales, me paso la mayor parte del tiempo 
haciendo cosas útiles. Ayudo a los ganaderos. Busco excursionistas 
perdidos. Esa sería la parte oficial del agente James Pearson que se 
complementa fabulosamente con mi función de controlar el perímetro 
para la manada, asegurando que no se acerquen animales salvajes al 
pueblo. 


—Algo así como una loba solitaria. —le dije haciendo una mueca. 


—Ese ha resultado ser mi mayor descubrimiento. —me dijo con una 
sonrisa mientras empezaba a cocinar sobre un pequeño fuego de 
butano. 


—¿Cómo controláis la manada? —le pregunté con curiosidad y al ver 
su ceja alzada añadí—. Hay muchos lobos. 


—No llegamos al centenar, aunque vamos aumentando de número. — 


admitió él. Mis pupilas se dilataron ante aquella confirmación de una 
realidad que en el fondo era consciente. 


—¿Cuántos machos? —le pregunté sintiéndome un poco inquieta. 


—Nunca los he contado. —me dijo encogiéndose de hombros. Claro, 
él era un macho después de todo—. ¿Vienes de una manada pequeña? 


—Solo tenía a mi madre. —le dije finalmente mientras me removía en 
el asiento, incómoda. 


—¿Era ella humana? —me dijo James y levanté mi mirada para 
buscar sus ojos. 


—No. —le dije negando con la cabeza totalmente sorprendida con 
aquello—. ¿Podría haber sido humana? 


—No es habitual. —admitió James—. Pero si la esencia del lobo es 


suficientemente fuerte puede darse el caso. La sobrina de Lucas es un 
ejemplo. Su madre es humana. 


—¿No le complacen vuestras lobas? —le pregunté realmente intrigada 
con aquello. 


Rae no dejaba que los machos se acercaran a hembras humanas. Era 
demasiado tentador usar su fuerza en ellas y las humanas eran 
demasiado débiles para poder contentarlos. Mi madre me había 
explicado que Ronald había estado a punto de acabar en una cárcel 
humana siendo joven precisamente por maltratar a una muchacha 
humana. Supongo que 


llegaron a un acuerdo. O el padre de Rae, que era el alfa en aquella 
época, amenazó a la mujer hasta el punto en que anuló la denuncia y 
simplemente desapareció del pueblo. 


Me había quedado sumida en mis propios pensamientos y no había 
sido del todo consciente de que James me estaba mirando con gesto 
intenso, no había hablado mientras mi atención estaba lejos de esa 
pequeña cabaña. 


Finalmente se decidió a responderme. 


—Hug murió hace unos años, cazadores. —me dijo James como si no 
fuera realmente eso lo que quería decirme pero hubiera decidido 
contenerse—. Era un cerebro. Estudió y consiguió una plaza de 
profesor asociado en la facultad. Si hubiera tenido que llevar la 
manada supongo que hubiera renunciado a sus propios sueños pero 
Lucas nació siendo un alfa nato, incluso siendo el menor. 


—AsÍí que existen realmente. —dije sorprendida mirando a James, que 
frunció el ceño y añadí ante su mirada sorprendida—. Los cazadores. 


Pensaba que eran cuentos para asustar a los niños. 


—Existen. —me dijo James y añadió como si se sintiera ligeramente 
culpable—. Nos hemos cruzado varias veces con pequeños grupos de 
ellos. 


Soy responsable de varias hectáreas de bosque y en algunas ocasiones 
vienen de visita. Hasta tengo una placa en la que pone Agente Pearson 
con el logo de los guardabosques muy chic. 


—¿Tratas con ellos? —le dije con las pupilas dilatadas sintiendo un 
escalofrío. 


—La mayoría piensan que somos solo animales salvajes. No se 
plantean que podemos llevar una vida normal así que no vienen 
predispuestos a desconfiar de los que se supone que son sus aliados. — 
me dijo James con una sonrisa. 


—¿Podemos? —le pregunté mientras me recostaba sobre el respaldo 
de la silla y cruzaba mis brazos sobre mi pecho mirándole con 
atención. 


Parecía relajado aunque podía sentir cierta tensión en él. 


—Podemos desayunar huevos fritos en una bonita cabaña en medio de 
la nada y conversar como dos personas normales. Aunque es cierto 
que también disfrutamos correteando por el bosque. —me dijo él con 
una sonrisa traviesa, su mirada se mostraba tranquila y su gesto 
confiado—. 


Podemos decidir si queremos estudiar. Trabajar. Formar una familia. 
No somos tan diferentes a ellos, realmente. 


—Tienes un alfa. —le dije. 


—¿Y eso qué tiene que ver? —me preguntó James mirándome 
fijamente. 


—Él decide qué puedes y qué no puedes hacer. —le dije desafiante. 


—¿Y por qué tendría él que tomar decisiones de ese tipo? —me 
preguntó mientras había un brillo inteligente en sus ojos, además de 
cierta diversión. 


—Porque puede. —le contesté. 


—Supongo que podría. —admití—. Pero un alfa solo usa su autoridad 
para las cosas que pueden afectar a la seguridad de la manada. 


—¿Y si no fuera así? —le pregunté pensando en Rae. Esa definición de 
alfa no se le ajustaba para nada. No tenía claro si James me estaba 
edulcorando la realidad de su grupo pero no era tan estúpida como 
para no ver las diferencias evidentes. 


—¿Si usara su autoridad para amargarnos la vida a todos? —me 
preguntó James con una risa suave, divertido—. Supongo que como su 
beta tendría que darle una buena colleja. 


—¿Qué es un beta? —le pregunté a James ladeando la cabeza. No me 


podía imaginar a James haciendo algo así con Lucas pero no había 
podido evitar sonreír ligeramente con su comentario. 


—La mano derecha del alfa, podríamos decir. —me dijo él. —Un 
mediador. Los alfas suelen ser un punto temperamentales así que en 
ocasiones es bueno que haya alguien menos... intenso. Y que sea 
capaz de llevarle la contraria de tanto en tanto. 


—¿Podrías hacer eso? —le pregunté realmente sorprendida—. No 
hacer lo que Lucas te dijera. Si te lo ordenara. 


—No, supongo que no podría. —me dijo mirándome con atención y 
cierta preocupación en sus ojos—. Pero Lucas jamás me obligaría a 
hacer algo que yo no quisiera. 


—Si eso es verdad, supongo que tienes suerte. —le dije—. Pero no 
dejas de ser un macho, después de todo. 


—-¿Crees realmente que sería capaz de obligar a Amanda a hacer algo 
que ella no quisiera? —me dijo James con un brillo intenso en su 
mirada. 


—¡Por favor! Si come de su mano. 


—Me gusta Amanda. —admití—. Nunca había conocido a una loba de 
mi edad. 


—A todo el mundo le gusta Amanda. —me dijo James con una sonrisa 
generosa. 


—¿La inició Lucas? —le pregunté con sincera curiosidad. 
—¿Qué quieres decir? —me preguntó James con gesto relajado. 


—Para que entrara a formar parte de la manada. —le dije—. Cuando 
pasó a ser una loba adulta. ¿O él aún no era el alfa? 


—Lucas se enamoró de ella creo que en el mismo instante que captó 
su olor. —me dijo James con una sonrisa tranquila, incluso si era 
evidente que no acababa de entender mi pregunta exacta. O no quería 
responderla 


—. Vino a hacer prácticas de veterinaria con el eminente Doctor 
Mason, pero supongo que no esperaba encontrarse con alguien como 
Lucas. Al principio ella vivía en la ciudad entre semana y los fines de 
semana los pasaban juntos en la granja de su madre pero esa fórmula 


no les duró mucho. Al final Amanda consiguió convencer a su madre 
para que viniera a vivir a Dóen y ha pasado su expediente a una 
universidad con menos prestigio pero que le permiten presentarse a 
los exámenes por libre, así que puede vivir aquí y ayudar a Lucas en la 
consulta. Todos contentos. 


—Hay algo entre ellos. —admití finalmente después de escuchar 
aquello. 


—Están vinculados. —me dijo James. Fruncí el ceño mientras él hacía 
lo mismo. Escuché pasos y un repiquetear ligero en la distancia. Me 
miró con gesto culpable mientras se levantaba de la silla—. Me ocupo 


yo. 


Vi como salía de la cabaña y centré mi atención en los ruidos. Los 
pasos firmes de un hombre acompañado de un animal. Un perro tal 
vez. Dejé que mi olfato se guiara para localizar a los visitantes. James 
era un guardabosques, supongo que parte de su trabajo era guiar a la 
gente que se adentraba en el bosque. Dejé que mi nariz cogiera el olor 
aunque tardé un poco porque estaba ligeramente elevada y el viento 
no estaba a mi favor. 


Tragué saliva. Era un varón, humano. Pero lo que me había parecido 
que debía de ser poco más que una mascota tenía matices de lobo. Un 
cachorro. Me levanté sintiendo cierta tensión en mi cuerpo. ¿Qué 
hacía un humano con un cachorro? No quería imaginarme cómo 
podría reaccionar James ante una osadía así por parte del cachorro. 
Acercarse en su forma lobuna a un humano. Salí y los observé desde el 
margen de la puerta de la cabaña. James había bajado a la esplanada. 


—Esta cría va a acabar conmigo más pronto que tarde. —le dijo el 
hombre de pelo oscuro y ojos azules. Le miré con atención. Tenía un 
aire peligroso aunque parecía joven. Llevaba un cinturón con varios 
cuchillos y sentí un escalofrío. Algo me decía que sabía usarlos. Solo 
esperaba que James no se metiera en problemas. 


El cachorro se había alejado ligeramente para perseguir algo pero 
pareció de repente interesado en la esplanada y en la cabaña. Su 
atención quedó presa en James, finalmente. Me tensé al ver como 
corría alegremente, con la lengua colgando a un lado, en dirección a 
James. Él la cazó al vuelo, sin demasiadas dificultades, cuando saltó 
sobre él. Me tensé, esperando pero James me sorprendió dejando a la 
lobita en el suelo, que empezó a oler la ropa de James con curiosidad. 
Finalmente alzó el hocico en dirección a la cabaza y empezó a gruñir 
sutilmente mientras empezaba a retroceder, colocándose entre las 


piernas del humano como si en ese lugar se sintiera más segura. El 
hombre se tensó aunque yo había dado un paso atrás y desde su 
posición no podía llegar a verme. Otra cosa era el cachorro y su olfato. 


—Estoy acompañado. —dijo James a la silenciosa pregunta. —Quería 
un poco de intimidad pero supongo que es pedir mucho. 


—¿Nuestro merodeador? —le preguntó el hombre. ¿Nuestro? 
— Mi merodeadora, para ser exactos. —respondió James. 


—Ese mi usando ese tono posesivo es bastante sospechoso. —le dijo el 
hombre con un deje de sarcasmo. 


—Vete a la mierda, Marc. —le contestó James con un tono seco. 


—Si en el fondo te alegras de verme aunque lo niegues. —le respondió 
el hombre sin intimidarse por ese tono—. ¿Es peligrosa? 


—No, no lo es. —sentenció con voz firme James—. Lucas y Amanda le 
han hecho una placa de tórax y tiene una neumonía. Necesita unos 
días para recuperarse. 


—De acuerdo. —le concedió el humano como si tuviera voz o voto en 
aquello y añadió con un tono de voz más alegre—. No quería 
molestarte pero antes de que las noticias vuelen, quería decirte 
personalmente que me caso. 


—Vale, eso sí que me ha sorprendido. —dijo James empezando a reír 


—. Al final sí que vas a tener el papel de amante marido, padre 
amoroso y hogareño pueblerino. 


—No te pases. —le dijo el hombre y me sorprendió ver que ambos se 
abrazaban. Avancé para observarles desde la repisa de madera. No es 
que me sintiera valiente o algo así. Pero me costaba creerme lo que 
estaba pasando. Necesitaba asegurarme de que aquello era real. James 
se giró en mi dirección mientras la lobita volvía a empezar a gruñir. 


—Maggie, te presento a Marc Anthony y a Ona. —me dijo con voz 
tranquila mirándome a los ojos, como valorando mis reacciones. La 
lobita empezó a asomar la cabeza entre las piernas del hombre 
mientras elevaba el hocico. Sin previo aviso, se transformó en una 
preciosa niña de unos tres o cuatro años que seguía agarrada al 
hombre de pelo oscuro como si fuera su salvavidas. Él no parecía 
impresionado con aquello. El hombre no dejaba de mirarme como si 


me estuviera evaluando, sin intimidarse, de forma analítica y 
controlada. Me sentí incómoda. 


—«¿Eres amiga del tito James? —dijo la lobita con una voz un tanto 
aguda mirándome con curiosidad—. Tienes su olor. 


—¿Como el tío Lucas y la tía Amanda? —le preguntó el hombre sin 
dejar de mirarme y James le gruñó ligeramente. No sé qué pasó en ese 
momento porque el hombre empezó a reír. Toda la tensión despareció 
en él. Me miró sin mostrarse tan hostil esta vez—. Defecto de 
profesión. Si eres amiga de James supongo que está bien. 


Miré a James que puso los ojos en blanco y se encogió de hombros. 


—Tito ¿Qué hay de comer? —preguntó la pequeña con mirada 
esperanzada. 


—No creo que haya suficiente comida para unas tripas tan zamponas 
como las tuyas. —le dijo James y ella le sacó la lengua mientras el 
hombre sacaba de la pequeña mochila que cargaba unos pantalones de 
algodón y una camiseta de color rosa con un unicornio estampado en 
ella. 


—Me la llevo. —le dijo Marc con una sonrisa—. No se me había 
ocurrido que estarías así de bien acompañado. 


—Es igual. —intervine—. Hay mucha comida. 


James me miró sorprendido. La niña ya estaba empezando a trepar 
por las escaleras y finalmente se decidió a seguirle. La pequeña se 
acercó a mí para olerme sin disimular lo más mínimo y luego decidió 
entrar en la cabaña como si aquello fuera algo bastante habitual en su 
día a día. James se acercó ligeramente a mí pero no llegó a tocarme, 
algo que no tengo 


claro de si agradecí o no. El hombre subió después y no pude evitar 
mirarle con curiosidad. 


—Eres el amigo de Amanda. —dije finalmente recordando fragmentos 
de una conversación en la que hablaban de un tal Marc. 


—Ayer escuché de alguien que intentó atacar a Lucas, así que supongo 
que esa debes de ser tú. —me dijo—. Vamos a llevarnos muy bien, 
estoy seguro. 


—Eres humano. —repuse necesitando que alguien me aclarara todo 


aquello. 


—Marc y Adaia, la madre de Ona, son los únicos humanos de la 
manada. —me dijo James—. Ona es la sobrina de Lucas. Antes te he 
hablado de ella. 


—¿Humanos en la manada? —pregunté con clara sorpresa. Yo había 
conseguido escapar de formar parte de eso pese a ser una loba y ellos 
sin embargo habían entrado a formar parte de aquello siendo solo 
humanos. 


Me compadecía por ellos. Incluso si el hombre frente a mí parecía más 
íntegro y feliz que todos los lobos que yo había conocido en vida. Era 
un macho. Pero no era un lobo. ¿En qué rango se suponía que le 
dejaba eso? 


James parecía confiar en él. Miré los cuchillos con curiosidad. 


—Antes era un cazador. —me dijo Marc sin dejar de mirarme y me 
tensé instintivamente. Había algo en la forma en que lo había dicho 
que me dejó claro que no cazaba piezas cualquieras. Lobos. Como 
nosotros. 


Sentí la proximidad de James. Su cuerpo rozando ligeramente el mío. 
Algo que debería alarmarme pero contra todo pronóstico me aportó 
entereza—. 


Vine siguiendo a un asesino, un lobo solitario que mató a varios 
campistas. 


Luego descubrí que había una manada entera totalmente integrada 
entre los humanos. Decidí quedarme una temporada. 


—Y ahora te vas a casar. —le dijo James con voz suave y él sonrió 
alegremente. 


—A Amanda le brillaron los ojos cuando vio los diamantes. —dijo 
Marc. 


—No me lo digas. —le dijo James—. Disfrutaste pinchando a Lucas 
con eso. 


—No conseguí que se transformara. —admitió él—. Pero creo que se 
contuvo para no poner nerviosa a Adaia. 


—Eres lo peor. —le dijo James mientras la niña abría la puerta y 


estiraba de la mano del cazador para entrar dentro de la cabaña. 


Maggie no habló mucho durante la improvisada comida pero miraba 
con fascinación a Ona. Se mantenía ligeramente distante de Marc pero 
escuchaba con avidez todo lo que él nos explicaba sobre los padres de 
la que sería su mujer y la intención de éstos de instalarse en el pueblo. 
Podía sentir su sorpresa y su curiosidad cuando supo que Lucas había 
autorizado a Adaia a compartir el secreto de Ona para que sus abuelos 
pudieran estar con la niña y sus repentinos cambios de forma. Pese a 
ser humanos. No le dije que eso tenía mucho más que ver con Amanda 
que no con Lucas, porque al fin y al cabo la decisión final la había 
tomado él. Aunque la idea no fuera suya. Maggie no hablaba pero 
podía sentir que había mil cosas dando vueltas en su cabeza. Cuando 
había escuchado llegar a Marc pensé que llegaba en el peor de los 
momentos. Y sin embargo, su presencia y la de Ona relajaron a 
Maggie. Al menos emocionalmente. Estaba menos tensa, menos a la 
defensiva, aunque evitaba el contacto con unos y otros. 


Sus ojos parecían querer absorberlo todo, no perderse detalle alguno. 
Era algo evidente que Marc había congeniado con Ona desde el 
principio. Y 


era bonito ver la complicidad que había entre ellos. Cuando Marc 
decidió dar por concluida la visita, Ona se resistió a él como haría 
cualquier niño humano. Fui yo el que intercedí con una orden directa 
y arrugó la nariz pero la acató sin rechistar. Marc no parecía molesto 
con aquello. El hecho de que nosotros como lobos pudiéramos tener 
un control sobre ella. Algo que él no disponía. Supongo que no 
aspiraba a tenerlo si algún día él y Adaia decidían ampliar la familia. 
Ona podía ser un buen entrenamiento para ellos. Si conseguían sacar 
adelante aquella lobita mimada por todos ya podían venirles trillizos 
que no sudarían gota. 


James y yo nos quedamos sentados en el porche viendo al cazador 
alejarse de allí con la niña cargada sobre la cabeza. El sol empezaba a 
caer y la temperatura había bajado ligeramente. James se levantó para 
ir a buscar un manta y nos cubrió a ambos mientras nos quedábamos 
allí observando cómo el sol empezaba a descender tras las cumbres. 
Me sentía mejor. Más fuerte. Me costaba menos respirar y sentía el 
cuerpo menos fatigado. Quizás por la abundante comida. Quizás por 
las medicinas de 


Lucas. O incluso por la compañía. No podía quitarme la imagen de la 
niña de la cabeza. Se la veía cómoda frente a un lobo macho adulto. 
Era algo que me sorprendía, incluso si ese lobo era James. 


Podía sentir que era diferente a los lobos que yo había conocido pero 
ver esa realidad frente mí era hasta asfixiante. Pensaba en mi madre. 
Y en el resto de las lobas. En lo que habían vivido. En lo que habían 
sufrido. No pude evitarlo. Pensar en cómo habría sido mi vida 
creciendo en un ambiente como aquel, tan diferente a lo que yo había 
conocido. La imagen de James dándole una orden directa a la niña 
hizo que se me erizara ligeramente el vello. Había podido sentirlo. Su 
autoridad sobre ella. 


Incluso si yo solo respondía a los machos de la manada por miedo o a 
través de una orden directa de mi madre. O una súplica suya. Los 
machos podían golpear a una cría pero esperaban ansiosos a que 
fuéramos adultas así que excepto marcarnos su autoridad y nuestra 
obligación a respetarlos, las palizas a las crías no eran lo duras que 
podían llegar a ser. Ante el mal comportamiento de una cría, la madre 
era la que se llevaba la peor parte. Y 


aprendías a someterte, a mantenerte callada, a quedarte quieta 
mientras cualquier barbaridad sucedía a tu alrededor. Era tu deber y 
tu obligación para con ellos. Y si no aprendías eso, se asegurarían de 
que de alguna forma tu progenitora te lo inculcara como considerara. 


Otra cosa que me sorprendía era que hubiera un vínculo entre James y 
la lobita. Ella no podía haber sido iniciada. Era demasiado pequeña y 
había una inocencia en su mirada que me decía que desconocía por 
completo el futuro que le esperaba siendo hembra. Y sin embargo, ella 
formaba ya parte de la manada. James no tenía un vínculo de sangre 
con ella, Ona era hija del hermano de Lucas. Su control sobre ella solo 
podía estar justificado siendo ella ya parte de la manada. Incluso sin 
que hubiera sido iniciada todavía. Sin la necesidad, la obligación, de 
que los machos sometieran su cuerpo y su alma. 


—La niña. —le dije después de meditar aquello sin llegar a entender 
cómo podía obrarse ese milagro. Decidí preguntar antes de seguir 
buscando teorías sin sentido alguno—. ¿Forma parte de la manada? 


—Es la sobrina de Lucas. —me contestó como si no llegara a entender 
mi pregunta. 


—Pero su madre es humana. —rebatí insegura añadiendo después—. 
Y 


ni siquiera llegó a conocer a su padre. 


—Lucas supo que era hija de Hug el primer día que pisaron Dóen. — 
me dijo—. Sangre de su sangre. 


—¿Y sucedió así sin más? ¿De repente? ¿Solo por ser consanguíneos? 
—le pregunté mirándole totalmente intrigada. 


—Es la base de las vinculaciones de los lobos. La manada no es más 
que una familia. Hay lazos de sangre y lazos afectivos que nos unen 
los unos a los otros. 


—Eso no tiene sentido. —le contradije—. Eso significaría que todo 
lobo tendría que estar vinculado a sus dos progenitores. 


—Suele ser así, sí. —me dijo James y yo fruncí el ceño. Quizás mi 
padre había muerto. Era mejor eso que pensar que fuera Ronald. O 


Marcus. O Rae. Ponerle un rostro. 


—No es así. —repuse finalmente tras pensarlo a conciencia—. Según 
tu teoría yo debería estar vinculada a la manada de mi madre por 
nacimiento y sin embargo ese vínculo no se forma hasta que se realiza 
la iniciación. 


—Háblame de la iniciación. —me dijo James entrecerrando 
ligeramente los ojos. 


—¿Por qué? —le pregunté tensándome. 


—No he oído hablar nunca de eso y es la segunda vez que lo 
mencionas, por no decir que cada vez que lo haces te tensas. —me 
dijo James mirando la puesta de sol, desviando su mirada de la mía. 
Sentí su mano apoyarse con suavidad sobre la mía. Su pulgar 
acariciaba el dorso de mi mano si bien su mirada seguía perdida en el 
horizonte. Era extraño su contacto. Me calmaba y excitaba al mismo 
tiempo. Pero lo que tenía claro es que no me repelía. Y eso era quizás 
lo más extraño de todo—. De hecho, no conozco ningún cachorro que 
no tenga vínculos como mínimo con una tercera parte de la manada. 
Es una forma natural de asegurar que si algo les pasa a sus 
progenitores la manada seguirá velando por ellos. 


Ona está vinculada a Lucas pero también a Amanda y a mí. Por no 
hablar de Annie, que siempre está regalándole madalenas, de la joven 
Victoria que le ha hecho de canguro desde que Adaia decidió ponerse 


a trabajar o de varios de los viejos de la manada. 


—¿Hablas en serio? —le pregunté mirándole con atención. No podía 
ser. O tal vez sí. 


—¿Por qué debería mentirte? —me respondió. 


—No lo sé. —admití. Me quedé en silencio pensando. No tenía claro si 
hablar con James de eso me ayudaría o por el contrario podía 
perjudicarme. Pero supongo que había estado tantos años sola, sin 
nadie en quién confiar, sin nadie con el que poder compartir las penas 
o las alegrías que al final me decidí a hacerlo. Era extraño que me 
sintiera así de cómoda a su lado. Me dejé aconsejar por mis instintos. 
Cerré los ojos—. 


No puedo decirte mucho. Solo lo que mi madre me explicó para 
advertirme. Me escapé antes de que me vincularan a ellos. 


—-Con la Iniciación. —dijo James intentando ligar cabos. 


—Al cumplir quince años, las hembras pasan a ser consideradas 
adultas. —le dije finalmente—. La Iniciación es un símbolo de la 
sumisión de la hembra y de la buena disposición que ha de tener para 
ellos al ser considerada ya una loba adulta. El primero en tomarla es 
el alfa y después le siguen todos los machos de la manada. Mantienen 
sexo con ella, consentido o no, hasta que finalmente se somete y 
queda vinculada al alfa, disponible para satisfacer a todos los machos 
a partir de ese momento. 


La mano de James había dejado de acariciarme pero no se había 
separado de la mía. Su respiración parecía más lenta, controlada. Creo 
que mis palabras le habían sorprendido. Realmente él no sabía nada 
de los rituales antiguos. Y creo que no le agradaban especialmente. Si 
no hubiera visto con mis propios ojos a la niña, la forma de tratarla 
con relativa suavidad y la alegría y tranquilidad que ella mostraba en 
presencia de James, quizás no hubiera sido capaz de abrirme a él. 
Ahora ya daba igual. 


Ya estaba hecho. 


—Mírame, Maggie. —me dijo con voz suave tras unos segundos. Alcé 
la mirada para encontrarme en sus ojos una expresión contenida. El 
olor de su cuerpo estaba empezando a cambiar. Era mucho más 
masculina y dominante. Eso no me gustaba especialmente pero seguía 
mostrándose tranquilo pese a que su cuerpo en realidad no lo estaba 
—. Si alguien intenta ponerte una mano encima sin tu consentimiento, 


le mataré. 
Me quedé en silencio observando las emociones contenidas de James. 


Hice un gesto afirmativo con la barbilla, como si aceptara sus 
palabras. 


Creo que las aceptaba, realmente. Nos quedamos en silencio durante 
un tiempo en el que James parecía pensar en aquello con mirada 
oscura. 


Podía sentir la tensión de su cuerpo y el cambio que había 
experimentado 


su olor. Mucho más intenso. Quizás debería preocuparme por eso pero 
en realidad me hacía sentir extrañamente protegida. Era como si 
pudiera sentir que esa rabia no era en contra mía y que él jamás me 
haría daño. Él no quería romperme. Someterme. De alguna forma 
podía sentir como su ira se suavizaba poco a poco mientras su 
respiración empezaba a normalizarse antes de volver a hablar. 


—¿Se volvía el alfa más irritable en luna llena? —me preguntó 
mientras empezaba a mover de nuevo su pulgar sobre mi mano y 
suspiré por la sensación de paz que algo tan pequeño podía hacerme 
sentir. 


—Era la noche de los combates. —le dije recordando—. Organizaba 
apuestas y combates entre humanos y sus machos. Esa noche siempre 
había una loba en el club trabajando de camarera mientras duraran 
los combates y luego los complacía. El ganador siempre era el primero 
en tomarla esa noche y Rae le daba una suma considerable de dinero. 
El alfa controlaba todo el dinero que entraba en la manada y esa era la 
principal forma para que un macho pudiera permitirse pequeños 
caprichos. 


—Tiene que ser hijo de Hati. —dijo James gruñendo entre palabras. 


Viendo mi mirada desconcertada, intentó suavizar de nuevo su tono y 
volvió a acariciarme con suavidad la mano—. ¿Has oído hablar de los 
lobos fenrir? 


—No. —le dije negando con la cabeza. 


—En la mitología nórdica se dice que Loki engendró un lobo de gran 
tamaño para matar a uno de sus enemigos. Antes de que muriera, tuvo 
dos hijos: Hati hijo de la luna y Skóll hijo del sol. Durante siglos 


vagaron por la tierra y tuvieron descendencia con otros lobos. Esos 
descendientes son llamados lobos fenrir. Son criaturas mágicas con 
aspecto lobuno cuyos poderes nadie sabe hasta dónde son capaces de 
llegar. 


—Hablas como si creyeras realmente en ellos. —le dije con media 
sonrisa al sentir su devoción. 


—Una vez vi a una loba fenrir convertida en bruma atravesar el 
bosque como si se tratara de un ente fantasmal. —me dijo James 
fijando su mirada en la mía y la sorpresa supongo que se hizo evidente 
en mi rostro. 


Me sonrió. —Un lobo fenrir puede entrar a formar parte de un ser 
humano y se produce como una especie de fusión entre ambas 
naturalezas. Ellos son el origen de nuestro linaje. Y aunque nuestra 
sangre se ha ido 


diluyendo con el paso de los siglos, perdiendo parte de su magia, 
persiste en nosotros la capacidad de cambiar entre esas dos formas. 


—Es una bonita leyenda. —le dije mirando el sol que empezaba a 
esconderse perezoso, sin acabar de creerme esa historia de que había 
visto una de esas criaturas mitológicas surcando el bosque como un 
espectro. 


Nunca me había planteado mi origen. O el de los míos. Mi principal 
obsesión había sido como escapar de aquello. 


—Los hijos de Hati suelen ser solitarios y por defecto son crueles. 
Cazan humanos y suelen vivir como animales. —me dijo James. 


—Por eso me preguntaste si era una cazadora. —le dije mirándole con 
atención, sin sentirme del todo insultada por aquello. James hizo un 
gesto afirmativo con la barbilla antes de añadir. 


—Los hijos de Skúóll suelen vivir en manadas más o menos grandes, 
entre humanos. Conocemos un par de manadas cuyas costumbres son 
muy similares a las nuestras. —añadió finalmente—. No hace mucho 
nos cruzamos con un hijo de Hati que vivía entre humanos y asesinó a 
varios excursionistas en esta zona. De hecho, fue entonces cuando 
conocimos a Marc. El alfa de la manada de tu madre ha de ser uno de 
ellos. Otro que ha evolucionado, cambiando su forma de hacer el mal, 
igual que el que nosotros enfrentamos. 


—Tal vez. —le dije sin que acabara de convencerme aquella teoría. 


¿Significaba entonces que todos los machos de la manada eran hijos 
de la luna? ¿Qué mi madre era también una cazadora despiadada? 
Nada más lejos de la realidad—. Pero la Iniciación es algo antiguo, no 
lo creó Rae de la noche a la mañana. Mi madre creció con su madre y 
una hermana cinco años más mayor que tras ser iniciada fue separada 
de ellas. Al iniciarnos, nos premian con una casa en la que criar a 
nuestras crías pero no nos permiten visitar a otras hembras sin una 
autorización del alfa y nadie tiene ganas de pedirle algo así por si se 
enoja. Mi madre me explicó que el día de su iniciación, su madre 
lloraba mientras le decía que debía ser fuerte, que todas habían vivido 
aquello y que después de la tormenta siempre llegaba la calma. Para 
las hembras, aquella era la única forma de fortalecer el vínculo con la 
manada y quedar bajo la protección de los machos de los ataques de 
los cazadores. Mi madre no esperó a que fuera al día de mi iniciación, 
me lo explicó cuando cumplí diez años. 


—Eras una niña. —dijo James suspirando pesadamente—. ¿Y qué pasó 
entonces? 


—No quería esa vida. —le dije—. Empecé a pegar a los niños del 
colegio, a crear problemas. Hasta que mi madre me cogió y me dijo 
que me quedaban cinco años. Cinco años para decidir qué quería 
hacer con mi vida. Cinco años para prepararme para aquello. Decidí 
que quería escapar. 


—¿Te ayudó tu madre? —me preguntó James con voz suave. Su 
mirada brillaba con fuerza, como animándome a abrirme a él. Inspiré 
profundamente antes de contestarle. 


—Ella lo preparó todo. —le dije—. Empecé a aprender todo lo posible 
sobre la vida salvaje. Aprendí a cazar sin que la manada lo supiera. A 
ser capaz de alimentarme y defenderme sola. Cuando las cosas 
empezaron a complicarse decidimos adelantarlo. MI madre tenía 
cianuro en casa, entre las plantas aromáticas. Nunca me di cuenta. 


—¿Cianuro? —dijo James mirándome con atención. No fui capaz de 
sostenerle la mirada. Busqué el infinito y suspiré cansada. 


—Lo único que me unía a la manada era ella. —le dije finalmente—. 
Al romper ese vínculo pude alejarme de allí. 


—¿Cuántos años tenías? —me preguntó James. 


—Catorce. —le respondií—. Había un macho joven que me empezaba 
a acechar siempre que salía de casa. Una vez me encontró en mi forma 
lobuna y decidió masturbarse sobre mí. Era joven pero tenía sangre de 
alfa y parecía estar encaprichado conmigo. Cuando lo supo, mi madre 
temió que decidiera adelantarse a la Iniciación para desafiar al alfa, 
así que esa misma noche me obligó a huir y se quitó la vida. 


—Pudiste escapar. —dijo finalmente James mientras pude sentir que 
su mano libre tenía el puño cerrado y en su brazo se le marcaban las 
venas por la fuerza que estaba ejerciendo para controlar su rabia. Era 
extraño, sus caricias seguían siendo suaves y cuidadosas sobre el dorso 
de mi mano incluso cuando había una agresividad en él contenida con 
cierta dificultad 


—. ¿Qué has hecho durante todos estos años? 


—Sobrevivir. —le dije encogiéndome de hombros y miré el bosque 
que se alzaba majestuoso a los pies de las montañas—. Me convertí en 
una loba solitaria hasta que la fiebre y una cama en una pequeña 
cabaña de madera me obligaron a recordar que había otra mitad 
dentro de mí. 


—¿Has estado sola en el bosque desde entonces? —me preguntó 
James. 


Hice un gesto afirmativo con la cabeza. Había un brillo extraño en los 
ojos de James. Apretó los labios en una línea recta y entrelazó los 
dedos de su mano con los míos. Con suavidad, estiró ligeramente de 
mi mano para que me inclinara en su dirección y finalmente pasó su 
brazo por encima de mi espalda. Coloqué mi mano sobre su pecho, 
sintiendo su corazón palpitar debajo. Se sentía bien, su calor, su olor, 
su cuerpo—. Nunca más, Maggie. 


Nunca más estarás sola. Mi valiente loba solitaria. Esa pesadilla ha 
acabado. 


—Naiara. —le dije. 
—¿Naiara? —susurró con suavidad. 
—Me llamo Naiara. —le dije finalmente. 


—Bienvenida a casa, Naiara. —susurró con suavidad James y me besó 
sobre el cabello con una ternura que hizo que sintiera que realmente 
ese era mi hogar. Mi casa. Sus brazos. Cerré los ojos sintiéndome 
justamente así. En casa. Al fin. 


VI 


Encendí el teléfono a última hora. Lucas sabía perfectamente donde 
estaba así que no me preocupaba mucho estar incomunicado. Si me 
necesitaba enviaría a alguien a la cabaña. Naiara se había quedado 
dormida en su forma lobuna y la fiebre empezaba a subirle pero no 
parecía que fuera a ser tan descontrolado como la noche anterior. 
Durante el día parecía prácticamente recuperada pero a medida que el 
sol se ponía la enfermedad parecía dar la cara. Tenía la esperanza que 
eso fuera signo de que parte de la fortaleza de su lobo dependía del 
sol. Y no de la luna. 


Todavía necesitaba tiempo para asumir todo lo que me había 
explicado. Si no fuera ella quién me lo hubiera dicho, si no fuera que 
todo empezaba a cobrar sentido tras conocer los extraños rituales de 
la manada de la que había huido... jamás hubiera aceptado aquello. 


Era atroz. Lobos adultos abusando de indefensas adolescentes y 
creando lo que ella había llamado vínculos de sumisión. ¿Qué se 
suponía que era eso? Joder, me ardía la sangre solo en pensarlo. Podía 
entender ese aspecto embelesado cuando había visto a Ona actuar con 
nosotros. Con Marc pero también conmigo. Al principio había sentido 
que estaría dispuesta a interceder por ella como si se sintiera con el 
deber de defenderla. De nosotros. ¿Cómo debían de tratar esos lobos 
de Hati a los cachorros? 


Prefería no saberlo. La respuesta no me gustaría. Pensar en que 
alguien le hubiera levantado la mano hacía que ansiara cambiar. 
Aullarle a la luna y advertir al mundo entero de que jamás podrían 
volver a ponerle una mano encima. Por encima de mi cadáver. Y 
siendo así, por encima del cadáver de toda la manada. 


Naiara tenía razón en algunas cosas. Cosas que jamás me había 
planteado. En la autoridad de Lucas y en la que habían tenido su 
padre y su tío antes que él. Habían sido alfas fuertes, firmes, pero 
justos y honorables. Sin embargo ese poder sobre todos nosotros podía 
convertirnos en prisioneros. Su poder sobre nosotros era real, incluso 
si él no tenía intención alguna de usarlo contra nosotros. ¿Y Amanda? 
Era probable que ella también tuviera el poder de modelarnos según 
deseara, si quisiera. Era un gran poder. Y una gran responsabilidad. 
Pensé en nuestra 


manada. En lo que podría llegar a pasar si un alfa como el que había 


regido la manada en la que había crecido Naiara retara a Lucas y se 
hiciera con el control de los lobos de Dóen. Joder. Era una pesadilla. 
No conocíamos ningún lobo con ese tipo de instinto. O al menos 
ningún lobo que formara parte de alguna de las manadas con las que 
manteníamos cierto contacto y algunos lazos de consanguinidad por 
matrimonios entre miembros de ambas familias. En todas las manadas 
había algún lobo joven, o no tan joven, que apuntaba a ser un alfa. 
Pero el respeto y los principios seguían estando allí. Éramos una 
familia. Y eso, discusiones al margen y jerarquía incluida, nos daba 
esa tranquilidad. Esa estabilidad y esa confianza casi diría ciega. Lucas 
jamás abusaría de su poder. Era una certeza que daba luz a la 
oscuridad de la realidad que vivían otros lobos. 


En otras manadas. ¿Estarían todos los machos sometidos al poder del 
alfa para comportarse así con las hembras? Cerré los ojos intentando 
imaginarme aquello, ponerme en la piel de aquellos lobos sometidos a 
la voluntad de un hijo de Hati. No, no lo haría. Incluso si eso fuera 
luchar contra mi instinto de complacer al alfa. Moriría antes de tomar 
a la fuerza a una niña. De alguna forma encontraría la fuerza para 
luchar contra aquello. Pero quizás no todos los lobos tendrían mi 
fortaleza. Y tal vez algunos, si habían sido educados en aquellas 
oscuras costumbres, no podían llegar a entender la maldad y el daño 
que estaban haciendo a sus primas, hermanas o lo que fueran. 


Sabía que Naiara había confiado en mí al explicarme aquello. No 
estaba seguro de haberlo entendido correctamente pero era posible 
que llevara años, muchos años, sola. Escondiéndose dentro del bosque. 
Su memoria le hacía desconfiar en mí pero su instinto cada vez era 
más fuerte. Ella también lo sentía, después de todo. Aunque suponía 
que al haber vivido en un mundo así era imposible que entendiera lo 
que significaba. Lo que significábamos el uno para el otro. El tiempo 
pondría lo nuestro en su lugar. Me humedecí los labios recordando la 
pasión desbordando en ese beso entre inocente, furioso y apasionado 
que habíamos compartido. Mis miedos de que ella no sintiera nada 
por mí, de que fuera indiferente a lo que había despertado su olor en 
mi forma más primitiva, habían desaparecido. El olor de su deseo. Su 
fuerza mientras me aprisionaba entre su cuerpo y la vieja pared de 
madera como si necesitara tanto como yo nuestra unión. Podría haber 
dejado que aquello siguiera. Estoy seguro de 


que si no hubiera alejado mi boca de la suya ella no habría podido 
controlarlo. Contenerlo. Pero necesitaba que ella supiera lo que hacía, 
que no fuera solo su instinto el que tomara el control. No era solo una 
loba, incluso si durante los últimos años había actuado como una. 
Quería que me deseara su cuerpo, su mente y su corazón. Incluso si 


para conseguir eso tenía que ser paciente y asumir que no probaría 
bocado en tiempo. No era fácil teniéndola tan cerca, sintiendo su 
deseo crecer mientras me miraba. 


No, no lo era. 


Suspiré, cansado. Tenía que hablar con Lucas. La historia de Naiara 
era una pesadilla pero al menos ella había podido escapar de aquello. 
Lo que no podía obviar, negarme, es que había otras lobas y tal vez 
algún cachorro sufriendo aún esa tortura. Era inaceptable. No 
podíamos hacer ver que aquello no nos afectaba. Incluso si podía 
llegar a ser peligroso. Somos lobos pero nuestra manada no es afín a la 
violencia. Pero incluso con eso, no podemos negar que tenemos el 
instinto y la fuerza necesaria para cambiar cosas. Por lo que Naiara 
me había dicho, la manada de su madre vivía al límite, forzando 
peleas y apostando fuerte en ellas. Era evidente que no estábamos 
hablando de unos cuantos lobos débiles y moribundos, pero incluso si 
podían llegar a superarnos en fuerza, no nos superarían en número. 
No digo que fuera una pelea justa pero lo que ellos hacían tampoco lo 
era, así que me traía sin cuidado. 


No creo que Naiara hubiera compartido aquello conmigo con la 
intención de que yo lo hiciera público. Pero no podía hacer otra cosa. 
No era tanto que Lucas me obligara a decírselo o algo así. Era una 
decisión totalmente mía incluso si era consciente de que Naiara podía 
enojarse conmigo y podía hacer que esa proximidad que 
empezábamos a compartir se enfriara. No podía vivir sabiendo que 
gente inocente, igual que ella, vivían en semejantes condiciones. Y si 
ella era realmente mi pareja, algo que en el fondo de mi alma sentía 
con solemnidad, tendría que entenderlo. 


Y tendría que perdonarme. 


Le envié un mensaje a Lucas diciendo que tenía información 
importante y que teníamos que reunirnos. Fue Amanda la que me 
contestó diciéndome que se llevaría a Naiara a comprar algo de ropa y 
calzado propio. Eso nos daría unas horas para hablar con tranquilidad. 
Dudé antes de implicar a Marc pero supongo que siendo el beta de 
Amanda, incluso si Lucas seguía sin estar muy convencido con 
aquello, no podíamos dejarle 


fuera. Además, era indiscutible de que sus contactos eran muchos más 
extensos que los nuestros. Si Naiara no nos daba el nombre de un 
pueblo o algún dato que nos permitiera ubicar a esa manada, 
estábamos perdidos. Y 


no me sentía capaz de presionarla en eso. Estaba dispuesto a tratar 
todo aquello a sus espaldas, no quería que tuviera que volver a 
revivirlo. 


Advertí a Amanda para que avisara a Marc antes de mirar las estrellas 
que me cubrían y agradecí en silencio el sacrificio que había hecho la 
madre de Naiara. Quitarse la vida para darle una oportunidad a su 
hija. 


Naira había heredado esa fortaleza y ese algo rebelde. Estaba seguro 
de que si la esencia de su lobo vivía entre nosotros, de alguna forma, 
estaría orgulloso de ella. Me prometí a mí mismo, y a esa loba a la que 
no había llegado a conocer pero cuya vida había sido una pesadilla, 
que haría todo lo necesario para que Naiara fuera feliz. Y para que el 
resto de esas lobas y sus cachorros pudieran tener derecho a una vida 
mejor. 


Me desperté con el olor de los huevos fritos. Bendito mundo, aquel. 


Bostecé y mi lengua colgó torpemente por uno de los laterales de mi 
boca. 


James me miró desde la otra punta de la cabaña con una sonrisa en el 
rostro. 


—Buenos días, Naiara. —me dijo con una sonrisa—. Te he dejado ropa 
abajo por si quieres desayunar como una persona normal después de 
darte una vuelta. Aunque ya empiezo a habituarme a tenerte 
babeando por el suelo. 


Me acerqué a él y me subí sobre mis patas traseras para colocar las 
frontales sobre el mármol y miré el pan cortado con gesto hambriento. 


James empezó a reír mientras cogía una rebanada y me la tendía. La 
devoré al acto. Me sonrió. Su mano se acercó a mi lomo y me lo 
acarició con suavidad. Inspiró aire para tomar mi olor. Le miré hacerlo 
casi con curiosidad. Se mordió el labio inferior mientras me miraba y 
pude sentir ese olor suyo, masculino y un punto dominante, empezar a 
surgir de nuevo de él. Quizás porque estaba en mi forma lobuna no 
me sentí tan intimidada por esa emoción que se entreveía en él. 
Deseo. Y también algo más. Que no estaba segura de poder definir 
pero que tenía matices claramente posesivos 


—Me gusta sentir mi olor en tu pelaje. —me dijo finalmente—. Sabes, 


un beso de buenos días podría estar bien. 


Sus ojos estaban brillantes y había un algo entre nosotros. Le miré y 
no pude evitar sacar mi gruesa y húmeda lengua lobuna para 
empaparle casi la mitad de la cara de babas caninas. Bajé de allí y me 
escaqueé de la cabaña más divertida que otra cosa, intentando que la 
risa no me hiciera perder la estabilidad mientras le escuchaba 
protestar detrás de mí. 


Supongo que no se refería a ese tipo de beso. Salté a la esplanada y me 
adentré un poco en el bosque para hacer mis necesidades matutinas. 
No me alejé demasiado. No me sentía cómoda, confortable, 
haciéndolo sin James. 


Esa realidad me sorprendió. Ayer nos habíamos adentrado en el 
bosque juntos y la distancia no supuso ningún problema. Ahora me 
sentía más segura, más protegida, si él estaba cerca. Incluso siendo un 
lobo. Y un macho. Mi mundo estaba cambiando por completo. Me 
vestí antes de subir las escaleras, recordando el sabor de sus labios, 
sintiéndome entre nerviosa y esperanzada. Sí, un beso de buenos días 
podía estar bien. 


El desayuno estaba servido en dos platos sobre la mesa plegable. 
James había recogido algunas flores silvestres y las había puesto en un 
vaso con agua. Ese detalle me emocionó. Mi madre hacía ese tipo de 
cosas. Jamás había esperado que un macho hiciera algo así. James me 
miró con el ceño fruncido. 


—¿Pasa algo? —me preguntó. Negué con la cabeza. 
—Solo tú. —le dije. 


—¿Solo yo? —me preguntó elevando una ceja entre divertido y 
preocupado. 


—Eres diferente. —le dije finalmente—. Y creo que me gustas. 


—Eso está bien. —me contestó relajándose un poco—. Porque a mí tú 
también me gustas mucho. 


—¿Tu alfa no se enfadará? —le pregunté mientras tragaba saliva y 
sentía su olor, mi olor, cambiar a nuestro alrededor. Algo entre 
nosotros. 


—Hay cosas que podemos y cosas que no podemos hacer. —me dijo 
finalmente—. Podemos enamorarnos y mantener relaciones con las 


personas que queramos. Lobas o humanas. Aunque no podemos 
hablarles de nuestra realidad como cambiantes sin su autorización 
porque eso podría poner en peligro a la manada. Pero ya sabes lo de 
los abuelos de Ona, Lucas autorizó que conocieran nuestra realidad 
para que la niña pueda crecer con ellos. Si se han de hacer, se hacen 
excepciones. 


—¿Has estado alguna vez con una humana? —le pregunté con 
curiosidad. James hizo un gesto afirmativo. 


—Las únicas dos relaciones que he tenido más o menos estables han 
sido con humanas. —admitió—. Me resulta más fácil. Las lobas 
tienden a ser demasiado posesivas y supongo que yo no estaba 
dispuesto a vincularme a ellas. 


—¿No os acostáis simplemente con ellas? —le pregunté incluso si todo 
aquello me irritaba. No era mera curiosidad. 


—Aquí cada uno se acuesta con quien quiere siempre que sean 
relaciones consentidas. —me dijo James—. Las relaciones entre lobos 
y humanos normalmente son complicadas, aunque no imposibles. En 
general las lobas quieren asentarse con un lobo. Vincularse a un 
macho fuerte y tener una familia con muchos cachorros. 


—Como la mujer del pan. —le dije pensando en la loba de mejillas 
hinchadas que había conocido. Ella había mencionado a su marido y a 
sus cachorros. James hizo un gesto afirmativo. —Formáis familias 
como las de los humanos. 


—Con la única diferencia de que si hay una vinculación real entre dos 
lobos, es para toda la vida. —me dijo James—. Los humanos hacen y 
deshacen sus familias con una asombrosa facilidad. 


Sonreí ante ese comentario antes de mirarle a los ojos y sentir el deseo 
impregnado en los suyos. 


—Yo soy una loba. —le dije. 


—Me he dado cuenta. —me respondió. Di un paso en su dirección y 
puse mi mano sobre su pecho. Tensó la mandíbula y todo su cuerpo 
reaccionó a mi contacto. Su olor me encendió por completo. Tenía 
más hambre de él que de los deliciosos manjares que se exhibían en la 
mesa. 


—Y me deseas. —le dije. 


—Tanto que casi duele. —me dijo en un susurro mientras bajaba el 
mentón ligeramente, acercándose a mi rostro de forma que su aliento 
me rozó pero no llegó a tocarme. 


—¿No tienes miedo de vincularte o lo que sea? —le pregunté mientras 
mis ojos miraban esos labios carnosos que parecían ofrecerse a pocos 
milímetros de mí. 


—¿Miedo? No. —me respondió. 


—Yo sí. —le dije finalmente—. No quiero perder mi libertad. Incluso 
si yo también siento que te deseo. 


—Ten piedad y bésame. —me dijo James en un susurro. Busqué su 
boca con mis labios y se abrió a mí mientras la desesperación de 
ambos se hacía presente. Sentí que gruñía intentando controlarse 
mientras mis manos le habían cogido con fuerza por la nuca. No 
quería que aquello acabara. Me tensé al notar sus manos tensarse 
sobre mi culo y apretarme con fuerza contra él. Pude sentir su cuerpo 
buscándome, su deseo. Me alzó como si no pesara nada y caminó un 
par de pasos para dejarse caer sobre la cama conmigo encima. Separé 
mi boca de la suya. Su fuerza no me sorprendía pero sentir que podía 
controlarme con tanta facilidad me había bloqueado ligeramente. 
Incluso si había tenido el acierto de no dejarme encerrada entre su 
cuerpo y el colchón. Era libre para separarme de él. Empecé a respirar 
de forma agitada mientras me quedaba sentada sobre él, sintiendo su 
miembro debajo de mi sexo firmemente hinchado pese a la ropa. 


—No puedo. —le dije sintiendo que había una lucha en mi interior. 
—Pues no lo hagas. —me dijo él con voz firme—. Tú tienes el control. 
Soy tuyo. Tú decides. 


—Confío en ti. —le dije finalmente mientras mi cuerpo empezaba a 
moverse sobre él, rítmicamente, obligándome a cerrar los ojos 
mientras las sensaciones me recorrían de arriba abajo. James emitió 
un grueso ronroneo mientras yo seguía moviéndome justamente así, 
sobre él, dejando que las sensaciones y mi instinto tomaran el control 
hasta que algo explotó dentro de mí. Sentí una marea vertiginosa que 
me hizo temblar y me caí agotada sobre el pecho de James. Sus manos 
me rodearon con suavidad pero firmeza por la espalda y me 
empezaron a acariciar lentamente mientras aspiraba el olor de mi 
pelo. Sentí su olor. El olor de su simiente. ¿Qué había pasado 
exactamente? Me sonrojé al ser consciente de que ambos habíamos 
tenido un orgasmo, incluso sin llegar a quitarnos pieza alguna de ropa. 


Y todo era culpa mía, realmente—. Lo siento. 


Me disculpé intentando separarme de él y esta vez me retuvo justo 
sobre él. 


—¿Bromeas? —me dijo en un susurro y buscó mi boca con la suya 
para besarme con suavidad y delicadeza—. Me hubiera conformado 
con un beso de buenos días, esto ha sido mucho mejor. 


—He perdido el control. —le dije parcialmente avergonzada. 
—Los dos lo hemos perdido. Me siento como si fuera un adolescente. 


—me dijo él con un ronroneo divertido—. Ahora el olor a sexo es más 
que evidente, así que no te ofendas si un lobo se te acerca con 
curiosidad en Dóen. 


—-¿En el pueblo? —le pregunté sin acabar de entenderle. 


—Amanda quiere llevarte a comprar ropa. —me dijo mientras seguía 
acariciándome la espalda y me besaba con suavidad la cabeza. 


—No tengo dinero. —le repuse ligeramente incómoda. 


—No creo que eso sea un problema. —me contestó—. Pero si te 
sientes incómoda puedes devolverlo más adelante. Tómatelo como un 
préstamo. 


—Sabes que jamás podré devolverlo. —le dije. Me sentía 
extrañamente relajada, confortable, incluso hablando de aquello. No 
quería caridad, aunque realmente es lo que James y el resto de su 
manada estaban haciendo conmigo. Mi orgullo estaba allí. Pero mi 
necesidad era real. 


—Puedes ofrecerte a cuidar cachorros. —me dijo tras unos segundos 
de silencio—. Hacer recados a los viejos. La manada cuida de la 
manada, Naiara. 


—Yo no soy de la manada. —repuse en un susurro—. Y no tengo claro 
que algún día quiera llegar a serlo. 


—Tienes miedo del poder de Lucas. —me dijo sin dejar de 
acariciarme. 


—Si. —admití sin reparo alguno. 


—Si la manada no existiera. —me preguntó con suavidad—. Si solo 


fuéramos tú y yo. ¿Me aceptarías? 


—¿Qué quieres decir? —le pregunté sin levantar la cabeza, 
simplemente reposando sobre él. Me gustaba el olor que había a 
nuestro alrededor. 


—Tú y yo. Juntos. Vinculados para toda la vida. —me dijo y me tensé. 


Aflojó sus brazos a mi alrededor, creo que para darme la opción de 
alejarme de él pero creo que justo por eso no lo hice. Incluso si una 
parte de mí quería salir corriendo de allí y alejarme de esa cabaña. 
Para siempre. 


Deseaba a James. Y podía sentir que era diferente. Pero mis prejuicios 
me podían. El era un macho. Y tenía miedo de que si yo fuera 
realmente suya pasaría a someterme a él. De alguna forma. 


—La manada existe. —le contesté finalmente, sin ser capaz de 
contestar a su pregunta. 


—Te quiero, Naiara. —me dijo y mis pupilas se dilataron—. Siento 
que eres mi compañera, igual que tú lo sientes, de alguna forma. 
Aunque supongo que tienes razón, no podemos cambiar nuestras 
circunstancias. 


—No, no podemos. —le dije sintiéndome mal. Incluso sabiendo que 
aquello era necesario para mi seguridad. 


—Está bien así. —me dijo finalmente—. Solo te pido tiempo para que 
puedas conocer mi mundo antes de que decidas desaparecer en el 
bosque. 


Y que no te vayas sin despedirte. Solo eso. 


—Lo siento. —le dije sabiendo que había dolor en él y sintiéndome 
culpable por ser la causante de su malestar. 


—No lo sientas, Naiara. —me dijo con suavidad y levantó mi mentón 
para que le mirara. —Quiero que te quedes conmigo, Naiara, pero 
jamás podría ser feliz si tú no lo sientes de la misma forma. Estoy casi 
seguro de que con el tiempo, decidirás hacerlo. Pero por el momento, 
creo que debería confesarte un secreto. 


—¿Un secreto? —le pregunté con curiosidad. 


—El sexo en sí no crea un vínculo entre un lobo y una loba, así que 


tarde o temprano tú y yo vamos a hacer el amor. —me dijo y me tensé 
pero su mano me retuvo con firmeza aunque su cuerpo no se mostraba 
amenazador—. Lo que hay entre nosotros va más allá de los traumas 
que sufriste siendo niña. Los superaremos juntos. Te prometo que no 
te ligaré a mí si no lo deseas, Naiara. No lo haré incluso si lo deseo 
como jamás había deseado nada antes. Serás libre mientras así lo 
desees. Y si decides irte, te dejaré marchar. 


Sus labios buscaron los míos y me besó con fuerza y pasión. No había 
delicadeza esta vez y en cambio no sentí miedo ni rechazo. Confiaba 
en él, incluso si su lobo parecía estar tomando parte del control. 
Incluso si podía sentir ese algo dominante y posesivo rodearnos al 
mismo tiempo que volvía a sentir la presión de su miembro debajo de 
mí. Me separé de su beso jadeante y un tanto aturdida. Sus ojos 
brillaban con deseo. Apreté los labios. 


—¿Eso es normal? —le pregunté mientras me movía ligeramente sobre 
él como para hacerle saber que volvía a notar su erección. 


—-Creo que va a ser su posición natural siempre que estés a menos de 
dos metros. —me dijo con una sonrisa ladeada, maliciosa, mientras 
alzaba ligeramente la cadera para que se hiciera aún más evidente 
haciéndome 


gemir ligeramente. Le deseaba, realmente—. Si no quieres como 
mínimo repetir lo de antes, sería mejor que fuéramos a desayunar. 


—¿Te quedarás así? —le pregunté con curiosidad y añadí sintiéndome 
ligeramente culpable al ver su mirada interrogante. —Insatisfecho. 


—Podría hacerte el amor un centenar de veces y seguir deseándote. — 


me dijo con suavidad—. No me siento insatisfecho. Me siento 
afortunado. 


Y un poco cachondo, no lo negaré. 


—¿Y no irás a aliviarte con una de las lobas de la manada? —le 
pregunté un tanto incómoda e insegura. 


—Si necesitara aliviarme usaría mi mano. —me dijo tras una suave 
risa divertida—. Puedo vivir perfectamente sin sexo, incluso siendo un 
lobo macho, ya ves. Te quiero a ti. Cualquier otra mujer, humana o 
loba, no significaría nada. Y quiero que signifique muchas cosas. No 
tengo prisa. 


—Nunca he estado con un macho. —le dije finalmente mientras le 
observaba sintiéndome extraña al hablar de esto con él. Me levanté y 
él me siguió. 


—¿Y eso debería molestarme o algo? —me preguntó James con gesto 
curioso. 


—No lo sé. —admití. 
—Lo que hubieras hecho o dejado de hacer, forma parte de tu pasado. 


—me dijo finalmente con una mirada firme—. Nosotros formamos 
parte del presente. Y con un poco de suerte del futuro. Todos hemos 
de tener una primera vez aunque no negaré que puedo sentirme algo 
nervioso por el hecho de que seas virgen. No tanto por el hecho de 
que no tengas experiencia, sino porque me gustaría que nuestra 
primera vez fuera perfecta y por experiencia admitiré que 
generalmente las primeras veces nunca lo son. 


—¿Cómo fue tu primera vez? —le pregunté con sincera curiosidad. 
James empezó a reír. 


—¿Te importa si me cambio aquí? —me dijo y añadió haciendo una 
mueca—. Desayunar así podría ser bastante incómodo. 


—Claro. —le dije poniéndome roja como un tomate. Su mirada se 
enturbió ligeramente y yo bajé la mirada en dirección a mi plato 
mientras escuchaba la ropa caer al suelo. No le miré. Incluso si un 
gusanillo dentro de mí me instaba a hacerlo. No tenía muy claro 
porque me sentía así. 


Había visto a muchos machos desnudos. Y jamás había sentido esa 


sensación, la tentación de observarlo y ver cómo era todo su cuerpo 
desnudo. Escuché la silla moverse y alcé la mirada para verlo sentado 
frente a mí con una sonrisa tranquila en el rostro. 


—Megan Buster. Mi primera vez. —me dijo finalmente poniendo los 
ojos en blanco. —Una loba de una manada del sur cinco años más 
mayor que yo. Creo que le di pena. Debía de rondar los veinte y aún 
no me había decidido. 


—¿Veinte? —le dije sorprendida y me entró la risa. Apreté los labios, 
conteniéndome. 


—¿Qué quieres que te diga? —me dijo él con una sonrisa, recordando 
aquellos tiempos—. A los dieciséis empecé a estudiar en la ciudad, 
entre humanos mayoritariamente. Las lobas de aquí no son de las que 
quieren un revolcón rápido y no puede traerte más que dolores de 
cabeza liarte con una de ellas. Las humanas inicialmente estaban 
descartadas. Me daba pánico que con el nerviosismo me convirtiera 
frente a ellas. 


—Me cuesta imaginarte como un lobo joven inseguro. Todas debían ir 
locas por ti. —le dije divertida. 


—Pero yo no por ellas. —me contestó entre risas sin negar algo que 
era obvio. James era muy atractivo. No creo que fuera la única 
hembra, humana o no, capaz de verlo—. Al final Lucas y yo fuimos a 
pasar un mes con otra manada para estrechar lazos y fraternizar, cosas 
de esas. Y 


fraternizamos bastante, de hecho. 


Me puse a reír. No tengo claro porqué. Normalmente todo lo referente 
al sexo me tensa. Me pone a la defensiva. Y sin embargo me sentía 
divertida imaginando a dos jóvenes lobos buscando una conquista. Sin 
someterla. Supongo que era diferente. Relaciones consentidas, basadas 
en la atracción o en el afecto. No se sentía mal, para nada, cuando mi 
cuerpo buscaba el de James. No tenía nada que ver con lo que yo 
conocía, realmente. Me vino el recuerdo de mi madre hablando sobre 
los lazos afectivos. 


—¿Y si te hubieras vinculado a esa loba? —le pregunté cuando 
conseguí dejar de reír. 


—El primer requisito para que se produzca un vínculo es que ambos 
han de desearlo. —me dijo con una sonrisa—. Puedes marcar a una 
hembra o a un macho, la forma en que los olores se entrelazan hace 
que todos sean conscientes de que mantienen una relación, para evitar 
posibles 


conflictos entre lobos o lobas dominantes. Pero ese rastro desaparece 
en cuestión de días si no se mantiene el contacto. Eso no es una 
vinculación propiamente. 


—¿Es eso lo que me has hecho? —le pregunté con un tono 
ligeramente acusatorio. 


—Culpable. —me dijo haciendo una mueca—. Pero no es algo que sea 
controlable y tú también tienes parte de la responsabilidad. De alguna 


forma retienes mi olor. Si hubieras dormido en la cama de cualquier 
lobo macho algo de su olor se te habría quedado impregnada pero en 
nuestro caso es la forma en que se mezclan creando un rastro propio. 


Me quedé quieta, sorprendida con aquella información. Elevé la nariz 
para inspirar su olor. Era innegable que había matices míos en él. No 
tenía claro si era por lo que había pasado en la cama. El olor a sexo 
nos rodeaba a ambos. Incluso si se había cambiado de ropa, anulando 
la prueba del delito. 


—Así que si voy a Dóen todos supondrán que de alguna forma estamos 
juntos. —le dije finalmente. 


—A estas alturas ya lo saben todos. —me contestó con una sonrisa—. 


Annie lo sintió, estoy seguro. Y aquí todo el mundo es bastante 
casamentero. 


—«¿Los lobos se casan? —le pregunté mientras me entraba una risa 
creo que un tanto histérica—. No hablas en serio. 


—Pues claro que se casan. —me dijo él divertido—. Ya sabes, vestidos 
blancos y muchas flores. Lucas va a estar insufrible con lo de Marc y 
Adaia. Creo que hace tiempo que está pensando en formalizar de 
alguna forma lo suyo con Amanda pero ya ves, se le han adelantado. 


—¿Quieres decir que está nervioso? —le pregunté. 


—Pues claro. —me contestó divertido—. Están vinculados. Que digo 
yo que eso tendría que tranquilizar un poco tanta testosterona suelta, 
pero incluso con eso es algo que le supera un poco. Imagínate que 
Amanda le dice que quiere primero acabar la carrera o algo así. Que 
no lo haría, estoy seguro. Pero nunca digas nunca. 


—Lucas no se lo exigiría. —le dije sorprendiéndome de esa conclusión 
obvia—. Se lo pediría. Y ella tendría la opción de elegir. 


—Por supuesto. —me dijo James y su mirada se suavizó un poco—. 
Nada sería real si no le das la oportunidad de serlo. Lucas es mi mejor 


amigo, Naiara. Confío en él plenamente. Y sí, es mi alfa. Pero se ha 
ganado mi amistad y mi confianza desde hace muchos años. Mi lealtad 
viene dada por su rango, no lo negaré. Pero no es solo un alfa. Es una 
persona. Con malos vicios y miedos, igual que todos. 


—Siento haberle atacado. —le dije finalmente—. Me sorprendió que 
no me castigara. 


—Si hubieras atacado a Amanda no tengo tan claro que se hubiera 
contenido. —admitió James con una sonrisa confiada—. Pero no es 
una mala persona y no es de los que juzga a alguien sin conocerlo. 
Además, Amanda confiaba en ti. Lo que ella haga o deje de hacer para 
él es muy importante. Igual que lo que tú hagas o dejes de hacer es 
muy importante para mí. 


—Si le ves, discúlpate de mi parte. —le dije con sinceridad—. Se portó 
bien conmigo y sus medicinas me están ayudando, puedo sentirlo. Me 
ayudó pese a mi hostilidad. 


—Cuando te sientas preparada, ya se lo dirás tú. —me dijo James con 
una mirada cargada de orgullo. Le sonreí, sospechando que ese día no 
llegaría nunca. Nos centramos en la comida frente a nosotros. No 
podía entender como algo podía ser simplemente tan perfecto. Cuatro 
maderas. 


Un plato con comida. Y un lobo con el que compartirlo. 


Naiara se sentó en el asiento de copiloto, al lado de Amanda. Le besé 
en la frente con suavidad antes de ver a Amanda poner en marcha el 
todoterreno de Lucas y alejarse de mí. No me gustaba mucho eso de 
no tenerla cerca, pero sabía que Amanda velaría por ella y no podía 
negar que había complicidad entre ellas. No creo que Naiara hubiera 
accedido a hacer algo así con cualquier otra persona. Caminé con las 
manos en los bolsillos, incómodo por el sentimiento de culpa pero 
incapaz de guardar un secreto como ese. La puerta del centro 
veterinario estaba abierta y aspiré el olor de un rastro reciente de 
Marc. Escuché ruidos arriba y sonreí pensando en si estarían 
matándose el uno al otro o simplemente disfrutando de su mutua 
compañía. Tuve tentaciones de dejarlos un ratos así, solos, pero al 
final pudo más mi necesidad de acabar con todo aquello lo más rápido 
posible. No me sorprendió encontrarme a Lucas en su sillón habitual, 
cerveza en mano, y a Marc en su asiento opuesto con una sonrisa 
altiva en el rostro. Algún día Lucas acabaría dándole un mordisco. 
Incliné 


la cabeza en dirección a Marc y miré a Lucas mientras me dirigía a la 
nevera a buscar otra cerveza para mí. 


—Es cosa de Amanda. —me dijo Lucas para justificar la presencia del 


cazador en su casa. 


—Yo se lo sugerí ayer. —le dije mientras me giraba a enfrentarlos y 
Lucas no parecía molesto ni sorprendido con aquello. Me apoyé sobre 
una columna que separaba la cocina del salón. 


—Creo que le gusta tu loba. —me dijo Marc encogiéndose de hombros 
y alzó su lata en mi dirección—. No es muy habladora pero no parece 
una asesina en serie, felicidades. 


—Suéltalo. —me dijo Lucas con voz dura y nos sostuvimos la mirada 
unos segundos. Me acerqué a ellos y me senté entre ellos, en el sofá de 
tres plazas en el que Naiara se había estirado. No se sentía apenas su 
olor. 


—Naiara no es peligrosa. —les dije finalmente. 


—¿No se llamaba Maggie? —me preguntó Marc con curiosidad y una 
sonrisa traviesa. 


—No me quiso decir su verdadero nombre al principio. —le contesté 
con una sonrisa, viendo esa expresión provocadora. 


—Supongo que después del sexo las cosas cambiaron. —me soltó 
Lucas con una sonrisa maliciosa y la mirada brillante. Marc empezó a 
reír por lo bajo. 


—Lobito travieso. —me soltó—. Yo que pensaba que eras casto y 
puro. 


—Iros a la mierda los dos. —les dije poniendo los ojos en blanco. 


Pensar que lo único que parecía unirles era meterse conmigo no era 
muy alentador—. No es una cazadora pero sospecho que viene de una 
manada regida por lobos de Hati. 


—«¿De qué estás hablando? —me preguntó Lucas perdiendo esa sonrisa 
maliciosa. 


—A los quince años someten a las hembras a un ritual que llaman la 
Iniciación. —les dije tras coger aire—. El alfa es el primero en forzarla 
y luego la toman todos los machos de la manada. 


—Eso es un brutalidad. —soltó Lucas tensándose por completo. 


—Entenderás que no tiene muy buen concepto de los alfas. —le 
contesté haciendo una mueca—. No tengo claro cómo funciona pero 


después de eso quedan vinculadas a la manada y al alfa. Las separan 
de 


otras hembras, aislándolas, para que estén a disposición de los machos 
de la manada y se dediquen a cuidar a sus cachorros. 


—Quince años. —susurró Marc con gesto duro. 


—Los cachorros solo tienen vínculos con sus madres, de hecho creo 
que la mayoría nunca llega a saber quién es su padre porque varios 
machos pueden frecuentar la misma hembra y ella no puede negarse. 
Su madre no quería esa vida para ella. Cuando ella tenía catorce años 
se suicidó para romper ese vínculo y que ella pudiera huir. —les dije 
finalmente. 


—Joder. Ha vivido como una loba solitaria desde entonces temiendo a 
los de su propia especie. —dijo Lucas con una convicción y una 
seguridad que me obligó a ser consciente de que era más que capaz de 
entender a Naiara y ponerse en su piel. Casi había un tono de respeto 
en su voz. 


—Algo así. —le dije sintiendo que parte de la carga disminuía al 
compartirlo con ellos. 


—¿De cuántos lobos hablamos? —me preguntó Marc con gesto 
analítico. Podía sentir que ya estaba maquinando algo. Era un cazador 
y se le veía en los ojos una cierta emoción que no podía presagiar 
nada bueno. 


—No lo sé. —le dije finalmente—. Pero no de una manada grande. 
Estaba francamente sorprendida del tamaño de la nuestra. 


—Eso no es para extrañar. —contestó Marc poniendo los ojos en 
blanco. 


—¿Sabemos de dónde viene? —me preguntó Lucas tras meditar en 
silencio. 


—No. —le contesté—. Lleva vagando años, podría venir de cualquier 
sitio. 


—Era una menor. —dijo Marc. —Incluso si su madre murió alguien 
tuvo que poner un aviso de desaparición. 


—-/ la dieron por muerta. —intervino Lucas. 


—En tal caso habrá una nota de defunción. Puedo empezar por aquí. 
Mover algunos contactos. ¿Cuántos años puede tener? 

—Menos de treinta. —le contesté encogiéndome de hombros. 
—Veremos que encuentro digitalizado. —dijo Marc con gesto irritado. 


—Supongamos que encontramos una pista. —me dijo Lucas—. ¿Qué 
haremos entonces? 


—Podría hacer unas llamadas. —dijo Marc con un brillo duro en los 
ojos. 


—No diferenciarían entre machos y hembras. —repuse haciendo un 
gesto negativo con la cabeza—. Pero tampoco podemos dejar que 
sigan tratando así a lobas inocentes. 


—En eso estamos todos de acuerdo. —dijo Lucas haciendo un gesto 
afirmativo—. Pero si pretendemos presentarnos allí y arrasar con todo, 
primero deberías hablar con tu loba. Podríamos cruzarnos con uno de 
sus hermanos o incluso con su padre. Si el alfa es un lobo de Hati y el 
resto están de alguna forma doblegados por él, puede que no todos los 
machos seas completamente culpables. 


—También lo he pensado. —le contesté a Lucas—. Pero no creo que 
yo accediera a hacer algo así. Incluso si fueras tú el que me lo 
ordenada. De alguna forma intentaría rebelarme. 


—Genial, tengo un beta insumiso. —me dijo Lucas con una generosa 
sonrisa, creo que más orgullosa que no ofendida. 


—Que te den. —le contesté mientras había un entendimiento fraternal 
entre nosotros. 


—¿Y la opción de infiltrarnos? —preguntó Marc con curiosidad. 


—Naiara no va a volver allí. —le dije con un gruñido bajo y Lucas 
empezó a reír por mi respuesta un tanto primitiva. Normalmente era 
él quien gruñía a Marc. 


—No hablo de ella. —me tranquilizó Marc—. Podría ir yo con alguno 
de los míos. Indagar un poco. 


—Y los lobos estarían súper receptivos para hablaros de sus 
problemas. 


—le dijo Lucas con una mirada provocadora. 


—No, pero igual podría cabrearlos. Eso se me da bien. —le respondió 
con una generosa sonrisa. 


—Creo que tienen un club de peleas o algo así. No descarto que se 
trate de algo ilegal, pero no podría deciros. —dije finalmente. 


—Si fuera ilegal podríamos enviar a la policía. —dijo Marc—. Si está a 
nombre del alfa quizás conseguiríamos encerrarlo una temporada. 


—Yo no contaría con eso. —le dijo Lucas—. Pero en cualquier caso 
seguiría manteniendo el control de la manada, incluso entre rejas. 


—No te veo muy optimista hoy, ¿te han fastidiado la sesión de sexo 
matutino? —le preguntó Marc y Lucas le gruñó creo que por 
costumbre. 


—No tiene sentido hablar de qué podemos o qué no podemos dejar de 
hacer si ni siquiera sabemos dónde están. —les dije—. Podrían estar 
en la 


otra punta del continente, realmente. Y sin tener un número 
aproximado de cuantos lobos estamos hablando, meternos allí a ciegas 
es bastante arriesgado. Puede que no solo el alfa sea un lobo de Hati. 
La Iniciación es algo que sucede desde hace varias generaciones en esa 
manada. 


—Lo que nos lleva a sospechar que muchos de ellos son como mínimo 
descendientes de un supuesto lobo de la luna. —me dijo Mare y su 
mirada me observó con gesto tranquilo, sin mostrar por una vez ese 
gesto suyo que siempre parecía dispuesto a provocar al mundo entero. 
—Incluida tu loba. 


—Soy consciente de ello. —le dije—. Está en los huesos. Si hubiera 
querido podría haber atacado a algún excursionista aunque solo fuera 
para apoderarse de su mochila, y no lo ha hecho. 


—En cualquier caso, no estaría de más que estés pendiente de ella 
cuando haya luna llena. —me dijo Lucas. Hice un gesto afirmativo 
incluso si me irritaba pensar que desconfiaban de ella. O que incluso 
yo lo hacía. 


Un poco. 


—Estás bien pillado. —me dijo Marc con una sonrisa cómplice. 


—No tengo claro que lo nuestro tenga un final feliz. —le dije 
sintiéndome vulnerable y cansado por primera vez. Incluso con todo lo 
que habíamos avanzado. 


—Amanda me ha dicho que la has reconocido como a tu compañera. 


me dijo Lucas frunciendo el ceño ligeramente preocupado. 


—¿Y eso que significa exactamente? —preguntó Marc alzando una 
ceja y con cara de ligera repulsión. 


—-Cosas de lobos. —le dije encogiéndome de hombros. 


—Que James quiere marcarla como suya, para el resto de su vida. —le 
soltó Lucas sosteniendo la mirada al cazador. 


—¿Algo así como colocarle una anillo en el dedo con unos cuantos 
brillantes? —le preguntó el cazador y Lucas gruñó por lo bajo. Si no 
me sintiera en esos momentos hecho una mierda me habría reído. 


—Es complicado. Ella tiene pánico a perder su libertad y puedo 
entenderlo teniendo en cuenta cómo era la manada de su madre. —les 
dije interrumpiendo su duelo de miradas. 


—Y si se vinculara a ti, de forma indirecta se vincularía a la manada. 
—me dijo Lucas recostándose en el sofá. —Joder, lo siento. 
—Al menos ella también lo siente. —le contesté frotándome la frente 


—. Al principio tenía dudas hasta de eso. Ahora lo que no tengo claro 
es de si lo que sentimos será suficiente. 


VII 


Nos dejaron sentar en una de las mejores mesas. Lucas y yo veníamos 
cada semana a encargar pizza y nos conocían desde hacía tanto 
tiempo que incluso sin ser los propietarios ni la mayor parte de los 
camareros de la manada, nos solían dar un trato especial. La comida 
era fabulosa, capaz de dejar saciado incluso a un cambiante. Pero 
supongo que el local no es el tipo de sitio al que iríamos Lucas y yo a 
pasar el rato. Un ambiente de luces tenues, con una decoración 
cargada de flores artificiales y mucha madera. Visualmente hermoso, 
aunque nuestra nariz nos advertía de que no era más que atrezo. En 


cualquier caso el olor de la comida podía compensar ese punto 
artificial que nos rodeaba. 


Nuestra mesa estaba ligeramente separada del resto y ligeramente 
elevada, tres o cuatro escalones a lo más, simulando una pequeña 
terraza en una calle de alguna exótica ciudad italiana. Teníamos una 
barandilla de mármol que nos rodeaba ligeramente dándonos cierta 
intimidad, rota únicamente por los ruidos de las conversaciones del 
resto de mesas. No es que siendo cambiantes estemos especialmente 
acostumbrados al silencio. 


Nuestro oído es mucho más fino. Con todo lo que eso supone. De aquí 
supongo nuestra necesidad de ausentarnos de tanto en tanto de las 
zonas urbanas, incluso siendo Dóen un pueblo relativamente apacible 
y tranquilo. 


Observé a Naiara con cierta curiosidad. Sus ojos brillaban mientras 
observaba todo lo que le rodeaba y podía sentir que su oído estaba 
atento a todo lo que sucedía a su alrededor: los ruidos de la cocina, las 
conversaciones en las mesas y la música ambiental que se escuchaba 
de fondo. Podía sentir a Naiara pendiente de su nariz, intentando 
analizar todo lo que llegaba a ella. Había mirado la carta con atención 
y un punto de nerviosismo, como si no supiera porqué decantarse. 
Durante unos segundos dudé de si había sido buena idea. Por no 
saber, no tenía ni siquiera la certeza de que Naiara hubiera ido a un 
colegio. No tenía para nada claro de como indagar para saber si era o 
no capaz de leer la carta del menú. En el mejor de los casos haría unos 
diez años que no tocaba un libro. ¿Se olvidaban esas cosas? 


Cuando levantó la mirada había tanta intensidad en esos ojos, tanto 
anhelo, que supe que no era frustración o vergiienza la emoción que le 
embargaba. Pedimos más de lo que seríamos capaces de comernos y el 
camarero nos bromeó un poco sobre eso. Solo un poco porque Lucas y 
yo no somos de los que nos saciamos solo con una pizza y a estas 
alturas el hombre lo sabe de sobras. 


—¿Cómo ha ido con Amanda? —le pregunté finalmente después de 
que el hombre nos trajera una botella de agua bien fría. Nada de vino. 
No quería volver a ver esa mirada perdida en ella. Desconfiada. 


—Extraño. —me confesó ella y una sonrisa se le escapó casi al instante 


—. Creo que debo algo así como un centenar de horas de servicios a la 
comunidad. 


—Entonces está claro que os lo habéis pasado bien. —le dije con una 


sonrisa divertido por ese gesto entre travieso y culpable pero que tras 
él podía verse una extraña emoción. Felicidad. 


—Me ha llevado a un centro comercial. —me dijo finalmente como si 
eso fuera lo más excitante del mundo—. Hemos entrado en una tienda 
que tenía tres pisos. Había todo tipo de ropa. Mucha tenía brillantina 
y estampados de muchos colores pero también había cosas más 
discretas. 


Nunca había visto tantas cosas bonitas juntas. 
—¿Qué te has comprado? —le pregunté con curiosidad. 


—De todo un poco. —confesó ella arrugando la nariz—. Excepto ropa 
interior. 


—+¿Demasiado colorido? —le pregunté divertido. 


—No. —me dijo y sus ojos buscaron los míos—. La que me trajiste era 
nueva. 


—Pillado. —le contesté arrugando la nariz y añadí sintiéndome un 
poco culpable—. Pensé que te sentirías más cómoda con ropa nueva, 
que no oliera a Amanda o a Lucas. Pedí que fuera lo más cómoda 
posible porque no tenía ni idea de qué te gustaría. Era para salir del 
paso. 


—Gracias. —me contestó—. No te dije nada pero me di cuenta. 


—Estábamos hablando de tu gran mañana de compras. —le dije 
sintiéndome un poco incómodo. No quería que se sintiera en deuda 
conmigo o lo que fuera. 


—Tengo algo así como tres bolsas llenas. —me dijo y admitió 
finalmente—. Con muchos colores y hasta purpurina. 


—¿En serio? —le dije sorprendido y ella se sonrojó un poco mientras 
sonreía y me puse a reír. Se la veía tan bonita justo así. Feliz. 


—Nunca había tenido ropa propia. —me confesó encogiéndose de 
hombros, sin mostrarse para nada molesta con aquello—. Mi madre no 
podía trabajar así que solíamos compartir la ropa entre las niñas de la 
manada. De tanto en tanto nos traían algo nuevo, pero creo que jamás 
pude elegir yo algo. Creo que la niña que hay aún dentro de mí se ha 
rebelado y ha tomado el control esta mañana. 


—Una rebelde. —le dije divertido. 


—Aquí me tienes. —me contestó ella con mirada firme y una sonrisa 
segura, confiada. Creo que era la primera vez que veía esa expresión 
en su rostro. Había visto muchas cosas en ella. Pero lo que estaba 
viendo justo frente a mí era una versión mejorada. Había desaparecido 
en su expresión los signos del sufrimiento, del abandono, de la 
desatención y de la soledad que había sufrido durante tanto tiempo. 


—Me encantas. —le dije sintiendo que me gustaría decirle muchas 
más cosas pero teniendo en cuenta el poco éxito que había tenido tras 
confesarle que la quería y que deseaba vincularme a ella para el resto 
de mi vida, aunque fuera hablando hipotéticamente, había aprendido 
que aún era demasiado pronto. Me dolía pero tenía que aceptar que 
ella no estaba preparada para sentir lo mismo que yo sentía por ella. Y 
para aceptarme a su lado de la forma que yo la necesitaba. 


Olivia fue la camarera que vino a traernos las pizzas. Quizás no fue 
una coincidencia, lo admito. Es una loba. Joven. De esas que de tanto 
en tanto van mirando que macho queda libre y a disposición de ser 
cazado. Nunca hemos tenido nada ni ha habido nada especial entre 
nosotros. Ni probablemente con ninguno de los machos jóvenes que yo 
conozco de Dóen. Es de esas hembras a las que pronto tendríamos que 
enviar a sociabilizar con otras manadas, a ver si conseguimos tenerla 
un poco más calmada. 


—Gracias, Oli. —le dije mientras Naiara arrugaba ligeramente la nariz 
observando con atención todos sus movimientos. Ni siquiera la pizza 
podía atenuar el rastro de la loba y Naiara parecía tener más 
curiosidad que otra cosa. Pero no parecía atreverse a decirle nada. No 
hizo falta, supongo. Olivia no es de las que se corta mucho, que 
digamos. 


—¿Y de dónde sales tú? —le preguntó tras dejar las tres pizzas y dos 
platos de pasta sobre la mesa. 


—Del bosque. —le contestó Naiara encogiéndose de hombros mientras 
algo en su gesto me dijo que se estaba poniendo a la defensiva. Que 
no era necesario, para nada. Olivia no tiene mucho filtro pero no es 
una mala chica. Aunque ese tono tan directo a veces puede irritar a 
más de uno. Si Lucas estuviera en la mesa no lo hubiera usado. 
Entonces se vuelve del todo recatada, la muy bruja. 


—No será por su agudo ingenio que te la estés follando. —me soltó 
Olivia con gesto un punto dolido y le gruñí a modo de respuesta. 


Naiara se tensó en la silla. Pude sentirlo y mi mirada se desplazó a 
ella. Esa expresión soñadora, ilusionada, había desaparecido por 
completo. Me miraba con gesto analítico y un punto de preocupación 
en el rostro. Su mandíbula estaba tensa. No tenía claro si se había 
puesto así por Olivia o por mi gruñido. Esa sensación de sudor frío 
corriendo por su frente me hizo sospechar que estaba recordando. 
Quizás debería haber tenido más tacto con Olivia. 


—-Oli, necesito un favor. —le dije con voz suave, bajando ese punto 
dominante que me había dominado al sentir que de alguna forma le 
faltaban el respeto a Naiara. 


—Solo tienes que pedir, James. —me respondió ella en un tono que no 
tenía nada que ver con el que había usado hasta ese momento. No soy 
de los que pide favores. Y Olivia puede ser una bocazas pero tiene un 
gran corazón. Solo hace falta que encuentre a alguien capaz de 
penetrar en él de verdad. Y que la ablande un poco. 


—Quiero que me digas la verdad, solo la verdad. —le dije mirándola a 
los ojos y ella entrecerró el ceño antes de hacer un gesto afirmativo. 


—Hace un momento, cuando te he gruñido... ¿has tenido miedo de 
que te pudiera golpear o castigar de alguna forma? —le pregunté con 
un tono de voz suave, casual. Me miró como si no entendiera la 
pregunta. 


—¿Lo preguntas en serio? —me dijo con gesto intrigado. Le sonreí. 
—Sí. —le dije. 


—No, claro que no. —me respondió ella sin acabar de entenderme y 
añadió mientras contoneaba la cadera—. No es la primera vez ni será 
la última que te suelte algo impropio, agente Pearse. Hazte a la idea. 


—Con Lucas no lo hace. —le dije a Naiara como si aquella 
conversación fuera del todo normal. 


—Si está Amanda con él, me voy soltando. —me dijo ella con gesto 
desafiante, haciéndome sonreír. 


—Vale, ¿ahora puedes decirme porque has hecho un comentario tan 
grosero sobre mi acompañante? —le dije a Olivia intentando no 
sonreír y parecer que quería regañarla un poco. Hizo un mohín y miró 
a Naiara. 


—Lo siento. —le dijo finalmente—. Me fastidia que venga una 


extranjera y se beneficie a uno de los nuestros. Uno de los más 
interesantes, de hecho. Igual luego puedes contarme si cumple con las 
expectativas... 


—;¡Oli! —le dije con un tono seco poniendo los ojos en blanco. 


—A ver James, que una tiene imaginación y si no te quieres acostar 
conmigo al menos me queda eso. —me contestó ella con gesto 
inocente y una sonrisa lastimera. 


—Largo. —le dije haciendo un gesto con la cabeza, incapaz de frenar a 
ese torbellino. 


—Luego hablamos. —le dijo Olivia a Naiara guiñándole un ojo. Naira 
se quedó frunciendo el ceño, observando a Olivia mientras 
desaparecía de la fingida terraza en la que nos habían ubicado. Inclinó 
la cabeza mirándome con gesto confundido. 


—«¿Ella se quiere acostar contigo? —me preguntó Naiara tras unos 
segundos. 


—Y con todo macho de menos de cuarenta años. —le dije haciendo 
una mueca antes de añadir—. Exceptuando a los lobos que están 
vinculados, obviamente. 


—¿Y porque no te acuestas con ella? —me preguntó Naiara sin acabar 
de entenderlo—. Me dijiste que no te vinculabas a una loba solo por 
algo físico. 


—No es por eso. —le dije—. Sería incómodo. No siento nada por ella y 
si decidiera tener un encuentro fortuito con alguien no sería con 
alguien de los míos. Oli ha tenido alguna relación más o menos estable 
con algún macho del grupo y alguna relación mucho menos estable 
con otros pocos, pero lo que realmente necesita es centrarse, por 
mucho que ella diga que solo es un tema de sexo. 


—Es raro. —me dijo sorprendida—. Siendo una hembra. 
Empecé a reír aunque suavicé mi mirada al ver su rostro interrogante. 


—Créeme que no somos tan diferentes en ese aspecto machos y 
hembras. —le dije y mi mirada se oscureció. Pude sentir como la 
respiración de ella se agitaba recordando—. Hay personas con más 
apetito, podríamos decir, en ambos sexos. Pero lo que es obvio es que 
todos podemos vivirlo con la misma intensidad, independientemente 
del género. 


Algunos buscan solo eso, la emoción del momento, mientras que otros 
buscan la estabilidad de una relación. Es algo personal. 


—Es curioso. —me dijo ella como si no acabara de creérselo pero a la 
vez no pudiera negarlo. 


Dejamos esa conversación en el aire para pasar a devorar los platos 
dispuestos frente a nosotros. Naiara comió como siempre, con 
mordiscos pequeños que saboreaba largamente. Hizo un buen papel. 
Por primera vez nos saltábamos un poco la dieta impuesta por Lucas a 
base de carne por darnos un capricho de hidratos de carbono. El 
hecho de que Naiara no hubiera hecho tanta fiebre la última noche 
tenía que ser una buena señal. 


Toda ella tenía mejor aspecto. Era como si estuviera recuperando su 
fuerza y esa luz propia que había en ella. 


Salimos del local con un par de cajas con restos. Por mi experiencia, 
mañana podríamos desayunar pizza. No había quedado nada de la 


pasta y hasta nos habíamos animado a compartir el postre de la casa: 
una enorme copa con helado y fruta recubierta con chocolate caliente. 
El ambiente en la calle era cálido y el sol brillaba. Casi sentí cierto 
escozor en mis ojos ante la intensidad de su luz. 


—e¿Vamos a descansar la comida a mi casa antes de volver a la 
cabaña? 


—le pregunté viendo que bostezaba. 
—+¿Dónde vives? —me preguntó con curiosidad. 
—A ver si lo descubres. —le dije guiñándole un ojo—. Sigue mi rastro. 


Me miró frunciendo el ceño, con curiosidad. Era un juego normal 
entre lobos. Buscar cosas, quiero decir. No podría contar la de veces 
que de niños Lucas me escondía la mochila. O le escondíamos a Hug 
su bicicleta. 


Tenía esas cosas, el hermano de Lucas, que le hacían parecer un poco 
más humano y un poco menos como nosotros. Yo jamás había tenido 
una bicicleta. Corría más rápido como lobo. Su mirada se mostró 
ligeramente brillante, como si de repente aceptara el reto. Como si 
finalmente entendiera en qué consistía el juego. Le sonreí. ¿Cuántas 
cosas se había 


perdido? Me sentía cada vez más seguro de que la decisión que había 
tomado de explicarle todo aquello a Lucas era la correcta. No podría 
devolverle a Naiara todo lo que le habían privado durante los años 
que había vivido bajo esa tiranía, pero tal vez podríamos darles una 
oportunidad a otros cachorros. Y tenía intención de que Naiara fuera 
tan feliz a mi lado que compensara con cruces aquellos años. 


Cerré los ojos. Incluso estando en medio de una calle más o menos 
transitada. Supongo que era una forma de demostrarme a mí misma 
que confiaba en James. Dejé que los olores llegaran a mí. Era extraño, 
después de tanto tiempo viviendo sola en medio del bosque. Los 
ruidos. Los olores. 


Eran tan diferentes. Y sin embargo me parecían realmente familiares, 
como si algo dentro de mí, parcialmente enterrado entre mis 
recuerdos, saliera a la superficie. Me dejé llevar por ese instinto que 
vivía en nosotros hasta que encontré su rastro. El rastro de James. 
Podía sentirlo un poco por todos lados, muy tenue. Pero allí, en medio 


de todos aquellos olores, estaba fuerte y definido el olor de James. 
Sonreí. Abrí los ojos y le miré con atención. Su gesto era tranquilo 
pero había una chispa de algo dentro de él. No supe identificarla 
exactamente pero me gustó ese gesto suyo. 


Empecé a caminar mientras James se colocaba a mi lado. De tanto en 
tanto alzaba ligeramente mi nariz para captar ese rastro que cada vez 
se hacía más marcado mientras me obligaba a anular el resto de los 
olores. Los rastros. Me paré frente a una casa de ladrillo rojo de dos 
plantas. Tenía un trozo de porche en la zona frontal en el que podrían 
aparcarse un par de coches sobre ese pavimento de piedra que se me 
hacía menos extraño que el asfalto de la calle. A ambos lados había 
jardineras con abundante vegetación, un poco salvajada. James no era 
un buen jardinero. Al menos había algo en lo que no era bueno. Sonreí 
al darme cuenta de aquello. 


Era una casa aislada de ventanas blancas, con una parcela generosa en 
la parte posterior cuyos límites se fundían con los márgenes del 
bosque. 


No había cercas ni muros limitando sus límites. Era la casa de un lobo. 


—Así que sabes usar tu nariz después de todo. —me dijo con una 
sonrisa James mientras se acercaba a mí y colocaba sus brazos sobre 
mis caderas. 


Me tensé ligeramente, no tanto porque aquello me fuera incómodo, 
sino por el hecho de que estábamos en medio de la calle y había algo 
en su olor 


que me era demasiado atrayente. Y esa sensación me pilló un poco por 
sorpresa. James me besó con suavidad la punta de la nariz antes de 
separarse de mí y cogerme de la mano para entrar en la casa. Me dejé 
guiar por él, sintiéndome un poco extraña. Y un poco estúpida. La 
puerta no estaba cerrada, aunque lo cierto es que eso no me 
sorprendió demasiado. Frente al recibidor había una escalera con la 
barandilla de madera oscura que subía al piso superior. A la izquierda 
había abiertas de par en par dos puertas de madera oscura con 
cristales ligeramente opacos que me permitió ver una sala de estar 
grande con muebles de aspecto clásico sin demasiada decoración o 
pretensiones. Seguí a James por las escaleras en dirección al piso 
superior. El distribuidor tenía tres puertas. 


James me miró con curiosidad. 


—Igual querías dar un vistazo por la casa. —me dijo con voz suave—. 


No te he preguntado. 


—No, no pasa nada. —le dije sonrojándome. ¡Pues claro que quería 
verlo todo! Pero no lo admitiría en voz alta. 


—Abajo hay la sala, la cocina y un baño. —me dijo sin dejar de 
mirarme, su mano buscó la mía y me rozó el dorso con su pulgar con 
suavidad. Se separó de mí para acercarse a las puertas cerradas y las 
empezó a abrir mientras me seguía hablando con voz suave pero 
ligeramente ronca—. Hay tres habitaciones. Esta la uso de despacho y 
esta es la habitación de invitados. No es que tenga invitados muy a 
menudo, pero nunca está de más. Comparten este cuarto de baño. Y 
esta es mi habitación. Que estaría más ordenada si me hubiera 
planteado que tendría una invitada, todo sea dicho. La puerta da a un 
segundo baño. 


Tragué saliva mientras observaba aquella habitación. Olía a él. Y eso 
me excitaba y me ponía nerviosa más o menos al mismo nivel. No 
estaba desordenada. Para nada. La cama estaba hecha y no había ropa 
tirada por el suelo o cosas de esas. Había un armario de madera con 
algunos grabados, de esos que te hablan de que han vivido y conocido 
ya a muchas personas. Una cómoda con cajones y algunas deportivas 
colocadas de forma ordenada al lado de una pared. Sobre unos 
estantes destacaban libros de varios colores y tamaños. James me 
miraba como si quisiera leer dentro de mí. Estaba tenso. Pude sentir 
su olor. Una mezcla de deseo y algo más. Algo que me era extraño 
pero no me molestaba. 


—Ya sabes que somos un tanto territoriales y posesivos. —me dijo 
encogiéndose de hombros al ver mi silenciosa pregunta. 


—¿Te molesta que esté aquí? —le pregunté ligeramente confusa. 
—Me molesta que la casa no huela a ti. —me dijo—. A nosotros. 


—No hay apenas rastros de otros lobos. —le contesté ignorando la 
intensidad de su mirada. 


—Me paso muchas horas fuera. —admitió James relajando un poco su 
gesto—. Y los temas de la manada solemos llevarlos en casa de Lucas. 


—Y sin embargo huele a ti. —le dije. Había algo en el olor 
impregnado entre aquellas paredes que quizás era más de lo que 
habría esperado. De alguna forma me hablaba de él. Y me hacía sentir 
extrañamente segura. 


—Es mi cueva. —me dijo él con una sonrisa mientras se acercaba a mí 
con pasos firmes y su mirada se volvía intensa. Sus brazos buscaron mi 
cintura y acercó lentamente pero con gesto firme mi cuerpo al suyo. 
Su boca buscó la mía y su hambre me sorprendió. James solía ser 
suave, casi delicado. En esos momentos sin embargo era un tanto 
brusco y pasional. 


No me importó. Le rodeé la espalda con mis brazos para apretarlo 
contra mí mientras su necesidad se mezclaba con la mía—. Ese olor. 
Ese es el que quiero que quede impregnado en todos y cada uno de los 
rincones de mi cueva. 


—Se suponía que veníamos a descansar la comida. —le dije en un 
ronroneo y él empezó a reír por lo bajo. 


—Era la idea. —me dijo él mientras se apoderaba del lóbulo de mi 
oreja y me lo mordía haciéndome gemir—. Pero tenerte aquí por lo 
visto ha tenido un efecto imprevisto en mi sistema nervioso. 


—Y ahora vas de inocente. —le dije entre risas mientras me separaba 
de él y le empujaba contra la cama. Se dejó hacer y calló sobre ella de 
espaldas. Su mirada era brillante y yo... supongo que me perdí en ella. 
Me coloqué sobre él, sintiendo todo su poderoso cuerpo debajo de mí. 
A mi disposición. Gruñí con una extraña sensación de satisfacción. 


—En mi defensa diré que no ha sido premeditado pero admito que un 
lobo inocente no tendría en mente todo lo que yo me estoy deleitando 
en imaginar en estos momentos. —me dijo con un ronroneo y sus ojos 
brillaron con malicia—. ¿Quieres que te lo explique? 


—Casi que paso. —le contesté mientras me deslizaba sobre su 
miembro hinchado y me relamía los labios. Era extraño todo lo que 
podía 


llegar a hacerme sentir. A desear. Era tan diferente a lo que había 
conocido, a lo que había vivido a través de los ojos de mi madre. 
James hizo un ruido ronco, mitad gruñido y mitad risa. Levantó 
ligeramente el tórax y se sacó la camiseta. La visión de su cuerpo 
parcialmente desnudo debajo de mí me excitó más que incomodarme. 
Nunca me había sentido así observando una masa de piel y músculo. 
Ese vello fino que cubría parte de su pecho llamó mi atención y dejé 
que mi mano lo acariciara con curiosidad. 


—Quiero sentir tu piel. —me dijo él al notar mi caricia. Su mirada de 
deseo supongo que era un reflejo de la mía. Miré ese pecho desnudo y 
acerqué mis labios a él para besarle con suavidad. James se tensó 


debajo de mí con ese contacto y me sentí deliciosamente maligna. Y 
poderosa. 


Era consciente de los cambios que experimentaba James. Por su olor y 
la tensión que se acumulaba en su cuerpo. Era extraño pero no le tenía 
miedo. Que quizás debería. Pero era algo instintivo. Me había 
demostrado que podía tener el control y estaba segura de que incluso 
deseándome de la forma en que su cuerpo y su olor proclamaban a los 
cuatro vientos, si yo decidía parar con aquello, él simplemente lo 
aceptaría. Incluso si eso le dejaba ansioso e irritable. Un macho 
insatisfecho. El problema es que yo también me sentía un poco así. 
Insatisfecha. Porque le quería a él. No tenía del todo claro el qué. Pero 
sabía que si me dejaba llevar y evitaba que mis prejuicios y mis 
miedos tomaran el control, lo descubriría. 


Empecé a depositar besos sobre sus pectorales y me deslicé hacia esos 
abdominales que se marcaban sobre la cintura de sus pantalones. 
James ronroneaba ligeramente y las venas del cuello le empezaron a 
palpitar, pero excepto por eso parecía tranquilo. Controlado. Observé 
su cuerpo y me intrigó ver como el vello se le volvía más grueso y 
rizado justo sobre el margen de esos pantalones que ocultaban el resto 
de su cuerpo. Y 


entonces llegó a mí el olor. El olor de James. De su deseo. Un olor que 
en otra época, en otro momento no muy lejano, me causaría miedo. 
Pánico. 


Repulsión. Y en cambio ahora ese olor se me hacía dulce. Irresistible. 
El olor de su deseo se mezclaba con el mío. Sentí un escozor entre las 
piernas, la sensación de algo que palpitaba ansioso y mucho tenía que 
ver con él. Y conmigo. Mo pude contener mi deseo y mi curiosidad. 
Palpé su miembro con la mano a través de los pantalones y James 
gimió ligeramente, creo que entre sorprendido y excitado. 


—Yo también quiero sentir tu piel. —le dije en un susurro mientras 
me estiraba a su lado y mi mano empezaba a buscar el límite de sus 
pantalones con suma curiosidad, asnsiosa por descubrir lo que 
ocultaba. 


Jamás había hecho algo así. Y jamás había imaginado que lo haría, al 
menos por voluntad propia y no por la obligación que debía de 
mostrar frente a un macho. Pero lo cierto es que quería sentir el tacto 
de su virilidad. Impregnarme con su olor. Y era un instinto que en esos 
momentos no era capaz de controlar. —Quiero sentirlo todo. 


—La palabra todo en tu boca mientras tu mano me está tocando de 
esa manera puede ser una combinación peligrosa. —me dijo James 
mientras su boca buscaba la mía y me besaba apasionadamente 
haciendo que me encendiera por completo por todo lo que nos estaba 
sucediendo en esos momentos. Cuando se separó de mí para dejarme 
respirar después de aquel arrebato, me sentía valiente y un tanto 
traviesa. Moví mi mano por su miembro sintiendo el efecto que 
aquello tenía en él y sonreí con malicia. 


—¿Cómo de peligrosa? —le dije en un ronroneo mientras apretaba su 
miembro y él no podía evitar gruñir de deseo y placer. 


—Desnúdate. —me dijo con un tono autoritario y dominante, aunque 
su gesto se suavizó ligeramente al ver que dejaba de tocarle mientras 
destellos de mi pasado parecían querer invadir nuestro presente—. 
Solo somos tú y yo, Naiara. No va a pasar nada que tú no quieras. Tú 
necesitas tener el control y yo estoy dispuesto a dártelo todo el tiempo 
que necesites hasta que confíes en mí. 


—¿Y si no soy capaz de confiar en un lobo? —le pregunté con cierta 
inquietud. 


—No se trata de confiar en un lobo. —me contestó—. Se trata de que 
confíes en mí. 


—Si nos acostamos juntos. —le pregunté mientras sentía que mi 
cuerpo palpitaba mientras la idea cobraba fuerza dentro de mí—. No 
nos vincularemos. 


—Incluso si lo deseo tanto como hacerte el amor, te prometo que no 
voy a marcarte esta vez. —me dijo él con mirada firme. 


—¿Esta vez? —le contesté mientras le miraba con una chispa de 
miedo y una pizca de excitación. 


—Quiero hacerte mía, Naiara. —me dijo James y había una fuerza en 
sus ojos que me hubiera asustado si no fuera él quien estaba frente a 
mí. Si 


su autocontrol no fuera algo evidente—. Y pienso hacerte el amor día 
y noche, día tras día, hasta que finalmente aceptes ser mi compañera y 
me supliques mientras te tomo que te marque para el resto de tu vida. 
Quiero que gimas entre mis brazos, que el placer enturbie tus dudas y 
nuestra pasión avive tus fuerzas. Y puedo sentir en tu olor, en el sabor 
de tu cuerpo, que tú también lo deseas. 


—Yo no... 


—Bésame. —me dijo James con voz firme y su boca se desplazó hasta 
mí y sus besos anularon mi miedo y mi ansiedad. Él era una antorcha 
ardiente de deseo y mi cuerpo eran las brasas que se consumían con su 
fuego. El beso se intensificó y sentí todo mi cuerpo temblar ansioso 
ante la proximidad del suyo. Cuando nos separamos, jadeantes, James 
se separó ligeramente de mí y levantó la cadera para quitarse el resto 
de la ropa. Su mirada era brillante. Cogió mi cadera y me colocó sobre 
él—. Me encanta la idea de volver a ser un adolescente. 


Empecé a moverme sobre él. Le sentía firme debajo de mí pese a mi 
ropa pero ya no me era suficiente. Quería más. Quería sentirle de otra 
forma. Dentro de mí. Después de moverme sobre él durante unas 
pocas embestidas, bajé de la cama bajo su atenta mirada. Pude ver 
como tragaba saliva al ver como empezaba a quitarme la ropa. Igual 
estaba loca. 


Después de tantos años y era yo la que estaba justamente buscando 
eso. 


Pero lo deseaba. Y deseaba compartirlo con James. Me coloqué sobre 
él de nuevo mientras él me miraba con atención, como si no se 
atreviera a hacer ningún gesto y a la vez esperara ansioso, no 
atreviéndose a imaginar qué sería lo que yo haría a continuación. Era 
extraño sentir mi piel contra la suya de aquella forma. Los olores de 
ambos mezclándose. Sus ojos estaban fijos en los míos. Sentí su 
miembro hinchado rozándome y aquello me hizo temblar ligeramente. 
De deseo. Ya no existían barreras físicas que nos separaran y aquello 
me excitó. 


—¿Estás segura? —me dijo James y sentí que hacía un esfuerzo en 
mantenerse así, sin tomar el control de la situación. No le respondí, en 
vez de eso presioné mi cuerpo contra él y sentí como algo dentro de 
mí empezaba a abrirse paso para encajarse por completo en mi 
interior. Mi cuerpo se tensó ante esa sensación extraña, la presión que 
sentía en mis entrañas mientras James gruñía roncamente al sentirse 
rodeado por mi cuerpo. Era extraño. Dolía. Pero al mismo tiempo 
despertaba todas las 


terminaciones nerviosas de mi cuerpo de una forma que jamás había 
sentido antes. James tenía la mandíbula tensa y todo su cuerpo se 
mantenía rígido, contenido, mientras yo sentía mi vientre palpitar. Me 
quedé quieta, intentando adaptarme a aquella nueva sensación. 


—«¿Estás bien? —me dijo con voz ronca, intentando mantenerse quieto 
aunque supongo que lo que deseaba era justo lo contrario. Mis ojos le 
buscaron y tras centrarme en ellos me moví ligeramente para luego 
volver a presionar sobre él haciendo que se enterrara en lo más 
profundo de mi cuerpo con fuerza. James gruñó ante esa embestida 
inesperada y sus manos se desplazaron con un gesto casi desesperado 
sobre mis caderas apretándome contra él como si deseara hundirse por 
completo dentro de mí—. Vas a matarme. 


—¿Así está bien? —le pregunté insegura tras volver a moverme sobre 
él, sintiéndome terriblemente excitada y siendo consciente de mi 
completa inexperiencia. 


—Podría morir ahora y no me importaría. —me dijo él con una risa 
suave de fondo mientras sus ojos brillaban mientras me miraba y sus 
manos acompañaban mis cadera en sus movimientos—. ¿Cómo lo 
sientes tú? 


—Que quiero más. —le contesté con los ojos abiertos de par en par 
mientras las sensaciones me invadían. 


—Soy todo tuyo. —me dijo él mientras sus risa se mezclaba con mis 
ronroneos y sus roncos gruñidos. Apreté los labios y cerré los ojos. 


Empecé a moverme sobre él según mi cuerpo y su cuerpo necesitaban. 
Era una mezcla de sensaciones que se abría paso poco a poco dentro 
de mí, a través de él. 


La necesidad fue creciendo y también el ritmo de mis movimientos 
hasta que me perdí en ellos. Mi mente quedó prisionera de un mundo 
de sensaciones, de necesidad y de pasión sin límites. Hasta que de 
repente todo dentro de mí explotó mientras sentía a James gruñir con 
fuerza y su miembro empezar a convulsionar dentro de mí. Sentí una 
luz blanca que lo invadía todo mientras mi cuerpo buscaba con 
desesperación el de James. 


Sentí mi boca morder su cuello con una necesidad que no tengo claro 
de si era mía o suya. Tal vez de los dos. Me quedé allí completamente 
flácida. 


Satisfecha como jamás lo había estado. Los brazos de James me 
rodearon y me empezaron a acariciar con suavidad la espalda. Quería 
decirle algo 


pero no encontré las palabras. El tampoco dijo nada, simplemente 
siguió acariciando mi espalda con una suavidad y ternura que 


contrastaba con el ardor desenfrenado que acabábamos de compartir. 
Me quedé dormida entre sus brazos, parcialmente aturdida por todo lo 
que acabábamos de compartir. Y con la certeza de que todo lo que 
pensaba saber sobre el sexo no era real. Algo tan perfecto no podía ser 
malo. 


VII 


Naiara se había quedado profundamente dormida encima de mí. Y no 
es que me importara. Aún estaba parcialmente en estado de shock. Lo 
último que había esperado es que acabáramos el día así. Y no estaba 
pensando tanto en el sexo, que desde luego me había sorprendido más 
que gratamente. Le había prometido a Naiara que no la marcaría. Y 
había cumplido mi palabra incluso si hasta había sentido mis caninos 
crecer desesperados mientras ella se movía sobre mí volviéndome 
loco. Lo que no me había planteado es que fuera ella la que me 
reclamara a mí. Y ahora ya no había vuelta atrás. No tenía del todo 
claro en cómo se lo tomaría cuando fuera finalmente consciente de 
aquello. Me culparía, probablemente. Incluso si ella había sido la que 
había creado físicamente el vínculo, no puedo negar que es algo que 
implicaba a dos personas. Y yo le había reconocido prácticamente 
desde el primer momento que su olor llegó a mí. Era imposible que mi 
lobo se negara a aquello mientras nuestros cuerpos convulsionaban el 
uno contra el otro y sus caninos se clavaban en mi piel. 


Era mía. Esa realidad me conmocionaba como jamás nada había hecho 
antes en mi vida. Me sentí por primera vez completo. Ella confiaba en 
mí, me reconocía, incluso si no lo admitía en voz alta. Su cuerpo 
hablaba por sí solo. Inspiré su olor, que se mezclaba con el mío. Justo 
como debía de ser. Tendría que hablar con Lucas de la nueva 
incorporación a la manada. 


Y de cómo podríamos suavizar aquello. Quizás podría intentar 
ocultárselo durante un tiempo. Mientras se mantuviera en su forma 
humana podría ser algo hasta cierto punto factible siempre y cuando 
Lucas o Amanda no estuvieran cerca. Pero en su forma lobuna de una 
u otra forma nos sentiría. 


A todos y a cada uno de nosotros. Los pensamientos fluyen entre los 
lobos de una misma manada de forma natural mientras estamos en 
nuestra forma animal. Algo que para alguien acostumbrado a vivir 


solo, sin pensamientos intrusos, podría llegar a convertirse en irritante 
por un tiempo. Incluso si el resto de la manada no proyectase 
pensamientos en su dirección los míos se volverían demasiado 
evidentes si volvíamos a correr juntos por el bosque. Pero era 
consciente que alejarla de aquello de forma 


indefinida era imposible. Tal vez tendría unos días, poco más. Ella 
necesitaba el bosque. Había vivido como una loba salvaje durante 
mucho tiempo. No podía pretender retenerla entre cuatro paredes tan 
pronto. La coloqué con suavidad sobre el colchón de mi cama y aspiré 
su olor una vez más. Jamás me cansaría de aquello. De tenerla entre 
mis brazos. De ella. 


Busqué mi teléfono móvil y tecleé en la pantalla con agilidad. No 
quería hablar con Lucas por si Naiara se despertaba y capturaba parte 
de la conversación. Si tenía que explicarle lo que nos había pasado, no 
sería a través de terceros. Mis problemas crecían de forma 
exponencial. Pero la verdad es que no me importaba demasiado. 
Escuché un ronroneo en la cama y me acerqué de nuevo a Naiara. Sus 
ojos se abrieron, buscándome. 


Estaba preciosa. Las emociones me golpearon y me sorprendió no ser 
del todo capaz de saber definir si eran mías o suyas. Frunció el ceño 
ligeramente, creo que sorprendida también. Más me valía contenerme 
o se daría cuenta de lo que había pasado más pronto que tarde. 


—¿Estás bien? —le pregunté tras acariciarle el pómulo con suavidad. 


—¿Le preguntas eso a todas las mujeres con las que te acuestas? —me 
contestó ella con un tono duro y hasta un punto borde. Estaba a la 
defensiva. Le sonreí. Podía decirme en esos momentos que me 
detestaba y que había sido la peor experiencia de su vida. Ya no me 
impresionaría demasiado algo así. Se había vinculado a mí. Y eso 
hablaba de una realidad muy diferente a la que a veces asomaba en su 
ceño o en sus palabras irritantes. 


—Te lo estoy preguntando a ti. —le respondí sin dejar de mirarle y 
añadí más para provocarla que otra cosa—. Por si te interesa una 
segunda parte. 


—¿No estás satisfecho? —me preguntó y pude sentir un tirón que 
venía de ella. Inseguridad. Ansiedad. Miedo. Aquel ir y venir de 
emociones era nuevo para mí pero fui consciente de mi error. Un 
punto demasiado tarde, supongo. 


—Jamás tendré suficiente de ti. —le dije en un susurro mientras me 


acercaba a ella y buscaba sus labios. Esos labios que me tenían 
totalmente obsesionado. No pretendía profundizar ese beso pero los 
brazos de Naiara me rodearon y me dejé llevar. Me separé de ella con 
dificultad, sintiendo el olor que ella desprendía. Deseo. Mi cuerpo 
estaba más que dispuesto a responder a aquello pero no quería que se 
nos hiciera de noche. 


Necesitábamos, más que nunca, la intimidad y tranquilidad de la 
cabaña. 


Alejar a Naiara del resto de la manada y con un poco de suerte que 
tardara unos días en darse cuenta de lo que para muchos ya debía de 
ser obvio. 


—Realmente los machos sois insaciables. —me dijo cuando me 
incorporé de la cama pero esta vez había una sonrisa en su rostro y no 
ese punto de reproche. 


—Mira quien habla. —le dije poniendo los ojos en blanco mientras le 
tendía una mano y le ayudaba a incorporarse. Le besé en la frente, 
intentando obviar toda la carne expuesta frente a mí. Demasiado 
cerca. Y 


demasiado accesible—. Tendríamos que ir para la cabaña, pero si 
quieres podemos continuar con esta conversación allí. 


—Me lo pensaré. —me contestó ella con gesto altivo mientras 
empezaba a recoger su ropa y cubrirse. Miré ese trasero redondito y 
un tanto respingón. El único lugar de su cuerpo cuya carencia 
alimentaria no parecía haberse visto resentido por completo. 


No tengo claro si Lucas había dado órdenes de dejarnos tranquilos o 
era cosa de Amanda. La realidad es que no nos cruzamos con lobo 
alguno hasta llegar a mi viejo todoterreno. Casi respiré aliviado al 
salir de Dóen. 


Naiara parecía tranquila, observando las calles primero y luego los 
árboles que empezaron a rodear el camino. Si era consciente de lo que 
nos había sucedido, disimulaba extremadamente bien. 


Naiara cargó con las bolsas de ropa mientras yo cargaba una caja con 
algo de carne fresca y fruta. Había un porte orgulloso en su gesto 
mientras caminaba con aquellas bolsas. Que algo tan banal, casi 
insignificante, pudiera significar tanto para ella me hacía ser 
consciente de todo lo que le había faltado. Y no volvería a faltarle. 
Nunca más. Amanda tenía un don, para esas cosas. O quizás fuera por 


eso de meterse en la cabeza de la gente a su antojo y conocer sus 
deseos y sus necesidades. 


—¿No vas a enseñarme tus compras? —le dije mientras empezaba a 
organizar la comida en las estanterías. Los ojos de Naiara brillaron 
ligeramente. 


—No pensaba que a los lobos os interesaran esas cosas. —me dijo 
mientras parecía contenerse como si aquello le avergonzara un poco. 
No tengo claro si la propia emoción de tener ropa propia que había 
podido elegir a su antojo o el hecho de que yo me pudiera interesar 
por algo tan normal. 


—No soy un experto en moda, lo admito. —le dije haciendo una 
mueca 


—. Y te confesaré que posiblemente me cause más furor quitártela que 
vértela puesta. Pero claro que me interesan ese tipo de cosas. A todo el 
mundo le gusta estrenar ropa. 


—¿Incluso si lleva lentejuelas y purpurina? —me preguntó ella 
alzando el mentón con gesto desafiante. 


—Igual le quita un poco de morbo. —le contesté—. O igual es un 
aliciente para quitártela más rápido. 


—nNi lo sueñes. —me dijo ella arrugando la nariz, creo que consciente 
de que estaba simplemente bromeando con ella. Era un avance entre 
nosotros, aquello. Esa complicidad que nos permitía bromear por 
primera vez. No creo que Naiara estuviera muy acostumbrada a eso. A 
bromear, me refiero. A tener conversaciones banales y 
despreocupadas. 


Superficiales. Quién me iba a decir a mí que tendría que enseñarle a 
mi compañera a ese tipo de cosas. 


Me giré para hacer ver que me centraba en las cosas que había sobre 
el mármol para darle un poco de intimidad. No es que ella la 
necesitara, propiamente. Y mi imaginación volaba así que no creo que 
mi olor fuera muy diferente al que tendría si la viera desnudarse 
lentamente frente a mí. 


Pero la intención también cuenta. ¿No? 


—Estos son mis favoritos. —me dijo finalmente. Me giré para 
observarla. Tragué saliva. Llevaba unos shorts tejanos que cubría solo 


parte de sus muslos. Una de las cortas perneras estaba rota y podía 
verse fragmentos de su piel morena entre blancos filamentos de 
algodón. No me importaría probar esos trozos de piel expuesta. La 
camiseta era blanca, con unos tirantes muy finos y con un unicornio 
estampado entre purpurina y lentejuelas entre sus senos. Le venía 
ligeramente holgada pero esos relieves se hacían evidentes. Igual que 
el hecho de que no llevaba ropa interior debajo. Gruñí. 


—Nunca me hubiera imaginado deseando acariciar un unicornio. —le 
dije y ella empezó a reír. Era una risa suave, melodiosa. 


—Estaba en la sección infantil. —me dijo ella apretando los labios, 
como si aquello fuera una confidencia. 


—La camiseta no lo sé. —le contesté—. Pero lo que hay debajo te 
aseguro que solo es apto para adultos. 


—Apestas. —me contestó ella ladeando ligeramente la cabeza. 


—Es culpa tuya. —le contesté sin importarme la evidente erección 
contenida por mis pantalones. 


—No lo dices en serio. —me dijo y su mirada se volvió ligeramente 
fría. Quizás no tenía intención de admitirlo y yo no estaba dispuesto a 
hacerle saber hasta qué punto yo era consciente de que para ella todo 
aquello era al menos tan importante como para mí. Vinculados. Solo 
pensarlo se me erizaba todo el vello. Me acerqué a ella. Podía 
entender sus miedos. Sus traumas. Pero todo aquello tenía que quedar 
en el pasado. 


Aunque fuera poco a poco. Podía darle tiempo. Teníamos toda la vida 
por delante, realmente. Si no aparecía un cazador, supongo. 


—Lo digo totalmente en serio. —le contesté finalmente mientras me 
acercaba a ella y añadí en voz suave, un tanto ronca, sugerente—. Y 
no es algo malo ni muy diferente a lo que tu sientes. ¿O puedes 
negarme que no notas ahora algo cálido entre las piernas y un 
hormigueo en la piel mientras recuerdas como se siente teniéndome 
dentro de ti? 


—Yo también apesto. —dijo finalmente como si aquello le 
sorprendiera más que otra cosa. Me mordí el labio inferior, 
conteniéndome de lanzarme sobre ella. 


—Puedes contar con ello. —le contesté mientras ella arrugaba la nariz 
y yo tenía serios problemas en contenerme. 


—¿Porqué? —me preguntó y esta vez había incerteza en sus palabras. 
Nada de rabia o desafío. 


—Porque me deseas, igual que yo te deseo a ti. —le dije finalmente 
mientras acercaba mi boca al lóbulo de su oreja y le mordía con 
suavidad, haciendo que gimiera ligeramente y su piel se estremeciera 
—. Así debería ser siempre entre un hombre y una mujer. Entre un 
lobo y una loba. Lo que viste siendo una niña, la forma en que los 
machos trataban a las hembras... no va a ser así para ti. Para nosotros. 


—Lo sé. —me dijo con un suspiro y esa pequeña concesión me pareció 
un avance casi tan grande como el hecho de que hubiéramos hecho el 
amor. Aunque hubiera estado teñido de deseo y pasión más que no de 
palabras tiernas y promesas. Era una loba salvaje. Sus instintos podían 
convertirse también en sus necesidades. Lo que me recordaba que 
quizás provenía de un linaje de lobos de la luna. Incluso con eso, no 
me importaba. 


—¿Llegaste a saber quién era tu padre? —le pregunté mientras le 
acariciaba la espalda y ella tenía la cabeza recostada sobre mi pecho, 
dejando que sus pensamientos y sus emociones se fueran posando. 
Poco a poco. 


—No. —me contestó sin moverse—. Creo que en aquella época había 
unos ocho machos en la manada. Mi madre me concibió la noche de 
su Iniciación. ¿Por qué me lo preguntas? 


—Los lobos de la luna suelen ser bastante temperamentales. —le dije 


—. En las noches de luna llena pueden volverse irritables y a veces 
incontrolables. 


—Estás definiendo a todos los machos que he conocido hasta llegar 
aquí. —me contestó ella. 


—Los instintos no lo son todo. —le contesté—. Podemos controlarlos 
en mayor o menor medida. 


— Ahora no estás hablando de ellos. —me dijo separando su cabeza de 
mi pecho para mirarme con atención. Había un brillo inteligente en su 
mirada—. Tu alfa tiene miedo de que me vuelva peligrosa cuando 
haya luna llena. 


—Lucas no te dejaría quedar aquí si pensara eso. —le dije 
sosteniéndole la mirada mientras pronunciaba el nombre de Lucas con 


suavidad, no quería que él fuera eso para ella, un alfa que le recordara 
a una vida pasada cargada de horrores. Quería que él fuera una 
persona real, con una vida real, con preocupaciones reales y que 
pudiera contar con él como el resto de nosotros—. Es posible que 
tengas sangre de los lobos de luna corriendo por las venas. Que 
puedas sentirte más nerviosa o inquieta con la luna llena. Nosotros 
estaremos aquí para ayudarte. 


—¿Nosotros? —me preguntó ella mientras su cuerpo se tensaba. Error 
mío, estaba pensando en la manada. Nuestra manada. 


—Amanda y yo en primer lugar. —le contesté—. Pero también puedes 
contar con Lucas, con Annie o incluso con Oli. Puedes apoyarte en las 
hembras si con ellas te sientes más segura pero te aseguro que jamás 
ningún macho de la manada te va a poner una mano encima. Con o 
sin luna llena. 


—¿Ninguno? —me preguntó ella que parecía haberse relajado un poco 
y me miraba con una sonrisa traviesa. 


—Rectifico. —le dije haciendo una mueca—. Ningún otro macho. 


—Ya empezamos a hacer excepciones. —me contestó poniendo los 
ojos en blanco—. ¿Y si yo quisiera probar a otro macho? 


—Vas a matarme. —le contesté abriendo los ojos como dos platos y 
admito que si no fuera por el vínculo creo que aquello me hubiera 
hecho estallar en un arranque de rabia y celos. Le miré con ojos 
brillantes, sin dejarme llevar por ese juego. Ella era mía. Ella me había 
reclamado, después de todo. Más me valía centrarme en eso o 
acabaría dándome un arrebato. Le miré con gesto desafiante—. Eres 
una viciosilla. 


—No me has contestado. —me dijo ella mirándome con atención. 


—¿Quieres acostarte con otro macho? —le pregunté sosteniéndole la 
mirada y finalmente sentí que bajaba ligeramente esas barreras que 
solía llevar para distanciarse del mundo y que le daban ese punto 
hostil. 


—Supongo que no. —dijo finalmente. —Quizás algún día. 


De acuerdo. —le dije respirando profundamente, intentando pensar 
cómo gestionar aquello sin decir lo que para mí ya era evidente—. 


Supongo que estamos en una situación similar dado que yo solo quiero 


acostarme contigo. Esto podría considerarse algo así como una 
relación monogámica. 


—¿Una relación? —me dijo ella mirándome con desconfianza. 


—Novios. —le dije alzando una ceja al ver el efecto que esa palabra 
ejercía en ella y añadí con cierta diversión—. Hueles a mí, Naiara. Y 
yo huelo a ti. Solo sería formalizar algo que para cualquier lobo sería 
más o menos evidente. 


—Lucas no va a dejar que me quede aquí indefinidamente. —me 
respondió mientras parecía dudar ligeramente. Lucas no solo la dejaría 
quedar aquí sino que estaba conteniendo al resto de la manada a venir 
a husmear y felicitarnos por nuestro enlace. Pero supongo que eso no 
podía explicárselo. 


—Lucas va a dejarte hacer lo que te dé la gana mientras no interfiera 
con el buen funcionamiento de la manada. —le contesté. 


—¿Y eso qué significa exactamente? —me preguntó con gesto 
solemne. 


—Nada de cazar personas, para empezar. —sonreí al ver como 
arrugaba la nariz—. Nada de cazar animales grandes que pueda llamar 
la atención de otros cazadores y evitar que la gente de Dóen pueda 
sentirse 


amenazada. No será el primer lobo al que ven corriendo por el pueblo 
pero tampoco nos exhibimos. 


—-Creo que eso podría hacerlo. —me dijo finalmente. 


—Y tienes una deuda con la manada, por lo visto. —le dije con una 
sonrisa ladeada—. Me parece que Lucas quiere que ayudes al señor 
Trebor en la posada del pueblo. 


—¿Quién es? —me preguntó con cierta preocupación en su rostro. 


—Uno de los viejos. —le contesté y añadí para tranquilizarla—. Buena 
gente. Puedes confiar en él. 


—«¿Estás seguro? —me preguntó y ese tono de desconfianza me hizo 
sentir cierta tristeza. 


—Mañana si quieres podemos ir juntos para que le conozcas. —le dije 
intentando mostrarme tranquilo—. Si no te gusta, si te sientes 


intranquila en su presencia, hablaré con Lucas. 
—¿Y te haría caso? —me preguntó con gesto esperanzado. 


—Lucas escucha a todo el mundo. —le dije finalmente—. Puedes estar 
totalmente tranquila en ese aspecto. 


—Pero alguien podría mentirle. —me dijo finalmente mientras podía 
ver sus dudas asomando en sus ojos. 


—No es fácil mentir a un alfa. —le dije para añadir finalmente tras 
meditarlo—. Pero sería ya imposible mentir a Amanda. 


—¿A Amanda? —me preguntó con gesto confundido. 


—¿Sabes que te hablé de los lobos fenrir? —le pregunté mientras toda 
su atención se volvía evidente. 


—_La teoría del origen de nuestro linaje. —me contestó ella. 
—No es una teoría. —le contesté—. Yo conocía a una loba fenrir. 


—¿La que surcó el bosque como un ente fantasmal? —me preguntó 
con mirada cargada de incerteza e incredulidad, usando un tono 
cargado de sarcasmo. 


—Se llamaba Lila. —le dije con una sonrisa mientras recordaba 
aquella mole de pelo corriendo en esa misma esplanada que nos 
rodeaba—. Era una loba fenrir. Nuestra mitad lobo. Magia en estado 
puro pero sin una mitad humana. 


—¿Hablas en serio? —me preguntó aún con dudas en su tono. 


—Jamás te mentiría. —le contesté—. De hecho, te voy a confesar una 
cosa. 


—¿Qué? 


—Cuando vino a Dóen, Amanda era humana. —le dije y ella se quedó 
rígida mirándome como si yo me hubiera vuelto loco—. Lucas se 
sintió fuertemente atraído por ella desde el primer momento y 
desconfió de ella. 


—¿De Amanda? —me preguntó ella con las pupilas dilatadas. No 
tengo claro de si me creía o no pero ahora ya había empezado y no 
podía tirarme para atrás. No tenía claro porqué, pero de alguna forma 
sentía que ella tenía que entender que el amor podía ser capaz de 


cualquier cosa. 


—Olía a lobo pero era humana. —le dije haciendo una mueca—. 
Lucas se llegó a plantear que fuera una cazadora. 


—Nada de esto tiene sentido. —me dijo frunciendo el ceño mientras 
me sonreía, entre divertida y extrañada por mi historia. 


—Amanda tenía una mascota. —le dije elevando las cejas para que 
ella empezara a recomponer el resto de la historia. —Una enorme loba 
de ojos lilas. La encontró siendo un cachorro y la crio como si se 
tratara de un perro. 


—Es imposible. —me dijo pero algo en su mirada me hizo sospechar 
que empezaba a creer en mi historia. 


—¿Lo es? —le pregunté con una sonrisa tierna. 


—Vi una foto en casa de Lucas. —admitió finalmente—. Pensé que 
Amanda tenía una hermana melliza. Había una loba con sus ojos y al 
lado una chica idéntica a ella pero con los ojos oscuros. 


—Esa era la Amanda que llegó a Dóen. —le dije haciendo un gesto 
afirmativo. Tardó un tiempo en volver a hablar. 


—¿Y qué pasó? —me dijo finalmente. 
—Creo que Lila ya había elegido a Amanda pero cuando vinieron... 


digamos que eran aún dos seres diferentes. —le dije finalmente—. Ya 
te hablé de que hace no mucho vino un lobo de la luna que mató a 
varios excursionistas, convirtiéndonos en el centro de atención de un 
grupo de cazadores. 


—Marc Anthony. —dijo ella y yo hice un gesto afirmativo. 


—No vino solo, desafortunadamente. —añadí arrugando la nariz—. Su 
hermana y su cuñado son algo así como dos psicópatas en potencia, 
pero eso es otra historia. La cuestión es que en el proceso de cazar al 
lobo, Lucas y Marc estuvieron a punto de morir. Fue la loba fenrir la 
que con su 


magia les salvó la vida pero al hacerlo, de alguna forma, se vinculó 
definitivamente a Amanda y ahora son una única persona. 


—Pero eso es... extraño. —me dijo finalmente. 


—Mucho. —le contesté con una sonrisa franca—. Y tiene a Lucas al 
borde del ataque de nervios, lo que es bastante divertido, todo sea 
dicho. 


—¿Porqué? 


—Bueno, para empezar, no tiene autoridad real sobre ella. —le 
contesté y sus pupilas se dilataron sobresaltadas—. Están vinculados, 
no es como que ella no quiera hacerle feliz, pero Lucas es dominante y 
eso le irrita. 


—Es un alfa. —dijo ella mientras arrugaba la nariz, creo que estaba 
parcialmente en estado de shock. Y había un deje de diversión en sus 
ojos. 


—Exacto. —le dije—. Luego Amanda decidió que quería que Marc 
fuera su beta. 


—No es un lobo. —me dijo ella como si no me entendiera. 


—Eso mismo le dijo Lucas. —le dije con una generosa sonrisa y ella no 
pudo evitarlo. Sus carcajadas resonaron a nuestro alrededor. 


—Él intenta protegerla pero ella tiene tendencia a hacer lo que le da 
la gana, básicamente. —le contesté. 


—¿Y él no se enfada con ella? ¿No la intenta someter? —me preguntó 
cuando consiguió calmarse. 


—Se enfadan bastante a menudo pero suelen solucionarlo con un 
revolcón salvaje. —le contesté con una sonrisa traviesa. No me 
importaría enfadarme con Naiara si después había uno de esos—. 
¿Cómo podría explicártelo? ¿Recuerdas lo que me explicaste de tu 
madre? Ella estuvo dispuesta a quitarse la vida para que tú pudieras 
ser libre. Lucas haría exactamente lo mismo por Amanda. Y Amanda 
por Lucas. Eso se llama amor. Y yo soy de los que cree que hay una 
magia antigua, muy poderosa, en esa emoción. 


—No sé qué decir. —me dijo tras quedarse unos segundos en silencio, 
claramente sorprendida con aquello. 


—Pues espera a saber porque Amanda es diferente. 
—¿Qué quieres decir diferente? —me preguntó con curiosidad. 


—Ella no está diluida. —le dije mirándole con una sonrisa traviesa—. 


En ella vive una auténtica loba fenrir y su magia puede leer la mente 
de la gente, por ejemplo. Sentir cosas. Creo que si lo deseara sería 
capaz de gobernar el mundo solo doblando el meñique. 


—Bromeas. —me dijo con mirada interrogante. 
—Con lo de dominar el mundo, sí. —le contesté con una sonrisa—. 


Pero sí que puede sentir cosas y leer pensamientos. Si te fijas verás 
que va haciendo muecas todo el rato. No puede evitarlo y a veces se le 
hace molesto, créeme. Aunque a veces puede ayudar a resolver 
conflictos. 


—<¿Ella puede leerme la mente? —me preguntó intimidada. 


—Sí. —le dije—. Pero puedes estar tranquila porque nadie sería capaz 
de guardar un secreto mejor que ella. 


—No me siento cómoda sabiendo eso. —me dijo ella mientras su 
respiración se agitaba ligeramente. 


—Ella ha visto todo lo bueno que hay dentro de ti, Naiara. —le dije—. 


Y sí, es posible que de alguna forma sepa de tus fantasmas pero si no 
te ha preguntado por ellos seguramente es porque espera el momento 
en que tú decidas destaparlos por ti misma. Ya lo estás haciendo, de 
hecho. Me has hablado de aquello, hemos estado haciendo el amor 
esta misma tarde, Naiara. Eres libre de decidir y definir la vida que 
quieres. Solo espero que me incluyas en esa vida. 


—James. —me dijo con mirada ligeramente vidriosa. Podía sentir su 
emoción y también sus miedos. A flor de piel—. ¿Qué ves en mí? 
Quiero decir, yo no soy nadie. Deberías perder tu tiempo con alguien 
que estuviera a tu altura. No alguien cuya ascendencia es dudosa y su 
vida ha sido un desastre desde su concepción. 


—No te metas con mi novia. —le dije con una sonrisa tranquila, 
obligándole a sonreírme de vuelta—. No creo que me acostumbre a 
eso. — 


me contestó. Sonreí, un punto culpable ante su respuesta. Si supiera. 


—Y yo creo que ya no podría acostumbrarme a vivir sin ti. —le 
contesté mientras le cogía la mano y empezaba a acariciarle. 


—Ojalá mi madre hubiera vivido en un sitio como este. —me dijo ella. 


Hice un gesto afirmativo. 


—Nadie debería vivir de la forma en que ella tuvo que hacerlo. —le 
contesté sin poder evitar mi irritación. Naiara inclinó ligeramente la 
cabeza. 


—Tengo una extraña sensación, aquí. —me dijo mientras se tocaba el 
esternón. 


—Una extraña sensación... ¿buena o mala? —le pregunté sintiéndome 
un poco culpable con aquello. Sabía exactamente qué sentía. Porque 
no 


podía ser otra cosa que un reflejo de lo que yo sentía palpitar justo al 
lado de mi corazón. Naiara se tomó su tiempo analizándolo antes de 
decidirse. 


—Creo que buena. —dijo finalmente. Le sonreí. 
—Entonces, no le des más importancia. ¿Tienes hambre? 


—Un poco, sí. —me dijo y sus tripas rugieron ansiosas, obligándole a 
añadir: —O mejor sería decir bastante. 


—Eso podemos solucionarlo. 


Era extraño que haber reencontrado mi otra mitad, la mitad que 
caminaba en bipedestación y sonreía más veces que no gruñía, me 
hubiera sido tan fácil. Tan natural. Supongo que mucho tenía que ver 
el hombre que estaba estirado a mi lado, sobre una roca, simplemente 
mirando como la puesta de sol se materializaba frente a nosotros. 
Siempre me habían apasionado las puestas de sol. Incluso si siempre 
he pensado que eso no tiene mucho sentido. Quiero decir que no se 
trata de algo inaudito. No es como un eclipse, que sucede en contadas 
ocasiones y que solo los más afortunados pueden contemplarlo si las 
condiciones lo permiten. Las puestas de sol se suceden día tras día y 
sin embargo son capaces de cautivarnos incluso con eso. He de admitir 
que nunca son completamente iguales. La forma en que los colores se 
funden entre ellos siempre me ha hecho pensar en que existe algo más 
de lo que hay justo frente a mí. 


Llámalo espiritualidad, alma o simplemente magia. Nunca le he puesto 
nombre. Pero hay una grandeza en la vida, en el mundo, que no puede 
ser atribuido únicamente al azar. Incluso después de tantas puestas de 


sol parcialmente oculta entre el follaje, con mi soledad como única 
compañera, sigo sintiendo ese algo. Creo que es mi momento favorito 
del día. Incluso si después las noches son oscuras y frías, si me siento 
sola, perdida y sin esperanza... ese recuerdo, preso en mi memoria, 
me da fortaleza. 


Es extraño. Por primera vez en mucho tiempo, en muchos años, no me 
siento sola. Y aunque esa sensación es maravillosa, también me asusta 
un poco. No tengo claro qué será de mí. De James. De nosotros. Siento 
que sus palabras son reales, como si pudiera de alguna forma llegar 
hasta dentro de él. Quizás sea cosa de mi instinto de loba. No lo sé. Y 
creo que no me importa. Pero se siente bien esto. Estar con alguien. 
Confiar en alguien. Me recuerda a las cosas buenas de cuando era 
pequeña. Cuando 


tenía a mi madre. Cuando no estaba sola. La soledad pesa mucho más 
de lo que puede aparentar. Dejé que las palabras de James me 
acompañaran. Me hablaba de su familia. De la manada. Había cariño 
en las historias que me explicaba y no podía evitar envidiarle un poco 
por la vida que había llevado. Incluso si a veces desconfiaba de él, de 
lo que me explicaba, creía en él. Si había sido capaz de creer en la 
historia de los lobos fenrir, de nuestro origen o en como Amanda pasó 
de ser una humana a uno de los nuestros, bien tenía que creer en el 
resto de sus historias. Y aunque me costaba participar activamente en 
aquello, me gustaba escucharle. Tenía una voz grave, masculina, que 
tomaba un tono suave, susurrante en algunos momentos. Solo con eso, 
con sus palabras, mi piel vibraba como si me acariciara. Jamás había 
pensado en poder sentir algo así. Pero se sentía. Demasiado real. Su 
risa era suave, relajada. Un poco como todo él. 


Podía sentir la conexión de su lobo con el bosque. Un poco como yo, 
supongo. Los olores que nos rodeaban, los ruidos, la vida que seguía 
su curso alrededor nuestro nos hacía sentir más vivos. Más reales. 


Conectábamos con nuestra otra mitad, incluso si ninguno de los dos 
estaba en su forma lobuna. Me sorprendió pensar que había estado 
todo el día caminando sobre dos piernas y no sobre cuatro patas. 
Incluso con eso, no sentía la necesidad de transformarme y no quería 
perder el sonido de la voz de James envolviéndome. 


Cenamos bajo la luz de las estrellas, sobre el prado gobernado por la 
pequeña cabaña de madera. Podría acostumbrarme a eso. Temía 
acostumbrarme a eso, de hecho. Porque no tenía claro de si podría 


seguir adelante si tenía que volver a prescindir de todo aquello. De 
volver a la vida que había llevado, luchando solo por sobrevivir, día 
tras días. Sin objetivo. Sin destino. Sin vida, realmente. No creo que 
eso fuera lo que quería mi madre realmente para mí. Y no quiero decir 
que menospreciara su sacrificio. Me había dado la opción de huir de 
aquel terrible destino que me había sido impuesto por nacer bajo la 
tutela de Rae y sus leyes. Sus normas. Pero había una forma de vida 
diferente fuera de allí. En otras manadas. En Dóen. Incluso con Lucas. 


Mi piel se erizó al sentir la boca de James posarse sobre mi cuello y 
besarme con suavidad. Pude sentir su lengua húmeda catando mi piel. 


Algo así en otros tiempos, con otro lobo, me hubiera puesto a la 
defensiva. 


Y en solo unos días mi cuerpo estaba excitado, pero por motivos muy 
diferentes. El olor de James se mezclaba con el mío mientras su boca 
exploraba el ángulo de mi mandíbula y yo me mantenía quieta, 
mordiéndome ligeramente el labio inferior por las emociones que él 
despertaba en mí. Sentí su cuerpo colocarse sobre mí y mi cuerpo se 
tensó. 


Un instinto primitivo, de supervivencia. Abrí los ojos inquieta y su 
mirada me transmitió calma. Su boca buscó la mía y me perdí en ese 
contacto. 


Olvidé que estaba presa por su cuerpo y me dejé llevar por las 
sensaciones que sus besos despertaban en mí. Sentí sus manos recorrer 
mi cuerpo y me arqueé de forma involuntaria para buscar su contacto. 
Intenté moverme y sentirle de nuevo sobre mí hizo que me tensara. 


—Confía en mí. —me dijo James en un susurro mientras la ropa 
empezaba a caer a nuestros lados y el bosque era nuestro espectador. 


Busqué su boca en vez de contestarle. Necesitaba ese contacto para 
olvidar el resto. El miedo. Los recuerdos. Los prejuicios. Sentí la mano 
de James buscar entre mis piernas y empezar a acariciarme haciendo 
que perdiera el sentido. Era intenso. Sentía tantas cosas y no sabía 
cómo ordenarlas. Mi mente, mi cuerpo, estaba sumido en el caos. Pero 
no me importaba. 


Confiaba en él, realmente. 


—James. —gemí desesperada sintiendo que necesitaba algo. Le 
necesitaba a él. James gruñó ligeramente mientras acercaba su mano, 
húmeda de mi excitación, a su nariz. Inspiró ese olor y gruñó de 


nuevo, con un tono posesivo y masculino que en cualquier otro 
momento me hubiera molestado pero que justo en ese me pareció la 
cosa más excitante del mundo. 


No me dolió esta vez cuando entró en mí con toda su envergadura. 


Como si mi cuerpo ya le reconociera, como si ese fuera su lugar. 
Empezó a moverse sobre mí y las sensaciones se volvieron intensas. 
Ardía mi piel. 


Sudor en ella pese al frío que la noche nos traía. El contorno del 
cuerpo de James iluminado por las estrellas y solo nosotros dos. 
Entregándonos en cuerpo y en alma al otro. No me importó que James 
fuera pasional y hasta un tanto brusco. Que pudiera oler a su lobo, 
dominante y posesivo mientras sus embestidas eran cada vez más 
duras, más rápidas y menos controladas. Incluso sin que yo fuera 
consciente de aquello, era justo lo que necesitaba. Sentir que no se 
contenía, que podía ser él mismo incluso si era yo la que estaba con él. 
Una loba solitaria, parcialmente rota. Con el 


miedo y la desconfianza que había atesorado en mi infancia. Y sin 
embargo, allí estaba él. Rompiendo todas y cada una de mis 
pesadillas. 


Cuando finalmente alcanzamos juntos el clímax sentí algo que se 
rompía dentro de mí. Lágrimas corriendo por mis mejillas y una 
sensación que casi quemaba en mi pecho. 


—«¿Estás bien? —me preguntó sobresaltado al sentir mis mejillas 
húmedas. Se había tensado sobre mí y su rostro parecía realmente 
asustado mientras se disculpaba—. No debería haberme dejado llevar 
así. No tan pronto. No tengo excusa. 


—Estoy bien. —le contesté intentando que la voz no se me rompiera. 


—Joder. —me dijo con un susurro mientras cerraba los ojos al ver mi 
expresión  vulnerable—. Naiara, te quiero. Jamás haría 
conscientemente algo que pudiera hacerte daño. Si te has sentido 
forzada, quiero que me lo digas. Y solo espero que puedas 
perdonarme. 


—No me has forzado. —le contesté casi con dureza. No era como 
había sido con mi madre. Dejando su cuerpo a manos de los lobos que 
lo solicitaran sin desearlo. Yo le deseaba. Y quizás ese era mi 
problema. Le deseaba. Mucho—. Es simplemente que todo esto es 
mucho para mí. Hacía mucho tiempo que estaba sola, James. Y todo lo 


que daba por supuesto ahora no lo tengo tan claro. Sobre los lobos 
machos. Sobre el sexo. Tengo la sensación de que me he pasado media 
vida teniendo miedo mientras me escondía entre cuatro paredes y la 
otra mitad huyendo en el bosque siempre temiendo que me 
encontraran. Y de repente estamos aquí, tú y yo bajo las estrellas. Y 
nunca me había sentido tan viva. Ni tan libre. 


—Tus lágrimas me habían asustado. —me dijo James con un rostro 
que aún mostraba preocupación. —Jamás volverás a estar sola, 
Naiara. Es nuestro destino. 


—Me gustaría poder decir algo así aunque fuera con la mitad de la 
convicción que tú tienes. —le dije con una tímida sonrisa y la suya 
parecía resplandecer, incluso con la escasa luz de la que disponíamos 
en plena naturaleza. 


—Quizás tu cabeza no está preparada para usar determinadas 
palabras. 


—me dijo con voz suave mientras se colocaba a mi lado y yo ponía mi 
cabeza sobre su pecho. Sentí su mano acariciar mi espina dorsal y 
como mi cuerpo parecía relajarse con ese contacto—. Pero tu cuerpo, 
las emociones que compartimos, hablan por sí solas. 


—Me gusta tu seguridad. —le repuse. 


—A mí me gustas tú. —me contestó y su boca buscó mi frente para 
besarla con delicadeza. 


—Eso está bien. —le dije sintiéndome bien con aquello. Igual hasta 
me podría acostumbrar. Y tal vez, solo tal vez, James tuviera razón y 
aquello fuera real más allá de mi imaginación. Sus palabras volvieron 
a mí. Jamás. 


Volverás. A. Estar. Sola. 


XI 


Entré en la vieja posada sintiéndome inquieta. James se había ofrecido 
a quedarse conmigo pero una pareja le había asaltado a mitad de la 
calle y no parecían demasiado dispuestos a dejarle ir. Humanos. James 
no solo era una pieza importante en la manada, por lo visto. La gente 
le buscaba como responsable de la seguridad de la zona dado que no 
tenían comisaría de policía propiamente. Les era más fácil acudir a él 


que a la comisaria más cercara. James me había mirado como 
valorando mi grado de ansiedad ante la idea de acudir sola a la casa 
de un lobo. Un macho. Uno que no era James, básicamente. O Lucas. 
No es que confiara en él. En Lucas, quiero decir. Pero Amanda parecía 
tener su exclusividad así que daba por sentado que eso me dejaba lo 
suficientemente al margen de algunos de sus instintos. Y me estaba 
bien así. 


Sabía que aquí las cosas no eran como en la que habría sido mi 
manada. 


Pero incluso con eso, me costaba confiar y dejarme llevar. No quería 
volver a estar sola. O mejor dicho, no quería la vida que había llevado 
durante los últimos años. Ya no. Quería estar con James. Despertarme 
enredada a él cada mañana, correr por el bosque a su lado y 
conocerle, poco a poco. Descubrir todos sus secretos. Inclusos los más 
tenebrosos. 


Me hacía sentir que aquello era más real. Y yo quería que aquello 
fuera real. A veces temía que solo fuera un sueño. Que me despertaría 
una mañana y estaría de nuevo perdida por el bosque. O en la vieja 
casa en la que me crie. Ninguna de las dos opciones me parecía buena, 
ni válida, actualmente. Quería más. Mucho más. Y por primera vez 
estaba dispuesta a luchar por todo eso. Incluso si para hacerlo tenía 
que presentarme sola en una vieja posada con olor a lobo. A macho. 
Sola. Y sí, hacerlo rallaba a luchar contra mis propios instintos de 
supervivencia que me animaban a salir corriendo de allí. 


Subí los tres escalones de vieja piedra para recorrer un corto pasillo 
con moqueta vieja llena de surcos causados por la humedad, para 
llegar finalmente a una gran sala. En un lateral había un mostrador de 
madera oscura con algunos panfletos sobre la zona y el resto de la sala 
estaba llena de mesas viejas con sillas acordes. Todo aquello olía a 
cerrado y a viejo. Y 


a lobo. A muchos lobos. Mi vello se erizó cuando escuché sus pasos. 
Mis labios se tensaron y sentí mis colmillos ansiando salir y cambiar 
de forma. 


Quizás como loba no soy mucha cosa, pero desde luego como humana 
no podría enfrentarme ni a un adolescente de quince años. En el 
marco de la puerta, en el otro extremo de la sala, había un lobo. 
Bueno, de hecho era un hombre. Pero había un lobo en él. No soy tan 
tonta como para no darme cuenta de ese tipo de detalles. 


Tenía el pelo gris, ya no muy abundante. Usaba unos anteojos en la 
punta de la nariz, si bien me estaba mirando por encima de ellos. No 
pareció molesto por mi tensión y en vez de eso me mostró una sonrisa 
confiada mientras caminaba hacia mí con pasos lentos, arrastrando 
ligeramente los pies, pero con una dignidad muy propia de un lobo. 


Incluso de uno anciano. Creo que nunca había estado ante un lobo tan 
viejo. Y eso no tenía claro de si era algo bueno. O algo malo. 


—La chica de James. —me dijo con una sonrisa amigable mientras se 
colocaba al otro lado del mostrador de madera sin hacer movimientos 
rápidos ni acercarse demasiado a mí. No tengo claro de si era 
prudente o intentaba no irritarme—. ¿Me ha dicho Lucas que quieres 
darme una mano? 


—Algo así. —le dije mirándole con atención, sin perder detalle. 


Dispuesta a defenderme si era necesario. Aunque si seguía allí era una 
prueba real de que quería realmente encajar. Y no quería decepcionar 
a James. 


—¿Tienes un buen olfato? —me preguntó con curiosidad mientras se 
sentaba en un taburete de madera. 


—Supongo. —le contesté. 


—Perfecto. —me dijo él—. He dejado una tetera con el fuego abierto 
en la cocina. Investiga y trae dos tazas, vamos a ponernos al día, tú y 


yo. 


—Quiero saber en qué consistirán mis obligaciones. —le dije con voz 
firme, sosteniéndole la mirada. Me sonrió. Parecía divertido con mi 
comportamiento. 


—Me alegro por el bueno de James. —me dijo—. Creo que va a ser 
muy divertido. Siempre he dicho que necesitaba alguien con un 
carácter fuerte. Puede parecer tranquilo y apacible pero hay mucho 
más en él de lo que aparenta. 


—No me ha respondido. —le contesté ignorando su discurso. 


—La manada controla el perímetro. —me dijo cambiando su expresión 
soñadora por una más seria—. Pero la posada está abierta a todo el 
mundo y la verdad es que mi olfato no es el que era. Ya no me siento 
capaz ni ilusionado de seguir llevándola después de lo que pasó. 


—¿Qué pasó? —le pregunté con sincera curiosidad al ver su expresión 
triste. 


—Por poco matan a Amanda y a Lucas por mi culpa. —me dijo y se 
me heló la sangre al verle. Había tristeza en sus ojos. En aquel 
momento me pareció poco más que un anciano vulnerable. Muy 
vulnerable. 


—No sé qué pasó, pero no creo que fuera culpa suya. —le dije 
finalmente. Me sonrió. Era una sonrisa tierna pero también cansada. 
Se me hizo extraño. Sentí algo. Una cierta conexión con él. Quizás por 
la sensación de pena. De vulnerabilidad. De culpabilidad. No lo tengo 
claro. 


Pero la sensación de desconfianza empezaba a difuminarse mientras la 
curiosidad despertaba junto a un sentimiento extraño, nuevo. De 
alguna forma, quería reconfortarle. O lo que fuera. 


—Tuve un lobo alojado durante varias semanas y no me di cuenta. — 


me dijo con voz triste antes de añadir—. Mató a varias personas, 
Naiara. 


Cometí un grave error que podría haber comprometido a toda la 
manada. 


—James me habló de ese incidente. —le dije finalmente frunciendo el 
entrecejo—. Si estuvo en el pueblo, todos son un poco culpables de no 
haberle prestado atención. Aunque puedo entender que entre tantos 
rastros, uno más pudiera pasar desapercibido. 


—No era tanto eso. —me dijo negando con la cabeza. —Él sabía de 
nosotros, creo que eligió el pueblo precisamente por eso. Si las cosas 
se ponían complicadas siempre habría algún lobo al que los cazadores 
culparan. Usaba unas lociones que por lo visto son capaces de atenuar 
nuestro rastro. Las encontramos entre sus posesiones. 


—Entonces era realmente difícil desenmascararlo. —le dije al anciano 
con mirada firme. 


—Supongo. —me dijo—. Pero quizás una nariz menos vieja o unos 
ojos más despiertos y atentos podrían haberse dado cuenta de los 
detalles. 


A posteriori, todos somos conscientes de que estaban allí aunque 
durante aquellos días no les dimos importancia. 


—¿Esa es mi misión? —le pregunté finalmente—. ¿Estar atenta a la 
gente que venga a la posada? 


—Esa es una de tus misiones. —me dijo finalmente—. La verdad es 
que yo quiero sentarme en una de esas mesas y jugar al dominó con 
otros vejestorios mientras alguien toma el relevo. Lucas quiere que la 
posada siga adelante y no queremos que un inversor nos plantifique 
un hotel y aumente de forma desproporcionada el turismo. Ha pasado 
en otros pueblos. Por lo visto las montañas y la naturaleza se están 
poniendo de moda. 


—No tengo ningún tipo de experiencia en algo así. —le dije sintiendo 
que mi corazón latía un poco demasiado rápido. 


—Pues la mía tendrá que bastarnos a ambos por el momento. —me 
contestó el anciano—. ¿Y si vas a buscar esa infusión y te explico las 
cosas básicas para empezar? 


—Estaría bien, supongo. —le contesté finalmente. 


—El viernes vendrá una familia con tres niños para pasar el fin de 
semana. —me dijo—. Podría ser un buen principio. 


—Lo intentaré. —le dije mientras me sentía extrañamente nerviosa. 


Elevé el mentón y busqué el olor de la cocina. Me sonrió, como si me 
animara a aquello. Le di la espalda y desaparecí por la puerta por la 
que él había aparecido. Encontré la cocina sin demasiados problemas. 
Paré el fuego y empecé a abrir y cerrar armarios a mi antojo. No es 
que fuera una cocina grande pero como no había gran variedad de 
electrodomésticos o instrumental de cocina, sobraba espacio en los 
escasos armarios empotrados. Tras buscar dos tazas iguales, serví la 
infusión y volví al comedor. Me encontré al anciano sentado en una de 
las mesas, esperándome con un mapa extendido frente a él. Lo observé 
con curiosidad. 


—Para dominar el oficio tienes que controlar tres cosas. —me dijo él 
tras cerrar los ojos y deleitarse con el olor de la infusión—. Conocer el 
terreno que nos rodea, conocer a la gente del pueblo y sonreír mucho. 


—Esa tercera parte no creo que sea mi fuerte. —le dije arrugando la 
nariz. 


—Bueno, siempre puedes gruñir. —me dijo con una sonrisa—. Puede 
que el efecto sea similar. 


—No creo. —le contesté haciendo una mueca. 


—Bueno, de momento nos centraremos en las dos primeras cosas, 
entonces. —me dijo él sin dejar esa expresión relajada suya—. La 
mayor 


parte de la gente que viene aquí está de paso. Tenemos un par de rutas 
bastante famosas que pasan cerca de Dóen y muchos deciden desviarse 
un poco para pasar un par de noches aquí. Algunos quieren conocer la 
zona, las cumbres de las montañas y los paisajes más mágicos que nos 
rodean. 


Explota a ese hombre tuyo y que te enseñe nuestros pequeños tesoros 
escondidos, las viejas grutas y los lagos. Que puedas hablar de ellos 
desde el conocimiento y con el corazón. 


—Suena a deberes. —le dije elevando una ceja, divertida por la 
devoción presente en sus palabras. 


—Ya soñaría yo con desaparecer una temporada en ellos. —me dijo 
haciendo una mueca—. Si un día estás aburrida y no te importa 
mantener el trote de un viejo, podemos recorrer trozos de las grandes 
rutas para que las conozcas. 


—No estoy muy acostumbrada a ir con otros lobos. —le dije 
ligeramente incómoda ante aquella proposición. El anciano me miró y 
colocó sus dos manos frente a él, cruzando los dedos de las manos 
haciendo que me recordara a mi viejo director del instituto. 


—Ya estás con lobos. —me dijo finalmente—. Somos lo que somos. 


—Esto es muy diferente al lugar en el que me crie. —le dije 
finalmente, creo que para justificarme. Quizás había sonado un tanto 
brusca o maleducada. Incluso si no había sido mi intención. 


—Aquí estarás bien. —me dijo con voz suave—. Te necesitamos. Y tú 
también nos necesitas. Los lobos no son criaturas solitarias, pequeña. 


Incluso si has estado vagando sola durante todo este tiempo. 


—No creo que se me necesite realmente. —le contradije—. Cualquier 
humano podría hacer este trabajo y probablemente lo haría mejor que 


yo. 


—James te necesita. —me dijo el hombre con voz suave—. Y nosotros 
necesitamos a nuestro beta. ¿No lo ves? Ya formas parte de esto, 


pequeña. 


No tengo ni idea de qué le pasó a tu familia para que te vieras 
obligada a vagar sola, pero ya no importa. Ahora nosotros seremos la 
red que te proteja cuando caigas, incluso cuando James sea un 
completo estúpido y te enojes con él. Algo que siempre pasa en la 
mayor parte de familias, especialmente cuando hay dos lobos fuertes 
dirigiéndola, como es el caso. 


—Eso suena a un mal augurio. —le dije entre sorprendida y divertida. 


—Para nada. —me dijo y me guiñó un ojo—. No se lo pongas fácil. A 
estos lobos jóvenes tan modernos todo les viene demasiado fácil. Yo 
tardé 


tres años y varios mordiscos en conseguir que mi esposa me aceptara. 
—Eso suena a una buena historia. —le dije con una sonrisa amistosa. 


Sus ojos brillaron con una alegría viva ante aquellos recuerdos. Bebí 
un largo sorbo de mi infusión mientras me empezaba a hablar de 
Delia. Su gran amor. Y aunque yo no creía en esas cosas y estaba 
frente a un lobo macho, simplemente me perdí entre sus palabras, 
entre sus recuerdos. No habría sido consciente de que estaba 
anocheciendo si James no me hubiera pasado a buscar. 


Casi como si fuera ya una costumbre entre nosotros, recorrimos en 
silencio el camino hasta la cabaña. Mis ojos miraban el paisaje 
reconociendo ya muchos de los tramos que cruzábamos, entre 
trémulos movimientos, mientras el todoterreno recorría el camino 
forestal. No me importaba aquello. Que fuera poco accesible. De 
hecho, no me importaría simplemente tener que llegar allí por el 
bosque. Aunque supongo que entonces no podríamos llevarnos tantas 
provisiones y pequeños caprichos. 


Y sí, incluyo entre ellos la ropa nueva que me esperaba en la vieja 
cabaña de madera y que me hacía sentir que aquello era lo más 
parecido a un hogar que tenía desde hacía muchos años. 


—Tenías razón. —le dije tras aparcar el todoterreno y empezar a 
caminar junto a él, en silencio. La noche nos había encontrado a 
medio camino. 


—¿En qué exactamente? —me dijo él alzando una ceja interrogante. 


Me sorprendió porque no había una de esas sonrisas suyas generosas, 
un tanto arrogantes. Parecía preocupado por algo y yo no había sido 
consciente de aquello hasta ese momento, cerrada en mis propios 
pensamientos. 


—En el señor Trebor. —le dije—. No me parece mala persona aunque 
está dispuesto a explotarme con lo de la posada. Hay mucho trabajo, 
realmente. 


—Por eso necesita ayuda. —me dijo él con un gesto afirmativo, 
satisfecho. 


—No soy la persona más sociable del mundo. No tengo claro que vaya 
a ser una gran anfitriona. —le confesé haciendo una mueca. 


—Igual el hecho de que tengas que obligarte a conocer gente te ayuda. 
—me contestó y le miré frunciendo el ceño. 


—¿Esto es cosa tuya? —le pregunté con mirada desconfiada. Me 
sonrió. 


—Más bien de Amanda. —me contestó—. Ella se alojó en la posada 
durante unos días la primera vez que vino. Necesita una mano 
femenina, probablemente. 


—¿Purpurina y lentejuelas? —le pregunté con malicia. 


—No tengo claro si se refería a eso. —me dijo con una suaves 
carcajadas. Seguimos caminando durante un rato y esa sensación de 
tensión se me hizo cada vez más evidente. 


—-¿Estás bien? —le pregunté cuando llegamos bajo la vieja escalera de 
madera que subía a nuestra cabaña. Nuestra. Era extraño esa 
sensación de posesión, como si todo aquello fuera también mío. 


—Hemos de hablar. —me dijo y fue su tono que hizo que todo mi 
vello se erizara. Como si algo malo estuviera a punto de pasar en ese 
momento. 


—¿He hecho algo mal? —le pregunté sintiéndome pequeña, 
insignificante. 


—¿Tú? —me preguntó él sorprendido. Sonrió y se acercó a mí, me 
abrazó con suavidad. Su calor me envolvió sintiéndome al momento 
mucho más tranquila. Más segura de mí misma—. No, para nada, 


Naiara. 
Es cosa mía. 


—¿Cosa tuya? —le pregunté sin levantar la cabeza de la seguridad que 
me daba su amplio y firme pecho. 


—Debería haberte consultado. —me dijo finalmente—. Y no lo hice. 
—¿Lo del señor Trebor? —le pregunté sin comprender. 


—No. —me dijo él mientras sus manos me acariciaban la espalda con 
suavidad—. Las cosas que me explicaste de tu manada, nadie debería 
vivir en esas condiciones, Naiara. 


—No, no debería. —admití. 


—Hablé con Lucas y Marc Anthony. —me dijo finalmente. Fruncí el 
ceño y me tensé ligeramente pero no dije nada, esperando que se 
explicara 


—. No podemos ignorarlo, Naiara. Puede haber otras niñas a las que 
intentan someter más adelante, por no hablar de las lobas adultas que 
llevan viviendo así durante todos estos años. No pude simplemente 
ignorarlo, aunque debería haberte pedido permiso para compartirlo 
con otras personas. 


—No te dije que fuera un secreto. —le dije tras unos segundos de 
meditarlo—. Y por lo que me dijiste puede que Amanda también sea 
consciente de aquello, incluso si yo no se lo he explicado. 


—Es probable. —me dijo él—. Pero no dejo de sentirme culpable por 
no habértelo consultado. 


—No pasa nada. —le dije tras unos segundos. No me sentía 
traicionada ni nada así. No es que me sintiera orgullosa de mi linaje 
de lobos de la luna, pero yo no había hecho nada de lo que pudiera 
realmente avergonzarme. Había huido, sí. Pero me sentía orgullosa de 
aquello y para nada culpable. Pensé en el hecho de que James hubiera 
compartido mis confidencias con su alfa y el cazador. Lo primero me 
parecía algo hasta cierto punto natural. Era su obligación hasta cierto 
punto mantenerle informado y al fin y al cabo si Lucas le hubiera 
preguntado, James no habría podido ocultarlo, en cualquier caso. 


Lo que me llamaba la atención era que se lo hubiera explicado al 
cazador. James no tenía obligación de hacerlo y al fin y al cabo él no 


era ni tan solo un lobo. Sentí ese algo entre ellos, una calidez que 
hablaba de amistad, de lealtad. Incluso sin vínculos ni obligaciones. 
Supongo que por eso entendí que la relación de James con Lucas, o 
incluso con Marc, no era únicamente algo jerárquico como lo que yo 
había conocido. Había algo más profundo entre ellos, amistad, 
fraternidad... lo que fuera. Era un afortunado. Pero seguía sin 
entender porque estaba así de tenso si ya le había dicho que no me 
importaba que lo hubiera compartido con ellos. 


Apretó los labios y me miró antes de decidirse a continuar. 

—Los hemos encontrado. —me dijo James y todo mi vello se tensó. 
Sentí la garganta seca y un peso sobre mi pecho. 

—¿Qué quieres decir? —conseguí decir sin que se me rompiera la voz. 


—Marc ha movido cables. —me dijo—. Ha encontrado una nota en 
una prensa local sobre un incendio en el que supuestamente murieron 
dos mujeres, madre e hija. Suponemos que lo simularon para justificar 
el suicidio de tu madre y tu desaparición. Marc ha estado investigando 
sobre San Jorge. 


—Son peligrosos, James. —le dije sintiéndome helada por dentro. 
—Por eso queremos hacerlo bien. —me dijo finalmente. 


—¿De qué me estás hablando? —le dije mientras me separaba de él y 
le miraba con el pulso desbocado. 


—No podemos permitir que eso siga sucediendo, Naiara. —me dijo 
James con mirada firme, convicción en sus ojos y un punto de 
culpabilidad 


—. Puede que tengas amigos allí. Familia. Puede que haya daños 
colaterales y lo siento, te juro que lo siento. Pero no puedo 
simplemente cerrar los ojos y hacer ver que eso no existe. La manada 
va a interferir en San Jorge, Naiara. 


—¿Quieres decir que vais a intentar plantarle cara a Rae? —le 
pregunté mientras tenía serias dificultades por definir las sílabas. 
Sentía mi cuello ronco y mi corazón latía lleno de miedo. Miedo y algo 
más. Venganza. 


Deseo de justicia. Y una chispa de esperanza. 


—No tengo claro que vamos a hacer aún, pero desde luego no vamos a 
quedarnos con los brazos cruzados. —admitió James—. Mañana Lucas 
ha convocado una reunión. Marc podría movilizar una partida de 
cazadores pero ellos no diferenciarán entre hembras o machos. Entre 
adultos o crías. 


No tenemos del todo claro a lo que nos enfrentamos, realmente. 
Podemos pedir ayuda a otras manadas, Lucas no es ni de lejos el único 
alfa que no estará dispuesto a tolerar algo así. 


—Es una locura. —le dije sin acabar de creer en aquello. No podía 
permitirme ese lujo. Era demasiado tentador, demasiado emocionante 


¿Y si conseguís derrotar a Rae y sus machos? ¿Qué será de las 
hembras? 


—Eso dependerá de ellas, supongo. —me dijo James mirándome con 
atención—. Cualquier manada las aceptaría bajo unas condiciones 
muy diferentes a las que están acostumbradas o pueden crear su 
propio grupo ellas solas y darse un tiempo. No lo sé, Naiara. 


—Realmente te estás planteando hacerlo. —le dije finalmente. 
—Nos lo estamos planteando, sí. —me dijo con voz firme. 


—Si haces algo así, no se detendrán dándote una paliza. —le dije con 
ojos brillantes—. Eres un lobo. No hay piedad para una traición así. 


—Yo no le debo lealtad alguna a ese alfa. —me dijo con voz dura. 
—¿Y si Lucas cae? —le pregunté sintiéndome nerviosa, angustiada—. 


¿Y si Rae se apodera de su manada? ¿Os habéis planteado algo así? Él 
es un alfa. No podría soportar que él pervirtiera lo que tenéis aquí. A 
Ona. 


Lucas no puede enfrentarse a Rae. Hay demasiadas personas que 
dependen de él. 


—No creo que ni tú ni yo podamos contenerle, realmente. —me dijo 
con una sonrisa confiada, seguridad en sus palabras—. Así que lo 
mejor 


será que pensemos con calma cómo poder hacerlo para que no sea él 
quien caiga. 


—¿Habéis hecho algo así antes? ¿Matar a uno de los vuestros? —le 
pregunté mientras mi respiración se agitaba. 


—Somos lobos. Si la manada corre peligro hacemos lo que sea 
necesario para protegerla. —me respondió él con voz firme y pude 
sentir una emoción contenida en sus palabras. 


No necesité que me lo confirmara. Si estaba en sus manos, si de ello 
dependía la vida de otros lobos, lo haría. Y aunque las lobas de la que 
había sido la manada de mi madre no formaban parte de su manada, 
parecía haberse responsabilizado de ellas. Y eso me emocionó 
profundamente. Jamás había esperado tanto de nadie. De él. Que 
estuviera dispuesto a ponerse en peligro, incluso si esa idea me 
asustaba, para salvar al resto. Podría ser yo la que estuviera allí 
anclada, vinculada a Rae y a sus costumbres. Sometida en todos los 
aspectos posibles. Mi madre me había dado una oportunidad pero no 
todas las lobas tenían sus agallas o su determinación. Nadie debería 
vivir en esas condiciones. Pero jamás me había planteado que alguien 
tuviera las agallas, el valor, de intentar hacer algo. 


—Gracias. —le dije en un susurro. 


—¿Gracias? —me preguntó él con voz suave—. Tenía miedo de que te 
enfadaras. 


—¿Enfadarme por hacer justicia? —le dije mientras le miraba con esa 
emoción que latía en mí cuando estaba con él, esa sensación de 
sentirme por primera vez comprendida y justo en el sitio en el que 
debía de estar—. 


Si fuera más fuerte y valiente hubiera intentado matarlos con mis 
propias zarpas hace ya muchos años. 


—Entonces supongo que me perdonas por compartirlo sin advertirte. 


me dijo mientras se acercaba a mí y me cogía ambas manos. 


—Ya te lo he dicho antes, James, no tengo que perdonarte nada. —le 
contesté—. Pero no quiero que corras peligro. Y ellos lo son. 


—Me gusta que te preocupes por mí. —me dijo mientras tiraba de mis 
manos para volver a tenerme más cerca. Sentí su aliento sobre mí. Su 
olor. 


Me sorprendió la realidad entre nosotros. 


—Hablo en serio. —le dije. 
—Yo también. —me respondió—. Hay otra cosa. 
—¿Más? —le dije haciendo una mueca. 


—Sobre lo de las vinculaciones. —me dijo finalmente y su mirada 
estaba fija en mí. 


—Sorpréndeme. —le dije intrigada. 


—Quiero que lo hagamos. —me dijo—. Quiero que formes parte de 
esto. Que seas mi compañera y que tengas el apoyo de todos nosotros. 


—Realmente eres consciente de que pueden matarte. —le dije con voz 
neutra, sintiendo un escalofrío en la espalda ante aquella realidad. 


—Soy consciente de que quiero pasar el resto de mi vida a tu lado. — 
me dijo y sentí mi corazón latir con fuerza—. Te quiero Naiara. 


—Apenas me conoces. —le dije sintiendo que mis barreras se 
deshacían frente al fervor de sus palabras. 


—Dime que no lo sientes así. —me dijo con voz firme y sus manos 
presionaron las mías. 


—Siento algo. —admití—. Pero no soy capaz de ponerle nombre. 


—«¿Quieres pasar el resto de tu vida a mi lado descubriéndolo? —me 
dijo con suavidad y su boca buscó la mía. Un beso suave, una caricia 


¿Quieres? 


—Quizás. —susurré con timidez mientras mis labios se abrían 
ligeramente a él y su boca volvía a besarme. 


—Supongo que es un buen principio. —me contestó él besándome con 
suavidad, tiernas caricias sobre mis labios. 


Naiara estaba nerviosa. Podía sentirlo. Pero incluso con eso mantenía 
el mentón en alto, los hombros ligeramente hacia atrás, tensos, pero 
sin mostrar la ansiedad y la preocupación que había en ella. Arriba, en 
el comedor de Lucas, ya estaban todos. Amanda estaba descalza, con 


las piernas cruzadas sobre el viejo sofá. Lucas estaba sentado en el 
viejo orejero, como si fuera su trono. Solía burlarme de aquello. De 
ese viejo sofá de cuero desgastado que apestaba a lobo. Pero incluso 
con eso, sabía que para él era especial. Había sido de su padre y 
aunque su olor ya era casi imposible de detectar, le ayudaba a 
mantener cierta calma. Eso y la presencia siempre tranquilizadora de 
Amanda. Marc Anthony estaba sentado en el suelo con un dossier 
sobre la mesa. Tenía esas cosas, el cazador. Parecía un hombre algo 
salvaje, con sus botas militares y algún cuchillo más o menos visible 
entre sus ropas, pero con el tiempo aprendías 


que había mucho más que eso. Esa era la superficie. Era un hombre 
listo, incluso siendo relativamente joven. Tenía especial afición a los 
artilugios tecnológicos y eso ya nos había sido útil en otras ocasiones, 
por no hablar de su lista de contactos y favores entre altos cargos 
militares y sociedades que teóricamente no existían. A esas alturas 
Lucas era consciente de que Marc podía aportar a la manada mucho 
más de lo que podía aparentar a simple vista. Con todo, era el más 
racional de todos nosotros, probablemente. Él no tenía que lidiar con 
un lobo con sus propios instintos. 


Les saludé con la barbilla y me fui directo a la nevera. Saqué un par 
de refrescos y le tendí uno a Naiara, que lo cogió aunque no había 
mucha convicción en su mirada. Me senté en el viejo sofá de tres 
plazas, en el extremo más próximo a Lucas. Amanda se había sentado 
en la otra punta, lo más cerca posible de Marc, algo que seguramente 
había irritado en su proporción justa a Lucas. A veces creo que lo hace 
para irritarle y que se divierte un poco con ese juego que se llevan su 
beta y su pareja. Creo que a estas alturas todos somos conscientes de 
que Marc no tiene realmente ningún tipo de interés físico por 
Amanda, pero incluso con eso, no puedo negar que disfruta enojando 
a Lucas. Y usar algo relacionado con Amanda es la vía más rápida 
para conseguirlo. Ahora puedo entenderlo, un poco mejor. Lo de 
Lucas, que aun sabiendo que Amanda solo tiene ojos para él, no puede 
evitar comportarse como un estúpido cuando Marc le provoca. 


Yo haría lo mismo, probablemente. Ahora. Solo espero que Marc no se 
dé cuenta porque puede ser insufrible. 


Naiara se sentó en el sofá, tras un titubeo, entre Amanda y yo. No 
estaba relajada pero al menos no había mostrado los colmillos, que 
estando Lucas en la sala era por lo menos un avance. Lucas ignoró su 
presencia, creo que para no intimidarla más de lo necesario. Sus ojos 
brillaron divertidos al clavarse en los míos y compartimos una de esas 
miradas silenciosas nuestras. Le gustaba Naiara, podía sentirlo. Y le 


gustaba que fuera mía. Que hubiera entrado a formar parte de la 
manada. 


Incluso si podía tener algo de loba de la luna. Lucas confiaba lo 
suficiente en mí como para saber que podría controlarlo. No tengo del 
todo claro cómo, pero lo haría. Solo esperaba que Naiara me ayudara 
un poco. 


—Trabajas rápido. —le dije a Marc mientras miraba el dossier frente a 
él. 
—Trabajan rápido. —me contestó él con esa mirada suya, suficiente—. 


Ya sabes, eso de tener a gente comiendo de tu mano no pasa solo 
entre lobos. 


Un gruñido de Lucas hizo que Naiara se tensara pero la sonrisa 
generosa de Marc creo que le ayudó un poco a relajarse. Supongo que 
para Naiara que un alfa gruñera no era un buen augurio. Para Marc 
era algo así como un triunfo. 


—¿Puedes centrarte? —le dijo Amanda con media sonrisa, como si 
quisiera reprenderle pero a la vez aquello le divirtiera. 


—Podría. —admitió él haciendo una mueca y finalmente añadió con 
una expresión para nada culpable—. Vale. Hablemos de cosas serias. 


—¿Seguro que quieres estar aquí? —le interrumpió Lucas con la 
mirada fija en Naiara. Ella se tensó y le sostuvo la mirada con firmeza. 


—James me ha dicho que podía venir. —le contestó ella con voz 
orgullosa. 


—No te he preguntado eso. —le dijo Lucas con gesto impasible. 
Quizás Naiara necesitaba un trato más suave, más gentil, no lo negaré. 
Pero Lucas no podía dejar de ser lo que realmente era y de alguna 
forma sentía que Naiara necesitaba entender por sí misma las 
diferencias entre él y el alfa que había conocido en su infancia. Que 
eran muchas. Aunque ambos fueran dominantes, un tanto bruscos y 
muy tercos. Naiara no me buscó con la mirada. No era de las que se 
escudan en alguien. Incluso si podía sentir su nerviosismo, sus miedos. 
Aquellas emociones arraigadas que supongo volvían a la superficie en 
la presencia de un alfa. De su alfa. Incluso si ella aún no era del todo 
consciente de aquello. 


—Quiero estar aquí. —dijo finalmente. Había un punto desafiante en 


la forma en que sus palabras habían sido pronunciadas. Lucas sonrió. 
—Perfecto. —le dijo finalmente y su voz era ligeramente más suave. 


Su mirada vagó hasta a Amanda para centrarse luego en Marc y 
fruncir el ceño, como si el hecho de verle le produjera dolor de cabeza 
—. Venga, suéltalo. 


—El apacible pueblo de San Jorge, un lugar aislado y parcialmente 
perdido entre bosques y montañas presenta una tasa de desapariciones 
más que sospechosa. —dijo finalmente mientras sacaba varios papeles 
—. Solo he podido acceder en tan poco tiempo a los últimos veinte 
años que son los que tenemos registrados ya en la red. 


—¿Desapariciones? —le pregunté. Eso sonaba mal. Muy mal. 


—Quince personas. —me contestó él sosteniéndome la mirada—. La 
mayor parte excursionistas. Pero no todos. Además, tengo constancia 
de cuatro expedientes de agresiones sexuales, todos ellos archivados a 
petición de las víctimas. 


—¿En los últimos veinte años? —preguntó Lucas con mirada 
calculadora. 


—Solo en los últimos veinte años. —le respondió Marc como dando 
por supuesto que había mucho más bajo la superficie. 


—¿Puedes conseguir esos expedientes? —le preguntó Amanda con voz 
suave mientras parecía meditar sobre aquello. 


—Los he pedido pero tardaré algunos días en tenerlos en mano. 
Aunque tengo un nombre. —le contestó él y pude sentir que Naiara se 
tensaba. — 


Jackson MacGregor. 


—¿Quién es? —fue Amanda la que intervino, mirando a Naiara con 
expresión tranquila, confiada. Naiara tragó saliva y pude sentir como 
inspiraba aire, como si necesitara algo que le diera la fuerza que 
necesitaba para hablar de él. De recordar su vida allí. 


—Era el macho más joven de la manada. —dijo finalmente mirando a 
Amanda—. Tenía unos veinte años para cuando me escapé. El alfa no 
suele dejar que los cachorros salgan adelante excepto si sospecha que 
son hijos suyos. 


—¿Qué quieres decir exactamente? —le preguntó Lucas con mirada 
oscura. 


—A la manada todas las hembras les valen, pero si nace un macho Rae 
los valora al nacer. —le explicó sosteniéndole la mirada mientras 
destellos de rabia latían en Lucas—. Si no le gusta lo que ve, los 
matan. 


—¿Y algo así ha podido pasar desapercibido a las autoridades? —dijo 
Marc con un tono cargado de irritación. 


—Las hembras preñadas no pueden abandonar su casa hasta el 
alumbramiento. —le contestó—. Nadie sabe de esos embarazos. En 
caso de que la cría sea aceptada por el alfa, se le permite llamar al 
médico del pueblo para que las asista y conste así el nacimiento en los 
registros. 


—Estas costumbres son antiguas. —dijo Amanda con voz suave. —Una 
madre soltera era algo mal visto, incluso socialmente castigado. 
Quizás ahora puede empezar a llamar la atención pero hasta hace 
poco a nadie le 


sorprendería que una mujer soltera en cinta no buscara atención 
médica hasta ser imprescindible, en parte por la vergienza. 


—Vergienza que en muchos casos es real. —añadió Naiara mientras 
miraba la lata de refresco entre sus manos. 


—Vamos a matarlos. —sentenció Lucas con rabia y Naiara levantó la 
mirada en su dirección. La expresión de Lucas intentó suavizarse—. Si 
hay alguien que consideras que no se merece esta sentencia, sería 
mejor que lo manifiestes ahora, antes de que todo esto se nos escape 
de las manos. 


—¿Y tendrías en cuenta mi opinión? —le preguntó Naiara con 
expresión desconfiada. 


—Eres tú la que viviste entre ellos. —le contestó Lucas—. Si alguien 
tiene derecho a opinar al respecto, esa eres tú. 


—Ninguno de los machos está exento de culpa. —dijo finalmente—. 


Rae MacGregor es el jefe de la manada. Tendría unos cuarenta largos 
cuando marché de allí. Ronald es más mayor que Rae. Sé que había 
tenido problemas con la ley por varias agresiones a mujeres humanas 
pero Rae le salvó el culo. Rae tiene amigos entre algunos cargos 


importantes de San Jorge. El Club de la Lucha trae francos ingresos al 
pueblo y creo que les permiten a algunos humanos tener ciertos 
privilegios allí a cambio de favores. No estoy segura, pero no me 
extrañaría que incluyera a las lobas entre esos privilegios. 


—¿Tienes nombres de esos cargos? —preguntó Marc con gesto 
impasible. Naiara negó con la cabeza y titubeó antes de continuar. 


—Había un policía, Ducks o algo así. Nunca me gustó la forma en la 
que miraba a mi madre. —dijo finalmente—. Pero no puedo 
asegurarlo. 


—«¿De cuántos machos estamos hablando? —le preguntó Lucas. 


—Cuando me fui eran cinco. —dijo finalmente Naiara. —Rae y Ronald 
eran los más mayores. Le seguían Marcus y Evan, dos machos hijos de 
una loba llamada Anna a la que yo no llegué a conocer. Eran sus 
principales gladiadores hasta que Jackson empezó a luchar. 


—-Cinco no son muchos. —dijo Lucas con expresión firme, confiada. 
Naiara se tensó. 


—No son muchos pero llevan toda la vida peleando como humanos y 
como lobos. —le contestó con mirada desafiante. —Uno de ellos os 
tumbaría a todos vosotros juntos, probablemente. 


Fue Marc el que empezó a reír a carcajadas. Eso quitó parte de la 
tensión, quizás porque él, después de todo, no era ni siquiera un lobo. 
No era la persona más adecuada para ponerse a reír en esos momentos 
y sin embargo para los que le conocíamos, sabíamos que aquello se 
había convertido en un reto, un desafío, para él. Era un puto cazador, 
después de todo. 


—Marc. —le reprendió Amanda poniendo los ojos en blanco. 


—¿Cuántas hembras vivían bajo su control? —le preguntó Lucas a 
Naiara ignorando a Marc que finalmente parecía capaz de contener su 
risa. 


—Mi madre tenía una hermana cuatro o cinco años mayor que ella. Y 
la madre de mi madre era joven para cuando yo me fui, así que 
supongo que aún seguirá con vida. Había también una loba un poco 
mayor que yo, Susan. No llegué a coincidir con ella en el instituto, me 
llevaba ocho o nueve años pero no puedo hablaros mucho de ella o su 
madre, no nos dejaban interactuar entre nosotras. —dijo finalmente 


mientras parecía buscar entre sus recuerdos. 
—Cuatro hembras como mínimo. —dije finalmente. 


—+¿Cachorros? —preguntó Lucas mientras parecía meditar sobre 
aquello. 


—Yo era la menor de la manada cuando marché. —dijo Naiara—. 
Pero ha pasado mucho tiempo. 


—Diez años. —dijo Marc Anthony y cuando Naiara le miró con gesto 
helado, añadió—. He encontrado una nota de prensa, dos mujeres 
muertas en un incendio, madre e hija. 


—Te dije que lo taparon. —le dije con suavidad y busqué su mano. No 
reaccionó—. ¿Estás bien? 


—Diez años. —susurró ella—. Me cuesta creer que haya pasado tanto 
tiempo. 


—Es normal, has estado sometida a mucha presión. —le dijo Amanda 
con VOZ Suave. 


—Más bien traumatizada, diría yo. —dijo Marc y Amanda le miró con 
gesto asesino. El cazador se encogió de hombros, sin perder su sonrisa 


Vale, centrémonos en la manada. Sigo diciendo que podría enviar una 
partida de caza. Tengo información suficiente como para que llame su 
atención. 


—No podremos contener a las hembras. —dijo Lucas negando con la 
cabeza—. Si él las invoca, lucharan a su lado. 


—No saben luchar. —intervino Naiara. —Rara vez se les permite 
transformarse, al alfa no le gusta que tengamos sensación de fuerza. 


—Incluso con eso. —dijo Lucas negando con la cabeza—. Si las 
convoca, los cazadores no van a hacer diferencias. 


—No creo que sea muy diferente a lo que podéis hacer vosotros a 
cuatro patas. —le retó Marc cruzando los brazos sobre el pecho—. 
Tienen dientes y garras igual que sus homónimos con testículos. 


Lucas gruñó por lo bajo mientras Amanda reía con suavidad. Miré a 
Naiara que parecía incómoda con aquello. 


—Siempre están así. —le dije con tranquilidad mientras le acariciaba 
la mano con el pulgar y ella se encogió de hombros, como si no lo 
entendiera pero estuviera dispuesta a aceptarlo. 


—El club de la lucha. —dijo Amanda de repente y miró a Naiara 
haciendo una pequeña mueca. Para los que la conocíamos, sabíamos 
que había estado husmeando, de alguna forma, dentro de su cabeza, 
de sus recuerdos. Era algo un poco inquietante, no lo negaré, pero 
Naiara no parecía ni sorprendida ni molesta con aquello—. Cuando es 
el día de las luchas siempre están todos los machos controlando las 
apuestas. 


—Y medio centenar de humanos. —añadió Naiara frunciendo el ceño 
—. Y una hembra haciendo de camarera entre muchas otras cosas. 


—Sería un daño colateral. —dijo Marc mientras apretaba los labios 
como si meditara aquello. 


—Medio centenar de humanos. —le dije a Marc que parecía ignorar 
aquel detalle. 


—En algún momento han de cerrar. —le contestó él—. No van a 
manifestarse entre tanta gente. 


—¿Y si lo hacen? —le preguntó Lucas con voz dura—. ¿Si se cruzan y 
se transforman allí en medio? Podría convertirse en una masacre, por 
no hablar de que no podemos dejar medio centenar de testigos. 


—¿Amanda? —dijo Marc mirando a la loba. Ella hizo una mueca y 
luego un gesto negativo con la cabeza. 


—Yo no contaría con eso. —le repuso. 
—¿Con qué exactamente? —le preguntó Naiara sin comprender. 


—Puedo crear recuerdos o distorsionarlos, al menos. —le dijo Amanda 
a Naiara. Me gustó que se sincerara con ella. Al menos ya le había 
advertido de que ella era diferente—. Pero no creo que pudiera 
hacerlo con tantas personas y ni siquiera lo controlo realmente. 


—Amanda no va a venir. —las palabas de Lucas resonaron en la 
habitación. 


—-Claro. —dijo Marc con una sonrisa maliciosa en su rostro. Lucas 
deslizó su mirada, furiosa, en dirección a Amanda mientras ella hacía 


una mueca. Sospeché que ella y Marc ya habían estado hablando de 
aquello a las espaldas de Lucas. Dinamita pura para su temperamento. 


—Podría contener a la hembra. —le contestó sin intimidarse. 


—¿Podrías? —le pregunté con curiosidad mientras Lucas gruñía por lo 
bajo ante la posibilidad de que Amanda acabara participando en 
aquello. 


Porque él sabía tan bien como yo que ella acabaría haciendo lo que le 
diera la santa gana. 


—Creo que sí. —repuso ella—. No creo que sus vínculos sean tan 
fuertes como los nuestros. 


—No vas a venir. —le dijo Lucas con un tono de voz posesivo y 
dominante. Naiara empezó a apretarme la mano sin ser del todo 
consciente de aquello. 


—Va a venir. —le dije en un susurro a mi lobita asustada y me gané 
un gruñido ronco de Lucas. Me limité a encogerme de hombros 
mientras añadía dirigiéndome a mi alfa—. No la tomes conmigo, yo 
solo digo lo que los dos ya sabemos. 


—Séase que va a hacer lo que le de la gana. —sentenció Marc. 


—No es tanto eso. —dijo Amanda intentando mostrarse conciliadora 


Pero si acompañando al grupo puedo salvar a una loba inocente, creo 
que deberíamos de considerarlo. 


—Cinco machos y una hembra. —dijo Marc ignorando el pulso de 
miradas que había entre Lucas y Amanda—. Podemos hacerlo. 


—No, no podéis. —intervino Naiara mirando a Marc como si se 
hubiera vuelto loco—. Ocho o tal vez diez lobos y en ese caso igual 
tenéis alguna posibilidad. 


—Tu hembra no te valora mucho, machote. —me dijo Marc con una 
de esas miradas suyas un tanto arrogantes. Le sonreí, yo no era como 
Lucas y no tenía intención de entrar en ese tipo de juegos. 


—Si vamos muchos se pondrán a la defensiva. —dijo Amanda 
apretando los labios, como si meditara—. Hemos de tenderles una 
trampa. 


Entrar en el club y pasar un rato allí, que nos permitan quedarnos con 
ellos tras el cierre. 


—Y entonces empezar la cacería. —dijo Marc con ojos brillantes de 
emoción. Era un vicioso, el tío. 


—No van a confiar en vosotros. —dijo Naiara. —Rae tolera a Jackson, 
pese a que huele a alfa cuando se enoja aún no tengo claro porqué. 
Pero no creo que fuera especialmente hospitalario con otro lobo y 
menos con un alfa. Suponiendo que Jackson no haya tomado el 
control de la manada. 


—Han de tener la sensación de que tienen el control de la situación. 


dijo Lucas haciendo un gesto afirmativo. 


—Podemos tener refuerzos fuera. —intervine para intentar 
tranquilizarla—. Si están centrados en lo que sucede dentro y 
evitamos que revisen el perímetro podríamos tener un grupo más 
grande de apoyo. 


—Podemos usar los potingues del escritor. —añadió Lucas mientras 
una idea parecía ir tomando fuerza en su conciencia—. O simplemente 
que anulen a cualquier lobo que salga del local. 


—Un lobo menos mejoraría notoriamente nuestras posibilidades. — 
dijo Marc con gesto apreciativo. 

—Realmente te mueres de ganas de volver a ponerte a matar lobos. 
Nunca dejarás de ser un cazador. —le dijo Lucas y sonaba a reproche. 
Marc le sonrió sin mostrarse para nada culpable. 


—Tu cruza los dedos para que no me confunda de lobo. —le respondió 
y Lucas volvió a gruñirle. 


—Tu cruza los dedos de que no me canse de ti y te arranque la cabeza 
un día de estos. —le contestó Lucas. 


—Tu sobrina me encontraría a faltar. —le repuso él y Lucas puso los 
ojos en blanco mientras hacía resonar sus caninos. 


—Dejad la pataleta y centraros. —les dije más divertido que otra cosa 
con aquello. 


—Naiara podría hacer de nexo. —dijo Amanda finalmente y la 
diversión desapareció por completo en mi rostro. Miré a Amanda con 
gesto duro. 


—NOo. 


—Marc podría haber oído algo de los combates, nadie sospecharía de 
él, realmente. —dijo Amanda con voz suave, intentando mostrarse 
apaciguadora—. ¿Pero cómo nos podemos plantar nosotros allí sin 
más? 


—Tres lobos de paso. —le contesté con voz dura. 


—Nos echarán de patitas a la calle. —dijo Amanda negando con la 
cabeza—. No quieren hacer amigos. 


—No. 
—Su alfa sentirá curiosidad por Naiara, por saber su historia. — 
continuó Amanda. 


—Y estará especialmente cabreado. —le repuse enfadado con aquella 
descabellada idea. 


—Es decisión de ella. —intervino Lucas y me sostuvo la mirada. Le 
gruñí. Finalmente cerré los ojos y me dejé caer sobre el respaldo del 
sofá. 


—De acuerdo. —dije finalmente y miré a Naiara—. No tienes por qué 
hacerlo. Encontraremos otra fórmula. 


—¿Qué tendría que hacer exactamente? —le preguntó a Amanda con 
voz ligeramente temblorosa. 


—Podríamos ir para reclamarte. —dijo Amanda tras toquetearse los 
labios con el dedo índice, como si meditara aquello y hablara sobre la 
marcha, mientras las ideas cobraban fuerza en su cabeza. —Una 
manada pequeña, tres lobos y una sola hembra. Podríamos estar 
interesados en que formaras parte de la manada. Lucas podría 
ofrecerle dinero, hacer una apuesta o lo que sea que pudiera llamar su 
atención. 


—Iríamos allí para poder comprarme. —dijo Naiara alargando las 
sílabas y finalmente, tras unos segundos de meditar aquello, añadió—. 


Pero yo no formo parte de su manada. 


—No. —le contestó Amanda con una sonrisa cómplice—. Pero 
podríamos traerlos a nuestro terreno. 


—¿Qué quieres decir? —dijo Lucas esta vez intrigado. Amanda se 
encogió de hombros. 


—Ella formaba parte de su manada, después de todo. La forma en que 
se crean sus vínculos me hace pensar que saben poco, o nada, de la 
forma en que los creamos nosotros. —dijo Amanda con voz suave. 


—¿Y eso que más les da? —preguntó Lucas con un tono un tanto 
cortante. 


—Podemos decir que James quiere vincularse a ella y necesitamos 
algo de su alfa para poder hacer el ritual y que pase a ser suya. —dijo 
Amanda. 


—-Un trozo de pelo, de sangre, no sé, lo que se os ocurra. 
—Eso es una auténtica tontería. —le dije a Amanda con irritación—. 
No se lo van a tragar y a duras penas se sostiene. 


—¿Hola? — intervino Naiara mirándonos a los dos como si nos 
hubiéramos vuelto todos locos—. Dos machos y un cazador contra 
cinco de sus machos es un suicidio. 


—Cuatro lobos y un cazador contra cinco de sus machos es una pelea 
justa. —le contradijo Amanda. 


—Quizás tú eres diferente. —repuso Naiara mirándola con gesto 
desafiante—. Pero yo no cuento. 


—Has vivido sola durante diez años en el bosque. —le dijo Amanda 
haciendo un gesto negativo con la cabeza—. Eres más fuerte que 
muchos de los lobos que conozco. Eres una superviviente y como loba 
ninguno de ellos va a estar a tu altura. 


—¿Significa eso que no suelen cazar como lobos? —preguntó con 
curiosidad Marc como dando por sentado que Amanda podía saberlo 
todo de todos. No puedo negar que como beta, aun siendo humano y 
eso, Marc confiaba ciegamente en ella. 


—Solo ocasionalmente. —dijo Amanda girándose en su dirección—. 


Esas desapariciones son más propias de su forma lobuna. ¿Has mirado 
si tienen correlación con ciclos lunares? 


—No todas. —le contestó Marc—. Pero la mayoría sí. 


—Naiara también será más fuerte en luna llena. —sentenció Amanda 
como si aquello no fuera algo malo. Ella se removió ligeramente. 


—Por luna llena siempre celebran una pelea. —dijo finalmente. 


—No es lo más inteligente del mundo ir cuando más fuertes son. — 
dijo Lucas mirando a Amanda pero había seguridad y calma en su 
rostro. 


Ninguno de nosotros dudó de que sería justo entonces cuando nuestra 
pequeña operación de limpieza se llevaría a cabo. 


—Queda menos de una semana. —dijo Amanda finalmente—. Naiara 
ya está prácticamente recuperada. No veo porque tenemos que 
retrasarlo. 


—Elige a cinco machos para cubrirnos fuera. —dijo Lucas mirándome 
con expresión tranquila y luego miró a Marc—. Y tú ocúpate de 
coordinar el desplazamiento y cómo podemos meternos en esa mierda. 


—Moveré contactos. —dijo Marc haciendo un gesto afirmativo con la 
cabeza. 


—Lo haremos solos. —sentenció Lucas—. No hablaremos con las otras 
manadas si podemos evitarlo hasta que lo tengamos resuelto. Ahora es 
cosa de nuestra manada, al fin y al cabo. 


Lucas miró a Naiara y finalmente se levantó. Ella parecía sorprendida 
con esa alegación pero no le contestó. Mejor. No tenía ganas de que 
saliera a la luz lo de nuestra vinculación. No todavía. Había 
conseguido un quizás que era más que un jamás, pero aún quedaba 
camino para que ella pudiera aceptarme conscientemente. Incluso si 
su cuerpo, su instinto, me había reclamado y era el culpable de que de 
hecho, ya estuviéramos vinculados. 


Y sí, que sus problemas fuera ahora nuestros también. Lucas se dirigió 
por las escaleras al centro veterinario y me decidí a seguirlo. No había 
salido, para nada, como yo esperaba. Me cabreaba pensar que Naiara 
tendría que volver a aquel sitio. Enfrentarse a sus fantasmas. Escuché 
su voz y me quedé quieto en la escalera. 


—«¿Y si Rae tiene todavía control sobre mí? —la voz de mi loba era 
firme aunque había miedo en sus palabras. Joder. Ni siquiera nos 
habíamos planteado aquello. 


—No lo tiene y estar frente a él, ser consciente de que eres realmente 
libre, te ayudará. —le dijo Amanda con voz suave, pausada—. Eres 
mucho más fuerte de lo que crees. 


—Y si no soy capaz. ¿Si os fallo? —le preguntó insegura. 


—¿Si nos fallas o si le fallas a James? —le preguntó Amanda—. Mira 
dentro de ti. Estás enamorada de él, ¿lo sabes verdad? 


—«¿Es eso posible para nosotros? —fue su contestación, sin llegar a 
admitir sus sentimientos. 


—Pues claro. —le dijo ella tras reír ligeramente—. Y el amor es capaz 
de cualquier cosa. Tú, más que nadie, sabes la fuerza que puede llegar 
a tener el amor verdadero. Y eso, justamente eso, es lo que te une a 
James. Y 


al resto de todos nosotros. ¿O acaso la has olvidado? 
—Nunca. —le contestó y sospeché que Amanda hablaba de su madre. 


—James tampoco se olvidará de ti, Naiara. No eres un capricho y en el 
fondo, eres perfectamente consciente de que has entrado a formar 
parte de su vida y él de la tuya, incluso si a veces sientes aún la 
tentación de huir. 


—le dijo Amanda y sentí que mi vello se erizaba mientras seguía 
quieto, 


juntos dónde estaba, dándoles ese momento de falsa intimidad. Lucas 
asomó la cabeza en la parte inferior de la escalera y su mirada buscó 
la mía. —James moriría por ti, Naiara. Y tú por él. Si has de luchar, 
lucharás. 


—Eso espero. —susurró Naiara sin estar del todo convencida de 
aquello. 


Yo tampoco. Pero lo que más me molestaba de aquello eran esas 
palabras. Si has de luchar, lucharás. Yo no quería que ella tuviera que 
luchar. Y tampoco quería que ella tuviera que verme luchando, 
dejando que los instintos, esos instintos a los que ella tanto miedo 
tenía, salieran a la superficie. Que ella fuera consciente de que pese a 
todo, yo no era muy diferente a los lobos a los que ella odiaba y temía 
en similares proporciones. No quería que me viera así. Fuera de 
control. Porque tenía miedo de que aquello le diera motivos para huir 
y alejarse de mí. 


Especialmente ahora que pese a todo lo que había pasado entre 
nosotros era consciente de que aún se planteaba irse, huir. Incluso si 
me reconocía. 


Incluso si se había vinculado a mí. Aquello no sería natural para 
cualquier otra loba pero Naiara era diferente. Había vivido sola, 
aislada, durante diez años. Y en sus venas corría la sangre de los lobos 
de la luna. No podía dar nada por sentado con ella y eso me asustaba. 
Más que enfrentarme a ese tal Rae y a toda su manada. 


XI 


Me había adaptado extrañamente bien a aquello. Peligrosamente bien, 
diría. Nos habíamos instalado en la casa de James para pasar el fin de 
semana mientras yo atendía en el hostal a una familia humana de esas 
que de tan normales parecen irreales. Quiero decir, un padre, una 
madre y tres niños que se peleaban y reían juntos casi al mismo 
tiempo. No es que estuviera realmente sola en aquello. Annie había 
traído repostería para un regimiento con lo que solo tenía que servir el 
café y los tazones de leche con chocolate para acompañar las 
hermosas bandejas de panecillos, bollos y repostería que hacían de 
centro de mesa. El señor Trebor habló largo y tendido con el padre de 
familia sobre los bosques y las actividades de la zona mientras la 
madre intentaba controlar a los tres cachorros. Niños, quiero decir 
niños. Se me hacía extraño verlos interactuar entre ellos con esa 
facilidad y esa comodidad, como si mis años en el colegio fueran ya 
muy lejanos. Hubo una época en la que yo me relacionaba con niños 
normales, no es como que nunca hubiera estado entre ellos. Aunque 
parecía una época lejana, muy lejana. 


La posada del señor Trebor solo ofrecía pensión completa si se 
encargaba con anticipación. Algo que era necesario dado que no era él 
quien cocinaba. Otra loba de la manada apareció a media mañana con 
la comida prácticamente hecha y organizada en recipientes de 
cristales con etiquetas escritas a mano. No paraba de hablar y 
básicamente la seguí por los pasillos y observé sus quehaceres en la 
cocina escuchándola. Hacía mucho tiempo que no estaba con otros 
lobos. U otras lobas. Aquí todo era diferente. Nadie frenaba su lengua 
y todos acompañaban las frases con sonoras carcajadas y una gran 
cantidad de sonrisas. Creo que conseguí hacer alguna. De sonrisas, 
quiero decir. Las carcajadas ya era poner el listón demasiado alto para 
llevar entre ellos tan poco tiempo. 


No negaré que era extraño sentirse así, arropada, acompañada, por 
otros. Incluso si eran lobos. El domingo apareció por el hostal la 
pequeña Ona junto a su madre. Me sorprendió aquella belleza de 
largas piernas y pelo rojizo con mirada analítica. A primera vista 
podría parecer fría pero sus ojos brillaban con alegría. La pequeña se 
sentó en la mesa del señor 


Trebor, junto a otro viejo lobo de la manada y un humano también 
octogenario. Si éste era o no consciente de que estaba jugando al 
dominó con dos lobos, era una incógnita para mí. James me había 
explicado que había algunas personas en el pueblo que sabían de su 
verdadera identidad. 


Pocos. Pero no todos los lobos decidían pasar el resto de su vida con 
otro lobo y eso podría ser muy complicado sin entender su verdadera 
naturaleza. Algo así se me hacía extraño. ¿Quién en su sano juicio 
querría liarse con uno de nosotros? Quiero decir que somos mitad 
bestias, con instintos salvajes y ciertamente peligrosos. Incluso si 
somos capaces de jugar al dominó y aceptar una derrota con sonoras 
carcajadas. Como el señor Trebor y su viejo amigo. Supongo que 
viéndolos a ellos no puedo evitar preguntarme si todos los lobos 
realmente somos tan salvajes y peligrosos como siempre he pensado. 
Quizás es un problema más mío, por el hecho de que soy 
probablemente un lobo de la luna. Incluso si estoy diluida. Me 
gustaría ser más como ellos. Poder caminar con el mentón alto 
simplemente por placer y no por necesidad. No tener esa sensación 
siempre de que algo malo va a pasar. Ese instinto de que en cualquier 
momento voy a tener que defenderme. Aunque aquí nadie parece 
juzgarme por ello y todos me tratan de una forma que me estresa 
bastante. No estoy acostumbrada a que me traten así. Me recuerdan 
un poco a mi madre, como si realmente se preocuparan por mí. Cada 
uno de ellos, desde el señor Trebor, pasando por James o Amanda y 
llegando hasta Annie. A veces son gestos, miradas, sonrisas silenciosas 
y Otras simplemente la sensación de que parecen relajados, 
confortables, con mi presencia. 


La madre de la criatura se fue de allí dejando la pequeña entre dos 
lobos y un viejo que poco podría hacer para protegerla. Le dejaron 
ganar al dominó pese a que era evidente para todos que hacía 
trampas. Acabó dejando migas de madalenas por la mitad del salón 
pero no sería yo quien la riñera por ello. Era una lobita feliz, 
realmente. Yo no podía evitar sorprenderme y enamorarme, poco a 
poco, de esa manada. James me había estado insistiendo con lo de 
vincularnos. 


Creo que lo hacía básicamente para dejarme protegida por si algo no 
iba bien en el despliegue de San Jorge. Nunca había visto una pareja 
de lobos vinculados y después de ver a varias en Dóen, se me hacía 
extraño, un tanto surrealista, que aquello fuera posible. Real. Igual 
que a James le costaba hacerse a la idea de que a través de la 
Iniciación un alfa pudiera 


tomar el control de las lobas a través de la sumisión. Supongo que 
habíamos sido criado en dos mundos totalmente diferentes. Solo me 
alegraba de haber encontrado ese otro mundo. Darme cuenta de que 
incluso siendo lo que yo era podía tener una vida mejor. O una vida al 
menos. Algo que no fuera simplemente vagar sin rumbo ni destino, día 
tras día, con el único objetivo de sobrevivir. De levantarme cada 
mañana y acostarme cada noche solo porque sabía que debía de 
hacerlo. Vivir sin vivir. 


Sentía un nudo cuando pensaba en James enfrentándose a Rae o a 
cualquiera de los machos de la manada de mi madre. Egoístamente 
deseaba pedirle que lo dejara. Que no fuera allí y se expusiera a un 
peligro así. Pero no podía hacerlo si pensaba en el resto de las lobas. 
Si veía a Ona y pensaba que tal vez habría alguna cría de su edad allí, 
una niña a la que someterían cuando alcanzara la supuesta madurez. 
No podía evitar desear hacer justicia. Incluso si con eso me exponía o 
exponía a James. Le amaba. 


Como costaba decir o admitir, aunque fuera solo en mi mente, 
aquello. Si las cosas salían bien, si los dos sobrevivíamos a ese 
enfrentamiento con Rae y sus machos, entonces aceptaría aquello. Lo 
de vincularme y entrar a formar parte de esto. Incluso con Lucas. Esa 
parte era la que menos me gustaba, realmente. Saber que debería 
someterme a un alfa. Pero todos aquellos lobos que empezaba a 
conocer poco a poco también estaban sometidos a él y no parecían 
preocupados por aquello. Había admiración en sus palabras y no 
miedo. Era un mundo diferente al que yo había conocido y me sentía 
extrañamente afortunada por esa segunda oportunidad que la vida me 
había dado. 


Cuando finalmente el domingo a última hora la familia a la que 
habíamos acogido en el hostal se despidió de nosotros con amables 
palabras, sentí que el cansancio acumulado hacía mella en mí. Solo 
nos quedaban dos días. Solo dos. El cazador ya había organizado el 
viaje, obviando vuelos dado que yo no disponía de papeles. Es lo que 
tiene que te hayan dado por muerta, supongo. James y yo teníamos un 
acuerdo no verbal de no hablar de aquello. Creo que a cada uno, a 
nuestra manera, nos preocupaba. Estar con él era descubrir un mundo 


de sensaciones y de emociones que jamás pensé que llegaría a vivir o a 
experimentar y supongo que ambos queríamos centrarnos en aquello, 
disfrutar juntos y no 


pensar en todo lo que podría pasar, lo que podríamos perder, si las 
cosas no salían bien. 


Acabadas mis tareas en Dóen, cargamos el viejo todoterreno y nos 
encerramos en nuestra pequeña cabaña, perdida en ninguna parte, 
durante aquellos últimos dos días. Apenas salimos de allí. Y fue 
simplemente perfecto. 


Creo que viví aquel viaje como si fuera un sueño. O más bien una 
pesadilla. Largas horas sentada en la parte posterior del todoterreno 
de Lucas, con ese olor suyo de alfa que lo cubría absolutamente todo. 
James ocupaba el asiento del copiloto, dispuesto a turnarse en el 
volante. 


Amanda y yo estábamos cómodamente instaladas en el asiento de 
atrás. 


Al principio Amanda intentó suavizar el paso de las horas con 
conversaciones banales y ligeras mientras yo poco a poco me cerraba 
dentro de mi propia cabeza, dentro de mis recuerdos. Mi mirada se 
quedó perdida mientras la música de fondo acababa siendo el único 
ruido que nos acompañaba, junto el rugido inquieto del motor. La 
carretera parecía infinita y aunque los paisajes cambiaban ligeramente 
a medida que pasaban las horas, todos me parecían iguales. Tantos 
años alejándome de ellos para volver después de todo. Jamás me 
había planteado volver. 


Incluso si el objetivo de aquello era acabar con la manada sentía un 
nudo en el pecho, la sensación de que volverían a apoderarse de mi 
vida y me usarían a su antojo. Quizás Rae me torturaría hasta que le 
pidiera clemencia y entonces me mataría. No me importaba morir, 
realmente. 


Prefería mil veces eso a que tomaran el control de mi vida. O el de 
Amanda. Ella se había convertido en lo más parecido a una amiga, 
una hermana, que había conocido en vida. A su lado me sentía 
tranquila. Y 


sentía ese instinto, tan propio del lobo, de protegerla. Incluso si yo no 
tenía capacidad alguna para hacerlo. 


Apenas nos relacionamos con los lobos que nos seguían en otro 
todoterreno. Lucas había impuesto un distanciamiento entre nosotros 
y ellos para evitar que pudieran mezclarse rastros que hiciera 
sospechar a Rae o a los suyos de la presencia de más lobos. Admito 
que no verlos me creaba cierto estrés. Quiero decir que se suponía que 
estaban allí, pero sentía esa extraña opresión en el pecho pensando 
que nos tendríamos que enfrentar nosotros cuatro, solos, contra un 
grupo de machos mucho más 


preparados tanto físicamente como mentalmente. Soy una cazadora. 


Quizás no cazo humanos, y eso, pero he matado para alimentarme 
durante muchos años. Incluso he disfrutado de la caza, en algunas 
ocasiones. El instinto está allí y cuando la supervivencia depende de 
él, es fuerte. Pero no es lo mismo que matar a sangre fría a otro de los 
nuestros. Incluso si los odio. A muerte. Solo esperaba no dudar, no 
permitirme esa licencia. 


Porque ellos no dudarían de matarme a mí. O a James. 


Incluso si había visto la determinación en sus ojos, sabía que él era 
extrañamente compasivo. Y eso me gustaba, mucho. Pero podía ser un 
verdadero problema si ese instinto suyo afloraba. Porque nadie sería 
compasivo con él o con cualquiera de nosotros. Al menos tenía la 
certeza de que James jamás viviría doblegado bajo las órdenes de Rae. 
Estaba convencida de que solo había un destino posible para un 
macho que osara retarlo. Y era la muerte. Quizás puedo parecer fría. O 
incluso cínica. Pero prefería ver a James muerto que convertido en 
uno de los machos de Rae. 


Pero me carcomía por dentro pensar que tal vez Amanda y yo no 
tendríamos tanta suerte. 


El cazador se había instalado ya en el pueblo, tras volar en el 
helicóptero de un amigo de un amigo que lo había dejado a pocos 
kilómetros del pueblo. No tengo muy claro qué significaba eso, pero 
por lo visto a Lucas le chirriaban los dientes cada vez que Amanda 
hablaba con él con palabras suaves y cargadas de preocupación. 
Estaba loco, realmente, si se había metido en la boca del lobo (y 
nunca mejor dicho) más solo que el uno. Su intención era participar 
en los combates que Rae organizaba. Y 


eso era otra locura más. No negaré que el cazador estaba en buena 
forma pero era humano, después de todo. Que otros luchadores 
ambiciosos se plantearan ganar en el ring, podía entenderlo. Al fin y al 


cabo ellos no sabían que frente a ellos había una criatura cuya fuerza 
y agilidad no era del todo humana. Que el cazador se plantera aquello 
me hacía dudar de que supiera realmente a lo que pretendía 
enfrentarse. Sospecho que Lucas disfrutaría viéndole comer el 
pavimento repetidamente. Amanda no tanto. 


—«¿Estás segura de esto? —la voz de James me sacó de mi ensoñación. 


Me había quedado simplemente en blanco, algo bastante habitual 
desde que habíamos dejado Dóen. Desvié mi mirada de la ventana. Me 
había quedado absorta mirando una vieja plaza con una fuente de 
hierro macizo 


justo en el centro de ella. En esos momentos estaba desierta pero yo 
sabía mejor que nadie que durante el día los niños jugaban allí. Yo 
había jugado allí, bajo la atenta mirada de mi madre. Solo un poco. La 
noche cubría el recinto y solo podía verse en realidad sus siluetas pero 
pese a eso, podía verlo con total nitidez. Como si se sobrepusiera los 
recuerdos de mi infancia a la imagen que mis ojos de lobo podían ser 
capaces de ver. 


No me había dado cuenta de que Lucas había parado el motor del 
coche. 


Ni que tanto él como Amanda estaban fuera, a pocos metros del coche. 


Allí dentro solo estábamos James y yo. Su mirada no era ni de lejos la 
de un depredador que está dispuesto a dar muerte a sus tocayos. Y 


yO... 


estaba hecha un manojo de nervios, realmente. Incluso si hasta ese 
mismo momento no había sido consciente de aquello, encerrada en mi 
propia cabeza de la misma forma que había estado haciendo durante 
todos aquellos años viviendo sola en el bosque. Era como si mi 
realidad y mi mente estuvieran en dos lugares diferentes. No tenía 
claro cuál de ambos lugares prefería, realmente. 


—Nunca lo he estado. —le dije finalmente, con sinceridad. James me 
sonrió. Parecía querer darme algo de esa fortaleza suya, esa seguridad 
que parecía desprender de forma natural y que era capaz de apaciguar 
la ansiedad de la gente que le rodeaba. Por eso todos le buscaban, 
supongo. 


Tanto humanos como lobos. Tenía ese don. 


—¿Sabes conducir? —me preguntó con gesto tranquilo, impasible. 
—No. —admití sin reparos. 


—Entonces podemos pedir a alguien que venga a buscarte y puedes 
esperarnos en el apartamento. —sentenció finalmente James con gesto 
tranquilo, como si el hecho de que yo no fuera capaz de enfrentarme a 
Rae no le decepcionara. Ni le sorprendiera tampoco. Sentí mi sangre 
alterarse un poco. No tengo claro de si por el hecho de que James me 
considerara una cobarde, que no negaré que en parte era, o si por el 
hecho de que diera por sentado de que no sería capaz de hacerlo. 
Nunca había pensado que el orgullo formara parte de mi personalidad, 
pero por lo visto algo así parecía estar creciendo dentro de mí. 


—Si caemos, caeremos juntos. —le dije finalmente sintiendo una 
fuerza dentro de mí que no me era especialmente conocida pero que 
me venía estupendamente en aquellos momentos. Un chute de 
energía, intensa, que me hacía sentir menos vulnerable y pequeña. O 
quizás fuera 


que mi lobo ansiaba demostrar que ya no era aquella cría indefensa 
que se escondía detrás de las piernas de su madre cuando uno de los 
machos andaba cerca. 


—No es la expresión más optimista que he oído hoy, pero supongo 
que está bien así. —me dijo él con una sonrisa divertida mientras sus 
ojos brillaban con algo. Diría orgullo, pero no estoy segura—. Pase lo 
que pase, no olvides que te quiero. 


—Eso suena a una despedida. —le contesté sin poder negar que mi 
corazón sangraba un poco admitiendo que no era una posibilidad vana 
que realmente lo fuera—. Tampoco son las palabras más optimistas 
del mundo. 


—Más que una despedida pretendía ser una declaración de amor. — 
me dijo James con una sonrisa mucho más relajada. 


—No se mucho de eso, pero en la televisión las hay de mejores. —le 
contesté con una sonrisa escurridiza, sintiéndome un poco menos mal, 
un poco más próxima a él. 


—Quería decir que no quiero que te olvides de eso. —me dijo 
finalmente. —Incluso si aquí dentro puedo parecer un tanto mezquino 
o violento. 


—Vamos a un club en el que se hacen combates ilegales. —le contesté 


con mirada divertida mientras me encogía de hombros. Querría 
decirle mucho más pero no podíamos descartar que hubiera algún 
lobo lo suficientemente cerca como para escucharnos. Incluso si 
estábamos aún dentro del coche. 


—Justamente por eso. —me dijo finalmente y su mirada se quedó 
presa en la mía. Hice un gesto afirmativo con la cabeza. No tenía del 
todo claro a qué se estaba refiriendo James pero parecía importante 
para él. Como si aquello le preocupara especialmente. Que fuera 
mezquino durante unas horas me importaba entre poco y menos. 
Entendía perfectamente que entraba dentro del plan de Lucas y 
Amanda. Y que fuera violento... 


dudaba que el concepto violento de James fuera equiparable al mío. 


James salió del coche y yo cerré los ojos durante unos segundos, 
cogiendo aire con fuerza. Había allí dentro el rastro de Lucas, fuerte y 
evidente. Un rastro mucho más suave y dulce, el de Amanda. Y 
finalmente podía sentir el olor de James. Ese olor que me hacía sentir 
en casa y que no negaré que tenía, después de tantos días juntos y 
revueltos, trazos del 


mío. Me centré en ese olor, intentando fijarlo para el resto de mi vida. 


Fuera larga, corta o muy corta. Algo así como unas pocas horas. No 
me importaba. Había vivido sin vivir demasiado tiempo, demasiados 
años. Mi vida se resumiría en algunos recuerdos junto a mi madre y 
los días compartidos con James en Dóen. Recordé el hostal y al señor 
Trebor, la expresión paternal en su rostro y ese gesto orgulloso 
mientras trabajaba bajo su tutela durante el fin de semana. Estaba 
bien así. Mi madre estaría orgullosa. Lo que pasara allí dentro, en el 
club de la lucha, jamás podría quitarme eso. Y si las cosas acababan 
mal, antes de que Rae pudiera someterme me quitaría la vida igual 
que hizo mi madre. No me parecía un plan especialmente malo, 
después de todo. 


Salí del coche con el mentón en alto. Cerré la puerta dando un portazo 
y caminé con pasos firmes hasta el pequeño grupo de lobos. Lucas 
elevó ligeramente el mentón cogiendo el olor de los rastros y empezó 
a caminar, con James a su lado, en dirección al viejo pabellón en el 
que tenían instalado su chiringuito los lobos. Amanda se colocó a mi 
lado y sin que yo fuera consciente me cogió de la mano, intercalando 
sus dedos con los míos. Para mí aquello no era para nada normal. No 
soy de las que busca el contacto y sin embargo se sintió bien. Había 
algo entre nosotras, podía sentirlo. No tengo claro de si era por lo de 


que era una criatura parcialmente mitológica o si simplemente se 
trataba de esos vínculos de los que James me había hablado que se 
basaban en el afecto. No es como que estuviera en el momento más 
idóneo como para profundizar en eso, en cualquier caso. 


Lucas no tardó en encontrar el viejo edificio, ligeramente apartado del 
centro. Aunque lo cierto es que aquí todas las distancias eran cortas. 
En la puerta había un lobo aunque a ninguno nos sorprendió aquello. 
Intenté captar su olor mientras mi corazón se mantenía extrañamente 
impasible. 


Nada de palpitaciones o una sudoración fría que delatara mi 
nerviosismo. 


Igual Amanda tenía razón y hasta sería capaz de hacer aquello y me 
sorprendería a mí misma. No tardé en reconocer su rastro, incluso 
antes de estar lo suficientemente cerca como para reconocer sus 
rasgos, endurecidos ligeramente mientras finas arrugas parecían 
haberse apoderado de la comisura de sus ojos. Llevaba una barba 
ligeramente mal afeitada y sus ojos seguían siendo duros y fríos, 
desprovistos de emociones. Incluso con eso, Marcus no era ni de lejos 
la peor de las 


posibilidades que había estado barajando. Ronald podía tomarse 
algunas licencias dada su edad y Jackson... no tenía para nada claro 
de cómo reaccionaría Jackson cuando me viera. Siempre había tenido 
una cierta obsesión conmigo. Supongo que por ser la única loba de su 
edad, excluyendo a su hermana Susan. No soy tan estúpida como para 
pensar que Jackson no la usaba a su antojo cuando le apetecía. Susan 
era bonita, después de todo. Que fuera hermana por parte de madre 
no la eximía de sus obligaciones para todos los machos, incluyendo a 
los más jóvenes y fogosos, como era el caso de Jackson. 


—Queremos hablar con tu alfa. —la voz de Lucas fue firme y había un 
punto arrogante y dominante en sus palabras. Marcus no podía 
ignorarlo, eso estaba claro. Igual que tenía que ser perfectamente 
consciente de que frente a él había un lobo. Y no uno cualquiera. No 
tenía la más mínima idea de si Marcus podía haber conocido a otros 
lobos antes. Lobos que no fueran de su manada, quiero decir. No 
podía ver con claridad su rostro, parcialmente oculta detrás de los dos 
corpulentos machos que me separaban de él pero podía sentir ese algo 
en su olor. Nerviosismo, creo. 


—No recibe visitas. —dijo finalmente Marcus con palabras firmes, 
intentando darles una fuerza que las hiciera más o menos 


convincentes. 


—Esta vez hará una excepción. —dijo Lucas mientras daba un paso a 
un lado dejándome totalmente expuesta. Los dedos de Amanda se 
tensaron ligeramente dándome una firmeza que dudaba mucho que 
fuera realmente mía. La expresión de Marcus se volvió dura y la 
sorpresa evidente. Un ligero gruñido salió de su boca al verme allí, 
viva, frente a él. No creo que estuviera especialmente contento. Su 
mirada se dirigió a Lucas con gesto interrogante pero Lucas 
simplemente se la sostuvo sin decir absolutamente nada. Tras unos 
segundos, Lucas cruzó los brazos sobre su pecho y le miró con gesto 
cansino, como si aquello empezara a molestarle realmente. 


—Podéis pasar. —dijo finalmente Marcus mientras su mirada volvía a 
mí—. Pero no estoy seguro de que Rae esté especialmente contento 
hoy. 


—Eso me trae sin cuidado. —le contestó Lucas con gesto impasible y 
esa arrogancia tan típica de un alfa. Lucas pasó por la vieja puerta de 
metal que Marcus abrió frente a él y James le siguió sin mostrar signo 
alguno de nerviosismo al darle la espalda al lobo. Amanda y yo 
entramos cogidas de la mano y a nuestro paso Marcus empezó a 
lanzarnos un gruñido bajo cargado de malas vibraciones. Amanda no 
se inmutó lo más 


mínimo y yo me limité a acompañarla intentando mostrar la máxima 
dignidad posible. 


Conocía ese gruñido, dominante y cargado de deseo. Había pensado 
que Jackson sería el principal de mis problemas. Pero por lo visto no 
sería el único macho más que dispuesto a recordarme cual era mi 
lugar en aquella manada. Y aquello desde luego no podía ser nada 
bueno. Frente a nosotros había un pequeño espacio con paredes de 
hormigón. Frente a nosotros una gruesa puerta de metal doble que 
servía de aislante. Incluso con eso, para nuestros finos oídos de lobo, 
los ruidos de dentro eran evidentes. Gritos salvajes cargados de 
excitación y los golpes. Lucas se giró a mirarnos. 


Amanda le sostuvo la mirada durante una fracción de segundo y 
finalmente fue James el que se acercó a la puerta frente a nosotros 
para abrirla. Allí, frente a nosotros, estaba el club de la lucha en pleno 
esplendor. 


Un gran ring central rodeado con una reja de metal de unos cuatro 
metros de altura con una única apertura cerrada con un candado. De 


allí nadie podía escapar sin acabar el combate. Había dos hombres 
dentro. O 


mejor sería decir un hombre y un lobo. Su olor llegó a mi alto y claro. 


Jackson se estaba exhibiendo. Al menos no pareció darse cuenta de 
nuestra presencia, enfrascado como estaba en la pelea. Me quedé 
quieta al lado de Amanda observando aquello. Los puñetazos 
intercalados con patadas y golpes de todo tipo. Aquí no había reglas y 
eso supongo que lo hacía así de interesante para muchos. La gente 
animaba a Jackson entre gritos y él parecía crecerse con aquello. 
Había algo en el ambiente. Fuerte y muy masculino. Hormonas, 
feromonas y mierdas de esas. Tragué saliva mientras observaba el 
hombre frente a él. Creo que suspiré, ligeramente aliviada, cuando fui 
consciente de que no era el cazador. Tenía el rostro cubierto de sangre 
pero aún se mantenía en pie. Rae disfrutaba de combates largos. De 
que sus chicos se dejaran golpear de tanto en tanto y de que la 
emoción durara más que no una mera fracción de segundo. Que el 
contrincante se confiara por momentos antes de atestarle un último 
golpe final. Lucas miró a Amanda. Hubo un intercambio silencioso de 
mirada entre ellos antes de que le diera la espalda y se alejara de 
nosotras. 


James me miró antes de seguirle. Era una mirada dura, mucho más 
fría de las que estaba acostumbrada. Parecía ligeramente diferente. 
Más como ellos y menos como él. Sentí un escalofrío y recordé sus 
palabras. Pese a 


esa fachada, sabía, en el fondo de mi corazón, como era realmente por 
dentro. 


No dejé que el miedo se apoderada de mí. En vez de esto dejé que 
Amanda me condujera hasta la barra que cubría uno de los laterales 
del local. Tragué saliva al verla. Detrás de la barra había una loba que 
llevaba únicamente un sujetador negro que ocultaba solo en parte 
unos pechos generosos. Sus ojos eran azules y su pelo era negro. Lo 
tenía recogido en una coleta alta que muchos pensarían que era para 
evitar que le cayera sobre los ojos. Yo sabía que los lobos disfrutaban 
de usar esas frondosas coletas para sujetarlas con fuerza y hacerles ese 
punto de daño que a ellos les resultaba tan excitante. Sus ojos se 
quedaron fijos en los míos en un signo inequívoco de reconocimiento. 
Me senté en el asiento vacío al lado de Amanda. Fui consciente de que 
Susan llevaba unos shorts tejanos extremadamente cortos. Todo su 
cuerpo expuesto a modo de expositor para los machos que 
frecuentaban la barra para pedir sus bebidas. Al menos ahora estaba 


sola, tranquila. Cuando Jackson acabara el combate muchos irían allí 
a tomar una o varias copas. Algunos le pondrían billetes dentro del 
pantalón o en el sujetador, dilatando ese momento para tocar todas las 
texturas posibles mientras ella debería sonreírles. Era la orden de un 
alfa y ese dinero le correspondía, así que ella debía ser generosa con 
aquellos varones. Aquí los varones humanos se volvían totalmente 
primitivos mientras el alcohol y las peleas embobaban sus sentidos. La 
loba en la barra era la joya perfecta para sus miradas lascivas y 
hambrientas. 


—Nos dijeron que habías muerto. —dijo Susan tras poner una máscara 
en su rostro y continuar frotando un vaso con un trapo blanco. 


—Ya sabes que suelen mentir. —le contesté sosteniéndole la mirada. 


—No deberías haber vuelto. —me dijo tras girarse a colocar el vaso en 
su estantería correspondiente y volver a encararnos. Cogió otro vaso y 
empezó a frotarlo con cierto nerviosismo. 


—No ha vuelto sola. —intervino Amanda con voz tranquila. La mirada 
de la loba se desplazó en su dirección. Su mentón se alzó ligeramente 
mientras aspiraba su rastro. Susan no era tonta. 


—No sabes dónde te está metiendo. —le contestó Susan con una clara 
advertencia en sus ojos. 


—No es el lugar más agradable en el que he estado. —admitió 
Amanda dejando su mirada perdida entre la multitud mientras 
arrugaba ligeramente 


la nariz. 


—Largaros antes de que sea demasiado tarde. —nos dijo Susan y había 
casi un destello de súplica en su mirada. No es que hubiéramos 
confraternizado mucho, ella y yo. Pero supongo que había algo de eso, 
esa lealtad entre mujeres. Entre lobas—. O preferirás mil veces haber 
muerto hace diez años. 


—Tienes un hijo. —dijo Amanda de repente ladeando la cabeza—. 
Varón. 


—Nolan. —dijo Susan y en sus ojos hubo un brillo protector que me 
llamó la atención. A mí aquello me había sorprendido por completo, 
incluso si era algo hasta cierto punto normal, después de todo. Susan 
era madre. Otro posible alfa al que Rae tarde o temprano tomaría bajo 


sus directrices. Pude sentir ese matiz en su rastro y me sorprendió no 
haberme dado cuenta antes. 


—¿Sabes? Tengo una sobrina pequeña, también. Son una maravilla 
pero son agotadores. —le dijo Amanda—. Aún no controla esto de 
contenerse así que tememos una persona de confianza que ha 
estudiado magisterio para que siga un currículum normal porque con 
la nueva normativa obligan a que se escolaricen a partir de educación 
infantil. 


—«¿Escolaricen? —preguntó Susan sin acabar de entender lo que 
Amanda pretendía explicarle. 


—Pues claro, sino es imposible que acaben en la universidad. —le dijo 
Amanda como si aquello fuera lo más normal del mundo, incluso si 
ella, precisamente ella, sabía que para la loba frente a ella todo eso 
sonaba a ciencia ficción—. Yo estoy acabando veterinaria. 


—¿Habla en serio? —me preguntó Susan mirando a Amanda con gesto 
desconfiado. Apreté los labios y moví la cabeza haciendo un gesto 
afirmativo. Pude sentir el corazón de Susan latir con fuerza. No nos 
dijo nada más pero había algo allí, en ella. Tras acabar de limpiar y 
colocar el vaso, se acercó a la barra. Amanda tocó su mano de forma 
liberada y las pupilas de Susan se dilataron por completo pero no 
evitó ese contacto. Los ojos lilas de Amanda estaban presos en los de 
Susan y parecía haber una conexión silenciosa, mágica, entre ellas. 


—Me abandonaste. Eras mía. —me quedé helada al escuchar su voz, 
tantos años después. ME había quedado embobada entre lo que estaba 


sucediendo entre las dos lobas y no le había oído llegar. Error mío. Me 
giré lentamente. 


Jackson estaba a menos de un metro, con su cuerpo empapado de una 
mezcla de sangre propia y de su contrincante. Tenía los puños 
parcialmente vendados, empapados de sangre. Uno de sus ojos estaba 
totalmente morado. No fui consciente de la tensión de Susan o como 
dio un paso hacia atrás, alejándose de la barra, de nosotras y de 
Jackson. Ni como Amanda se giró suavemente, como si fuera una 
bailarina, sobre el viejo taburete de madera. 


Creo que había esperado este momento durante toda mi vida. Siempre 
había pensado que sería él quien me perseguiría y me castigaría 
duramente al encontrarme. Siempre había tenido ese miedo pero el 
tiempo no me había dado la razón. No estaba parcialmente escondida 
entre la maleza, muerta de miedo. En vez de eso, estaba allí, frente a 


él, en su terreno. En su club de la lucha. Olé yo. Tragué saliva. 


—Nunca fui tuya. —le contesté finalmente, con voz suave. No quería 
cabrearle. No más de lo que ya estaba. Podía sentirlo en su olor, en la 
tensión de su mandíbula y en la forma en que sus puños firmemente 
cerrados temblaban ligeramente. 


—Hueles a otro macho. —me dijo y aquello sonó a modo de insulto. 


Alzó su mentón mientras sus ojos se entornaban ligeramente y giró la 
cabeza con un gesto brusco. Seguí la dirección de su mirada y no me 
sorprendió encontrar a James y a Lucas justo en esa dirección. Lucas 
tenía una mano apoyada sobre el hombro de James y supe que le 
estaba conteniendo con su poder de alfa. 


—Es posible. —le contesté encogiéndome de hombros—. En cualquier 
caso esto no es asunto tuyo. 


—Créeme que sí que lo es. —me dijo mientras daba un paso en mi 
dirección y antes de que yo fuera capaz de reaccionar Amanda se 
levantó del taburete, plantándose en medio de ambos. Jackson ladeó 
la cabeza mientras la observaba—. Al menos me has traído un 
entretenimiento a modo de disculpa. 


—Estamos de paso y no tenemos intención de quedarnos. —le 
contestó Amanda—. Nuestro alfa ha venido a comprar su libertad. 


—Nunca va a dejar que vuelva a escaparse. —le dijo Jackson a 
Amanda y su mano buscó su barbilla, cogiéndosela con fuerza—. Ni a 
ti tampoco, 


bomboncito. Ya te estoy imaginando a cuatro patas. 


—Suéltala. —le dije a Jackson colocándome al lado de Amanda y él 
empezó a reír divertido. Soltó la barbilla de Amanda y me miró con 
gesto complacido. 


—No te preocupes Naiara, siempre has sido tú, solo tú. Las otras no 
importan. Pero lo que has hecho ha estado mal. Muy mal. Tardarás 
tiempo en conseguir que te perdone y hasta entonces no seré la mitad 
de cuidadoso de lo que habría sido. —me dijo con voz firme mientras 
sus ojos brillaban—. Y él va a morir hoy. Nadie toca lo que es mío. 


—¿Ni siquiera Rae? —le pregunté con gesto desafiante. Su mirada se 
oscureció y me dio la espalda. Era la confirmación que necesitaba de 
que el viejo seguía al mando. Me giré para mirar a Amanda con gesto 


culpable 
—. ¿Estás bien? 


—No te preocupes. —me dijo ella apretando los labios—. Pero ya no 
hay vuelta atrás para él. 


—¿Qué quieres decir? —le pregunté frunciendo el ceño. 


—Ha dejado que la oscuridad tome el control. —me dijo ella 
encogiéndose de hombros. 


—¿Eso puede elegirse? —le pregunté a Amanda sorprendida y ella me 
sonrió. Miró a Susan antes de contestarme. 


—Por supuesto. —me dijo—. Tú lo hiciste, decidiste el tipo de vida 
que querías incluso si vienes del mismo sitio y del mismo linaje 
genético que él. 


—No puede ser de otra forma para un macho si quiere sobrevivir. — 
dijo Susan con voz suave y mirada agotada. 


—Es posible que sea así aquí. —le contestó Amanda y había algo más 
en sus ojos, en esa mirada de color espliego que a veces parecía brillar 
con luz propia—. ¿Puedes ponernos un par de refrescos? 


—Por supuesto. —le contestó Susan con una pequeña sonrisa. Muy 
pequeña. Pero que era verdadera, no una falsa exageración para 
contentar a los varones que intentaban llamar su atención en esa 
pequeña pausa entre los combates. 


Nos sentamos allí de nuevo, en aquellos taburetes, mientras muchos 
hombres nos miraban y algunos incluso intentaban dirigirnos la 
palabra. 


Humanos todos. Esa pausa nos permitió analizar la mesa de apuestas 
que Rae regía en el otro lado de la sala. Ronald estaba recogiendo 
apuestas y 


dando dividendos. La gente se amontonaba allí mientras Rae 
permanecía ligeramente rezagado observándolo todo desde las 
sombras. Lucas y James estaban allí. En el recinto privado de Rae. 
Pude ver a Jackson entrar en él y cerré los ojos, ansiosa, intentando 
llegar a ellos. A escuchar aquella conversación parcialmente 
amortiguada por las conversaciones y el resto de los ruidos. 


—Jackson, te presento a nuestros invitados. —le dijo Rae con esa voz 
suya dura que cargaba una evidente advertencia—. Lucas Mason y 
James Pearson. 


—Naiara nos pertenece. —dijo Jackson mirando a su padre con gesto 
duro. Rae le sonrió, como si aquel comportamiento le divirtiese 
especialmente. 


—Son perfectamente conscientes de eso. —le contestó Rae y Jackson 
se tensó al escuchar aquello. Ni Lucas ni James parecían tener interés 
en participar en aquello y lamenté no haber estado pendiente de la 
conversación que Lucas y Rae debían de haber mantenido mientras 
Jackson había venido a enfrentarme—. Por lo visto este joven lobo 
pretendía vincularse con nuestra niña y al intentarlo fue consciente de 
que esa lobita solitaria tenía lastre detrás de ella. Necesitan mi 
bendición para que la libere de nuestra manada y pueda entrar a 
formar parte de la suya. 


—No harás eso. —le dijo con un tono de voz seco Jackson. Me 
sorprendió que se tomara una licencia así. Creo que Rae también. 
Entornó los ojos para mirarle con gesto enojado. 


—Y si sabes lo que te conviene, tú no volverás a hablarme así. Nunca. 


—le contestó Rae y mirando a Lucas y a James añadió con voz 
cargada de malicia—. Yo soy de los que piensa que no vale la pena 
vincularse a una si se pueden tener todas, pero supongo que cada 
persona es diferente. A Jackson no le hubiera importado vincularse a 
esa hembra, supongo. 


Siempre estuvo un poco obsesionada con ella. ¿Qué harías tú, Lucas? 
¿Castigarías esa falta de respeto a su alfa? 
—Depende del día. —le contestó Lucas encogiéndose de hombros. 


—Es una buena respuesta. —repuso Rae con una risa ronca. —Quizás 
estaría bien que tu macho tomara a esa hembra frente a él, si no sois 
demasiado escrupulosos con esas cosas. 


—Somos monógamos pero lobos después de todo. —le respondió 
Lucas con mirada oscura y miró a James. 


—Será un auténtico placer. —dijo con voz dura mirando a Jackson, 
que empezó a gruñirle por lo bajo. James no se achicó ante aquella 
amenaza y en vez de hacerlo sus ojos se volvieron fríos y duros 


mientras ladeaba una pequeña sonrisa—. Pero sin humanos. 


—No siempre nos controlamos todo lo que deberíamos. —intervino 
Lucas elevando una ceja mientras miraba a Rae. 


—Eso puedo entenderlo, créeme. —le repuso el viejo. Sentí una arcada 
con todo aquello pero me aguanté estoicamente en la silla—. La 
manada suele reunirse al acabar los combates, seréis nuestros 
invitados esta noche. 


Id a disfrutar del ambiente mientras yo medito tu oferta. 


Mis ojos se cruzaron con los de James mientras salían del reservado de 
Rae, bajo la atenta mirada de Jackson y Ronald. Era una mirada 
mucha más fría, mucho más dura, de lo que yo estaba acostumbrada. 
Sentí un escalofrío en la espalda mientras se acercaba a mí. No me 
pidió permiso ni su mirada mostró compasión alguna mientras su 
mano cogía con fuerza mi cuello y estampaba su boca sobre la mía 
con un gesto posesivo que hasta cierto punto me asustó por su porte 
agresivo y dominante. Su lengua invadió mi boca mientras su mano 
me aprisionaba contra él. Un instinto primitivo me instaba a 
oponerme a aquello. A intentar zafarme de él. A defenderme. Quizás 
fuera por el lugar en el que estábamos. Por el olor de los machos a los 
que durante tanto tiempo había temido. Pero el olor de James llegó a 
mi antes de que intentara poner resistencia. Era un olor que conocía 
muy bien. Un olor que me inspiraba calma y seguridad. Un olor que 
me hablaba de algo familiar, algo conocido, incluso si apenas le 
conocía en realidad. Me dejé arrastrar por ese beso posesivo y 
pasional. 


Sentí mi pulso acelerarse y tensarse ante su proximidad. Fue entonces 
cuando él se separó de mí. La voz de Lucas a nuestro lado me hizo ser 
consciente de que no estábamos solos. Casi lo había olvidado. A él. Al 
resto. 


—Creo que hay un lobo bastante cabreado en estos momentos. —dijo 
Lucas mientras se sentaba con gesto relajado en un taburete y 
señalaba con el mentón a Jackson, situado al lado de Rae. Pese a la 
distancia, podía ver como la vena del cuello le palpitaba. 


—Más lo estará cuando la tenga abierta de piernas debajo de mí 
gimiendo mi nombre. —le contestó James como si aquello fuera la 
cosa 


más normal del mundo mientras algo dentro de mí dolía al escucharle 
hablar de aquella forma. 


—Creo que ya le has dejado claro que quieres que sea tuya. —le 
contestó Lucas como si aquello le divirtiera más que otra cosa. 


—Es mía. —rectificó James y sus ojos por primera vez se fijaron en los 
míos. Había algo profundo en ellos, incluso después de todo lo que 
había dicho, de la forma en que se estaba comportando. Recordé que 
todo esto formaba parte de nuestro plan. Que nos vieran como una 
manada similar a ellos, con machos dominantes y fuertes que 
sometían a sus hembras. 


Aunque en nuestro caso hubiera vinculaciones entre un macho y una 
hembra y no se compartieran de la forma que hacían ellos. Cogí aire 
intentando centrarme en su olor. Era lo que me ayudaba a 
mantenerme en mi sitio y no salir corriendo de allí, histérica. 


—Sí. —le dije finalmente. Durante una fracción de segundo hubo 
cierta calidez en sus ojos pero su máscara volvió casi al instante. 
Desvió la mirada de mi persona para centrarse en Lucas y sentarse a 
su lado, ignorándome. Susan nos observaba desde la barra y estaba 
claramente incómoda con la presencia de los dos machos. Lucas la 
observó con esa frialdad suya. Al menos no había ese gesto de deseo, 
de lujuria, tan habitual en la mayor parte de los machos. 


—¿Y tú eres? —le preguntó con esa amabilidad suya que no 
necesitaba ser fingida. 


—Susan. —dijo ella intentando que la voz sonara firme y forzó una 
sonrisa en su rostro. 


—Creo que nuestra manada y la vuestra van a congeniar bastante. — 
le dijo Lucas a la loba y ella agachó la mirada ante él en gesto sumiso. 


—Así será si nuestro alfa así lo quiere. —dijo ella y pude sentir la 
frustración tras sus palabras. Fue Amanda la que intercedió. 


—Tiene un cachorro. —le dijo con voz suave. —Quizás podríamos 
juntarlo con Ona algún día para que jueguen. 


—¿Hay muchos cachorros? —le preguntó Lucas con voz firme a Susan. 


—No. —dijo ella tras mirar de reojo a Rae, como si no estuviera 
segura de si podía o no hablar de aquello—. Mi hijo pronto hará cinco 
años y hay una niña, Lorena. Tendrá diez años. 


—¿Quién es su madre? —le pregunté con curiosidad. La hermana de 
mi madre seguía en la manada y aquella niña podría ser algo así como 


mi 
prima. Era inquietante pensar en aquello. 


—Mi madre. —contestó Susan mirándome como si con aquello me 
pidiera a gritos que no hiciera más preguntas. Hice un gesto 
afirmativo con el mentón. Podía entenderla. Ella quizás no había 
llegado a conocer a esa niña más que desde la distancia, incluso 
siendo mitad hermanas. Susan era una loba adulta y como tal estaba 
aislada del resto de hembras. Juntas podríamos ser más fuertes. Y eso 
no les interesaba. 


Los gritos interrumpieron nuestra conversación. Una nueva pelea en el 
ring, la última de la noche anunciaba Ronald a través de algo parecido 
a un micrófono. Miré el escenario y no me sorprendió ver allí al 
último de los machos. Evan tendría unos cuarenta años pero la edad 
no había empezado a hacer mella en él. Su espalda desnuda mostraba 
un cuerpo musculoso y lleno de viejas cicatrices. Mi corazón empezó a 
latir nervioso al ver frente a él al cazador. En comparación con el 
lobo, se le veía poca cosa. Incluso si tenía prácticamente su altura no 
era de lejos tan corpulento. Apreté los labios y miré a Susan. 


—Siguen pensando que conseguirán ganar un combate. —le dije y ella 
hizo un gesto afirmativo, cansado. 


—A veces les dejan ganar. —admitió finalmente ella—. Hace las 
apuestas más creíbles. 


—Igual tendría que haber apostado. —dijo Lucas mirando con 
atención a los dos rivales que se observaban, aún quietos, sobre el 
ring. 


—-¿Por el lobo? —dijo James con un tono claramente divertido. 


—¿Hay otra opción posible? —le contestó Lucas con una risa ronca 
cargada de malicia. Miré a Amanda que no parecía irritada ni 
preocupada por la salud de su amigo. 


Me quedé allí mirando a los dos hombres empezar a golpearse. 


Admitiré que el cazador era rápido. Había conseguido evitar varios 
golpes de Evan aunque había encajado otros cuantos. Evan también 
había recibido algún directo y un par de patadas en el costado pero no 
tenía claro de si aquello era fruto de la pericia del cazador o 
simplemente una forma de darle un poco de emoción al combate. 
Ambas cosas eran posibles. Pasaron así varios minutos que se me 


hicieron largos. Eternos. Golpes cruzados y contragolpes. Fue entonces 
cuando fui consciente de que Amanda sonreía. 


Me quedé con el ceño fruncido, mirando ese gesto suyo. Amanda no es 
de las que disfruta con el sufrimiento de las personas a las que quiere. 
Creo, 


vamos. Miré de nuevo el combate y empecé a fijarme en pequeños 
detalles. Marc nunca encajaba los golpes más fuertes, solo aquellos 
lanzados casi al azar, de forma desesperada, y casi nunca en la cara. 
Le habían golpeado el abdomen, las costillas y había caído un par de 
veces al suelo. Pero mantenía el rostro intacto. Eso era raro. Y 
entonces el ritmo del combate cambió. Marc empezó a atacar con 
movimientos rítmicos y sus piernas se convirtieron en parte de aquella 
extraña mezcla de golpes y movimientos de evasión. 


—Es un luchador formidable. —conseguí decir verdaderamente 
sorprendida. 


—Lo es. —dijo Amanda mirándome con gesto confiado. Joder con el 
cazador. 


Los chillidos se volvieron aún más intensos cuando el cazador 
consiguió inmovilizar al lobo en el suelo. Miré a Rae. Tenía la 
mandíbula tensa y los ojos brillantes. No tengo claro si de rabia o de 
satisfacción. 


Pude escuchar el crujido de un hueso roto cuando el cazador apretó su 
bloqueo y el grito de dolor del lobo. Acababa de romperle algo, no 
tenía muy claro qué, pero ninguna duda al respecto. ¿No teníamos los 
huesos algo así como cinco veces más duros que un humano? Ronald 
finalizó el combate y la gente parecía haberse vuelto loca con esa 
inesperada victoria. 


Nadie acudió a ayudar a Evan. Su derrota no tendría recompensa 
alguna. 


Ronald le entregó un grueso fajo de billetes a Marc cuya sonrisa y 
mirada brillaba arrogante como si aquello fuera lo mejor que le había 
sucedido en tiempo. Tras las felicitaciones, Marc salió del ring y 
desapareció por una puerta de metal que daba a los vestuarios. Rae se 
acercó a nosotros, seguido de Jackson. Se sentó en un taburete 
observando a Roland pagar a los afortunados que habían decidido 
apostar por el luchador desconocido mientras otros empezaban a salir 
del recinto. La noche había acabado ya para ellos. 


—Va a hacerme perder dinero. —dijo con una sonrisa ladeada—. Ese 
luchador nuevo me ha dejado con mal gusto en la boca. No me gusta 
perder. 


—A nadie. —le contestó Lucas con gesto tranquilo. 


—Espero que me animes la velada. —le dijo Rae a James y su mirada 
se quedó fija en mí. Se humedeció los labios y sentí la bilis subirme al 
cuello. No recuerdo la última vez que había estado tan cerca de él. El 


miedo que sentía ante su presencia no había desaparecido. Para nada 


Siempre me tomo mi tiempo en adiestrar a las lobas jóvenes, 
especialmente a las rebeldes. 


—Todo requiere un aprendizaje, supongo. —le contestó James 
encogiéndose de hombros. 


—Quiero que grite. —le dijo Rae alejando su mirada de mí y 
volcándola sobre James—. Siempre las iniciamos en el ring, tiene 
muchas posibilidades y no pueden escapar. 


—No. —dijo James sin inmutarse al observar la mirada enojada de 
Rae mientras yo me contenía de ponerme a temblar mientras miraba 
esas rejas, ese suelo salpicado en sudor y sangre. Allí habría sido 
donde me habrían sometido si me hubiera quedado. Donde ahora 
pretendían que James me forzara frente a todos ellos—. Huele a otros 
machos y no tengo intención de compartir mi hembra. 


La mirada de James se desplazó de Rae a Jackson, que se mantenía al 
lado de su alfa en silencio, con la mirada cargada de rabia y tensión. A 
Rae no le pasó desapercibido ese reto silencioso entre los dos machos 
y empezó a reír con carcajadas roncas. Ese era el tipo de cosas que le 
divertían al maldito. Las pullas y las rivalidades. Ahora podía 
entenderlo. 


Si James era o no consciente, no estaba del todo segura. Pero lo que 
era evidente es que estaba resultando sumamente efectivo. 


—¿Y qué propones? —le dijo Rae a James con gesto curioso. 


—Teniendo un poco de imaginación, esta barra puede ser un sitio tan 
buen sitio como cualquier otro. —dijo finalmente señalando con el 
mentón la barra de madera detrás nuestro. 


—Tienes gustos curiosos. —dijo Rae mientras Marcus, que había 
entrado en el local, los animaba sin demasiado mano izquierda a que 
se largaran de allí. Tenía la esperanza de que ya lo hubieran dejado 
fuera de juego. Mala suerte para nosotros. Incluso sabiendo que había 
más lobos fuera, me sentía como si solo estuviéramos nosotros. Rae 
miró a Lucas antes de continuar—. Está bien, se hará como le guste a 
tu macho como muestra de mi buena voluntad. 


—Se agradece el detalle. —le contestó Lucas aunque su ceño fruncido 
no mostraba estar especialmente agradecido. 


—Y tengo una propuesta. —dijo Rae—. Tu lobo contra el mío. En el 
ring. El que salga con vida se queda la loba. 


—¿Tan fácil? —le preguntó Lucas alzando una ceja en dirección a 
Rae. 


El viejo lobo sonrió. 


—Menosprecias a mi lobo. —le dijo Rae—. Aunque supongo que la 
posibilidad de perder al mismo tiempo a dos lobos de mi manada 
debería tomarse en consideración. 


—Eres tú el que pones en juego a tu macho. —le contestó Lucas sin 
mostrarse compasivo. 


—«¿Pero qué sería de la vida sin un poco de diversión? —le contestó 
Rae—. Aunque quizás deberíamos poner algo más en la balanza, para 
ser justos. Tu loba, por ejemplo. 


—Ella se queda al margen. —le contestó Lucas con voz firme, sin 
mostrarse irritado o impresionado con aquella solicitud. 


—Monogamia y esas estupideces. —dijo Rae arrugando la nariz, como 
si aquello le fuera cansino—. Está bien, una de tus lobas. Virgen. Tu 
lobo me ha privado de eso. 


—Eso sí puedo considerarlo. —dijo finalmente Lucas haciendo un 
gesto afirmativo—. Tu lobo contra el mío. Si gana James se queda con 
Naiara y le das tu bendición para vincularse con ella. Si gana tu lobo, 
te quedas con Naiara y una loba virgen de nuestra manada. 


—Trato hecho. —dijo Rae tendiéndole la mano y Lucas no dudó en 
estrechársela. Tras aquello, Rae se giró en dirección a Jackson y sus 
palabras fueron firmes y duras. 


—Como castigo por tu insolencia vas a ver a tu querida loba domada 
por otro macho. Y quiero que te quedes bien cerca, que lo huelas y 
acumules ese odio que sé que crece dentro de ti. Cuando llegue tu 
momento, haz lo que sabes hacer y luego te dejaré que te la folles esta 
noche tantas veces como quieras. 


—«¿Esta noche? —le preguntó Jackson mientras su mirada estaba fija 
en mí y yo sentía mi repulsión crecer. James estaba quieto, tenso, en 
su taburete. 


—No eres el único que tiene cosas pendientes con esa hembra. —le 
dijo Rae con una sonrisa torcida, malévola—. Aunque quizás si en 
unos meses tu comportamiento se vuelve modélico podríamos 
negociar algún tipo de privilegio. Especialmente si llega otra hembra 
joven para satisfacer al resto de los machos. Eres mi mejor luchador y 
te quiero concentrado en el ring, no intentando arrancarle la cabeza a 
cualquier macho que decida 


montarla. Podría considerar la posibilidad de que fuera tuya. ¿Te 
gustaría algo así? 


—Sí. —dijo Jackson con voz ronca. 


—Lo pensaré. —dijo Rae mientras le golpeaba a Jackson en el 
hombro. 


—Quiero que seas perfectamente consciente de que yo soy el alfa y 
solo yo decido que puedes y que no puedes hacer, Jackson. Vas a ver 
cómo se la folla otro macho y vas a contenerte hasta que estés frente a 
él en ring. 


¿Queda claro? 
—Sí. —dijo Jackson mirando a James con rabia y odio. 


—Solo falta el último luchador, no ha salido de los vesturarios. —dijo 
Ronald llegando hasta nosotros y su mirada me miró con gesto 
cargado de lujuria. 


—Marcus, ves a asegurarte que no se haya desplomado en el vestuario 
y sácalo a empujones si hace falta. Estoy ansioso. —dijo Rae 
mirándome con ojos brillantes antes de desplazar su mirada a la barra 
—. Susan, sirve bebidas a todos. Luego tendremos tiempo para ti, 
bonita. 


Susan se movió por detrás de la barra y puso varios vasos con hielo y 


los bañó con abuendante licor dorado. Olía fuerte. Lucas no dudó en 
darle un trago, como el resto de los lobos. Ronald rodeó la barra para 
colocarse detrás de Susan y la apretó contra la barra de madera con su 
cuerpo, colocando las manos en sus senos y apretándolos con dureza. 
Susan no dijo nada mientras el lobo la sobaba y gruñía satisfecho. En 
un movimiento hábil sacó los dos pechos de la escasa copa que los 
cubría. 


Pellizcó con fuerza sus pezones, frente a nosotros, y ella gimió 
ligeramente de dolor. 


—Ambrosía. —dijo Rae con una sonrisa y añadió mirando a Lucas—. 


Antes de que empiece el combate, si quieres variar un poco, puedes 
follártela. Ya ves que soy así de generoso incluso si tú no me has dado 
la oportunidad de probar a tu lobita de ojos lilas. 


—Las vinculaciones hacen que solo deseemos a nuestra pareja. —le 
contestó Lucas encogiéndose de hombros, ignorando las risas del viejo 
macho detrás del mostrador. 


—Toda la vida cubriendo una única hembra, que desperdicio. —dijo 
el viejo separándose de Susan y cogiendo uno de los vasos de la barra 
para apoyarse en la parte posterior del pequeño espacio pero dejando 
a Susan libre de su presencia. Podría ser yo. La que estuviera allí, en 
esa barra. 


Sentí la rabia crecer dentro de mí—. ¿La montas o necesitas que 
alguien con más experiencia te muestre el camino? 


Ronald tenía el vaso alzado en dirección a James y una sonrisa 
petulante en el rostro. James no entró en su pulla y en cambio mostró 
una sonrisa ladeada, orgullosa. Su mirada se desplazó en mi dirección 
y con su mano me cogió del cogote como había hecho antes y me besó 
con fuerza y un punto de violencia. Mi cuerpo estaba completamente 
dividido en dos. 


Una parte de mí reconocía a James y no podía evitar sentir el deseo, el 
anhelo, que él me inspiraba. Otra parte de mí quería golpearle, 
defenderse, huir de allí. Me empujó contra la barra de madera con 
fuerza y mi grito se quedó ahogado en su boca que seguía 
atrapándome y atacándome sin piedad. Su lengua me invadía y apenas 
podía respirar. Le mordí. Creo que fue algo inconsciente. James separó 
su boca ligeramente de mí, sin dejarme vía de huida posible. Eso me 
agobiaba. Mucho. Sentía que me faltaba el aire. Sus ojos se clavaron 
en los míos mientras su lengua lamía la sangre que le había provocado 


en el labio. 


—Nadie sabe mejor que tú lo que me excita. —me dijo con un 
ronroneo y sentí calor, un calor ardiente por todo mi cuerpo. Incluso 
si estaba allí en medio, con todos aquellos machos, mis enemigos. Era 
como si estuviera presa en la magia de su mirada, en esa extraña 
atracción que sentía por él y aunque no tenía sentido, confiaba en él. 
Plenamente. Eso hizo que mi cuerpo se relajara y mis manos, que 
inconscientemente habían querido separarlo de mí, le cogieran con 
fuerza de la cintura para apretarlo contra mi cuerpo y sentirle lo más 
cerca posible de mí. No me importó notar su erección. Porque incluso 
sabiendo que no estábamos solos, que los fantasmas de mi pasado 
estaban observándonos y que todo por lo que había estado huyendo 
durante aquellos años estaba pasando en esos momentos, James 
estaba conmigo. Y eso lo cambiaba todo. Sentí eso. Una conexión. Con 
él. Su mirada era firme cuando siguió hablando—. Voy a hacer que 
grites mi nombre entre orgasmos para que todos sepan que eres mía. 
¿Quieres eso? 


—Sí. —le dije en apenas un susurro. Escuché risas masculinas, el olor 
de la excitación no era solo nuestro y eso me irritaba, pero mantuve 
mi mirada en James intentando aislarme del resto. Si tenía que ser así, 
sería. 


Pero solo sería capaz de hacer aquello si conseguía bloquear al resto. 
Negarme, de alguna forma, que estaban allí. 


—¿Me he perdido algo? —la voz de Marc Anthony me sacó de aquel 
trance. James sonrió fugazmente y se giró de forma brusca en su 
dirección. 


Pude verle. Estaba cubierto por ropa de color negro. Su pecho cubierto 
con algo ligeramente brillante y llevaba dos armas en las manos, 
apuntando al grupo de lobos reunidos alrededor de la barra. Había 
varias armas más colgando en su cinturón y una debajo de cada axila 
mediante unas cintas que le cruzaban el pecho. Además de un par de 
cinturones fijados en sus muslos. Ahora sí que parecía un cazador de 
verdad—. Disculpad la interrupción pero soy de una unidad de control 
de plagas y el local no cumple con los requisitos. 


—¿Qué coño? —dijo Ronald mirando a Marc con expresión cargada 
de odio—. ¿Y Marcus? 


—Colecciono pieles de lobos para cuando hace frío, son unos felpudos 
muy agradables. —añadió Marc desde la distancia mientras avanzaba 


con pasos lentos y mirada confiada. 


—Matadlo. —dijo Rae con voz dura mientras empezaba a 
convulsionar. 


Tomó su forma lobuna mientras el resto de sus lobos hacían lo mismo. 
Era como si todo sucediera a cámara lenta. 


—¡Quédate con la loba! —me dijo James con voz firme mientras daba 
dos grandes zancadas para convertirse en una mole de pelo surcando 
el aire. Si Rae daba por sentado que el cazador estaba en clara 
desventaja, cuando vio a James chocar con violencia contra el cuerpo 
de Jackson su gruñido se hizo evidente. Se giró en dirección a Lucas, 
como si presintiera lo que sucedería a continuación. No podía sentir 
sus emociones, pero la rabia que había en sus ojos era evidente 
mientras frente a él dos lobos se erguían majestuosamente. Lucas y 
Amanda. Codo con codo. Evan había conseguido llegar hasta Marc y 
ambos rodaban por el suelo. Las armas del cazador habían saltado en 
algún momento de sus manos pero Evan tenía una de las patas 
delanteras rota. Quizás el cazador sobreviviría. Ronald rugió a mi 
espalda y fui consciente de que no estábamos solas, perdida mi mirada 
en lo que sucedía a mi alrededor. 


—¡Protege a tu alfa! —le gritó Ronald a Susan. Ella se quedó quieta, 
temblando. Sus pupilas se dilataron y cogió aire con fuerza. 


—¡No! —le gritó mientras su propia respuesta creo que has le 
sorprendió a ella misma. 


—¡Te lo ordeno! —le gritó de nuevo Ronald y ella dio un paso hacia 
atrás. 


—No tienes poder sobre mí. —dijo ella finalmente, casi sorprendida 
por aquello—. No lo tienes, realmente. 


—Insolente. —gruñó Ronald y levantó la mano para golpearla. No fui 
consciente de cuando me transformé. Ni de cuando salté por encima 
de la barra para morder ese brazo alzado en el aire dispuesto a hacerle 
daño a alguien incapaz de defenderse. No es que yo pudiera 
defenderme realmente, pero el instinto había sido más fuerte que mi 
sentido común. 


Ronald consiguió liberarse de mi mordisco y se convirtió en un 
enorme lobo frente a nosotras. Susan temblaba. Y creo que yo también 
lo hubiera hecho si no fuera por la adrenalina que corría, en estado 
puro, por mis venas. Me gruñó y mi instinto le devolvió el gruñido. 


Estaba harta de ser una loba sumisa. Yo ya no era esa niña que tenía 
miedo de todo. Y de todos. Creo que le sorprendió aquello. Que le 
plantara cara. Se lanzó contra mí y yo hice lo mismo. Chocamos en el 
aire, golpeándonos con las estanterías y con las cajas parcialmente 
escondidas debajo de la barra. El ruido de las botellas y los vasos 
rompiéndose en mil pedazos a nuestro alrededor y un dolor sordo, 
atenuado por la excitación de la pelea. Era mi vida o la suya. Y yo 
llevaba tanto tiempo luchando por vivir que me pareció natural 
hacerlo en ese momento. Los mordiscos y los zarpazos se sucedieron 
durante unos segundos. O tal vez fueran minutos. Ninguno de los dos 
parecía capaz de controlar al otro y ambos luchábamos con una 
fiereza digna de un verdadero lobo. Golpeábamos la pared y la barra 
mientras las dentelleadas sonaban muchas veces como ruidos sordos 
surcando el aire. No éramos los únicos peleando. Podía sentir a Lucas 
y Amanda conteniendo a Rae. A James luchando sin piedad contra 
Jackson. 


Tenía que acabar con Ronald. lr a ayudarle. Como había hecho 
Amanda. 


Porque mi lugar era ese, junto a él. 


— ¡Céntrate! —la voz de Amanda sonó firme dentro de mi cabeza y 
aunque eso tal vez debería asustarme, mi instinto hizo caso a su 
orden. Me centré en Ronald, ignorando todo lo que sucedía a mi 
alrededor. Esa era mi lucha. Y luché con todos mis instintos, sintiendo 
como la loba en la que me había convertido, esa loba capaz de 
sobrevivir y pelear para defender su comida frente a otras criaturas 
salvajes salía de nuevo a la superficie y tomaba el control. Ronald 
acabó en el suelo, en medio de un charco de 


sangre y alcohol. Me quedé quieta observando como la vida se 
escapaba de él. Un lobo que merecía morir. Mis piernas parecían no 
querer sostenerme y fue Susan la que me recogió del suelo, ignorando 
los cristales que abrieron la piel de sus brazos, cuando sentí que 
perdía la conciencia. 


Cuando volví a abrir los ojos, estaba estirada en el suelo con Susan 
rodeándome de forma protectora. Ya no estábamos detrás de la barra 
aunque en mi cabeza la imagen del cadáver de Ronald entre cristales, 
en el centro de un charco de sangre con olor a aguardiente no parecía 
dispuesta a desaparecer. Amanda estaba al lado de Marc. Tenía un 
brazo totalmente ensangrentado y supuse que Evan había conseguido 
alcanzarle de lleno. 


Solo esperaba que no se muriera desangrado. Y si no era pedir mucho, 
que no perdiera el brazo. Rae yacía muerto, inerte, cerca de una de las 
esquinas del ring. Ese lugar que tanto daño había sido capaz de hacer. 
Lucas observaba a James pelear con Jackson con mirada impasible. 
Sentí rabia. 


Quise levantarme pero las piernas no me respondían. Quería gritarle. 
Tenía que ayudarle. Sentí algo. Un tirón en dirección a Lucas. Su 
mirada lobuna buscó la mía y sentí algo. Una conexión con él. 


— ¡Ayúdale! —le supliqué dentro de mi cabeza, como si de alguna 
forma esperase que pudiera oírme. 


— Es algo personal. —escuché la voz firme pero calmada de Lucas 
dentro de mi cabeza. — Pero no permitiré que le pase nada. No vamos a 
perderlo. 


Aquello era raro. Muy raro. Pero no me importaba. Había algo en las 
palabras de Lucas que me inspiraban confianza. Incluso si James 
rodaba por el suelo y Jackson intentaba acorralarlo para darle un 
mordisco mortal. 


Tragué saliva viendo aquello. Intenté no pensar que era James el que 
estaba sufriendo todos aquellos golpes, arañazos y mordiscos. Mi 
mente vagó hasta Amanda. Incluso en su forma lobuna, pude ver que 
sonreía. Era una sonrisa confiada, cargada de promesas. Exactamente 
igual que cuando Marc había puesto los pies en el ring. Empecé a 
respirar con más tranquilidad y tomar conciencia de mi cuerpo lobuno 
aunque mis heridas aún no dolían. Lo harían más tarde. Y entonces fui 
consciente de las pequeñas cosas. Jackson era un luchador formidable 
en el ring pero como lobo, había algo en James que lo hacía superior. 
Quizás porque él pasaba largas temporadas en su forma lobuna o tal 
vez porque de alguna forma se entrenaban para luchar contra otros 
depredadores. Otros lobos de la luna 


como Jackson. O como yo. Recordé la facilidad con la que me había 
tumbado cuando intenté atacar a Lucas. Y entonces supe que James 
ganaría a Jackson. Lo supe con una certeza que me liberó. Jackson y 
el resto de los machos se entrenaban durante horas en el ring. Pero 
como humanos. Incluso si su instinto de lobo era algo innato, James y 
el resto parecían más familiarizados con su forma lobuna. Y eso marcó 
la diferencia. 


Cuando finalmente James acabó con la vida de Jackson, no sentí nada. 


Ni alegría, ni tristeza. Era como si de repente estuviera vacía. Quizás 


porque ese peso, ese miedo que durante tantos años me había 
perseguido, había desaparecido. Y no sabía que pensar. O que sentir. 


James se acercó a mi con las orejas gachas. Susan se tensó y me apretó 
ligeramente contra ella. No tengo claro de si me pretendía usar a 
modo de escudo o quería protegerme de él. Podría ser cualquiera de 
las dos cosas, realmente. James se transformó frente a nosotras. Tenía 
heridas por todas partes y la mayor parte de su cuerpo estaba teñido 
de sangre. 


—¿Estás bien? —me preguntó ignorando a Susan, con voz suave, 
apenas una caricia. Era el verdadero James el que hablaba. El que yo 
sabía que de alguna forma, me pertenecía. 


Dejé que mi forma humana saliera y le tendí los brazos. No dudó en 
arrebatarme del abrazo de Susan para ponerme sobre sus piernas y 
abrazarme con sumo cuidado. 


—Creo que sí. —le dije mientras me enterraba en su amplio pecho. 


—Lucas te revisará las heridas. ¿Seguro que estás bien? —me 
preguntó de nuevo mientras aspiraba el olor de mi cabello—. Lo 
siento tanto... 


—-¿El qué exactamente? —le pregunté con curiosidad mientras Lucas y 
Amanda se transformaban en el fondo de la sala y se cubrían 
parcialmente con ropa que Marc había llevado en su enorme mochila 
negra. Junto a todas las armas posibles de imaginar. 


—Haberte hecho pasar ese mal rato, sabes que jamás te hubiera 
obligado a hacer algo así solo por complacer a un viejo loco. —me 
dijo con voz parcialmente rota. —Que hayas tenido que presenciar 
nuestro lado más violento y que hayas tenido que pelear contra uno 
de ellos. Joder, eso no entraba en el plan. 


—Era necesario. —le dije mirándole a los ojos y sintiendo sus 
emociones mezclarse con las mías. Nos sonreímos. Eran unas sonrisa 


tímidas pero que hablaban de un reconocimiento mucho más 
profundo. 


—Si no me he descontado. —dijo el cazador mientras se acercaba a 
nosotros cojeando ligeramente y pude sentir como Susan se tensaba—. 
El único que ha acabado con dos de esas malas bestias, soy yo. 
Alguien me debe un par de cervezas. 


—Paralizar a uno en el baño y pegarle dos tiros en la cabeza no entra 
dentro de lo que yo definiría una apuesta justa. —le contestó Lucas 
poniendo los ojos en blanco. Llevaba unos pantalones cortos 
deportivos y una camiseta sin mangas que dejaba en evidencia varias 
heridas lineales en uno de sus brazos. 


—Lo dice el que ha luchado contra el alfa en un dos contra uno. —le 
contestó Marc con una sonrisa triunfal en el rostro. 


—Te recuerdo que el lobo al que has tumbado tenía una pata rota. — 
respondió Lucas con gesto irritado. 


—Teniendo en cuenta que se la había roto yo, cuenta igualmente. —le 
respondió él con una amplia sonrisa y añadió mirando a James—. 
Tengo que decir que encontraba a faltar esto de matar lobos. 


—Si le dices algo así a un lobo, se puede sentir un poco incómodo. — 
le contestó James con una amplia sonrisa. 


—¿Mejoraría si te invito a un trago? —le dijo Marc con una sonrisa 
mientras dejaba la mochila en el suelo y nos tendía algo de ropa—. 
Pero tápate, tanto rabo colgando me pone de los nervios. 


—Vete a la mierda. —le contestó James y su mirada se volvió en 
dirección a Lucas—. Tiene cristales clavados por todos lados. 


Vale, sí, hablaba de mí. Fue entonces cuando me di cuenta de ellos y 
el dolor empezó a tomar cuerpo. Arrugué la nariz. 


—Sería mejor que se los quitemos antes de irnos. —dijo Amanda—. 
No sea que alguno acabe cortando algo que no toque. 


—¿Tienes unas pinzas o algo parecido? —le preguntó Lucas a Susan y 
ésta hizo un gesto afirmativo aunque aún seguía temblando. 


—¿Puedo levantarme? —preguntó finalmente ella tras mirar mis 
heridas pero sin atreverse a moverse. 


—Por favor. —le dijo Amanda haciendo un gesto afirmativo. Susan se 
levantó y entró de nuevo detrás de la barra. Miró al suelo un par de 
segundo para luego atravesar la zona donde el viejo lobo estaba 
muerto. 


Volvió con una caja negra con una cruz roja estampada en uno de sus 
laterales. 


—Servirá. —dijo Lucas con una sonrisa satisfecha. Me miró y alzó una 
ceja interrogante. 


—Hazlo. —le dije apretando los labios. Lucas y Amanda empezaron a 
sacarme los cristales que cubrían parte de mis piernas y mis brazos. 
Tenía alguno clavado también en mi vientre, aunque en general todos 
eran pequeños. 


—¿Cómo sabías que no podrían obligarme? —le preguntó Susan al 
cabo de un rato a Amanda mientras yo intentaba no moverme. 


—Podríamos decir que soy una loba alfa. —dijo finalmente Amanda 
mirándole a los ojos—. Puedo sentir las conexiones que hay entre la 
gente y las que había entre tú y esos machos eran las más débiles que 
he visto en mi vida. Os someten mentalmente, pero su poder sobre 
vosotras no es real. 


—Habéis venido para liberar a Naiara. —repuso finalmente ella con 
gesto desconfiado. Amanda me miró y yo hice una mueca. 


—Realmente hemos venido para liberaros a vosotras. —le dije 
finalmente—. Mi único vínculo con la manada era mi madre. Ella se 
suicidó para que yo pudiera ser libre. Nada me vinculaba a ellos. 


—Y pese a todo, has venido. —me dijo ella mirándome y dos gruesas 
lágrimas se formaron en sus ojos. 


—Podría haber sido yo la que trabajase las noches de luna llena detrás 
de la barra. —le dije—. Nadie se merece una vida así. Antes pensaba 
que el problema era ser lo que somos. Ahora se que no todos los lobos 
viven así. 


—Eres libre de criar a tu hijo como tú quieras. —le dijo Amanda y 
Susan empezó a hipar mientras gruesas lágrimas le caían por las 
mejillas 


—. Podéis quedaros aquí o venir con nosotros. Empezar de cero en un 
sitio diferente, con gente diferente. Naiara ha empezado a trabajar en 
un viejo hostal que nos gustaría arreglar. Es un edificio viejo que 
necesitaría una mano femenina. O varias, de hecho. 


Miré a Amanda con una sonrisa en la cara y la certeza de que no era 
una casualidad de que yo hubiera empezado a trabajar en la vieja 
posada. Era extraño. Incluso sabiendo que había mucha premeditación 
detrás de aquello, era simplemente perfecto. 


—Hace poco que estoy con ellos. —le dije a Susan—. La posada la 
regía un viejo lobo. Es diferente a todo lo que conocemos. Si hubiera 
tenido un padre, me hubiera gustado que se pareciera a él. 


—Tengo miedo. —me dijo Susan pero incluso pese a sus palabras yo 
podía ver en su mirada la chispa de la esperanza. Una salida. La salida 
que todas habíamos estado esperando. 


—Es normal. —le dije—. Yo también. Eso supongo que nunca acabará 
de desaparecer por completo. Incluso después de esto. 


Dejé que mis ojos vagaran por la sala. 


—Llama a Flinn, que quemen todo esto. —dijo Lucas cuando dio por 
acabada su labor y me puso el último apósito. 


—Dame las llaves del todoterreno. —le dijo Amanda a Lucas y al ver 
su gesto desconfiado añadió —. Hay varias lobas a las que tenemos que 
ir a visitar y lo último que necesitan es encontrarse frente a un alfa 
apestoso. 


—Yo no soy apestoso. —le contestó él. 
—Si me pides mi opinión... —intervino Marc y Lucas le gruñó. 


—En estos momentos apestas a alfa un poquito. —le dijo ella 
arrugando la nariz—. ¿Recuerdas cuando Naiara intentó atacarte la 
primera vez que te vio? 


—Como olvidarlo. —le contestó él poniendo los ojos en blanco 
mientras yo me sonrojaba. 


—Pues entenderás que no se sentirán especialmente cómodas si 
apareces allí en medio. —le dijo Amanda—. Además, el brazo de Marc 
necesita de las habilidades de un cirujano experto. 


—Que vaya a un médico. —le contestó él con una sonrisa radiante, 
inocente, en el rostro. Sonreí al verlos hacer aquello. Creo que era la 
primera vez que lo veía como lo que realmente era. Un tira y afloja 
que en el fondo les divertía a ambos. 


— ¡Lucas! —le reprendió ella haciendo un puchero. 


—Soy veterinario, no médico. —le rebatió él—. Y además Marc podría 
ir a cualquier hospital, realmente. 


—Y probablemente me lo harían mejor. —le soltó Marc y Lucas le 


gruñó de nuevo. 
—No ayudes. —le dijo Amanda a Marc. 


—Sé que puede parecer un poco surrealista. —le dije a Susan al ver 
como seguía la conversación con las pupilas dilatadas, tensa—. Pero 
con 


el tiempo creo que nos acostumbraremos. Y estaremos bien. 
Susan miró a Amanda. 


—Quieres avisar al resto de hembras. —dijo finalmente y Amanda 
hizo un gesto afirmativo—. Puedo acompañarte. 


—Yo también vendré. —les dije sintiéndome un poquito más fuerte en 
esos momentos. 


—Entonces yo os acompaño. —dijo James mientras me abrazaba con 
una suavidad y una delicadeza como si fuera algo muy valioso. 


—No se si es buena idea. —le dije apretando los labios, incluso si yo 
tampoco me sentía feliz de separarme de él. Unas horas. Unos 
minutos. Lo que fuera. 


—No estaré tranquilo mientras no volvamos a casa si no estoy a tu 
lado. —me dijo James mientras apoyaba su frente en la mía y cerraba 
los ojos. 


—James puede conducir, después de todo. —sentenció Amanda. Lucas 
gruñó. 


—«¿Él si puede ir? ¿Y yo me tengo que quedar con el cazador? — 
añadió refunfuñando y finalmente suspiró derrotado al mirar a 
Amanda y su gesto de súplica. —Id, mos quedaremos hasta que venga 
el resto. Intentaré no matarlo. 


—Hombres. —contestó Amanda poniendo los ojos en blanco mientras 
le tendía a Susan una mano. Tardó unos segundos en tomarla, pero 
finalmente lo hizo con decisión. Amanda le sonrió—. Creo que vamos 
a ser buenas amigas, las tres. 


—Eso suena a una predicción de las tuyas. —le dijo James mientras se 
levantaba. 


—Siempre se meten conmigo. —le dijo Amanda a Susan arrugando la 
nariz y añadió con una sonrisa—. Puedes probar a decir algo que les 


irrite. 
Es divertido, en serio. 


—Es que eres un poco bruja. —le dije con una sonrisa a Amanda, 
sosteniéndome en parte sobre James para caminar—. Eso de meterte 
en mi cabeza y hablarme ha sido de lo más raro. 


—¿A ti también? —me preguntó sorprendida Susan. Las dos miramos 
a Amanda con suspicacia. Se mordió el labio inferior y miró a James. 


—Lo de hablar mentalmente de un lobo a otro, en nuestra forma 
animal, es algo normal para todos los miembros de la manada. —dijo 


finalmente y añadió mirando a Susan—. Pero yo puedo hacerlo si 
mantengo el contacto físico con un lobo en cualquiera de sus estados, 
incluso si no forman parte de la manada. 


Era algo curioso. Seguí caminando, siguiéndoles, antes de caer en la 
cuenta. Me quedé quieta y James se tensó a mi lado. 


—A mí no me estabas tocando. —le dije finalmente y Amanda me 
miró con gesto culpable. Ladeé la cabeza y observé su expresión más 
divertida que otra cosa—. De hecho, Lucas también se metió en mi 
cabeza cuando James estaba peleando con Jackson. 


—Algo así me pareció. —admitió ella apretando los labios en una 
línea fina, intentando contener la risa. Mis pupilas se dilataron y me 
giré con violencia en dirección a James. 


—i¡Lo has hecho! —le dije enojadísima mientras le golpeaba con la 
mano menos dañada con fuerza sobre el torso. —¡Lo has hecho y no 
me has pedido permiso! 


—¡Cálmate! —me dijo James que parecía nervioso y un punto 
culpable 


—. Te prometí que no me vincularía a ti hasta que me lo pidieras y no 
lo he hecho. 


—¡Mientes! —le dije señalándole con el dedo de forma amenazadora. 


—No miente. —dijo Amanda haciendo una mueca. James la miró con 
expresión asesina y eso no me dejó para nada tranquila. 


—Gracias, Amanda, pero esto es cosa nuestra. —le dijo con un tono de 
voz dura. 


—Os esperamos en el coche. —le contestó ella intentando contener la 
risa—. Pero si os da por celebrarlo con un revolcón apasionado 
avisadnos que iremos tirando. 


Nos quedamos quietos, mirándonos el uno al otro con gesto 
desafiante, mientras ellas desaparecían. 


— Admito que estamos vinculados. —me dijo finalmente James y sentí 
un calor que me subía por todos lados. No tengo claro si era la 
emoción, la alegría, o si era simplemente rabia. Un poco de cada, 
supongo. 


—¡Me lo prometiste! —le dije enfadada. 


—¡Y no rompí mi promesa! —se defendió él, se pasó la mano por el 
frondoso cabello y añadió, mirándome con gesto duro. —Fuiste tú. 


—¿De qué me estás hablando? —le dije poniendo mis manos sobre 
mis caderas, enfadada. 


—Fuiste tú. —me dijo—. La que formalizó el vínculo. 
—Pero eso no tiene sentido. —le contesté irritada. 


—Que yo te amaba, te amo, no es nada nuevo. —me dijo mientras sus 
ojos se clavaban en los míos y sentía mi corazón latir con fuerza—. 
Para que se produzca un vínculo, el primer requisito es que ese 
sentimiento sea recíproco. 


—Yo no sé que siento exactamente. —le dije dando un paso hacia 
atrás. 


Sintiéndome extrañamente vulnerable, expuesta. 


—Quizás tú no. —me dijo él mientras acortaba la distancia entre 
nosotros y sus manos se posaban en mi cintura, su boca buscó la mía 
con una suavidad que me cautivó y su beso se profundizó ligeramente 
haciendo que gimiera sin ser del todo consciente—. Pero tu instinto, 
tu cuerpo, sí. 


—¿Y ya está? —le pregunté entre irritada por las reacciones que 
despertaba en mí, descontroladas, y por el hecho de que estaba atada 
a él. 


Incluso si en el fondo, era lo que deseaba. 


—Me mordiste. —me dijo James. —Justo cuando los dos estábamos 


teniendo nuestro primer orgasmo juntos. Nuestra primera vez. Y 


simplemente pasó. Soy culpable de amarte pero no de haberte 
mentido o haberte traicionado. Jamás haría algo así. 


—Estamos vinculados. —dije asumiendo aquello—. Desde entonces. 
—Sí. —admitió James. 


—¿Y cuándo pensabas decírmelo? —le dije poniéndome a la 
defensiva. 


Agotada mentalmente por todo lo que había pasado, lo que habíamos 
vivido en las últimas horas. 


—Cuando finalmente me dijeras que era lo que deseabas. —me dijo él 
con mirada firme—. Porque estaba prácticamente seguro de que al 
final, lo harías. 


—¿Y si te hubiera dicho que quería irme? ¿Qué quería volver al 
bosque? —le pregunté insegura. 


—Hablé con Lucas. —me dijo James y eso hizo que me tensara. 
Incluso siendo Lucas la persona que me había estado quitando 
cristales con sumo cuidado y que había expuesto su vida y la de su 
pareja para salvar a unas lobas a las que ni siquiera conocía. Incluso 
siendo él esa persona. Era un alfa. Lo que Lucas hubiera dicho podía 
cambiarlo todo—. Si hubieras 


querido marchar, te habría pedido que me dejaras acompañarte. No 
puedo vivir sin ti, Naiara. Ya no. 


—¿Y Lucas te habría dejado? —le pregunté sorprendida. 


—Él no podría vivir sin Amanda. Entiende mejor que nadie lo que 
significas para mí. —me dijo James—. Si hubieras querido marchar y 
me hubieras permitido acompañarte, habríamos vividos juntos, 
aislados del mundo, durante el resto de nuestras vidas si esa era tu 
decisión. Si esa es tu decisión. La única opción que no soy capaz de 
contemplar es perderte. 


—Yo tampoco podría vivir sin ti. —le dije sintiéndome extraña, 
orgullosa, completa. —Quiero que estemos vinculados. Lo quiero de 
verdad. 


—¿Querrás vivir en Dóen? —me preguntó James mirándome con 


atención—. Si lo que quieres es que marchemos, que vivamos como 
lobos, lo haremos. Lucas nunca nos pondrá traba alguna. Puedes 
confiar en él. 


—Ahora no podría marcharme de Dóen. —le dije sonriéndole 
ligeramente—. No tengo tan mal corazón como para dejar al señor 
Trebor en la estacada y si alguna de las lobas decide venir, creo que 
puedo ayudarles a adaptarse a aquello. Se por lo que han pasado. 


—Te quiero Naiara. —me dijo James antes de besarme con suavidad 
en la frente—. Te prometo que me esforzaré para hacerte feliz y 
compensarte todo lo malo que has tenido que vivir. 


—Existe un equilibrio en el mundo. —le dije a James dejando que su 
olor impregnara mis sentidos. —Quizás tenía que vivir todas esas 
cosas malas para encontrar todas estas cosas buenas. A ti. A Amanda. 
Y al resto de los lobos de Dóen. 


—Y a Lucas. —me dijo él tras darnos un suave beso en los labios. 


Arrugué la nariz y le miré. Pude ver una sonrisa traviesa en su rostro. 
¿Así que esas teníamos? 


—No0, a él no. —le dije con una amplia sonrisa. 
—Te quiero. —me dijo con una sonrisa igual de generosa que la mía. 


—Es posible que yo a ti también. Un poco. —le dije arrugando la 
nariz. 


La mirada de James brillaba con alegría. Y algo más, mucho más 
primitivo, que empezaba a reconocer perfectamente. 


—¿Solo un poco? —me preguntó haciendo un puchero. 


—Un poco muy pequeño. —le contesté poniendo la expresión más 
seria que pude. 


—Me pondré triste. —me dijo—. Al menos dame un beso. 
—¿Uno? —le pregunté divertida. 

—Depende. —me contestó. 

—«¿De qué depende? 


—De si quieres que le envíe un mensaje a Amanda y nos perdemos un 


rato por el bosque. —me contestó él con mirada traviesa. 


—Tengo el cuerpo lleno de heridas y tu como mínimo un par de 
costillas rotas. —le dije divertida. 


—Por mí no te preocupes. —me dijo con mirada inocente, aún 
esperanza en sus ojos. 


—Va, tira y camina. —le dije empujándole ligeramente para que 
siguiera caminando en dirección al coche. 


—¿Luego? —me preguntó con gesto esperanzado. 
¿ 


—Si te portas bien. —le dije intentando contener la risa. James me 
cogió de la mano con suavidad para girarme en su dirección y darme 
un sonoro beso en los labios. 


—Venga, vamos antes de que Amanda asuste a tu parienta. —me dijo 
con una sonrisa mientras su mano buscaba la mía y enlazábamos 
nuestros dedos antes de ponernos a caminar de nuevo. 


XII 


James estaba sentado en una de las mesas del hostal, junto al viejo 
señor Trebor y dos amigos suyos. Un humano lleno de arrugas cuyos 
huesos crujían sutilmente al masticar y otro lobo octogenario que 
parecía apreciar más que muchos la comida que ahora servíamos en el 
hostal. No, eso no era cosa mía. Pero por lo visto mi madre había 
heredado su habilidad en la cocina de su propia madre. La que sería 
algo así como una abuela para cualquier persona normal, aunque para 
nosotras era algo mucho más extraño y complejo. Era la madre de mi 
madre, eso era innegable, igual que la loba que estaba al fondo del 
local, junto a Susan, era la hermana de mi madre. Mi algo así como 
tía. Pero jamás nos habían autorizado a tener un contacto directo así 
que excepto porque en contadas ocasiones habíamos coincidido, 
manteniendo cierta distancia, apenas había hablado con ellas 
anteriormente. Aunque ahora lo hiciéramos cada vez con menos 
reservas, como si poco a poco fuéramos saliendo todas de detrás de las 
barreras que nos habíamos visto a crear y que nos separaban 
mentalmente del resto del mundo. 


En cualquier caso, mi abuela Elena podría pasar por mi propia madre 
dada su edad. Rondaría los sesenta, más o menos. Elena tenía los ojos 
de mi madre y ese pelo oscuro que yo también había heredado pero 


era mucho más calmada, más sosegada. No tengo claro de si era por 
un efecto colateral de haber vivida sometida durante tanto tiempo o si 
era simplemente cosa de su carácter, mucho más afable y menos 
rebelde que el de mi madre. O el mío. Ella y Dama, la que era la 
madre de Susan, se habían apoderado de la vieja cocina del hostal y 
habían encontrado entre largos silencios una extraña complicidad 
entre ellas. Ambas habían resultado ser grandes cocineras y dado que 
tenían que cocinar para el resto de las lobas, Susan había tenido la 
idea de organizar menús de comida y cena para otros lobos. Creo que 
su idea inicial era alimentar a otros lobos de la manada de Lucas, una 
forma de ganarse, de compensar, el esfuerzo que la manada había 
hecho para liberarlas y darles una oportunidad allí. 


Creo que Dama y Elena jamás se habían sentido así. Valoradas, 
respetadas e incluso un tanto aduladas. Aunque más que lobos, solían 
venir 


humanos. Y eso también se nos hacía extraño a las que antes nos 
había costado tanto sociabilizarnos con unos u otros. 


Supongo que ver la familiaridad y comodidad con las que los lobos 
compartían la comida, y a veces la tarde entera, entre charlas y largas 
partidas de juegos de mesa con otros lobos o con humanos, habíamos 
empezado a normalizarlo. No en vano, habían pasado ya más de tres 
meses. Susan y mi tía Inés eran las que más se habían esforzado en 
demostrar que podían ser útiles allí. Como si necesitaran ganarse el 
techo y la comida que disponíamos, no tengo claro de si por miedo a 
que un día las echaran de allí o si era un sentimiento más profundo, la 
necesidad de satisfacer de alguna forma al alfa. 


Mi tía pasaba largas horas con Lorena, la niña de diez años de Dama, 
y con el cachorro de cinco años de Susan. Eso le permitía a Susan 
hacer cualquier cosa. Desde pulir el suelo hasta cambiar las luces y 
abrillantar los espejos. Tras aquellos primeros días, Amanda apareció 
un día y le dijo que el hostal necesitaba un poco de mano femenina y 
menos olor a viejo. 


El señor Trebor se puso a reír por lo bajo desde la otra punta del 
salón, para nada ofendido con aquello, mientras Amanda le encargaba 
a Susan plantear cómo podría conseguirse aquello. A la siguiente 
mañana Sudan había arrancado por completo los restos de moqueta 
vieja de los pasillos y parte del papel estampado de pasillos y 
habitaciones. Tenía sangre debajo de las uñas y una mezcla de mugre 
y sudor por todas las partes visibles de su cuerpo. Pero era su mirada, 
cargada de ilusión lo que me hizo saber que mi loba alfa había estado 


haciendo de las suyas. Quiero decir meterse en su cabeza para buscar 
que era lo que ella necesitaba para encontrar su sitio. Para entrar a 
formar parte de aquello. Porque sí, estoy segura de que también lo 
hizo conmigo cuando me conoció. Solo que yo en vez de levantar 
moqueta y acabar hasta arriba de pringue, lo que necesitaba era un 
lobito de ojos traviesos del que me había acabado enamorando 
perdidamente. 


El mismo lobo que me estaba mirando, alzando una ceja interrogante, 
mientras mi rostro mostraba un reflejo del curso de mis pensamientos. 


Hemos llegado a ese punto. Sé que le encantaría poder leerme la 
mente justo en ese momento, motivo por el que elevé el mentón y le 
miré con gesto desafiante. Hizo una mueca antes de mirar al techo y 
centrarse en la 


partida. Le darían una paliza, como era habitual. Era un novato 
enfrentándose a tres veteranos. 


Marc Anthony se pasaba el día bromeando con Lucas para que 
cambiara el nombre por “La Posada de las Lobas”, algo que se 
ajustaba bastante a su realidad. El señor Trebor había creado una 
cuenta corriente para que pudiéramos disponer de lo necesario para la 
posada. Comida y también material para las reformas a las que Susan 
y yo estábamos sometiendo aquel viejo edificio. Creo que ninguna de 
nosotras habíamos tenido nada así antes. Una cuenta corriente, quiero 
decir. Mi tía Inés, Susan y yo controlábamos esa cuenta. Al principio 
creo que las tres estábamos un poco asustadas con aquello. De tener a 
nuestra disposición más dinero del que jamás habíamos soñado llegar 
a tener. Rae no nos hacía pasar hambre pero desde luego no podíamos 
permitirnos caprichos y cada loba tenía que administrar con mucho 
cariño lo que el alfa decidiera llevarles cada semana. De repente 
éramos capaces de administrarnos. De decidir qué necesitaba nuestra 
pequeña familia, por llamarnos de alguna forma. Así acabamos 
cambiando los pavimentos más viejos por unos que compramos en un 
almacén al que nos llevó James. Un par de días más tarde fueron telas 
en una tienda de Dóen para que Elena y Dama confeccionaran cortinas 
nuevas. Y así, poco a poco, aquel sitio empezó a ser un poco nuestro. 
De la misma forma que empezamos a normalizar que las lobas de 
Dóen entraran y salieran a su antojo. Siempre llegaban con algo entre 
las manos y salían sin llevárselo. La panadera nos traía cada mañana 
una cesta repleta de pan y repostería de hojaldre. Al pequeño Nolan le 
brillaba los ojos mientras se ponía las manitas a la espalda para evitar 
lanzarse sobre aquello. Yo tampoco había tomado mucho dulce de 
niña, realmente. No era algo que pudiéramos permitirnos y creo que 


aquel cachorro aún no se atrevía a soñar con que aquello fuera real y 
no un mero sueño. Una mañana una loba de aspecto anciano nos trajo 
una vajilla completa de porcelana fina, con dibujos de flores en su 
base. A Elena le brillaron los ojos al ver aquello. La loba se pasó la 
tarde allí, con nosotras, ayudándonos a vaciar armarios y limpiar todo 
lo que encontrábamos, cubierto por algo así como dos kilos de polvo. 
Como si hubiera hecho un inventario mental de todo lo que nos 
faltaba, otras lobas fueron llegando con pequeños obsequios que 
acabaron de llenar los armarios de aquel viejo salón y esa añosa 
cocina que para nosotras eran perfectas. Pero no solo 


eran objetos básicos. Nos regalaron también recuerdos, historias, 
mientras nos traían espejos, candelabros, retratos de paisajes de los 
bosques de Dóen y mil cosas que convirtieron aquel viejo hostal en 
algo mucho más personal. En un hogar. Nuestro hogar. 


Creo que aunque ninguna de las lobas decía aquello en voz alta, 
quizás por el miedo de que la magia desapareciera al hacerlo, todas lo 
sentían así. 


Yo lo sentía así. Incluso si las noches las pasaba abrazada a James, en 
la vieja cabaña o en su casa de Dóen. A diferencia del resto de las 
lobas, yo necesitaba encontrarme con mi loba bastante a menudo. 
Ellas llevaban tanto tiempo inhibiéndolas que creo que ya no eran del 
todo conscientes de que eran realmente eso. Mujeres lobo. Tampoco es 
que yo quisiera presionarlas con eso, aunque de alguna forma sentía 
que ellas debían redescubrir también esa parte para encontrar esa 
fuerza que vivía dentro de ellas. La fuerza de sus lobas. Hasta eso les 
había sido negado durante toda su vida. 


Dejé que mi mente recorriera la estancia y no pude evitar sonreír. 
Susan se había levantado y había llegado hasta mí, detrás de la vieja 
barra de madera tras la que habíamos instalado unas preciosas 
estanterías de metal negro en las que disponíamos de una pequeña 
cafetera. No teníamos muchas cosas, solo las necesarias. Pero incluso 
con eso, nos sentíamos orgullosas. 


—Creo que deberías salvar a tu macho antes de que vuelvan a dejarlo 
en ridículo. —me dijo con una sonrisa pequeña, ligera, pero que para 
ser ella era mucho. Era una sonrisa de verdad. De las que salen del 
corazón y no se fuerzan. 


—Es posible que se llene para la hora de cenar. —le dije haciendo una 
mueca. 


—Lorena nos ayudará con las mesas. —dijo Susan con voz suave, 
tranquila. Miré a la lobita que se giró en dirección nuestra y sus ojos 
brillaron llenos de ilusión. Inés hizo un gesto afirmativo con el 
mentón. 


No sonrió, pero sus ojos mostraban felicidad. Nos costaba expresar ese 
tipo de emociones, supongo que porque no estábamos demasiado 
acostumbradas a ellas. 


—Aquí a eso le llamarían explotación infantil. —le dije con media 
sonrisa ladeada. 


—Lárgate. —me dijo Susan poniendo los ojos en blanco. Caminé hasta 
la mesa de James y me pasó el brazo por la cintura. 


—Lamentablemente, caballeros, mi chica me necesita. —les dijo a los 
veteranos. 


— ¡Cobarde! —le dijo el señor Trebor con suaves carcajadas. 


—Culpable. —le dijo James con una sonrisa traviesa mientras se 
levantaba y me apretaba contra él para besarme con suavidad en los 
labios. 


—Vives a dos manzanas, hijo. —le dijo el anciano humano divertido 


Digo yo que puedes esperar a besuquearla a llegar allí. 
—Yo no apostaría a favor de eso. —le contestó el otro lobo entre risas 
—. Están en esa fase... 


—No pienso quedarme a escuchar más críticas, señores. —les dijo 
James con una sonrisa divertida en la cara mientras me arrastraba 
fuera de la sala tras despedirse con un gesto de cabeza de Susan. 


—¿No te molesta que te llamen cobarde? —le pregunté ya en la calle, 
con curiosidad. 


—¿Debería? —me preguntó él con una sonrisa en el rostro. 
—No lo eres. —le dije con voz firme. 
—La única persona cuya opinión realmente me importaría, es la tuya. 


—me dijo mientras me besaba la mano y empezábamos a caminar—. 


Y mi ego no necesita que me digan que soy y que no soy, realmente. 


—Me gusta eso. —le dije tras meditarlo—. Ser como eres, quiero 
decir. 


—A mí me gustas tú. —me dijo con una sonrisa mientras sus ojos 
brillaban con gesto travieso. 


—Cuando te pones en plan adulador es que quieres un revolcón. —le 
dije arrugando la nariz—. Te empiezo a conocer, James Pearse. 


—Ya has oído que estamos en la fase esa... 
—No me vengas con esas. —le dije poniendo los ojos en blanco. 


—Lucas y Amanda llevan en esa fase desde que se conocieron. —me 
dijo con una sonrisa traviesa antes de añadir—. Así que yo de ti no me 
confiaría de que se nos vaya a pasar pronto. 


—¿Es eso algo así como una amenaza? —le dije intentando mostrarme 
seria pero sin poder evitar que una sonrisa fugaz asomara a mi boca. 


Traidora. 


—Tómatelo como quieras. —me dijo él mientras me guiñaba un ojo, 
divertido. 


—Sabes, no está tan mal, después de todo. —le dije cuando ya 
llegábamos a la que empezaba a sentir también como mi propio hogar. 


Porque no era tanto por las cuatro paredes, los cuadros o la cama de 
matrimonio. Era por lo que sentía cuando estaba allí, con James. 


—No soy un mal partido, realmente. —me dijo con mirada divertida 
mientras abría la puerta de nuestro pequeño reino. Le golpeé con el 
codo en las costillas y empezó a reír por lo bajo en vez de molestarse 
con aquel gesto. 


—Me refería a formar parte de la manada. —le dije—. A veces pienso 
en las lobas, ya sabes. Ellas están solas. 


—Se tienen las unas a las otras. —me dijo James con voz suave, 
cargada de ternura. Creo que se sentía un poco responsable con ellas, 
realmente. Y a mí aquello me emocionaba un poco. 


—Pero no es lo mismo. —le dije—. Aunque supongo que es mucho 
más que lo que tenían antes. 


—Me alegro de que te sientas confortable con formar parte de esto. — 


me dijo James—. Tengo que admitir que al principio temía que te 
viniera demasiado grande. 


—Me viene demasiado grande. —le contesté haciendo una mueca—. 


He pasado de ser una loba solitaria que sobrevivía más por miedo más 
que otra cosa a formar parte de una manada enorme. Aunque admito 
que esto es mucho más bonito. Solo me gustaría que ellas, algún día, 
pudieran llegar a entenderlo. A vivirlo. A amar. 


—Ya forman parte de esto. —me dijo James con mirada brillante, 
serena. Había tranquilidad y seguridad en sus ojos. 


—Lo sé. —le dije—. Pero ya me entiendes. 


—No, no me entiendes. —me dijo él cogiendo mi mentón con 
suavidad y clavando sus ojos en los míos. —Inés y Elena tienen lazos 
de consanguinidad contigo y vuestra proximidad los ha fortalecido. 


—¿Qué insinúas? —le pregunté con gesto desconfiado. 


—Amanda. —me dijo haciendo una mueca—. Vuestros vínculos eran 
muy tenues cuando llegasteis pero ahora son firmes. Ellas están 
vinculadas a la manada por tu vínculo conmigo. 


—¿Quieres decir que Lucas es su alfa? —le pregunté con las pupilas 
dilatadas por la sorpresa. 


—Lo es. —me dijo James haciendo una mueca culpable—. Por eso no 
se pasa por allí, prefiere dejarlas tranquilas. Es posible que si ellas 
tuvieran un alfa propio, las cosas fueran diferentes y no se vieran 
afectadas directamente por su autoridad. Pero es lo que hay. 


—¿Y Susan? —le pregunté sin estar del todo segura de si ellas se 
alegrarían por eso en concreto o no. Incluso si yo deseaba que ellas 
pudieran formar parte de aquella manada tan diferente a la que había 
conocían. Aprender a sentir que formaban parte de algo. Y que eran 
respetadas, amadas, por el resto de los lobos. 


—Susan está vinculada a Amanda desde aquella noche. —me dijo 
James—. Y a través de ella su madre y las crías. Creo que ella lo 
sospecha, Susan, quiero decir. Pero no parece importarle. 


—Normal. —le dije—. Amanda es una hembra, después de todo. 


—De armas tomar, si me permites. —me dijo James divertido. 


—Es una conspiradora. —le dije haciendo un gesto afirmativo, 
divertida. 


—Parecía una mosquita muerta cuando me la encontré por primera 
vez husmeando a través de los cristales de la consulta de Lucas. —me 
dijo James divertido—. La vida cambia a veces lentamente y otras de 
forma brusca. 


—Algunos cambios son mejores que otros. —le dije a James con una 
sonrisa mientras me acercaba a su boca para besarle con suavidad. 


—Pero hay algo que jamás cambiaría. —me dijo antes de intensificar 
ese beso. Sentí un pequeño gruñido, no tengo muy claro si suyo o mío. 


Daba igual, realmente—. ¿Nos da tiempo a subir a la habitación? 


—Ni lo sueñes. —le dije mientras le mordía la oreja. James empezó a 
reír por lo bajo. Era extraño. Todo había cambiado. Lo que quería. Lo 
que deseaba. Lo que necesitaba. Daba igual la vida que había llevado. 
La vida que había pensado que llevaría. Todo daba igual. Ahora solo 
importaba la vida que estábamos más que dispuestos a compartir, a 
disfrutar, juntos. 


